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El texto bíblico ha sido tomado de diferentes traducciones de la Santa Biblia. Entre ellas: Nueva Traducción Viviente, Reina Valera 1960, King James Version, y La Biblia Traducción Del Nuevo Mundo.

Esta es una obra de ficción, por lo que los personajes, insidentes y diálogos son ficticios, producto de la imaginación de la autora. Sin embargo, la primera guerra mundial fue real y una de las épocas más sangrientas y tristes de la historia.

Durante ese tiempo unos 16.000 objetores de conciencia se rehusaron a tomar las armas en Inglaterra debido a sus creencias e ideales. Muchos de aquellos valientes hombres permanecieron firmes a su fe ante la tremenda adversidad.
Que Dios los lleve en su memoria y les devuelva a la vida en un futuro nuevo mundo junto a a las millones de víctimas de la guerra.
Para los que sufren y no han encontrado respuestas. Para los que anhelan un rayo de esperanza en medio del mar oscuro de la vida.
“El amor es paciente y bondadoso. El amor no es celoso ni fanfarrón ni orgulloso ni ofensivo. No exige que las cosas se hagan a su manera. No se irrita ni lleva un registro de las ofensas recibidas. No se alegra de la injusticia, sino que se alegra cuando la verdad triunfa. El amor nunca se da por vencido, jamás pierde la fe, siempre tiene esperanzas y se mantiene firme en toda circunstancia. [...] ¡El amor durará para siempre!” 
(1 Corintios 13:4-6)
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Prólogo
El faro
“Y erguido desde cuna vigilante, soy en la noche un diamante que gira advirtiendo a los hombres, por quienes vivo, aun cuando no los vea; Y así, lejos de ellos, ya olvidados sus nombres, los amo en muchedumbres”.
Luis Cernuda
Costa Gleamstone,
Suffolk, Inglaterra. 1915.
Las olas chocaban suavemente contra la costa como rompientes de capa blanca, espumando y agitándose. Su encantador sonido solo competía con el canto de las gaviotas que alzaban vuelo. Desde las alturas que daban la bienvenida al amanecer y entre las nubes, se podía ver un guardián del mar, un faro. La torre de piedra blanca, alta y fuerte, se mantenía firme sobre un risco junto al océano. Su luz brillaba a través de las aguas, pues había advertido toda la noche a los barcos que pasaban, guiándolos en su camino a través de la oscuridad traicionera.
Al lado del faro había una pequeña y acogedora casa, hogar del valiente hombre encargado de vigilar la luz y mostrarles a los barcos los peligros que enfrentaban, el corazón del faro y el guardián de la luz, Jacob Russell. El farero se levantó como todos los días y comenzó dispuesto a iniciar sus tareas habituales, no sin antes leer un rato la palabra de Dios sentado sobre los escalones de la entrada como cada mañana, mientras la brisa del suroeste soplaba suavemente contra su rostro. Después de un rato de meditación, cerró su pequeña y desgastada Biblia y se levantó para atender su encomendado.
—¿Listo, amigo? —le preguntó a su perro Noah, un Border Collie noble y leal.
En respuesta, Noah ladró emocionado, moviendo la cola locamente. Momentáneamente, el canino se consideraba el auxiliar del faro, pues Oliver Atkinson había abandonado el puesto para unirse a las filas del ejército. Más que un compañero, un hermano para Jacob, Oliver se había marchado hacía cuatro meses. Aunque el farero había telegrafiado a la oficina, aún no habían enviado un reemplazo como respuesta. Por ahora, se conformaba con la compañía de Noah y del faro, aunque la tarea fuera más ardua.
Juntos transitaron el corto camino a la puerta de la torre. Podían sentir el calor del sol en su piel. El faro se alzaba alto y orgulloso contra el cielo azul. Una vez dentro, Jacob subió la escalera de caracol hacia la cima del faro. El crujido rítmico de los escalones resonó a través de la torre. Cuando llegó arriba, abrió la puerta de la sala de la linterna dejando entrar el aire brillante y salado. Desde su posición ventajosa podía ver el vasto océano. Sus aguas azules se extendían hasta el horizonte, hasta donde alcanzaba la vista.
Comenzando sus funciones, revisó que todo anduviera bien con la baliza. Sacando algunas herramientas y aceite de los compartimientos de su cinturón, pulió el vidrio y la óptica, asegurándose de que estuvieran libres de suciedad que pudiera interferir con el haz de luz emitido por la lámpara. Luego limpió el cuarto y barrió los escalones. A lo largo del tiempo que Jacob había cuidado el faro, estaba claro que había llegado a amar lo que hacía. Muchos podrían encontrar el trabajo aburrido, pero a él le daba una sensación de propósito y calma.
—Hora del paseo, muchacho —habló alegremente al concluir la limpieza.
Tomando un merecido descanso de sus deberes, él y su fiel amigo peludo salieron a caminar y disfrutar un rato de los alrededores. Los colores del bosque cercano eran exuberantes y vívidos, y el sonido del canto de los pájaros llenaba el aire. Mientras caminaban cerca de los bordes del acantilado, Jacob dejó que la brisa del mar lo bañara, su olor salado llenaba su nariz a la vez que disfrutaba de la paz y tranquilidad de la zona. Noah trotaba felizmente junto a su amo, olisqueando el suelo y meneando la cola.
Después de un rato, se sentaron, disfrutando de la vista. La hierba se movía suavemente con el viento, susurrando al rozar sus piernas. El sonido de las olas rompiendo contra las rocas de abajo era un murmullo calmante y relajante, un ritmo constante y tranquilizador. Mientras miraba el horizonte, lo invadió un sentimiento de resiliencia y satisfacción. Tenía una buena vida y estaba agradecido con Dios por las bendiciones que le había dado. Aunque, al sacarse el viejo anillo de su madre del bolsillo sintió que todavía le faltaba algo en su vida.
Jacob deseaba a alguien con quien compartir todas sus bendiciones, alguien con quien regresar a casa, que lo amara y lo hiciera sentir más feliz y realizado. Soñaba con encontrar una esposa maravillosa con quien construir una familia y un hogar, y entonces envejecer a su lado. Por eso, comenzó a hablar con su Padre a través de sus pensamientos mientras acariciaba el aro de plata en sus manos. Le pidió al Señor nuevamente que trajera a una persona especial a su vida.
Quería que ella apreciara las alegrías simples de la vida y compartiera su fe, así como la belleza y las maravillas del mundo que lo rodeaba, que completara su vida, y que hiciera que todos los años de paciencia y soledad valieran la pena. Sabía que el amor podía florecer incluso en un lugar tan aislado como este. Tras la plegaria sonrió confiando que, a su debido momento, su petición sería contestada.
—Buen chico —acarició la cabeza de Noah—. ¿Nos vamos?
El resto del día de Jacob transcurrió en un patrón de tareas eficientes y movimientos practicados. Se dedicó a limpiar, a remendar y a clasificar los suministros, además de cuidar los pequeños cultivos que había plantado, y de alimentar a la yegua y a Noah. Cumplió con sus deberes con diligencia y cuidado, asegurándose de que todo estuviera en funcionamiento para que la luz pudiera guiar a los marineros, y para poder seguir subsistiendo él mismo, realizando su amado trabajo.
A medida que la oscuridad y el mundo cayeron en el tranquilo abrazo de la noche, Jacob tomó nuevamente su lugar como guardián del faro. Mientras la niebla se acercaba y las olas rompían contra las rocas, la lluvia azotaba la tierra. El hombre se ocupaba de la luz y observaba el mar con ojo vigilante. En noches de tormenta Jacob no abandonaba su guardia ni por un momento. La luz giraba, fulgurando a través de las aguas como un rayo de esperanza y seguridad. Con cada barco que pasaba, el deber de Jacob Rusell cobraba vida.
Si bien las directivas gubernamentales habían ordenado que los faros se iluminaran solo cuando se les telegrafiara que barcos aliados navegaban por la costa, la convicción, la fe y la bondad de Jacob lo obligaban a mantener la luz encendida todas las noches, independientemente de las circunstancias. No podía concebir la idea de elegir qué vidas salvar y cuáles dejar en la oscuridad. Debía proteger a todos aquellos que navegaban por las aguas, sin importar su filiación u origen.
Cuando los primeros rayos del amanecer comenzaron a pintar el cielo con tonos dorados y rosados, la guardia de Jacob llegó a su fin. Descendió por la escalera, cansado pero satisfecho, sabiendo que había cumplido una vez más con su deber. Con Noah a su lado, se dispuso a regresar a su humilde morada, listos para descansar. Eso hasta que el perro se detuvo moviendo la nariz. Su cola se mantuvo rígida en posición firme. Estaba oliendo algo… algo inusual.
Estaba acostumbrado al olor del mar, de la arena, de la brisa, del bosque, y especialmente al de Jacob, pero esta vez olía algo delicado y diferente. Empezó a ladrar en dirección a la playa.
—¿Noah? —Los ladridos llamaron la atención de Jacob, quien se detuvo y giró para ver qué había agitado a su leal compañero—. ¿Qué pasa muchacho? ¿Qué hueles?
Noah se adelantó, ansioso por mostrarle a su amo el nuevo y extraño olor que sus agudos sentidos detectaban.
Jacob fue tras él, esperando que no volviera a armar un escándalo por una ardilla o un cangrejo esta vez. Emergieron juntos al sendero del acantilado hasta llegar a la playa. Noah caminaba emocionado, con el hocico levantado y el olor que sentía cada vez más fuerte en sus narices. Su amo escudriñó la playa vacía y al principio no vio nada más que arena salpicada de espuma y una marea arremolinada. El perro volvió a ladrar y trotó unos pasos playa abajo, deteniéndose para mirar a su amo. Con una leve sonrisa, Jacob lo siguió. Solo unos pocos pasos más y la vio detrás de unas rocas: una pobre alma yacía estrellada contra la arena.
[image: ]


Capítulo 1
Susurros de una promesa
“Quien sabe de dolor, todo lo sabe”.
Dante Alighieri
A las afueras de Scarborough, York
Inglaterra, 1914. Ocho meses antes.
Los rayos de luz acariciaban suavemente las colinas y los exuberantes campos verdes llenos de flores silvestres. Allí entre la generosidad de la naturaleza había una pequeña granja familiar, hogar de los Christie. En el porche delantero adornado de rosas, Adeline se tomó un momento para admirar la calidez de los rayos mientras se disponía a ventilar su ropa fuera de la cabaña que había sido su hogar desde que tenía uso de razón. Salió y colgó un fondo, unos pantalones y un par de vestidos en el tendedero. El sonido de las aves resonó en sus oídos mientras suspiraba.
La joven volvió su mirada hacia los campos de su padre, Joseph Christie, no muy lejos de la cabaña. Contemplándolo a él y su amado cuidando las cosechas de espaldas a ella. Sonrió con cariño al verlos y siguió observándolos durante unos minutos, junto a los recuerdos de todas las veces que papá y mamá habían trabajado de la mano en ese campo con amor mutuo. Eso era lo que Adeline quería con Nathan Fernsby, el mismo tipo de amor que duraría hasta la muerte.
Mamá había muerto un invierno de 1904, por la fiebre, cuando la niña rondaba los 8 años de edad, pero Adeline sabía que papá no había dejado de amar a mamá ni un minuto después de su muerte, todas las noches lo escuchaba sollozar en silencio desde su habitación. Inconscientemente, ese dolor había influido en su hija, quien día tras día vivía con el temor de perder a quienes amaba. La suave brisa soplaba entre su cabello dorado y ella sonrió con tristeza hasta que el sonido de las ruedas de una bicicleta rompió su ensoñación.
—¡Señorita Adeline! El periódico —dijo el niño acercándose a la propiedad. Su bicicleta estaba cargada con folletos informativos y otra parafernalia.
—Oh, hola, Charles.
Adeline sintió una pequeña oleada de emoción al acercarse a la valla y secarse las manos en el delantal, preguntándose cuáles serían los titulares del día y si había habido algún cambio en la guerra. Sacó dos monedas de su delantal y le pagó al niño el periódico, el cual tomó de su mano extendida. Después de despedirse, ella se dio vuelta y regresó al interior de la cabaña leyendo la primera plana que trataba sobre los avances del conflicto entre las potencias aliadas y las potencias centrales.
No estaba exenta de las preocupaciones por la guerra, y no podía evitar preguntarse por qué Dios permitía tanta muerte y odio. Después de la muerte de mamá, había aceptado las palabras del párroco de que el Señor se movía de maneras misteriosas. Pero ahora que era mayor y había soportado su propia parte de dolor, las dudas se apoderaron de lo que antes era solo fe. Aun así, oraba cada día para que esta guerra no afectara a su familia y la granja.
Dejando con cuidado el periódico en la mesa de la cocina, comenzó a preparar el desayuno. Después de un rato, cortaba un poco de pan recién hecho para tostar cuando se escucharon las botas en el pórtico y el ruido de una conversación. Se quedó quieta y su mano se detuvo sobre el cuchillo de mantequilla mientras escuchaba atentamente, dándose cuenta de que eran Nathan y su padre regresando. Por eso abandonó la tarea y se alisó el vestido, tratando de lucir presentable antes de que cruzaran la puerta.
—Nos irá bien con el trigo este año —mencionó Joseph. Se quitó el sombrero de su cabello canoso y lo colocó en el perchero junto a la puerta.
Nathan venía tras él, cansado, pero con mirada brillante.
—Huele delicioso, pequeña —dijo papá sonriéndole cálidamente a Adeline.
―Gracias, papá —ella sonrió. El olor de su comida flotaba por la cabaña mientras comenzaba a servir las tostadas con mantequilla blanda.
Miró a Nathan venir detrás y le sonrió dulcemente mientras su padre se sentaba a la mesa y recogía el periódico. Su novio la miró con amor al acercarse. Como Adeline, el joven provenía de un hogar humilde. Fue en un día de otoño que se conocieron. Joseph necesitaba ayuda para plantar y Nathan acababa de emigrar de Irlanda en busca de trabajo. Rápidamente se había ganado el respeto y el afecto del granjero gracias a su buen carácter y su arduo trabajo. Y con la misma rapidez se había ganado el afecto de Adeline por su naturaleza amable y honesta.
La belleza de Adeline tenía la capacidad de cautivar la atención de casi todos los jóvenes y hombres que tenían la fortuna de verla, pero ninguno de ellos capturó su atención, excepto ese joven noble y amoroso. La humildad de Nathan y la forma en que también había perdido a su madre en la infancia los conectaron y permitieron que su amor creciera fuerte. Las mejillas de ella tomaron color cuando el par de brazos de él rodearon su cintura.
—Te ves hermosa, como cada mañana —dijo Nathan, con su cálido aliento contra su oreja.
—Gracias, querido —Adeline se recostó en su abrazo, saboreando este breve momento de paz.
Rio un poco mirándose las manos mientras comenzaba a cortar más pan afanosamente, tratando de ocultar su expresión nerviosa a Nathan. Él la amaba y soñaba con que nadie más fuera la futura madre de sus hijos. Le dio un amoroso beso en la mejilla y la muchacha sintió que el corazón le palpitaba fuerte en el pecho y que le ardían las mejillas. Trató de responder con algo ingenioso y despreocupado, pero su voz le falló y nada más que una risita salió de su boca intentando calmar los acelerados latidos de su corazón.
―Gracias, mi querida —dijo él, cuando ella le entregó un humeante plato de tostadas con mantequilla y mermelada. Luego se sentó en la mesa.
Se escuchó un suspiro de Joseph.
―Cada vez más jóvenes se alistan en la guerra —levantó la vista del periódico y sacudió la cabeza con tristeza.
Cuando papá hizo este comentario, Adeline tomó la jarra de vidrio para servir jugo de naranja. Notó que Nathan se removió incómodo en su asiento, como si ocultara algo.
—Hay… algo que me gustaría decirles —tartamudeó preguntándose cómo darles la noticia.
Adeline y Joseph escucharon atentamente lo que fuera que Nathan tuviera que decir. Observaron lo tenso y nervioso que parecía. Adeline sintió que el corazón se le oprimía en el pecho, temiendo lo peor mientras miraba al joven con ojos esperanzados y ansiosos.
—Me voy a enlistar —les confesó a ambos, con la voz ligeramente temblorosa al decirlo. Sentía que era su deber como hombre luchar por su país.
El corazón de Adeline se volvió plomo cuando él pronunció las palabras que más temía escuchar. La idea de que lo enviaran al frente de batalla la aterrorizaba y quería rogarle que no fuera. Logró mantener sus manos temblorosas lo suficientemente firmes como para servir el jugo de naranja para él, aunque sentía que podrían flaquear en cualquier momento. Se quedó en silencio, tal como había decidido hacerlo, porque sabía que no le correspondía pedirle a su amado que se quedara.
—Hijo mío, ¿por qué quieres hacer eso? Estás a salvo aquí con nosotros —en cambio, Joseph miró a Nathan con preocupación mientras hablaba.
—Lo sé, señor, pero no puedo quedarme al margen cuando tantos otros están arriesgando sus vidas por nuestra seguridad —contestó decidido, pero también ansioso—. Es mi deber como hombre luchar para proteger la nación y proteger a quien más amo: Adeline, ustedes. Son mi familia. Debo ir.
No, no debes, pensó Adeline mientras servía el jugo para papá. Estaba pálida de preocupación. Joseph dejó el periódico sobre la mesa y miró a Nathan con inquietud y afecto.
—Pero si te pasa algo allá, no podrás protegerla —trató de razonar con él pacientemente—. ¿Y qué pasa con lo que Dios piensa acerca de matar? 
Nathan se miró las manos por un momento, pensando bien antes de volver a hablar.
—Lo sé, y desearía que hubiera otra manera —respondió, todavía sonando nervioso, pero ahora más decidido—. Y sé que Dios no aprueba matar, pero sé que aprobaría que yo haga lo que debo para proteger a mis seres queridos.
Adeline no pudo soportarlo más. Sintiendo una terrible presión en el pecho al darse cuenta de lo decidido que estaba a ir a la guerra, dejó la jarra de jugo sobre la mesa y se alejó de la conversación, incapaz de soportar la idea de separarse de él. Se sintió perdida y confundida a la vez que salía corriendo, con lágrimas de impotencia acumulándose en sus ojos. Joseph y Nathan se miraron, expresando preocupación y tristeza al darse cuenta de lo que significaba la decisión para Adeline.
Ella se dirigió a ciegas hacia afuera hasta que sus manos encontraron la familiar corteza áspera; el roble cerca del viejo granero, su refugio en tiempos pasados cuando los problemas infantiles pesaban mucho. Colapsando sobre el columpio de madera, permitió que sus sentimientos fluyeran y que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Nathan se iba, marchando para enfrentar las armas, el humo y los horrores inimaginables sobre los que había leído.
Al alcanzarla, Nathan se acercó y cayendo de rodillas ante ella, le tomó las manos tratando de brindarle consuelo ante la noticia. Los sollozos de Adeline frente a su amado formaron una súplica desgarradora y desesperada: Por favor, quédate. Lo único que deseaba era estar con él, donde estuvieran felices y seguros. Nathan no pudo evitar sentir un atisbo de culpa. Por eso la rodeó con sus brazos, consolándola lo mejor que pudo, intentando brindarle algo de alivio en su dolor.
—Querida, debo irme —susurró con mucho amor y tristeza.
La idea de dejarla le dolía hasta los huesos, pero cumplir con lo que creía era su deber, era algo que necesitaba hacer. La muchacha hizo todo lo posible por contener los sollozos, asintiendo con triste resignación, sabiendo que no podía hacerle cambiar de opinión. Nathan levantó suavemente la barbilla de Adeline para mirar sus lindos ojos.
—Te prometo que volveré —afirmó con confianza y tranquilidad—. Dios cuidará de mí —continuó, sabiendo que ella necesitaba escuchar esas palabras.
Cuando ella no respondió, supo que debía darle más peso a su promesa.
—¿Te casarás conmigo cuando regrese? —preguntó con el rostro lleno de romance y una sensación de esperanza para su futuro juntos.
El corazón de Adeline latió como una locomotora cuando la pregunta llenó sus oídos. Nathan le había hecho la única pregunta que ella siempre había querido escuchar de él y, para mejorar aún más las cosas, sabía que era una propuesta hecha desde su corazón. La idea de pasar su vida con el hombre que amaba y que la amaba le hizo sonreír incluso a través de las lágrimas.
—Sí —contestó, con la voz llena de emoción. No hubo vacilación ni duda en su respuesta, sólo amor puro y genuino—. ¡Sí!
Cuando papá salió de la cabaña, miró hacia el roble donde Nathan levantaba a Adeline por la cintura y la hacía girar alrededor de él. Había una tierna dulzura en la escena que calentó el corazón de Joseph, pero también sintió tristeza al pensar en lo que podría significar para Nathan enlistarse. Deseaba que el mundo y la situación que enfrentaba la pareja fueran diferentes.
―Oh Señor, cuida de ellos —susurró una breve oración a Dios.
Y el día llegó.
La concurrida estación del tren estaba llena de despedidas. Muchas familias se reunían para decir adiós a sus jóvenes que partirían hacia la guerra. Había un sentimiento agridulce y emotivas despedidas. Entre estas familias, Adeline y Joseph estaban juntos, despidiéndose de Nathan mientras lo sujetaban fuertemente en un largo y sincero abrazo. Adeline contuvo las lágrimas cuando sonó el silbato de advertencia, indicando que era casi la hora de que Nathan abordara.
―Vuelves a mí, ¿me oyes?  —dijo con fiereza, aunque sus palabras se rompieron en un sollozo mientras le acomodaba cariñosamente el cuello de la camisa.
Las manos de Nathan tomaron su rostro y sus ojos la absorbieron como si quisieran llevar el recuerdo de su dulce cara hasta que se volvieran a encontrar. 
—Volveré contigo, mi corazón. Te lo juro —le dio un beso prolongado en los labios, sellando su promesa.
Ambos sintieron la profundidad de su amor mutuo y el dolor de su separación, pero demasiado pronto el revisor estaba gritando la llamada final. Con gran esfuerzo, Nathan se liberó de su abrazo y recogió su maleta mientras retrocedía hacia el tren. Sus ojos se mantuvieron fijos y sus manos se buscaron a lo largo de la distancia.
—Escríbenos —pidió Joseph, al ver el arrepentimiento escrito en los ojos del joven y el contener de sus lágrimas.
Sabía lo difícil que sería para todos los involucrados, pero ¿qué más podían hacer? Sólo podía esperar, por el bien de su hija y de su futuro yerno, que el camino fuera amable en lo que vendría después.
—Lo haré, escribiré —juró, y dicho esto se vio obligado a girar y abordar con los demás.
Cuando el tren se alejó, los pies de Adeline se movieron por sí solos y sus faldas volaron persiguiendo a Nathan, aunque sabía que era inútil. Él se quedó mirando desde la ventana, su querido soldado, aunque sus ojos brillaban con lágrimas que coincidían con las de ella. Sus piernas cedieron a medida que la distancia entre ellos crecía, y se detuvo sollozando. En ese momento, llegó allí papá para abrazarla con fuerza mientras ella lloraba la partida de su amor. La acunó en sus brazos, tratando de consolarla después del difícil adiós que acababa de vivir.
—Volvamos a casa, cariño —sugirió con la esperanza de tranquilizarla. Pero sus propios ojos brillaban con lágrimas no derramadas, porque él también conocía el amargo dolor de la separación. 
Todo lo que podían hacer era orar, orar para que Nathan se mantuviera a salvo hasta el final de la guerra y que regresara, como había prometido, a los brazos de su amada Adeline. Por ahora, se aferraron el uno al otro y a la esperanza, mientras el tren de la tarde se llevaba a Nathan para enfrentar pruebas desconocidas. Tráelo de vuelta a mí rogó Adeline al cielo. Hasta entonces, ella tenía sus recuerdos y la promesa de su futuro para sostenerla.
❦ 
En el transcurso de los días siguientes, Nathan le escribió a Adeline desde su base siempre que pudo. En sus cartas, le contaba sobre lo mucho que la extrañaba, asegurándole que estaba a salvo y que siempre estaría pensando en ella. También le proporcionó actualizaciones sobre su progreso, sus compañeros en el entrenamiento y las cosas que estaba aprendiendo, esperando que ella estuviera orgullosa de él cuando finalmente regresara a casa.
Largas noches Adeline pasó leyendo las cartas que su amado le escribió, sintiendo una sensación de consuelo y paz incluso cuando sus lágrimas caían sobre las palabras, esperando su regreso sano y salvo. Como el cartero a menudo tardaba en llegar a las afueras, la muchacha iba a la oficina de correo de la ciudad local todos los días para recibir la correspondencia de Nathan y entregarle sus propias cartas.
Adeline le escribía a menudo, detallando los acontecimientos de sus días en casa y su anhelo por su regreso. También le expresó su amor con palabras dulces y alentadoras para mantener su ánimo en alto. Las cartas le brindaron una pequeña medida de consuelo, pero nunca pudo deshacerse completamente del miedo y la ansiedad en su corazón hasta que pudiera estar en los brazos de su prometido una vez más.
No obstante, llegó el otoño y la cosecha, e inesperadamente Adeline dejó de recibir respuestas a sus cartas. Visitaba la oficina de correos todos los días, pero Nathan nunca escribía y cada día pasaba sin ninguna carta nueva de su amado prometido. Se preguntó qué le habría pasado y por qué no había escrito como siempre. Esperaba que estuviera bien y simplemente ocupado o distraído, quizá ya estaba en el frente y no podía escribir.
Pero su corazón comenzaba a preocuparse de que tal vez le hubiera pasado algo a Nathan. El miedo y la ansiedad que sentía crecían cada día que pasaba mientras se preguntaba qué había sido de él y cuándo podría finalmente regresar con ella. Las constantes cartas sin respuesta sólo sirvieron para profundizar su miedo, preocupación y tristeza. Aquello comenzó a verse a medida que adelgazaba y palidecía cada día.
Papá notó cómo sus ojos ya no se iluminaban cuando sonreía y cómo la alegría parecía desaparecer de su risa. Su tristeza y ansiedad eran evidentes en su expresión y en sus acciones. Las noches eran interminables mientras permanecía despierta, apretando la última carta de Nathan contra su corazón destrozado. Señor por favor, todas ellas oró por su regreso sano y salvo, esperando tan solo una carta o una señal de que estaba bien.
Pero nada llegó. Había algunos días en los que Adeline se sentía tan triste y ansiosa que quería quedarse en la cama todo el día, tratando de no afrontar la posible realidad. ¿En qué trinchera más allá de las letras estaba atrapado su amado? Pero no quería renunciar a esperarlo, ni tampoco quería perder la esperanza de volver a verlo pronto.
Incluso cuando comenzaron a llegar los meses fríos y su respuesta aún era inexistente, ella esperaba contra toda esperanza de que él eventualmente contestara. Un día del agonizante noviembre, volvió a dirigirse al servicio postal local, decidida a entregar las cartas que había escrito, esperando finalmente una respuesta para ella. El cielo estaba sombrío esa tarde, y el frío se sentía en la piel, por lo que Adeline se resguardó todavía más en su abrigo hasta que entró a la oficina. Hizo fila como de costumbre, hasta que por fin estuvo cara a cara con el director de correos.
—Adeline Christie —entregó sus cartas—. ¿Hay alguna correspondencia para mí hoy, señor? —preguntó con el aliento corto.
El hombre buscó entre algunas cajas y le entregó a Adeline un pequeño bulto sostenido con una liga. La joven tomó las cartas y comenzó a hojearlas con el corazón en la garganta y las manos temblando de ansiedad, esperando que por algún milagro, llegara una de Fulford, la base militar de Nathan. Y entonces... ¡allí estaba! ¡Apenas podía creerlo, pero su espera había sido recompensada!
Los ojos de la joven se abrieron, con sorpresa y alegría en su corazón cuando abrió la carta y comenzó a leer, saboreando cada palabra y esperando buenas noticias. Pero la expresión de Adeline cambió rápidamente cuando se dio cuenta de que la carta no era de Nathan, sino de los superiores de la base. Su ceño se frunció con confusión y un escalofrío recorrió su espalda mientras leía la carta. El miedo que había logrado mantener a raya hasta ahora volvió con fuerza.
“Se le informa que el soldado Nathan Fernsby O'Ferral sirvió valientemente a su país y murió en combate el 3 de noviembre del presente año...”.
Adeline leyó las palabras en voz baja, con la voz temblorosa. Se sintió enferma al leer la declaración y su corazón latía con fuerza de terror. Se detuvo para absorber el significado de las palabras, su cerebro quería rechazarlo por completo, intentando en vano aferrarse a un rayo de esperanza de que la carta mentía, que Nathan estaba vivo, bien y que lo volvería a ver. Lamentablemente, sabía que no era así. Apenas se contuvo para no caer, sentía la cabeza mareada y el estómago como si se le hubiera caído.
—¿Se encuentra bien, señorita? —La señora que estaba en la fila detrás de ella, mostró preocupación por la tez pálida de niña.
Aturdida, Adeline la miró incapaz de responder o siquiera entender por qué sentía las piernas débiles debajo de ella. Las palabras y emociones continuaron invadiéndola como un huracán, sus pensamientos consumidos por el miedo, la tristeza y la angustia que ahora la atormentaban a medida que las consecuencias de la carta comenzaban a asimilarse. Dejó caer la otra correspondencia y salió corriendo de la oficina de correo, llevando consigo la carta con la terrible noticia.
Se apresuró de vuelta a casa por las calles de la ciudad, tan rápido como sus piernas le permitieron mientras intentaba encontrarle sentido a cómo se suponía que debía seguir viviendo sin el hombre que amaba. Tenía la garganta apretada y difícil de tragar, las lágrimas se le desbordaban por las mejillas y su corazón se rompía en mil pedazos.
La lluvia comenzó a caer como si compartiera su dolor y ella sintió el repiqueteo de las gotas sobre su piel como pequeñas dagas. Su sonido cayendo sobre el pavimento de adoquines llenó el aire, casi como si hiciera eco del sonido de los sollozos desconsolados de la joven mientras corrían por su rostro. Nathan prometió regresar, ella prometió esperarlo y, sin embargo, aquí estaba ella, cerca de casa con sus sueños destrozados.
Después de una corrida de casi tres kilómetros entró al patio de su casa y se desplomó en el suelo, con los ojos borrosos por las lágrimas, el corazón roto y el alma torturada. Su dolor era insoportable mientras yacía en el suelo frío y húmedo, con el agua de lluvia llenando el charco de lágrimas que brotaban de sus ojos. Todo lo que quedaba de sus esperanzas y sueños era un frío y vacío de tristeza mientras lloraba por su amor a quien nunca volvería a ver.
Adeline dejó escapar un grito de dolor y angustia que llenó el aire y llamó la atención de papá. Con una mirada preocupada y sorprendida en sus ojos, salió de la casa.
—¡Adeline! —corrió hacía su hija que estaba en el suelo, arrodillándose junto a ella en un instante— ¿Qué ha sucedido?
La acunó en sus brazos, sintiendo como que ella se debilitaba, la tristeza y el dolor la superaban. En la mano de Adeline estaba la carta que había sido empapada por la lluvia, y cuando papá leyó su contenido, al principio no podía creer lo que estaba viendo, pero después de leerlo de nuevo comprendió de inmediato por qué ella estaba tan desgarrada: Nathan había muerto en acción.
Joseph respiró hondo y abrazó a Adeline a la vez que intentaba procesar la información. Sintió que se le rompía el corazón al sentir el mismo dolor y agonía que su hija. Mientras procuraba consolarla, la lluvia seguía cayendo, como si fuese un tributo natural a la tristeza y pena que atormentaba el corazón de Adeline. La muchacha sintió como si estuviera en una pesadilla, y que no podía ser posible que el hombre que amaba se hubiera ido para siempre. Tantas noches había imaginado su reencuentro y un futuro feliz juntos, pero nada de eso importaba ahora. No hubo final feliz ni historia romántica para ellos... Sólo dolor y pena.
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Capítulo 2
Horizonte sombrío
“Cuando el pasado ya no ilumina el futuro, el espíritu camina en la oscuridad”.
Alexis de Tocqueville


El dolor y la tristeza de Adeline estuvieron siempre presentes en los días y semanas siguientes. Lloró amargamente todos los días. Lloró por su prometido a quien nunca volvería a ver y por la vida juntos que habían imaginado. Lloró por sí misma, por no haber hecho nada para salvarlo. Lloró por Nathan, por haber sido tan necio de ir a la guerra. Y por Dios, por no escuchar sus oraciones. Y más que nada, lloró por el futuro que habían soñado y que nunca sería. No podía soportar estar en casa, rodeada de los recuerdos de Nathan que la atormentaban todos los días.
El campo, la casa, el roble, el cuarto del muchacho en el granero, todo lo que la rodeaba sólo servía para atormentarla con hermosos recuerdos que eran solo eso, recuerdos de su amor al que nunca volvería a ver. Ni siquiera tenía ganas de hacer las actividades que antes le causaban alegría, cómo cuidar de sus rosas, hornear tartas y tejer. Había esperado que con las semanas su dolor se suavizara y se volviera soportable, pero cada día solo le traía más sufrimiento mientras luchaba por aceptar y vivir con su nueva realidad.
—Cariño, hice chocolate caliente. ¿Quieres un poco? —papá preguntó con ternura.
Adeline miraba a través de la ventana hacia el frío invierno. La felicidad había desaparecido de sus ojos. Papá podía verlos, reflejaban una herida profunda.
—No, gracias, papá —respondió con una sonrisa débil y gentil.
A él se le hundió el corazón. Se sentía devastado al ver a su amada y única hija en tal estado de pena y angustia. No podía soportar ver que a sus veintiún años, la joven ya había experimentado dos veces el crudo dolor de la pérdida de un ser amado. Su corazón se rompía en pedazos al verla sufrir tanto. Hizo lo mejor que pudo para cuidarla, como si fuera un delicado jarrón de cristal, pero era una tarea difícil de manejar para él, así como las responsabilidades en la granja. Pero a pesar de las dificultades, hizo todo lo posible por cuidar a su hija y levantarle el ánimo en todo lo que pudo.
Llegó 1915.
Con él, el derretimiento de la nieve, pero el dolor que Adeline sentía por dentro nunca disminuyó. Una tarde la joven y su padre estaban sentados en el porche leyendo. Papá remendaba unos zapatos, mientras que ella leía el periódico. Mientras hojeaba las páginas en blanco y negro, un anuncio del periódico tomó toda su atención. Era un aviso de que se necesitaba más mano de obra femenina en las fábricas de Londres, ya que la mayoría de los hombres estaban en el ejército. Sus ojos brillaron levemente mientras leía las palabras.
Había querido alejarse de la cabaña y de los recuerdos de Nathan desde su fallecimiento y aquí estaba su oportunidad, una forma en que finalmente podría empezar de nuevo y estar lejos de los apuñalantes recuerdos. Sin embargo, los ojos de Adeline se desviaron del aviso del periódico y se posaron en su anciano padre. De repente se sintió culpable, como si no pudiera dejarlo en paz. Él la necesitaba. Ella no podía hacerle eso y ser tan egoísta. Apartó la cara del papel y miró al suelo, su mirada se desvaneció al recordar su responsabilidad para con su papá.
No sería correcto dejarlo, así que la decisión estaba tomada, incluso si eso significaba que tendría que soportar el dolor en la cabaña que compartían. La muchacha soltó un suspiro de desanimada resignación, el cual sacó a su padre de la tarea entre manos. Joseph levantó la vista por encima de sus gafas y sus ojos se encontraron con la expresión triste de Adeline.
—¿Qué pasa, mi niña?
Adeline hizo todo lo posible por ocultar el verdadero motivo de su tristeza y su arrepentimiento por no poder ir a Londres después de todo.
—Nada, papá —respondió tratando de sonar tranquila.
Pero Joseph discernía más que eso. Dejó los zapatos a un lado.
—¿Puedo tomar prestado el periódico?
Aunque Adeline se puso nerviosa, no tuvo más remedio que asentir y entregárselo si quería mantener su fachada de “todo está bien” ante su padre. Joseph empezó a buscar qué podría haber afectado a Adeline, y entonces se topó con el anuncio que ocupaba casi toda la página. Con una mirada de comprensión, el hombre entendió que estaba interesada en el trabajo.
—¿Hay algo en particular que estuvieras mirando? —preguntó con una mirada de complicidad en su rostro.
Adeline vaciló en responder.
—Sólo me pareció interesante el anuncio —ella bajó la mirada al suelo mientras jugueteaba nerviosa con sus dedos.
Joseph sonrió.
—¿Quieres ir a Londres, pequeña?
Los ojos de Adeline se abrieron ampliamente.
—Yo mm... sí —tartamudeó nerviosamente, su corazón latía con miedo y vergüenza—. Pero no te dejaría, así que no tienes de qué preocuparte, papá.
No quería alejarse de su padre después de todo lo que habían pasado, pero también quería desesperadamente escapar de su pena y dolor. Por otro lado, Joseph nunca se había separado de ella, y aunque dejarla ir le dolería el alma, estaba dispuesto a aceptarlo si eso podía hacer que Adeline volviera a ser la mitad de la flor alegre que solía ser antes de la muerte de Nathan. Extendió la mano para tomar la de ella.
—Cariño, nunca te pediría que no busques tu camino para quedarte conmigo —le aclaró con ternura—. Aunque me gustaría tenerte a mi lado toda mi vida, también quiero que seas feliz. Entonces, si quieres ir, tienes mi bendición.
Adeline sintió una oleada de alivio cuando su padre dijo esas palabras. No pudo evitar sentir mucho amor y agradecimiento hacia él. No obstante, cuando tomó su mano entre las suyas, otra situación la frenó: el dinero para emprender su viaje y empezar una nueva vida. Con tantas responsabilidades en la granja y la guerra afectando las economías, la joven casi nunca podía ahorrar.
—Gracias, papá. Eso significa mucho para mí —dijo, con una sonrisa triste—. Pero no iré. Es un viaje largo y costoso.
Pero Joseph ya había pensado en eso, así que se levantó de la silla y entró en la cabaña. Curiosa y fisgona, su hija estiró el cuello y asomó la cabeza por la puerta para saber qué tramaba papá. Cuando este regresó, traía consigo un puñado de billetes y una caja de madera con hermosas entalladuras. Los ojos de Adeline se abrieron hasta el límite al reconocer la caja, era el juego de cucharas de plata de su difunta abuela. De inmediato se puso de pie.
—No es tanto como quisiera darte —Joseph puso la caja en sus manos.
El corazón de Adeline dio un vuelco.
—Papá, no puedo aceptar...
—Por Dios, no te atrevas a rechazarlo —los ojos de papá se humedecieron junto a los de Adeline—. El dinero no es mucho, pero podrás comprar el boleto. Y con las cucharas, véndelas para conseguir algo de dinero extra para tu vida en Londres.
Las lágrimas se deslizaron de los ojos de Adeline ante las dulces palabras de su padre.
—Te amo, papá —respondió con la voz entrecortada y el corazón dolorido e hinchado con inmensa gratitud y amor. Lo abrazó con fuerza.
—Yo también te amo —susurró Joseph, mientras le devolvía el abrazo y ambos cedían al consuelo y la tristeza del momento juntos.
Ella se aferró a su espalda, sus lágrimas caían libremente mientras apoyaba su cabeza contra su hombro, abrazando al padre que siempre había estado ahí para ella. Había temido que Joseph la rechazara y la hiciera sentir culpable, pero lo único que sentía era su amor y comprensión. El peso de sus emociones se disipaba en el abrazo paternal. Ella lo amaba muchísimo y sabía que siempre tendrían un vínculo especial a pesar de la distancia física que estaba por llegar.
—Haré que estés orgulloso de mí. Lo prometo —le dijo con una sonrisa, sintiendo que su vida finalmente iba a comenzar.
—Puedo darlo por hecho —la tomó suavemente por los hombros y se retiró lo suficiente para verla a los ojos.
—¿Estás seguro de esto? No quiero dejarte —Adeline sentía algo de peso y remordimiento—. Necesitas ayuda aquí y…
—Oye, soy viejo, pero estaré bien. Busca tu camino, pequeña —le guiñó haciéndola sonreír—. Ahora ve, antes de que anochezca. Ve con la señora Dankworth y véndele las cucharas para que puedas irte lo antes posible.
Renunció a ella, lo que más amaba, para poder verla feliz. Adeline asintió, llena de amor y gratitud por el apoyo de su padre y por saber que él estaba dispuesto a sacrificarse para que ella pudiera vivir la vida que quería. Tras un fuerte abrazo final, se fue, con el corazón lleno de emociones agridulces y la determinación de hacerlo sentir orgulloso. Viajaría a Londres para encontrar un nuevo propósito y alejarse del dolor.
Siguiendo el consejo de papá, fue a ver a la señora Dankworth, una conocida comerciante de metales valiosos. Adeline se paró frente a la puerta de la casa forrada de adoquines y llamó dos veces a la puerta. La mujer de apariencia robusta y rostro amable salió y mostró una amplia sonrisa cuando contempló a Adeline.
—Hola linda, ¿qué puedo hacer por ti?
A sus espaldas, niños jugaban y correteaban por la casa.
—Hola, señora Dankworth. Soy Adeline —respondió, educada y dulce—. Mi padre me envió con usted. Vine aquí para venderlos —mientras hablaba, sacó la caja con el juego de cubiertos de la abuela, esperando que fuera del agrado de la mujer.
—Pero qué bien —los ojos de la señora Dankworth se iluminaron cuando la muchacha abrió la caja, revelando los cubiertos—. Pasa, preciosa —le pidió haciéndole señas para entrar.
—Gracias —se sintió aliviada al ver que a la señora Dankworth le gustaban los cubiertos. Una vez que Adeline estuvo dentro, examinó el ambiente cálido de la casa.
—Perdón por el desorden. Ya sabes lo que es cuando tienes hijos —la mujer se disculpó, recogiendo unos juguetes del suelo.
No, Adeline no lo sabía, y una parte de ella le decía que nunca lo sabría. Su mente vagó pensando en Nathan y los sueños que tenían juntos. Sintió una punzada en el corazón al saber que nunca tendría hijos con su amado, teniendo la dicha de verlos crecer juntos, hasta envejecer satisfechos en años. Oh Dios, ¿por qué?
—Está bien —respondió Adeline, simulando no parecer demasiado molesta por el desorden, especialmente porque la señora Dankworth estaba ocupada tratando de limpiarlo.
—¡Peter, Jonathan! Compórtense frente a la visita —regañó la mujer a sus hijos más traviesos que se peleaban por un juguete—. Disculpa, Adeline. Son más insoportables desde que su padre no está en casa. Ya sabes, los hombres van a la guerra y las mujeres tienen que asumir sus deberes.
Adeline asintió ante la petición de la señora Dankworth, mientras que al mismo tiempo se sentía un poco triste al saber que el padre de los niños también había decidido irse a la guerra.
—Ahora querida, ¿cuánto pides por ellos? —la señora Dankworth tomó las cucharas de la mano de Adeline para comprobar la calidad de la plata.
—Cincuenta libras, señora Dankworth.
—Entonces serán cincuenta libras —no regateó dada la fina mano de obra tras los cubiertos—. Espérame aquí.
Cuando la mujer se fue en busca del pago, Adeline examinó el entorno de la casa más de cerca, tratando de darse cuenta de los pequeños detalles que harían que la vida de la señora Dankworth fuera única. Fue entonces cuando los cuatro niños se acercaron a ella y la miraron con ojos curiosos, lo que la tomó un poco por sorpresa.
—Eres muy hermosa —dijo una pequeña que sostenía una muñeca. Miró a Adeline con admiración, alzando la mano para tocar la gruesa trenza dorada que caía sobre su hombro.
—Gracias. Tú también lo eres —Adeline le sonrió dulcemente—. Me gusta tu muñeca —dijo señalando el juguete en manos de la pequeña.
—¿Dónde vives? ¿Estás casada? ¿Tu esposo también fue a la guerra como papá? —Los otros niños comenzaron a bombardearla con preguntas y ojos llenos de curiosidad.
Se sintió abrumada por el constante flujo de preguntas, las que sin querer eran como agujas hundiéndose en sus llagas.
—Niños, no molesten a Adeline —la voz de la señora Dankworth resonó sacando a la joven del aprieto en que la metía el interrogatorio de los niños. La mujer ya traía el pago de la muchacha en las manos—. Toma querida.
―Muchas gracias, señora —tomando las cincuenta libras y guardándolas en el monedero de su bolso, agradeció a la mujer por su generosidad al brindarle el pago necesario.
Ahora estaba un paso más cerca de llegar a Londres y comenzar su vida como mujer independiente.
―De nada, linda —la señora Dankworth sonrió cálidamente—. Ahora, ¿te gustaría quedarte a cenar? Hice un estofado de pollo y los niños y yo seríamos dichosos si nos acompañaras.
El tono de la mujer volvía tentativa la hospitalaria oferta, pero debía volver a casa. Adeline estaba a punto de responder a la amable invitación cuando las sirenas antiaéreas en la ciudad resonaron perturbadoramente. Eran fuertes y constantes, lo que hizo que a ambas mujeres se les aceleraba el corazón. Las sirenas significaban una sola cosa: peligro. El sonido de estas no vino sin la compañía de aviones sobrevolando el territorio.
La preocupación estaba escrita en el rostro de Adeline. Eran los alemanes. Volaban sobre el cielo de la ciudad costera como bombarderos trayendo muerte. Los zepelines y biplanos del Reichswehr llenaban el cielo cada vez más oscuro sobre la ciudad.
Las sirenas rompían la quietud mientras resonaban en las estrechas calles y callejones. La gente se apresuró a buscar refugio, con el miedo y la determinación grabados en sus rostros. Un terrible terror y miedo invadieron a Adeline al imaginar lo que estaba por suceder a continuación. La casa comenzó a temblar cuando las bombas cayeron sobre la ciudad y la gente a su alrededor corría presa del pánico y el terror.
―¡Niños, al escondite, ahora! —ordenó la señora Dankworth.
Los niños se dirigieron rápidamente al sótano de la casa, cuya entrada estaba escondida en el suelo debajo de una alfombra, que el esposo de la señora Dankworth había diseñado antes de ir a la guerra.
―Ven con nosotros, Adeline —la mujer la tomó de la mano y corrió a la entrada oculta tirando de ella.
Siguiéndola, la idea de encontrar un espacio escondido llenó de cierto alivio a Adeline. Eso hasta que recordó que su amado padre se había quedado solo en casa y el pánico invadió su cuerpo.
―Tengo que ir a buscar a papá —respondió intentando regresar a casa desesperadamente.
―¡No! —exclamó la señora Dankworth—. Es demasiado peligroso, niña.
El miedo y el sentimiento de impotencia estaban a punto de apoderarse de Adeline, pero otra bomba cayó mucho más cerca de la casa de la mujer, haciendo explotar la entrada. Con fuerza y rapidez, la señora Dankworth tiró de ella a tiempo y la ayudó a introducirse en el pequeño sótano oculto, para luego cerrar la entrada del mismo, dejándolos dentro de la oscuridad del suelo.
Mientras escuchaban fuertes sonidos de explosiones y sirenas a su alrededor, se apiñaron muy juntos tratando de no ser abrumados por la terrible situación. En sollozos contenidos, los niños se tapaban los oídos para no escuchar las explosiones y sirenas. Los ojos de Adeline comenzaron a llenarse de lágrimas, pero contuvo el llanto tratando de calmar su respiración y concentrarse en la presencia de la señora Dankworth y sus hijos.
—Por favor Dios, por favor.
Las oraciones de la muchacha comenzaron a llenar el aire, sonando como un susurro entre el caos de afuera. Oró en voz baja, suplicando a Dios que los cuidara y que cuidara de su padre. La señora Dankworth también se unió a las plegarias. Las oraciones de ambas hicieron más pacífico el silencio dentro del pequeño y escondido sótano y le dieron consuelo a ella misma, a la madre y a los niños que se tapaban los oídos y trataban de no asustarse.
Pasaron la noche juntos en vela, intentando mantener la mayor calma posible a pesar del horror y el miedo que los rodeaba. Esperaban que el bombardeo terminara pronto y, afortunadamente, la noche finalmente pasó y las sirenas finalmente dejaron de sonar. Estaban exhaustos y asustados, pero se sentían aliviados de haber sobrevivido a la noche.
Salieron cautelosamente con los primeros rayos de luz de la mañana, solo para ver la devastación que los rodeaba. Parte de la casa había sido destruida y el cielo aún estaba lleno del humo de la destrucción. La magnitud del daño en Scarborough era grande. Se las arreglaron para escapar de la muerte, pero las consecuencias del ataque aún eran terribles a su alrededor. Adeline se llevó las manos a la boca.
―Oh Dios mío... —murmuró la señora Dankworth con dolor en su corazón.
Comenzando a caminar por su amada casa, la mujer empezó a evaluar los daños mientras los niños buscaban las pertenencias que habían sobrevivido entre los escombros. Adeline no podía creer lo que veía al mirar a su alrededor. Empezó a preguntarse cuántas personas habían muerto o habían resultado heridas en el bombardeo. Era un espectáculo horrible de ver que la llenó de tristeza y pena.
Desesperada por garantizar la seguridad de su padre, corrió tan rápido y con tanta fuerza como pudo hacia la granja, esperando con cada zancada que su padre estuviera sano y salvo. Su corazón se llenó de incertidumbre y miedo mientras corría entre los escombros de la ciudad. A pesar de que corría apresuradamente, no podía ignorar la destrucción que la rodeaba y las personas que sufrían. ¿Por qué Dios? ¿Por qué? los pensamientos de Adeline exigían una respuesta.
A medida que Adeline se acercaba cada vez más a casa, su corazón comenzó a latir cada vez más rápido. De repente frenó bruscamente cuando vio el humo que salía de la granja.
―No, no, no —suplicó retomando la carrera a casa.
Cuando puso un pie frente a la propiedad se detuvo y vio el mundo que conocía y amaba literalmente derrumbado frente a ella. La casa, los cultivos y el granero habían quedado completamente destruidos. Adeline sentía que su pecho se quedaba sin aire. Dejó caer su bolso y corrió llamando a papá a voz en cuello en medio del olor de las cenizas y de la tragedia. Pero Joseph no contestó. No pudo evitar desear que tal vez él se hubiera encontrado en un lugar más seguro a tiempo.
Su corazón latía fuerte y rápido mientras lo buscaba, esperando contra toda esperanza que hubiera podido evacuar antes. El miedo de no volver a verlo nunca más se apoderó de su mente y su estómago se revolvió y retorció, haciéndola sentir enferma de preocupación. Buscando entre los escombros de la cabaña, su corazón se detuvo cuando encontró el cuerpo carbonizado de su padre en el suelo entre los restos quemados de la casa. Papá no había logrado salir a tiempo.
—¡No! —gritó, alcanzando con las uñas rotas lo que había sido su padre. Pero se convirtió en polvo ante su toque.
Su cuerpo se convulsionaba con sollozos que parecían romperle las frágiles costillas. Jadeando, ahogándose, arañó las cenizas, rogando que apareciera alguna señal y demostrara que esta pesadilla era falsa. Pero no quedó nada, no quedó nadie. La debilidad la venció entonces y se desplomó, mirando al cielo gris con ojos vacíos de todo excepto agonía. 
―Por favor, Dios. Por favor llévame a mí también.
No hubo respuesta. Había esperado que todo mejorara para ella cuando su padre le dio su bendición para buscar una nueva vida, pero ahora había perdido todo lo que alguna vez amó. Le habían quitado su vida entera. Ya no tenía un amor, un hogar, ni un padre a quien regresar.
Su mundo se había desmoronado a su alrededor y sentía que ya no quedaba nada por lo que luchar. Todo empezó a detenerse dentro de ella y pensó que tal vez si se quedaba quieta, se dormiría y ya nunca más volvería a despertar. Pero eso no sucedió. Después de una hora tuvo que afrontar su realidad. Se puso de pie con una mirada débil y muerta. No podía quedarse en ese lugar de cenizas, escombros y dolor. Lo único que le quedaba era el dinero en el monedero de su bolso.
Lo recogió junto a los pedazos de su corazón quebrado y se alejó de lo que había sido su hogar. Mas cuando llegó a la estación de tren, se encontró con más devastación. El aire estaba lleno de desesperanza y de la desesperación de muchas personas que habían esperado abandonar Scarborough y huir a lugares más seguros. Ahora que las vías de la estación estaban dañadas parecía que no había escapatoria. Allí estaba, parada y sin saber qué hacer al igual que tanta gente que había perdido hogares y familia.
Adeline ya ni siquiera quería ir a Londres. Mientras estuviera en Inglaterra, el dolor de la pérdida se aferraría a ella como una densa oscuridad.
―Escuché que en América aún hay tierras y trabajo disponible ―el murmullo de una chica que hablaba con otra hizo que el rostro pálido y débil de Adeline se volviera hacia ellas—. Y la guerra no ha hecho tantos estragos allá.
¡Allí estaba! Eso era, su boleto de salida a una tierra de oportunidades. Pero debía ir por él. Sin nada más que perder, Adeline abandonó la estación de tren y se dirigió al puerto. Compró un boleto y esperó a que su barco zarpara. Mientras aguardaba, pudo escuchar el llanto de los corazones heridos que habían perdido a sus seres amados. Esto apretó la herida sangrante de su corazón. Al ver tanto sufrimiento a su alrededor su alma torturada llegó a una sola conclusión: Dios no existía, y si lo hacía, la había abandonado. Cuando la bocina del barco sonó, una última lágrima se derramó por su mejilla. La limpió y se preparó para abordar.
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Capítulo 3
Una luz en la oscuridad
“La bondad y el amor son nuestros actos más nobles. Cuando irradia en nuestros corazones, nada nos detiene. En un mundo de oscuridad seamos luz, pues en cada acto de bondad, encontramos la plenitud”.
Rumi


Presente
—Oh Dios mío —Jacob exhaló al contemplar lo que despertó el interés de Noah.
Inerte sobre la arena había una figura, con la ropa empapada y la piel pálida como la espuma que la rodeaba. Temiendo lo peor, corrió a su lado con el miedo y la esperanza luchando dentro de su corazón palpitante. Arrodillándose, Jacob se quedó sin aliento: un ángel, al parecer, derribado por la ira del mar. Cabello dorado esparcido sobre la piel de alabastro, rubia como cualquier doncella que hubiese visto en hermosas pinturas de antaño. Sin embargo, más allá de su belleza, vio las heridas dejadas por las duras olas y las rocas inflexibles.
Llevó el oído al pecho de la muchacha para comprobar si había vida y se encontró con un leve aleteo de corazón. Noah la olfateaba, fascinado e intrigado tanto como su amo. Pero Jacob también estaba desconcertado. Raras eran las formas femeninas que aparecían en su playa, y nunca una tan hermosa. ¿Quién era aquella misteriosa señorita arrastrada por las mareas? ¿Y qué pasado la había llevado a su orilla? Pero por ahora, su cuidado era lo primero.
Levantando su delicada forma en brazos fuertes y firmes, él tomó la resolución de cuidar a esta hija de la providencia, como era su deber, pasara lo que pasara. La compasión por su difícil situación creció en su pecho, mezclándose con una calidez que nunca antes había conocido. Ella se aferraba a la vida y él haría todo lo que estuviera a su alcance para reanimarla en este entorno aislado, el resto lo haría Dios. Caminando por la playa Jacob Russell no pudo evitar ver hacia el cielo preguntándose si hilos divinos los unían más allá del azar. ¿Podría ser esta la inesperada respuesta a sus oraciones?
Noah ladró rebasando al farero, sacándolo de su mente llena de interrogativas.
—Buen trabajo, muchacho —alabó Jacob agradecido por los agudos sentidos del canino que lo habían guiado a esa criatura necesitada.
Subiendo por la pendiente escarpada rumbo a casa él la acunó tiernamente. Mientras su cabeza colgaba contra su pecho, el farero deseó que su corazón le prestara fuerza a través del tenue hilo de vida que aún los unía. Pasó el resto del día reviviendo su forma sacudida con el calor del hogar. Con decencia le quitó la ropa mojada y la sustituyó por seca. Removió caldo tibio y lo presionó contra sus labios helados, incitando sorbos a su maltratado cuerpo.
—Me quedaré contigo hasta que despiertes y mejores —prometió—. Y luego me aseguraré de que llegues sana y salva a casa.
Siempre diligente con sus deberes en el faro, Jacob revisó las lámparas cada pocas horas. Pero su mente permanecía con la muchacha, y regresaba cada vez para reponer el fuego de la chimenea y apartar el cabello húmedo de su frente febril. Señor, ayúdame a lograr que se ponga bien. Durante las horas del día, él trabajó en silencio mientras ella daba vueltas y vueltas, murmurando nombres de seres queridos. Cuando volvió a caer la noche, a Jacob le quedaban pocas energías. Pero, aun así, la obligó gentilmente a beber más sopa y la mantuvo cálida con mantas.
Cuando cayó el crepúsculo, encendió una sola lámpara para hacer retroceder la oscuridad, tomando su propio descanso en la silla mecedora lo suficientemente cerca como para acudir a cualquier llamada, orando para que la noche le trajera a ella curación, no más tormento. Junto al fuego se mantuvo en constante vigilia, comprobando su palidez y respirando suaves palabras de consuelo ante cada gemido. Pero cuando llegó la medianoche, el sueño lo hizo flaquear. El agotamiento se le deslizó por las extremidades como plomo y se quedó dormido.
No podía decir cuánto tiempo permaneció así, pero un grito rasgó el aire y lo despertó, haciéndolo saltar de su silla con una expresión de preocupación en su rostro. La pobrecita se había despertado sobresaltada en llanto. La confusión dio paso a la comprensión y luego a las garras de la agonía en el alma de Adeline Christie. Retazos desgarradores venían a ella. Lo había perdido todo excepto la vida, la cual deseó no poseer más.
—Quiero ir con ellos —sollozaba. Su voz era cristal roto, cada palabra un corte sangrante en el corazón de Jacob. 
—Shhh —él se acercó, tratando de tomar su forma temblorosa entre sus brazos.
—Por favor, déjame estar con ellos... —rogó ella, vislumbrando el rostro amable de este extraño hombre. Sus lágrimas fluían libremente como una marea de dolor.
El corazón de Jacob se rompió al ver todo lo que ella había soportado escrito allí para que él lo leyera. Muy gentilmente tomó su mandíbula temblorosa con manos fuertes, pero tranquilizadoras. Con pacientes susurros y un suave movimiento de balanceo, la tranquilizó como se calmaría a un bebé asustado.
—Shhh, estás a salvo... Todo va a estar bien —le aseguró una y otra vez hasta que su escalofrío disminuyó.
La compasión llenó su alma ante su sufrimiento, que alguien tan hermoso supiera tal dolor. Ella tocó una fibra sensible en lo más profundo de él. A medida en que sus lágrimas disminuyeron, Jacob las secó con la yema del pulgar. Lentamente los ojos de Adeline se volvieron pesados una vez más y la tormenta de dolor retrocedió tan rápidamente como llegó. Cuando su respiración finalmente se calmó, Jacob la recostó con sumo cuidado.
El fuego de la chimenea se había extinguido, pero él no se atrevía a apartarse de su lado para avivar las llamas. Más bien, observó su descanso desde la silla, sumido en sus pensamientos. ¿Qué terrores habrá soportado para quedar tan destrozada? Cuando la luna se elevó en el cielo, envió una oración silenciosa por el alma atormentada de Adeline. Padre, en el nombre de tu hijo, alivia los dolores de su espíritu y envuélvela en tu amor sanador. Luego él mantuvo su vigilia silenciosa durante las horas oscuras de la noche, hasta que la luz del amanecer apareciera de nuevo.
❦ 
Una pesada lasitud todavía se aferraba a Adeline cuando la luz de la entrada mañana y el canto de las gaviotas la despertó una vez más. Pero esta vez no la asaltaron los terrores, sólo los reconfortantes olores del pan horneado y del guiso que llegaban desde la cocina. Le dolía el cuerpo y gemía mientras se sentaba lentamente, contemplando un entorno desconocido a través de sus ojos borrosos por el sueño. ¿Dónde estaba ella? Esta sencilla habitación no tenía respuestas, pero a través del cristal de la ventana si las encontró.
Ante Adeline se extendía el interminable mar azul, con olas agitadas en las que recordaba casi haberse ahogado. ¿Cómo había llegado allí? Ah sí, los recuerdos volvieron claramente. Se había subido a ese barco plagado de todo tipo de personas, desde clase alta hasta malhechores de poca monta, todos buscando salida de la dañada ciudad. Dos indolentes mujeres la habían despojado de su dinero cuando la noche ya podía ocultar el delito. Finalmente la tiraron por la borda en medio de la tormenta para mantener su silencio.
Y aquí estaba ella, viva, cuando en todos los sentidos debería estar muerta. Justo estaba preguntándose cómo había llegado el camisón que traía puesto a su cuerpo cuando escuchó pasos que la hicieron volverse. Vio entrar a su salvador, llevando una bandeja cargada con estofado fragante y pan caliente. Jacob se detuvo en el umbral de la puerta al llevarse la grata sorpresa de verla despierta. Miró fijamente los ojos azules de la joven y sus miradas se encontraron durante lo que pareció una eternidad.
El farero no pudo evitar quedar cautivado por la belleza mañanera de Adeline. Una vez enmarañado por el mar y la tristeza, ahora su cabello se secaba en suaves ondas radiantes, enmarcando su angelical rostro con mechones dorados. Podía sentir su confusión e incomodidad, pero también vio la curiosidad en sus ojos. La muchacha lo analizó de arriba a abajo, encontrándose una figura fuerte de presencia masculina y profundos ojos verdes. Parecía que estaba al cuidado de este buen hombre, aunque aún no estaba claro quién era él y qué quería de ella. Y, ¿acaso él la había vestido?
Por su parte, saliendo de sus pensamientos sobre ella, Jacob sacudió ligeramente la cabeza.
—Buenos días, señorita —dijo alegremente, colocando el cuenco en la mesita de noche—. ¿Cómo se siente?
Ella no respondió. Describir cómo se sentía era imposible en este punto. Se limitó a seguir mirándolo solemnemente por varios segundos.
—¿Usted me salvó? —preguntó finalmente, haciéndole conocer su culta y suave voz.
Jacob asintió suavemente. 
—Sí, lo hice —respondió él, tomando asiento en la silla—. Estaba congelada y herida. La traje aquí para calentarla y atender sus heridas.
Los ojos de Adeline se tornaron afligidos.
—Creo que cometió un error, señor. Debió haberme dejado donde estaba —murmuró con voz tan triste como sus ojos.
Él alcanzó a oírla y frunció el ceño. Su corazón se apretó ante sus palabras.
—Oh, señorita, por favor no diga eso —suplicó conmovido—. Jamás podría, a conciencia, dejar a ningún alma a su suerte en semejante condición para morir. Ahora está a salvo.
Se hizo un pesado silencio mientras sus miradas se encontraban. Deseó cernir su mano cerca de la de ella, queriendo ofrecer consuelo, pero no quiso sobrepasarse. Después de un largo momento, Adeline asintió y sus ojos se dirigieron a la ventana como si se resignara a vivir un día más.
—Bueno, debo agradecerle sus cuidados —respondió con voz pequeña pero firme. Se volvió de nuevo hacia él—. Supongo que usted me vistió.
Las palabras de Adeline agitaron un rubor en las mejillas de Jacob.
—Solo para su bienestar y comodidad, señorita. Prometo que fui respetuoso —sus ojos sostenían los suyos de manera constante, seria en su intención.
Ella pareció creerle porque una pequeña y breve sonrisa tiró de sus pálidos labios.
—Le creo, señor. Y… ¿dónde estamos?
—Estamos en mi faro —Jacob sonrió gentilmente. Sabía que ella tendría muchas preguntas y estaba más que dispuesto a responderlas—. En la costa Gleamstone, Inglaterra.
Adeline suspiró. Así que aún seguía en Inglaterra. Sus sueños de un nuevo comienzo en una nueva tierra habían sido sólo eso, sueños.
—¿Un faro? —volvió a observarlo de pies a cabeza—. ¿Así que usted es un farero?
Él asintió con una sonrisa y un suave sonido.
—Mi nombre es Jacob. Jacob Russell, a su servicio, señorita —hizo una caballerosa y breve reverencia—. Por favor, llámame Jacob, sin tanta formalidad si te parece apropiado. ¿Y tú eres...?
—Adeline —la voz y la mirada de la muchacha volvieron a reflejar dolor y cansancio—. Adeline Christie.
Jacob asintió. Su corazón estaba condolido por ella. No parecía inmutarse por su falta de detalles, contento simplemente con saber su nombre por el momento, uno que le pareció encantador.
—Bueno, Adeline, bienvenida a mi casa —sonrió cálidamente—. Te quedarás conmigo hasta que te sientas mejor y luego puedo llevarte a donde quieras. Tal vez con tu familia o amigos. Deben estar muy preocupados por ti.
Una sombra cruzó el rostro de Adeline ante las palabras de Jacob, y él se preguntó qué dolor le había causado sin darse cuenta. Sus ojos se humedecieron una vez más mientras le respondía.
—Me temo que no me quedan familiares ni amigos a quienes regresar, Jacob —respiró entrecortadamente para calmar su voz.
El farero sintió que su corazón daba un vuelco dentro de su pecho. A sus ojos, esto más que casualidad parecía providencia. Esta hermosa mujer necesita consuelo y un hogar, y él, alguien a quien amar.
—Pero no tienes de qué inquietarte. No tengo derecho a imponerme a tu generosidad —continuó Adeline—. Una vez que pueda, me despediré y no te molestaré más.
El corazón de Jacob se apretó ante el pensamiento.
—Tonterías, Adeline —sacudió la cabeza—. No eres una molestia en absoluto, sólo un bendito regalo de Dios en mi hora de soledad.
Adeline encontró la amable sonrisa de Jacob con una propia, aunque débil y fugaz. De pronto, un perro se subió a la cama de un salto, asustándola. Ante la llegada de Noah, Jacob se rio levemente. 
—No temas, este bribón no te dañará ni un pelo de la cabeza —la tranquilizó—. De hecho, fue él quien me guio a ti. Su nombre es Noah, y parece que ya te ha tomado cariño.
La cola de Noah golpeaba felizmente mientras olfateaba la mano de Adeline, sintiendo su inquietud. Después de un momento de vacilación, ella extendió la mano para rascarle detrás de las orejas. La tensión se derritió de sus hombros cuando él se inclinó hacia su toque.
—¿Ves? Los animales a menudo tienen una manera de calmar el alma que los humanos no tenemos. Y me atrevo a decir que tú has tenido tu buena parte de problemas, querida —la mirada de Jacob sólo contenía atención y comprensión.
Pero al escuchar la forma en la que la había llamado, el corazón de Adeline dolió. Era esa la cariñosa forma en que Nathan la llamaba, un recordatorio crudo de que siempre perdía a todos los que amaba. No debía permitirse encariñarse ni un poquito de nadie más. Ni siquiera de un perro, y menos de este hombre.
Desterró la fugaz sonrisa que Jacob había comenzado a conocer, retiró su mano del pelaje de Noah y se encerró en sí misma. Debía concentrarse en sanar para irse de allí, por eso sus ojos vagaron a la comida puesta en la mesita de noche. Jacob anhelaba conocer los pensamientos detrás de su cambiante estado de ánimo, pero no se atrevía a entrometerse. Aún no. En lugar de eso, siguió su mirada hasta la sopa intacta.
—Debes tener mucha hambre —se puso de pie y le acercó la comida que ahora estaba tibia.
Adeline asintió lentamente, armándose de valor. Pero sus manos temblaron con debilidad cuando tomó el cuenco de las manos de él, derramando caldo sobre la colcha. Con presteza, Jacob sacó un paño y lo secó mientras ella miraba consternada.
—No es nada —la tranquilizó, limpiando el líquido. Una vez que limpió, guardó el pañuelo—.  Aquí está, déjame ayudarte. 
Con cuidado sostuvo el cuenco y tomando la cuchara, comenzó a alimentarla dándole pequeños sorbos, atento a cualquier signo de angustia o malestar. La observó con preocupación, porque sus mejillas permanecían pálidas y un borde un tanto afilado se mostraba donde una vez habían estado suaves curvas. Sin embargo, a pesar del cansancio grabado en cada línea, quedaba una pequeña chispa de vida: un destello profundo en los ojos ensombrecidos por el invierno que el cuidado aún podría convertir en llama. 
Y juró en silencio ser el fuelle que encendería esa luz, poco a poco, sin importar el tiempo que fuera necesario. Con descanso y alimentación, y el cobijó de este refugio de los fuertes vientos del mundo exterior, seguramente el color volvería a florecer en sus rasgos, la fuerza volvería a filtrarse en sus miembros lánguidos por la terrible experiencia, y tal vez, con paciencia, las sonrisas también surgirían más fácilmente en ella.
Por ahora, era suficiente verla beber y sentir la frágil llama de la vida mantenerse dentro de su pecho, encendida por los suaves vientos del cuidado. Pero a medida que la alimentaba, Adeline no lo miró a los ojos. Se encontró perdida en pensamientos turbulentos. La bondad de este hombre la inquietó más que cualquier acto indiferente. Después de tanto dolor, ella debía endurecer su corazón a la esperanza o a la lástima, mantener sus sentimientos a salvo detrás de muros de hielo.
Pero este hombre, este farero, parecía poseído por un alma calmada y compasiva que podría ser una potencial amenaza a esa resolución. Por eso debía sanar y buscar un nuevo camino.
Estaba claro que volver a apegarse a un lugar o a alguien solo conduciría a heridas más profundas cuando el destino inevitablemente forzara su despedida. Era mejor mantenerse entumecida y no sentir nada en absoluto. Y así, cuando cayó la noche y lloró hasta un sueño irregular, Adeline se resolvió contra los zarcillos de cuidado que se podrían arraigar dentro de su pecho. Pasara lo que pasara, no volvería a acoger falsas esperanzas de puerto seguro o amor perdurable. Su curso estaba establecido, y este era solo un breve lugar de descanso en el camino.
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Capítulo 4
Pajarito de alas rotas
“Los nuevos comienzos suelen disfrazarse de finales dolorosos”.
Lao Tse
La noche había traído a Adeline poco descanso, las sombras de su pasado perseguían sus sueños. Cuando la pálida luz del amanecer se filtró en la habitación, la joven se despertó sobresaltada, con el corazón en la garganta. Por un momento se quedó quieta, reuniendo su ingenio mientras la realidad regresaba. Lluvia azotaba afuera, pero dentro de estos muros había refugio, y el fuego crepitante ahuyentó el escalofrío.
Girándose, su mirada cayó sobre Jacob, que sentado en la mecedora, levantó la vista de una pequeña y desgastada Biblia. Luego miró a Noah, durmiendo a sus pies.
La escena familiar debería de haberla tranquilizado, pero Adeline solo sentía una nueva inquietud al encontrar a Jacob que había mantenido su soledad vigilada durante la noche. ¿Por qué dedicar tal cuidado a un extraño, cuando por derecho no le debía nada? ¿Qué esperaba ganar, o era realmente tan bondadoso?
La duda y la gratitud se desataban dentro como siempre, dejándola sin estar más cerca de comprender a esta gentil alma que la había arrancado de las mandíbulas de la muerte.
—Buenos días, Adeline —Sus ojos se encontraron con los de ella, llenos de calidez y preocupación—. ¿Cómo te sientes? —preguntó en voz baja, con su voz tan tranquilizadora como el suave balanceo de la silla.
—Estoy... mejor, te lo agradezco —la voz de Adeline salió débil, todavía cruda por el desuso.
Jacob la miró pensativamente, pero no preguntó más, por lo que ella se sintió oscuramente agradecida. Adeline se incorporó lentamente, dejando escapar un pequeño gemido. Le dolía el cuerpo, pero el malestar había comenzado a atenuarse. Miró el libro que Jacob tenía en las manos y comenzó a tener una idea del porqué de su abundante bondad.
Pero su propia fe, había sido arrasada junto con todo lo demás. Ahora sólo quedaban preguntas donde antes había respuestas, mientras luchaba por comprender un mundo donde la bondad perecía siempre a merced de las crueldades fortuitas.
—Entonces, además de ser farero, ¿eres religioso? —preguntó, acomodándose contra la cabecera.
Su tono no contenía ninguna emoción, sólo un interrogatorio que él había visto antes en aquellos que luchaban con la fe.
—Sí, mi fe es muy importante para mí —asintió—. Trato de vivir mi vida de acuerdo con las enseñanzas de la Biblia y de servir a los demás como Cristo nos sirvió a nosotros.
La frente de Adeline se arrugó como si estuviera repasando algún problema complicado. Deseaba decirle lo que pensaba, deseaba decirle que perdía su tiempo, pero no quería ser irrespetuosa. Ya llegaría el día en el que el pobre tonto se daría cuenta por sí mismo de lo vano que era poner su confianza en alguien poco real, y en cuentos.
—¿Y tú? —Jacob devolvió la pregunta, haciendo que la oportunidad de expresarse se abriera para Adeline.
—Mm... mi fe en Dios murió con los que amé —se envolvió en la manta, deprimente—. No estoy segura si él existe o no, pero si existe definitivamente no le importa lo que nos pase.
El rostro de Jacob decayó ante sus palabras, pero entendió que tal dolor tomaría tiempo para sanar. También discernió cuánto había perdido ella. Sabía que podía sacarla de su error con una lista de versículos, pero no era el momento ni la manera. En vez de eso, decidió tratar de entenderla mejor.
—Lamento oír eso —dijo suavemente—. ¿Hay algo en lo que creas, Adeline?
—Creo que cuantas menos personas haya en tu vida, menor será el peligro de que un día inevitablemente te separes de ellos —le negó la mirada.
Los ojos del hombre brillaron de compasión y empatía.
—Eso puede ser cierto. ¿Pero no es la vida un poco solitaria sin amor o amistad? Prefiero correr el riesgo a vivir sin amor y compañía.
Una risa de ironía resonó por parte de Adeline.
—¿Lo dice el hombre que pasa sus días solo en un faro únicamente en compañía de un perro? —cuestionó con una suave sonrisa.
La sonrisa de Jacob se hizo más grande.
—Es cierto que paso la mayor parte del tiempo aquí, pero tengo amigos y familia, querida.
Adeline intentó ignorar la forma en que la había llamado de nuevo. Se hizo el silencio mientras el farero la estudiaba con ojos que no pasaban desapercibidos. Ella sintió la calidez de un rubor subir a sus mejillas, espontáneamente, cuando la cálida mirada de Jacob se encontró con la suya. En esos ojos amables la joven percibió admiración. Bajó la mirada y sus dedos acariciaron el desgastado tejido de la manta sintiendo que se le revolvía el estómago. ¿Por qué la miraba así?
Por primera vez se preguntó si él tenía dueña. No traía un anillo, pero eso no significaba que no estuviera casado, comprometido o simplemente enamorado. Además, el camisón que ella traía no podía pertenecerle a él, a menos que fuera un hombre de sexo dudoso. Decidió averiguarlo con sutilidad, por simple curiosidad.
—A tu esposa, dónde sea que ella se encuentre, no le va gustar que una extraña esté ocupando tu cama ¿no crees? —se aclaró la garganta. Luego se volvió para mirarlo con las cejas arqueadas y una sonrisa fingida.
Jacob rio entre dientes.
—No hay ninguna esposa. Por ahora mis libros y Noah me hacen compañía durante las largas guardias.
La frente de Adeline se frunció.
—Yo... vi la ropa y pensé que... —le fallaron las palabras, por lo que ofreció una sonrisa incierta, mirando el camisón que traía puesto.
—Oh no, ese perteneció a mi hermana Terrence —comentó Jacob con melancolía y dolor—. Vivió aquí un tiempo, pero falleció hace un invierno.
La joven se sorprendió aún más sintiéndose algo incómoda y avergonzada. Intentó dar sus condolencias, pero nada logró salir de su boca.
—Y hay más de dónde salió eso —Jacob añadió, poniéndose de pie con una calma tensa.
Puso la Biblia en la mesita de noche y luego se dirigió al baúl frente a la cama. Al abrirlo sacó un vestido y una enagua, y se los entregó a la muchacha.
—Gracias —ella pasó sus dedos por el vestido de gabardina.
Se sintió sorprendida. Reflexionó sobre el nuevo conocimiento con inquietud. Si bien sus cuidados la reconfortaban físicamente, la proximidad a un hombre soltero solo parecía peligrosa en formas en las que no se atrevía a pensar.
—Y... ¿a qué distancia está el pueblo más cercano? —preguntó intentando no sonar desesperada por partir.
Jacob se sentó en el borde de la cama. Percibió el malestar de Adeline, aunque ella trató de ocultarlo.
—Yoxford está a un día de camino a pie, medio día a caballo —respondió amablemente mientras se frotaba un costado del cuello.
La mirada asustada de la muchacha se hizo evidente. ¿¡Un día a pie!? Jamás había caminado tanto.
—Tranquila —Jacob habló suavemente—. Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites, sin sentirte obligada o endeudada. Cuando estés bien puedo llevarte en mi yegua.
Los ojos de Adeline brillaron ligeramente al escuchar la palabra “yegua”.
—Hoy me siento mejor —respondió en un intento por demostrarle que podía llevarla pronto.
De pronto los ojos de Jacob se abrieron ampliamente, llenos de inquietud cuando la miró quitarse la manta para salir de la cama y probar suerte al caminar.
—Adeline, realmente no deberías intentar forzarte tanto todavía —Se puso de pie y la observó con preocupación.
Noah despertó de su sueño y al erguir la cabeza también observó a Adeline poniendo los pies en el suelo.
Con esfuerzo la joven se puso de pie. Intuyendo lo que pasaría, el farero se apresuró a rodear la cama yendo hacia ella. Justo cuando Adeline dio un paso en falso por la debilidad, Jacob la atrapó en sus brazos antes de que pudiera caer. Adeline se quejó por el mareo que provocó su apresurado intento. Jacob la acunó sintiendo lo pequeña y frágil que era contra él, alimentando su determinación de protegerla.
—Tranquila ahora —susurró, caminando lentamente hacia la cama con ella en brazos—. Cada día traerá más fuerza. Ten fe en eso.
Ella suspiró. La tensión disminuyó cuando, con su apoyo, se recostó sobre la comodidad de las almohadas. Un fantasma de sonrisa tocó sus labios en agradecimiento. Jacob sabía que algunas batallas se ganan simplemente con paciencia y cuidado sin deseo de recompensa. Con el tiempo, a lo mejor Adeline aprendería que ningún daño le ocurriría bajo su techo.
❦ 
A medida que las lluvias cesaron, Adeline también fue recuperando fuerzas. Sin embargo, una nube oscura se cernía sobre su alma, mientras las profundidades del duelo la ahogaban. Extrañaba con cada rincón de su ser a papá y a Nathan. Esos eran los momentos en que más deseaba estar muerta y estar con ellos y mamá donde quiera que hubiesen ido. Cada noche, sus gritos atormentados atravesaban el corazón de Jacob como flechas llenas de dolor.
Cuando no tenía turno de vigilar el faro durante toda la noche gracias al clima estable, todo lo que podía hacer era escucharla desde afuera, mientras ella luchaba contra los demonios del dolor en la oscuridad. Él daba vueltas y vueltas en su improvisada cama en el suelo de la sala, sin poder dormir. No quería nada más que consolarla y aliviar su dolor, pero no quería propasarse o interferir en su duelo. Sin embargo, una noche, cuando el llanto angustiado volvió a surgir, no pudo soportar más.
Levantándose, golpeó la puerta suavemente.
—Adeline, soy Jacob. ¿Puedo pasar?
Hubo un silencio. Luego un "Sí" ahogado.
La encontró acurrucada en la cama, con el rostro manchado de lágrimas. Su corazón dolió por ella. Sin decir palabra, se sentó a su lado y tomó su delicada forma temblorosa en sus brazos. Al principio ella se puso rígida, luego lentamente se fundió en el abrazo, como si se hubiera roto un dique que llevaba mucho tiempo sostenido. Contra su pecho, sollozó su angustia hacia la noche, mientras él la mecía suavemente y la calmaba con oraciones susurradas, pidiendo consuelo.
—Señor, ayuda a Adeline en esta difícil hora. Por qué tú oyes el ruego de los mansos y estás muy pendiente de ellos. Le harás justicia al huérfano y a los que están aplastados para que el hombre mortal de la tierra no los atemorice más.
Aunque Adeline no veía para qué servirían las plegarias del hombre, su voz comenzó a tranquilizarla. Así permanecieron hasta que el arrullo le concedió un sueño reparador.
Cuando la luz del amanecer se filtró gris a través de las ventanas cubiertas de sal, Jacob contempló el hermoso rostro del sueño de Adeline, ahora suavizado de las líneas de angustia. Dormía como si estuviera drogada por la tensión del dolor, pero incluso en ese reposo se notaba algo de paz. Las oraciones y los brazos del farero habían hecho lo que las palabras no podían: proteger su alma del azote de la tempestad, aunque fuera por unas pocas horas.
Suavemente la acostó, reacio a romper esa frágil calma. Pero el deber lo llamaba y él no debía estropear su descanso. Se giró para irse, pero sus dedos se agitaron, y sin poder evitarlo le apartó los mechones de cabello que se pegaban a las lágrimas que ahora se estaban secando, deseando poder alejar todos sus dolores. Finalmente se fue, dispuesto a dejar preparada una comida y leer las Escrituras antes de volver a su deber con el faro.
Para cuando el resplandor de la luz del día se fortaleció, Adeline despertó. La conciencia trajo a su paso tanto consuelo como confusión, mientras regresaba el recuerdo de todo lo que había ocurrido en las sombras protectoras de la noche: el torrente salvaje de su dolor, los brazos protectores de Jacob. La vergüenza creció en su interior cuando recordó haberse aferrado a él de tal manera que las fronteras se cruzaron en las garras del dolor.
También llegó el temor de que pudiera volver a anhelar ese consuelo y tranquilidad, comprometiendo los muros que había construido. Cuando se volvió, encontró el desayuno en la mesita de noche como si la amara su esposo, un acto demasiado tierno que hizo que se le sacudieran los cimientos. Con severidad se corrigió e intentó no pensar mucho en el asunto. Comió, y nuevamente probó suerte a caminar. Se levantó con piernas temblorosas y se agarró a la pared en busca de apoyo.
Poco a poco recuperó las fuerzas, cada paso más seguro que el anterior. Un propósito renovado la invadió: ya no se hundiría en el abismo de la dependencia, sino que se elevaría cada día hacia la libertad. Se preparó con cuidado y se puso uno de los vestidos del baúl de la hermana difunta de Jacob. El suave susurro de la tela alivió los restos de la aspereza del dolor. Frente al pequeño espejo, cepilló su cabello y estudió su reflejo: el rostro pálido, pero los ojos recuperando energías poco a poco.
Explorando más a fondo, descubrió que la encantadora decoración de la casa hablaba del cuidado de su guardián: paredes blancas con cuadros de navíos que surcaban el mar, libros y adornos en los estantes, un pequeño faro tallado de madera flotante sobre la chimenea principal. En cada rincón habitaban recuerdos de vidas y tierras más allá de su conocimiento.
Este parecía un lugar diseñado para encontrar paz y consuelo, pero hacerlo era peligroso: ella sabía mejor que la mayoría de lo fugaces que eran todas las anclas terrenales. Volviendo al dormitorio tiró de la cortina y miró el horizonte cubierto de agua.
Pensamientos sombríos oscurecieron su semblante una vez más. Las comodidades de este refugio no eran más que préstamos, no honorarios, fugaces como las mareas que arrastraron todos los rastros de vidas pasadas al olvido. Ahora más que nunca estaba a la deriva, sola en un mar sin costas. ¿Qué puerto le esperaba cuando regresaran las fuerzas para desplegar una vez más sus velas destrozadas? No tenía nada, ni un centavo para su maltrecho nombre.
Jacob y Noah regresaron de su guardia. Con un paso suave Jacob se detuvo en el umbral y una sonrisa calentó sus ojos ante la vista que lo saludó. Adeline estaba de pie observando el mar con el cabello derramado como oro líquido. Observó encantado a la bella joven cuya forma mejoraba. Aunque, sintió una punzada al verla con el vestido de Terrence.
Eran casi de la misma contextura, pero su hermana había sido una mujer risueña, feliz y llena de vida, mientras que Adeline era apagada, encerrada en sí misma e infeliz. Pero estaba seguro de que eso no siempre había sido así. Se preguntó cómo habría sido ella en su época más alegre. Padre, me encantaría verla feliz. En su expresión abatida, vislumbró un pequeño pájaro con las alas rotas. Uno que aún no estaba preparado para volar solo por los cielos.
—Me alegra verte de pie. ¿Descansaste bien?
Ella se sobresaltó, como si la regresaran de viajes lejanos, y se encontró con su mirada. Sus ojos tenían sombras persistentes de tristeza, aunque una pequeña sonrisa llegó hasta ellos.
—Sí, lo hice. Gracias.
Entonces el rosa tiñó sus mejillas y él supo que sus pensamientos se habían desviado a la noche anterior, cuando el dolor le quitó el velo de la cara y se aferró a sus brazos como un bebé que despierta del terror. Adeline se aclaró la garganta mirando las tablas de madera del suelo.
—Y... ¿Subes al faro todos los días? —preguntó devolviéndole la vista. Luego entendió que había hecho una pregunta necia en el afán de sacar la noche anterior de la mente de ambos. Por supuesto que los fareros subían todos los días al faro.
Jacob rio suavemente.
—Sí, lo hago. El faro me espera cada anochecer y cada amanecer —respondió enternecido. Podía sentirse atraído hacia ella. Deseaba ayudarla a ser feliz—. ¿Te gustaría conocer cómo se ve todo desde allá arriba?
Pensó que las alturas podrían elevar su espíritu como lo habían hecho con el suyo. Allí arriba el alma parecía más libre, los problemas desaparecían como aves volando hacia horizontes lejanos. Adeline lo analizó, contemplando algún pensamiento privado. Luego lo miró a los ojos y él vio gratitud por la oferta, aunque también encontró temor de abandonar el refugio.
—Sí, creo que me gustaría —dijo en voz baja.
Y tomando el brazo que Jacob Rusell le ofrecía, caminó con él hacia la luz. Paso a paso, salieron juntos de la casa, mientras el sol tocaba su rostro y a su alrededor solo se extendía el mar, el cielo y el bosque. Adeline hizo una pausa y cerró los ojos mientras el calor solar acariciaba la piel que había estado privada de él los últimos días. Un pequeño suspiro escapó de sus labios y Jacob vio la tensión disminuir de los hombros que aún soportaban sus cargas sin nombre.
Por un momento ella simplemente se quedó de pie, con el rostro hacia arriba como una flor sedienta de lluvia después de una larga sequía. Él la miró con ojos perdidos, encantado, sorprendido porque dentro de su dolor sabía que se insinuaba un corazón fuerte, la voluntad de sobrevivir contra todo pronóstico. Finalmente, los párpados de ella se abrieron. Una leve sonrisa asomó a sus labios cuando se volvió hacia él.
—Continuemos.
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Capítulo 5
¿Páginas de esperanza?
“Para creer en Dios debemos estudiar la Biblia. Porque si crees en Dios sin leerla, entonces estás obligado a creer en el Dios que te han enseñado que creas, del que la gente habla y critica, y que, probablemente, no sea el mismo que dice la Biblia”.
Jonathan Murcia
Mientras Jacob la conducía al interior, Adeline miró a su alrededor con los ojos muy abiertos. Cuando estos se acostumbraron a la iluminación tenue, vio cómo el cuidado y la diligencia mantenían la piedra centenaria tan resistente como el día en que se colocó. Jacob había cuidado bien este faro, asegurándose de que su luz aún guiara a las almas hacia sus destinos cada noche. En el corazón de la torre serpenteaba la escalera, con escalones estrechos que subían en espiral sin fin. La joven hizo una pausa, momentáneamente desalentada ante el camino de subida.
—Lo maravilloso se encuentra arriba —susurró Jacob, que sonreía persuasivamente a su lado—. Ven y te lo mostraré.
Asintiendo, Adeline puso un pie tembloroso en el primer escalón, su brazo aún permanecía enganchado al del farero.
Paso a paso, las estrechas paredes fueron cayendo y el mundo creció a su alrededor, dando vueltas cada vez más amplias en el giro de la escalera seguidos de Noah, que jadeaba y meneaba la cola. Pero en el quincuagésimo escalón, las piernas de Adeline comenzaron a tambalearse, todavía debilitadas por la terrible experiencia de ser aporreada por el mar. Como su orgullo era fuerte, trató de no quejarse. No obstante, Jacob sintió su fuerza menguante, viendo a través de su fachada valiente.
—¿Estás bien, Adeline? —preguntó haciendo una pausa.
—Sí, por supuesto —ella intentó ocultar el agotamiento en su voz. Si quería que pronto la llevara al pueblo debía verse fuerte—. Pronto estaré saltando como una cabra sobre los acantilados.
Cuando él la miró con una sonrisa sabía, una risita nerviosa la desmintió.
—Lo siento —expresó él con los ojos llenos de preocupación. Le ofreció una sonrisa tranquilizadora—. Supongo que no consideré cuántos escalones soportaría tu cuerpo en recuperación. ¿Me permites?
Al principio ella objetó cuando contempló la intención que manifestó de cargarla en brazos hasta el final. El orgullo le puso rígida la columna. Pero la sonrisa de Jacob no contenía ni una pizca de juicio: solo preocupación y voluntad de ayudarla en cualquier forma que ella necesitara. Entonces, asintiendo, Adeline se permitió esta pequeña vulnerabilidad, apoyándose en su firme cuerpo.
—Está bien, Adeline —murmuró Jacob suavemente, con los ojos fijos en los de ella—. Te tengo.
Su corazón latía con fuerza contra su pecho al sentir el calor de su suave forma contra él. Señor, encaja perfectamente en mis brazos. Al poco tiempo, el color volvió a sonrojar las mejillas de Adeline. No le gustaba el sentimiento extraño que experimentaba al tenerlo tan cerca. Intentó no mirarlo a los ojos mientras la llevaba escaleras arriba, aunque le costó un mundo. Pero para Jacob pareció una hermosa eternidad mientras la llevaba en sus brazos.
—El faro es algo grande. ¿Lo cuidas tú sólo? —la indagación de Adeline resonó como los pasos de Jacob sobre los escalones.
—Tuve un asistente hasta el otoño pasado —la miró a los ojos brevemente—. Oliver Atkinson. Estaba casado con mi hermana Terrence.
Adeline lo miró con atención y Jacob continuó.
—Oliver se tomó muy mal su muerte. Se enlistó y dijo que necesitaba distraerse de los recuerdos. Hace un mes que no responde mis telegramas.
La voz de Jacob se suavizó por la tristeza, aunque sus pasos nunca flaquearon en la escalera de caracol. Una estocada atravesó a Adeline ante el sentimiento familiar.
—Tuve la ayuda de mi hermano de en medio, Henry, unas semanas después de que Oliver partió. Pero el trabajo no resultó de su agrado y aunque traté de impedírselo… terminó enlistándose también. Y de él no he vuelto a saber nada desde entonces.
Adeline escuchó en sus tranquilas palabras el dolor de perder a su familia, a sus compañeros, una vida plena ahora reducida al deber solitario. Así él la llevó arriba y arriba, con su cansada cabeza apoyada en su hombro, segura como un bebé hasta que el ascenso concluyó. Por fin apareció a la vista la cámara más alta, abierta al cielo. Las suaves manos de Jacob depositaron a Adeline en el suelo con cuidado, como si fuera algo precioso.
Por un momento simplemente contempló asombrada la escena: un panorama como nunca había presenciado, ni siquiera en sus sueños más vívidos. En todas direcciones solo se extendía el mar, el cielo y el bosque, y debajo la Tierra misma. Las gaviotas revoloteaban en alegre coro, almas tan libres como deseaba ser la suya.
Al lado de la lente de la gran luz, Jacob la vio absorberlo todo. Sus ojos se posaron en la alta lámpara de latón al lado de la cual Noah se echó. Sus cristales pulidos brillaban bajo la pálida luz del sol.
—Es realmente algo extraordinario, ¿no? —Jacob se acercó a ella—. Este es el corazón del faro. Cada noche su rayo atraviesa la oscuridad, una promesa de guía segura para los marineros y sus navíos.
—¿Desde cuándo cuidas de él? —Adeline se volteó para mirarlo a los ojos.
—Deben ser casi diez años —Su mirada se hizo cada vez más distante a medida que el recuerdo lo llevaba de regreso—. Mis padres eran pescadores. Terrence, Henry y yo salíamos a menudo con ellos y aprendíamos los oficios.
Mostró una sonrisa lejana que luego se desvaneció lentamente. Adeline lo observaba con ojos cada vez más curiosos y oídos atentos.
—Hubo una tormenta, poco después de cumplir dieciséis años. Los vientos aullaban, olas grandes como casas. No había ningún faro cerca —sus ojos brillaron entonces, aunque las lágrimas no cayeron.
La frente de Adeline se frunció, intuyendo que lo que seguía no era un final feliz.
—El pequeño barco de mi padre se hundió con todos los tripulantes —continuó Jacob con pesadez—. Por algún milagro, los tres llegamos a la orilla, medio ahogados pero vivos. Mis padres no lo lograron esa noche.
Adeline escuchaba con un corazón cada vez más asombrado mientras él veía el horizonte. Jamás había imaginado que Jacob conociera el dolor a una edad tan temprana.
—Juré entonces que un día cuidaría de un faro hasta mi último aliento, para que nadie más supiera tal pérdida. Lo apliqué tan pronto como cumplí la mayoría de edad. Fui auxiliar de un buen hombre llamado Walter. Él me enseñó sobre Dios. Trabajamos juntos por tres años, hasta que una noche falleció; un ataque al corazón —él la miró, con la tristeza grabada en sus ojos—. Me convertí en farero y he estado aquí desde entonces, como puedes ver.
La joven puso una mano sobre su brazo e incluso ella misma se sorprendió del gesto. Sus ojos suaves brillaban con compasión por todo lo que él había soportado y que sin embargo permanecía erguido, con los hombros firmes bajo el peso, sus manos guiando este faro y a cualquier alma necesitada con igual diligencia y cuidado.
—Lo siento.
—Gracias.
Jacob puso su mano sobre la de ella y volvió a sonreír. Al mirarlo a la cara, Adeline no encontró ningún rastro de rencor o amargura por los crueles giros de circunstancias, sólo una mirada de confianza hacia el futuro, lo que la confundía. Y aunque Jacob no sabía exactamente qué situaciones había soportado ella, sí sabía que podía entender su dolor.
—¿Qué hay de ti? —deseaba escudriñarla en este ambiente propicio y relajado—. ¿Cómo acabaste en el mar durante la tormenta?
Pero el dolor se cernía fuerte dentro del corazón de Adeline como para responderle. Bajando la mirada le dio la espalda y caminó hacia los paneles de cristal. El arrepentimiento cruzó por el rostro de Jacob cuando la vio retirarse.
—Perdóname, Adeline. No quise causarte dolor entrometiéndome. Tu pasado es tuyo. Puedes compartirlo cuando lo desees.
Se acercó a ella junto a la ventana, contemplando el mar que se extendía de color azul hasta la lejana curva de la tierra. Durante varios largos momentos no se dijo nada. Pero entonces Jacob volvió a hablar, en voz baja.
—Creo que las olas te trajeron aquí por una razón. No es casualidad que nuestros caminos se cruzaran en la orilla. Hay una luz en ti, Adeline, aunque ahora yace dormida.
Se giró para encontrarse con sus ojos húmedos y le removió suavemente un mechón de cabello de la cara.
—Ten esperanza. Con el tiempo, a medida que encuentres curación aquí, esa luz se encenderá una vez más —le sonreía tiernamente—. Y sólo necesitas preguntar si hay algo que pueda hacer para ayudar a acelerar su despertar. No tienes nada que temer en este lugar o de mi parte.
Jacob vio los muros reconstruyéndose en los ojos de Adeline y supo que había ido demasiado lejos en su afán por ofrecer consuelo. Cuando ella se dio la vuelta una vez más, él maldijo en silencio su propio paso en falso. La observó mientras ella avanzaba hacia la gran baliza de latón, poniendo una mano suave sobre su carcasa. Incapaz de detenerse, Jacob volvió a hablar con tono suave.
—Por favor, Adeline... No sientas que debes huir —se acercó lentamente—. Sólo quise decir que ya no necesitas enfrentarte sola a tus demonios. Este lugar podría protegerte mientras te curas. Y yo...
Él vaciló cuando ella se estremeció ante sus palabras, luego lo intentó de nuevo. Esta vez decidido a ser sincero con lo que sentía, le levantó la barbilla hasta que ella se encontró con su mirada de cariño.
—Sólo deseo aliviar tu dolor durante todos los días que te quedan. Ayudarte a ver lo hermoso de cada día y mostrarte la esperanza, mi querida.
Ante eso, un miedo indescriptible subió como bilis a la garganta de Adeline, ahogando cualquier respuesta inmediata. Sus tiernas cicatrices gritaban advertencias contra la calidez y la seguridad que este hombre ofrecía con demasiada libertad, y su mención una vez más de la forma en que Nathan le llamaba, la colmó.
—Por favor ya no me llames así —bruscamente se quitó su mano del mentón y se alejó con un nudo en la garganta, dejando que Jacob se diera cuenta de cuánto la había estado lastimando al llamarla inocentemente de esa forma—. ¿Por eso me salvaste?
—¿Qué? Por supuesto que no —contestó con angustia y miedo a que lo hubiera malinterpretado—. Sólo deseaba aliviar tus cargas como lo hizo Dios con las mías una vez. Y hubiera hecho lo mismo por cualquier persona.
Adeline soltó una hiriente risa irónica. Dio media vuelta intentando calmar el remolino de emociones que la envolvía, pero sus ganas de sincerarse vencieron.
—Pues sobre tu deseo, señor —se volvió hacia él—, debo dejarte claro que si quieres una mujer con la que compartir tu vida y a la que cuidar, deberás pedirla por correo. Porque en mí no queda más amor para ofrecerle a nadie.
Las palabras entrecortadas de Adeline lo hirieron profundamente, pero permaneció en silencio, escuchando con paciencia y un corazón abierto mientras ella expresaba su confusión.
—Hablas de esperanza y de Dios cuando tú mismo sabes bien que la vida siempre busca una oportunidad de aplastar a los inocentes —sus ojos llameantes lo recorrieron.
Sus palabras sólo revelaron profundidades del dolor que él había vislumbrado antes. Aquí estaba un alma que había mirado resueltamente hacia el abismo de la oscuridad. Adeline suspiró e intentó calmarse, no tenía derecho a elevarle la voz con todo lo que hacía por ella.
—Mira a tu alrededor —señaló el horizonte hacia los cuatro vientos. El enojo se marchó de su tono dejando solo tristeza—. Hay guerra en todo el mundo, dolor, sufrimiento, muerte. ¿Dónde está tu Dios? ¿Si es tan poderoso y bueno, por qué se queda sin hacer…  nada?
Una lágrima cayó del rostro de la muchacha mientras sus labios temblaban. Los ojos de Jacob amenazaban con dejar caer las propias. Cuando por fin ella hizo una pausa para respirar, él suspiró y respondió suavemente.
—Él ya ha hecho algo por nosotros, Adeline.
Sacó su pequeña Biblia del bolsillo izquierdo de su pantalón. Padre, dame sabiduría para hablarle de ti.
Los ojos de Adeline se abrieron más.
—Creo que este versículo, puede gustarte.
Cuando él se acercó con la Biblia abierta en mano, ella le dio la espalda con ojos al suelo y brazos cruzados, sin desear ser consolada. Lo último que quería era escuchar un sermón. Pero cuando la voz calmada y dulce de Jacob comenzó a sonar, los ojos de Adeline comenzaron a subir.
—Juan 3:16 dice: Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.
Entonces se arriesgó a mirar a Adeline y se sorprendió al ver su mirada fija en las páginas, atraída a su pesar por el mensaje simple, pero profundo que contenía.
—Dios nos amó tanto que sacrificó a su propio hijo, para pagar el precio por nuestros pecados y darnos la esperanza de la vida eterna —Jacob sonrió gentilmente.
Pero ella quitó la vista del versículo y se negó a mirarlo a los ojos, prefiriendo el horizonte.
—¿En el cielo? Ya lo he oído antes —mencionó nada sorprendida—. El párroco nos decía que cuando moríamos era porque Dios nos llevaba a vivir al cielo si éramos buenos.
Jacob vio que el escepticismo aún nublaba la mirada de Adeline y sintió que ella buscaba razones para negar el consuelo ofrecido. Pero, a pesar de sus dudas, aún quedaba una pequeña chispa de curiosidad. Por lo que podía percibir que el poco acceso a la Biblia que ella había tenido había sido sólo lo que leían en su iglesia.
—Y ¿te gustaría saber qué es lo que dice Dios mediante la Biblia, Adeline? —preguntó con una cálida sonrisa.
Ella dudó, pero la pregunta hizo que sus ojos se encontraran con los de él una vez más. Jacob volvió a mover las páginas con cuidado y encontró el versículo.
—Aquí, ¿quieres leer lo que dice el Salmo 37:29? —Giró el libro para que ella pudiera ver las palabras.
—Los justos heredarán la tierra, y vivirán para siempre sobre ella —la voz de Adeline era un susurro de asombro. Reflexionó unos segundos con la frente arrugada y miles de dudas inundándola—. ¿Quién querría vivir aquí para siempre? Es una tortura —se quejó muy seria.
—La vida puede ser difícil ahora, pero en el futuro no lo será —Jacob hablaba como si cada gramo de su ser estuviera convencido de eso.
Dios, ayúdame a llegar al corazón de esta mujer. Por algunos segundos Jacob pensó en cómo proceder, hasta que se le ocurrió ir a donde inició todo.
—¿Conoces la historia de la primera pareja humana?
—Sí, Adán y Eva.
Él asintió con una sonrisa.
—Así es. Cuando Dios los creó, los puso en un hermoso jardín. La belleza que ves ahora, se debe quedar muy corta en comparación con el Edén —su voz gentil y relajante, como si contara una historia—. Adán y Eva eran perfectos, no enfermaban, envejecían o morían. Y Dios quería lo mismo para todos sus descendientes.
Adeline lo miraba, luego miraba al suelo y de nuevo volvía a mirarlo. Su desafío parecía flaquear un poco, reemplazado por la consideración y más preguntas.
—Pero fueron engañados por las mentiras de la serpiente, el diablo, y desobedecieron el único mandamiento de Dios —la mirada del farero se transportaba al pasado—. Entonces el pecado y el sufrimiento entraron en el mundo. Pero no para siempre. El propósito de Dios sigue estando en pie.
Adeline se masajeó un brazo mientras las palabras de él se le arremolinaban en los oídos. Parecían razonables, pero aún no sabía si podía aceptarlas.
—No nos ha abandonado desde entonces. Prometió que vendría un salvador para derrotar el pecado y la muerte y abriría el camino de regreso al Paraíso para los seres humanos justos —Él mismo encontraba consuelo al compartir esta esperanza con ella.
—Pero es que no lo entiendo. ¿Por qué Dios puso ese árbol allí si sabía que Adán y Eva podían desobedecer? —Adeline soltó sus dudas libremente—. ¿Por qué no los eliminó junto con el Diablo? ¿Por qué tenemos que pagar nosotros el que ellos fueran estúpidos?
La sonrisa de él no contenía ninguna condena, sólo cariño.
—No lo sé todo —su tono tan suave como al principio—. Pero pensemos: Si los humanos sólo conocieran la obediencia ciega y sin elección, ¿no seríamos poco más que autómatas? El amor requiere libre albedrío para elegirlo libremente.
Adeline asintió en acuerdo.
—Creo que el árbol era necesario pues representaba ese regalo de elección que nuestro amoroso padre dio a los seres humanos —explicó Jacob con una sonrisa—. También el derecho de elegir qué está bien y qué está mal que tiene él.
Ambos contemplaron la hermosa vista azotada por el viento, reflexionando cerca de la ventana de cristales.
—Y los ángeles observaron. El diablo dio a entender en Génesis 3:4 y 5 que a Eva le podía ir mejor desobedeciendo, que Dios les estaba ocultando algo bueno, y que podían llegar a ser como él, en pocas palabras, que no lo necesitaban. Al no destruir a los rebeldes, creo que Dios dejó que con el tiempo se demostrará que eso solo había sido una gran mentira.
Volvieron a verse el uno al otro. Jacob vio docilidad en los ojos de Adeline, pero también vio cierto temor a confiar.
—Ese plazo terminará cuando Dios haya dado el tiempo necesario para que muchas personas lo conozcan y se acerquen a él para obtener amor, consuelo y esta esperanza —Se llevó las manos a los bolsillos mientras le sonreía—. Entonces, nuestra espera será recompensada, como la de Job.
—¿Job? —A Adeline le sonaba el nombre, pero no por completo. Eran pocos los pasajes de la Biblia que había escuchado leerse en la iglesia los domingos.
—Sí, Job —la sonrisa de Jacob brilló al ver que había despertado cierto apetito espiritual en ella—. ¿Te gustaría que en un momento de tu preferencia leyéramos juntos el libro de la Biblia que lleva su nombre?
La expresión de Adeline se volvió preocupada mientras pensamientos contradictorios luchaban en su interior. Una parte de ella, el pequeño destello de curiosidad que él había despertado, quería aceptar... tener más respuestas claras a las preguntas desconcertantes que la atormentaban. Sin embargo, los muros no se derrumbaron tan fácilmente. Permitir que la esperanza y la fe echaran raíces una vez más parecía un camino peligroso.
¿No se había sentido herida antes al creer en un Dios que no la protegía de los golpes de la vida? ¿Qué pérdidas adicionales podría sufrir si permitiera que Jacob desmantelara sus defensas? Y permanecer allí con este hombre que le había mostrado tanta compasión... eso también la aterraba. Querer a alguien la abría a más dolor. Porque si debía depender de algún paraíso lejano para deshacer todo su sufrimiento, Adeline no sabía si su espíritu maltratado podría soportar aún más pruebas en el camino.
La duda y el deseo luchaban en su interior mientras Jacob esperaba pacientemente su respuesta. Esperaba que ella pudiera vislumbrar, como él lo había hecho, las profundidades del amor en Dios a través de un estudio concienzudo de las Escrituras.
—Te lo agradezco. Pero por ahora, no creo estar preparada para escuchar más —la respuesta de Adeline salió como un susurro ahogado, sus ojos brillaban con lágrimas que se negaba a derramar.
Vio la sonrisa comprensiva de Jacob y la cálida preocupación en sus ojos, lo que casi deshizo su precaria compostura. Girándose, huyó escaleras abajo como si los demonios le mordieran los talones. Cada paso apresurado provocaba oleadas de dolor en sus piernas cansadas, pero no le importaba. Mejor el dolor de su cuerpo que enfrentar una mayor agonía de espíritu. La amabilidad de él había soltado hilos que ella había pensado que estaban bien sujetos, desenredando ataduras destinadas a contener todo lo que había dentro. No podía quedarse... no ahora, ni nunca.
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Capítulo 6
El corderito perdido
“Los hombres hacen más esfuerzo por evitar lo que temen que por obtener lo que desean”.
Dan Brown
Desde el umbral, Jacob miró a Adeline mientras dormía. Alumbrada por la suave luz del amanecer, su sueño parecía profundo después del torbellino de emociones del día anterior. Apenas se había movido desde que se desplomó en la cama, como si su alma buscara refugio de pensamientos demasiado inquietantes como para despertar. Pero él no se arrepintió de los versos y reflexiones ofrecidas, aunque hubieran despertado fantasmas que ella luchaba por hacer descansar. Durante mucho tiempo había soportado sin esperanza, y nadie debería afrontar esta vida sin conocer el amor eterno de Dios.
Sin embargo, el cambio a menudo venía acompañado de dolores de pérdida. Era difícil hacer morir las viejas costumbres cuando todo eso las sostenía. Y Adeline había estado demasiado decidida sellando las grietas que él intentaba abrir en sus muros. Jacob oró en silencio para que encontrara consuelo, no miedo, en las verdades compartidas. Que dejara que la luz se filtrara a través de las grietas de sus maltrechas defensas, calentándola en lugar de asustarla.
Con cuidado y tiempo, las ventanas cerradas de su espíritu podrían abrirse una vez más a los rayos del sol de la gracia y la promesa de la fe de un gozo más allá de toda comprensión. Dame más fe Señor, oró, y ayúdame a velar dulcemente por su cuidado, a toda oscuridad le llega el amanecer.
—Quédate con ella muchacho, quizá hoy te necesita más que yo —susurró acariciando la cabeza de Noah.
Obediente y leal, el can se quedó cerca de la puerta cuidando el descanso de Adeline. Y en cuanto a su amo, el deber llamaba, por lo que en cuanto atendió los asuntos necesarios de la mañana, Jacob salió a cuidar de las necesidades del faro.
Ni bien el sonido de la puerta principal dio aviso de su salida, los ojos de Adeline se abrieron y saltó de la cama como una gacela. Trabajó para calmar sus manos temblorosas, eligiendo un atuendo en el baúl con velocidad frenética. Ropa interior, un par de zapatos y un vestido eran lo único que se iba a llevar de casa de Jacob Russell. El corazón le latía con fuerza mientras se vestía rápidamente. Había permanecido despierta toda la noche, las palabras de Jacob y el caos que provocaban en su interior se repetían sin cesar en su mente.
Una bondad que hirió más profundamente que cualquier desprecio. Un rayo de consuelo que amenazaba la sombría paz de su resignada desesperación. No podía quedarse y enfrentar lo que él podría provocar en sus momentos de descuido. El atractivo de esa calidez y atención, las preguntas que planteaba: era mejor huir de costas tan peligrosas. Era más seguro confiar en los amargos mares que conocía, que aventurarse en aguas más tranquilas que podrían ocultar arrecifes traicioneros en los que hundirse.
Dejó una nota en la mesa de noche y echó un último vistazo a las paredes protectoras que durante un tiempo habían mantenido a raya el mordisco de su naufragio. Luego cruzó el umbral sin siquiera notar la presencia de Noah, y salió de la casa en dirección oeste, por el sendero del bosque, alejándose de la baliza guía y de todo lo que representaba, decidida a dejar la esperanza donde no pudiera perseguir sueños y promesas.
Mantuvo la mirada baja, concentrada en poner un pie obstinadamente delante del otro mientras se alejaba del faro. El sendero del bosque giraba y giraba, pero ella apenas lo notó, demasiado decidida a escapar lejos del farero, su Biblia y sus ojos peligrosamente atractivos, esos que habían visto las profundidades que ella creía tener enterradas, generando preguntas que no estaba lista para enfrentar. No cuando responderlas podría levantar el velo que había usado para adormecerse ante los dolores de la vida. 
Pero sus palabras, su testimonio, habían comenzado a disipar esa niebla a pesar de su resistencia. Y en esos ojos penetrantes pero gentiles vislumbró una calidez que llamaba a la niña que una vez había sido, anhelando bondad en medio del frío. Una luz que la atraía con tanta seguridad como cualquier polilla, tentándola a volver a tener esperanzas. Sabía que la esperanza era demasiado peligrosa. Mejor la niebla entumecedora que no pedía nada, no necesitaba nada de su espíritu destrozado.
Mas de repente, Adeline se giró ante el sonido de un jadeo y se encontró contemplando el pelaje desgreñado y los ojos brillantes de Noah.
—¿Tú aquí? —ella se quejó de frustración. ¿Nadie entendía su necesidad de huir?
Pero el perro se limitó a mover la cola alegremente, como si su angustia le divirtiera. Traidor: ¿Jacob había enviado a la bestia para arrastrarla de regreso? Le frunció el ceño a Noah, tratando de reunir algo de autoridad.
—¡Shoo, shoo! ¡Vete! —agitó las manos para parecer más grande.
Noah ladeó la cabeza con curiosidad y se sentó aún más en cuclillas. Tenía una sola e importante misión que le había dado su querido amo: cuidarla.
—¿Qué no me oíste? ¡Vete! —Adeline le señaló el camino de regreso—. Y dile a Jacob que busque otra alma a la que arreglar.
El perro seguía mirando con la lengua colgando felizmente. Malditos sean sus fieles ojos de perro: no tenían ningún juicio, solo afecto inocente. Con un suspiro ella se hundió, derrotada por un momento, hasta que recordó que los perros jamás se resisten a una rama. Puso manos a la obra y cortó una de entre la maleza, aunque se pinchó en el trabajo. Cuando la obtuvo se volvió hacia él con una maliciosa sonrisa.
—¿La quieres? ¿Te gusta?
Él ladró y comenzó a sacudir medio cuerpo con alegría eufórica.
—Entonces... ¡Ve por ella!
Adeline observó con satisfacción cómo Noah saltaba tras la rama voladora, olvidando su misión de cuidarla en pos del juego.
—Ingenuo —lo llamó con un gesto de la mano, volviéndose rápidamente hacia el sendero del bosque.
Sin embargo, su victoria duró poco. No habían caminado ni una docena de pasos cuando escuchó de nuevo el crujir del polvo detrás de ella. Noah había recuperado la rama y ahora trotaba obedientemente a su lado, moviendo la cola expectante.
—¿Qué? —Adeline le frunció el ceño con exasperación—. ¡No voy a regresar! ¿Qué no entiendes? Así que mejor vete a casa.
Noah simplemente empujó la rama contra su mano, como si le rogara “Inténtalo de nuevo” ¡Maldita sea su perseverancia! Y maldijo su propio corazón traidor por comenzar a ablandarse ante su obstinada lealtad.
Con un suspiro, le rascó las orejas y le arrancó la rama de la boca. 
—Un tiro más, perro pulgoso, y luego me dejarás en paz. 
Tiró la rama lo más fuerte que le permitieron sus brazos flacos y luego salió en huida. Resopló mientras corría, mirando hacia atrás para ver a Noah saltando detrás de la rama con el mismo entusiasmo que antes. Pero esta vez, Adeline empujó sus piernas con fuerza, decidida a poner una distancia real entre ellos. Le ardían los pulmones, corriendo entre los árboles, saltando raíces y troncos caídos. El miedo y la desesperación alimentaron su huida, si pudiera llegar lo suficientemente lejos, entonces tal vez este perro finalmente dejaría de perseguirla.
Al liberarse del borde del bosque, se arriesgó a mirar otra vez hacia atrás. Para su alivio, no había señales de que Noah la siguiera todavía. ¡Victoria! Había sacudido su sombra canina y podía continuar su fuga sin obstáculos. Apoyándose contra un árbol para recuperar el aliento, la muchacha dejó escapar una risa temblorosa. 
Sin embargo, a medida que su pulso se desaceleró, Adeline reprimió otra maldición al darse cuenta de que el bosque la había envuelto por completo. ¿Por qué tenía que perseguirla ese perro? El miedo le erizaba la piel, pero se negaba a ceder al pánico. Ánimo, se dijo a sí misma con severidad y siguió adelante con determinación. Perderse en estos bosques no era más que un revés menor: había sobrevivido a situaciones mucho peores en su vida. A lo que marchaba: Estados Unidos y sus legendarias oportunidades la llamaban en el horizonte.
Si pudiera llegar a la siguiente ciudad, alguien podría apiadarse de una chica solitaria y ofrecerle trabajo. Desde allí ahorraría hasta el último centavo para llegar a las costas a las que estaba destinada. El chasquido de una ramita la alteró, pero solo era una ardilla curiosa asomándose desde su percha. Ella le lanzó una mirada furiosa, como si personalmente hubiera obstaculizado su marcha. Respirando profundamente, Adeline reprimió su inquietud y se centró en buscar el sendero de regreso, con paso firme hacia el sol.
❦ 
Jacob suspiró mientras contemplaba el mar desde lo alto del faro, el rostro de Adeline flotando ante sus ojos sin importar cuánto intentara concentrarse en las tareas. Su espíritu llamaba a algo profundo dentro del suyo, despertando sentimientos que lo hacían feliz y lo golpeaban al mismo tiempo. Al abrir la Biblia, el Cantar de los Cantares se abrió a pasajes que había leído cientos de veces, pero que de repente vio con nuevos ojos, como si vislumbrara su historia desarrollándose junto con el antiguo amor del pastor.
Mi amado habla y me dice: 'Levántate, amor mío, hermosa mía, y vente...
Sacó la sortija de su madre y la miró con detenimiento, imaginándola en los delgados dedos de Adeline. ¿Podría ser que Dios destinó este corazón solitario suyo a otro? ¿Que cuidando las heridas de Adeline podría encontrar un bálsamo para las suyas propias? Ella era como el lirio entre espinas, necesitaba refugio y esperanza. Oh, ¡cuánto anhelaba mostrarle la tierna devoción de un amor fiel como el pastor hacia su novia!
Pero no se atrevía a esperar que ella pudiera aprender a confiar en él todavía. Sus heridas eran demasiado profundas y su corazón estaba en guardia. Todo lo que podía hacer era orar para que las semillas de la fe con el tiempo crecieran en el suave florecimiento del amor.
—¿Adeline? —cuando regresó a casa una sensación de hundimiento golpeó el corazón de Jacob. Llamó suavemente, aunque alguna premonición ya había respondido en el silencio.
Encontrar la nota no hizo nada para aliviar su creciente temor. Su garabato apresurado lo decía todo: la corderita asustada había salido corriendo ante los primeros susurros de emoción que se agitaban entre la maleza.
—Oh Señor —respiró, agarrando el papel como si fuera el último fragmento de ella que le quedaba. 
¿Qué locura se había apoderado de él al pensar que ella podría quedarse allí, cuando conocía bien las garras de los dolores pasados? Y todavía... Jacob empezó a caminar como si estuviera enjaulado. Ni siquiera Noah estaba cerca, ¿se había ido con ella? Quizá podría cuidarla. No, seguramente ella lo echaría de regreso. Si bien Jacob no podía ni quería obligarla a quedarse, sabía que la fuerza de Adeline seguía siendo como la de un cordero recién nacido: allí sola sin conocer el camino.
¿Qué peligros podrían acecharla? ¿Qué pasaría si una lesión o enfermedad ocurriera sin el cuidado de un pastor? ¡No, él no podía —no quería— simplemente quedarse al margen! Se puso el abrigo al hombro, agarró su linterna por si la búsqueda se alargaba y salió con resolución. La encontraría y la llevaría él mismo a Yoxford si así lo deseaba tanto, pero no la dejaría sola en ese camino. Espera, Adeline, voy por ti. Sólo espera... Corrió hacia el granero, con el corazón en la garganta. Allí encontró a Faith, su fiel yegua, pastando tranquilamente en su establo.
—Vamos muchacha, tenemos trabajo que hacer —la ensilló rápidamente, moviendo las manos con agilidad tras una larga práctica. 
Subiendo a la cima, Jacob giró la cabeza de Faith hacia el sendero del bosque, instándola al galope. El sol del mediodía se filtraba verdoso entre las ramas mientras el hombre y el caballo se abrían camino entre los árboles. 
—¡Adeline! —el farero llamó, orando por una respuesta. Pero nada llegó a sus oídos excepto el canto de los pájaros.
Luego, un ladrido familiar: Noah saltó hacia ellos, con la rama en la boca. El corazón de Jacob se hundió aún más. Detuvo a Faith.
—¿Qué fue lo que pasó, chico? —murmuró, tomando el palo.
La rama confirmó lo que ya pensaba: Adeline había echado a Noah. Jacob reflexionó intercambiando miradas entre el camino principal y el bosque. ¿Y si para esconderse Adeline hubiera huido más profundamente y hubiera perdido el sendero? Jacob cerró los ojos y suspiró. Señor, por favor, déjame encontrarla. Guíame a donde ella vaga perdida y asustada, para que yo pueda iluminarle el camino a casa…
Con esa súplica, Jacob volvió la cabeza de Faith una vez más hacia las profundidades del bosque, siguiendo la intuición de un pastor hacia cualquier cordero que se había alejado demasiado del redil y del cuidado. Buscó incansablemente seguido de Noah, pero a medida que caía la tarde, las sombras se alargaban y el cielo se cerraba en nubes grises, la preocupación de Jacob se convirtió en temor. Noah olfateaba con ardor, pero cada nuevo olor no le dejaba ver a Adeline.
Ya llegaba la hora en la que la luz del faro debía ser encendida, pero ahora la llama de otra alma llamaba a Jacob a seguir a donde huía, para poder protegerla y guiarla hasta que brillara estable una vez más. Cuando las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, se aferró a la esperanza como si fuera un salvavidas. Por favor, padre, todavía no, sólo un poco más lejos. Faith se abrió camino con paso seguro a través del bosque cada vez más oscuro.
Los insistentes ladridos de Noah más adelante elevaron el pulso de Jacob. ¿La había encontrado por fin? Instó a Faith a ponerse a medio galope. Al salir a un pequeño claro, su corazón se congeló. Noah estaba de pie junto a una forma acurrucada en el suelo.
—No, ¡oh Dios, no! —Jacob saltó y corrió.
Pero cuando él cayó de rodillas y tomó su cuerpo inerte entre sus brazos, Adeline se movió con un débil gemido. ¡Viva! Aunque... estremeciéndose de fiebre. Había estado maldiciendo en su interior a los cielos. ¿Y si Dios en verdad existía y le había mandado esta tormenta como castigo?
—Está bien, ahora te tengo —la tranquilizó, tomándola entre sus brazos en medio de la tormenta. 
Las ramas superiores se balanceaban y gemían con el viento creciente. Tuvieron que darse prisa antes de que el camino desapareciera. Sujetando a Adeline delante de él, Jacob subió a la silla de Faith. 
—Guíanos a casa, padre —oró, y dirigió su retirada hacia los dientes del aullante vendaval.
La mente de Adeline daba vueltas mientras Jacob la abrazaba, su calidez luchando contra los escalofríos que azotaban su cuerpo. ¿Otra vez él? Quería maldecir, pero descubrió que ni siquiera tenía fuerzas para enfadarse. Toda la voluntad parecía agotada de sus huesos, dejando un hueco doloroso que temblaba con cada paso de Faith. Una pequeña y lúcida parte notó el tierno cuidado de Jacob, las manos suaves comprobando si había alguna lesión, la voz tranquilizadora instándole a aferrarse a la conciencia. 
Contra todo sentido, se sentía... segura, de una manera inquietante. Volvió su rostro hacia el abrigo de Jacob con un gemido ahogado. ¿Por qué había venido? ¿Por qué perseguir a alguien tan empeñado en huir? No sabía cómo aceptar tal devoción ni qué podría exigir a su vez de su alma herida. La oscuridad se cerró una vez más mientras la tormenta avanzaba. A través de las oleadas de fiebre le pareció oír una oración susurrada y sintió unos labios rozar su frente con una bendición. Entonces, el feliz olvido finalmente la reclamó y cedió a la inconsciencia.
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Capítulo 7
Un refugio encontrado
“El amor no tiene cura, pero es la única cura para todos los males”.
Leonard Cohen
Sacudiéndose el agua del pelaje, Noah estaba feliz de entrar a casa por fin. A Jacob le dolían los brazos por un cansancio nacido del miedo y la desesperación mientras cerraba de una patada la puerta de la casa para protegerse del aullante vendaval. Pero la forma temblorosa de Adeline, acurrucada cerca, lo impulsó a seguir adelante. Con cuidado la recostó en su cama, quitándole el vestido empapado con manos cuidadosas, buscando sólo aliviar su agonía con ropa seca y calor. Su carne ardía ante su tacto, y sus labios estaban teñidos de azul: qué frágil parecía ahora esta pequeña muchacha.
Trabajando rápidamente, la vistió con un suave camisón al que muchos lavados habían dado suavidad. Sin perder tiempo, fue a buscar paños y una palangana, y se dispuso a bañar la cara y las extremidades de Adeline con agua fría para combatir el furioso incendio interior. Todo el tiempo él murmuraba tonterías tranquilizadoras, deseando que cualquier espíritu persistente que ella poseyera no soltara sus amarras todavía.
Luego le subió las colchas hasta la barbilla. Permaneciendo junto a su cama, tomó su mano ardiente entre las suyas y elevó una oración ferviente para que Dios le concediera permiso para permanecer en vigilia y guiar a un cordero perdido hacia la recuperación. Ella entraba y salía de sueños intermitentes, la línea entre la vigilia y el sueño se desdibujaba por la fiebre. A veces se agitaba, como perseguida por fantasmas, para volver a hundirse con un gemido.
Fue en uno de esos momentos al borde de la conciencia que se dio cuenta de una figura junto a su cama. Parpadeando adormiladamente, el rostro de Jacob se enfocó, ensombrecido por la preocupación, pero aferrándose firmemente a su mano como para anclar su aliento de vida. Ella jadeó ante el escalofrío que le llegaba hasta los huesos y que invadía cada grieta de su ser. Al oír el pequeño sonido, Jacob abandonó sus oraciones.
—¿Adeline? ¿Puedes oírme? —Su voz era suave pero urgente. Vagamente la registró arropando más mantas a su alrededor, acariciando su cabello.
Ella tembló y sus ojos se humedecieron por el frío monstruoso que cubría sus huesos.
—Tengo frío —murmuró desesperada, con los dientes castañeando.
El corazón de Jacob casi se hizo añicos. Se apresuró a encender la chimenea, elevando las llamas con manos expertas y luego volvió a arrodillarse junto a la cama. Con cautela, levantó su cuerpo debilitado, con edredón y todo, y la acunó contra su pecho con sumo cuidado.
Adeline se movió débilmente, como si algún instinto le recordara restos de consuelo. Llevándola al sofá, Jacob se recostó y los arregló a ambos para que sus escalofríos pudieran encontrar consuelo en su calidez. Una mano apoyó su cabeza mientras la otra acariciaba su espalda con círculos tranquilizadores.
—Ya está. El fuego ahuyentará el frío. Estás a salvo —murmuró cerca de su oído.
Ella pareció aflojarse entonces, liberando un torrente de lágrimas que empaparon su camisa. Ni siquiera era buena para huir. Había terminado en el mismo lugar del que había querido alejarse con tanto ímpetu. Jacob solo la abrazó con más fuerza, apoyando suavemente su mejilla sobre su cabello. Ninguna palabra podía aliviar lo que atormentaba su alma, pero su presencia protectora decía mucho más.
Con el tiempo, su llanto de Adeline disminuyó y sus temblores comenzaron a calmarse, encontrando paz en el abrazo del farero. Jacob agradeció a Dios incluso por este pequeño paso y mantuvo su vigilia silenciosa mientras las llamas danzaban.
—¿Por qué fuiste a buscarme?
La voz de Adeline lo sacó de sus oraciones luego de unos minutos. Tan tranquila se había vuelto en sus brazos. Miró hacia abajo y se encontró con sus ojos vidriosos, pero lúcidos, mirándolo con abierta pregunta.
—¿Por qué? —repitió suavemente—. Porque no podía soportar la idea de que estuvieras allí sola. El bosque es traicionero cuando no lo conoces bien.
Sus manos le acariciaron el pelo, apartando las hebras de sudor adheridas. El alma de Adeline se retorció dentro de ella ante el tierno cuidado.
—Apenas habías comenzado a sanar cuando te sentiste obligada a huir —Jacob suspiró, apesadumbrado. Su mirada estaba llena de preocupación y cariño—. Nunca desearía mantenerte en algún lugar en contra de tu voluntad, Adeline.
La joven apartó la mirada de la suya. Le recordaba demasiado a la mirada amorosa del hombre al que amó y perdió, mirada desvaneciéndose en la niebla de la memoria.
—Si deseas irte en cuanto se vaya la fiebre y el día caiga, sólo tienes que decírmelo —él miró fijamente el fuego, incapaz de mirarla a los ojos mientras pronunciaba las palabras—. Yo mismo te llevaré a la ciudad. Nadie te menospreciará por desear un nuevo camino.
Un largo silencio se extendió entre ellos mientras las llamas crepitaban. Cuando Jacob finalmente encontró el coraje para mirarla una vez más, vio lágrimas en los ojos de Adeline, aunque su rostro permanecía inseguro. Las apartó suavemente con el pulgar.
—Por ahora, sólo necesitas concentrarte en curarte. Las decisiones pueden esperar, tanto como desees —ofreció una pequeña y triste sonrisa—. Este farero te vigilará, de cualquier manera.
El pánico se apoderó de ella al ver sus ojos llenos de sentimiento. Si bajaba la guardia, aunque fuera un poco, ¿qué nuevas agonías podrían echar raíces dentro de las grietas que ahora se estaban extendiendo? Mejor no sentir nada, como había sentido desde aquel día oscuro. Y, sin embargo... Adeline no se apartó como lo instaba el instinto. Una pequeña parte enterrada recordaba haber vivido sin un temor constante y anhelaba ver el sol una vez más.
La presencia constante de Jacob la ancló en ese momento, luchando contra las mareas de miedo y dolor que amenazaban con arrastrarla hacia abajo una vez más. Su simple cuidado decía lo que las palabras no podían decir: que aquí, al menos, había refugio. A medida que el calor del fuego se filtraba en los huesos cansados, también un destello de algo desconocido se infiltró en los lugares destrozados de su corazón. Adeline no sabía su nombre, pero aun así sintió su suave movimiento.
—Qué alivio. Pensé que dirías que Dios te envió. Entonces yo te hubiera tachado de loco —la voz de Adeline resonó después de unos segundos, asombrosamente en un tono burlón.
Una débil sonrisa apareció en los labios de Jacob ante la inesperada broma.
—Bueno, supongo que Dios jugó un papel importante en que te encontrara a tiempo —admitió. Sus ojos se arrugaron cálidamente—. Y aceptaré con gusto cualquier etiqueta, ya sea torpe o loco, si eso alivia tus problemas, aunque sea un poco.
El tono de Jacob se suavizó más mientras contemplaba su rostro incierto pero abierto.
—Ya has soportado suficientes cargas, Adeline —acariciándole la mejilla con un nudillo, buscó sus ojos con tranquila sinceridad—. Todo lo que te pido es que descanses y te sanes, sin temor a ser juzgada o a tener expectativas aquí. Con el tiempo, el camino a seguir se aclarará... pero esa hora es para mañana. Duerme ya.
Adeline lo miró en silencio durante un largo momento, como si sopesara misterios mucho más profundos que las meras palabras. Por fin ella suspiró, inclinándose hacia su abrazo con nueva confianza.
—Eres el loco más bueno que he conocido —susurró.
La leve broma provocó una risa desde lo más profundo del pecho de Jacob. Suavizando su toque, acunó su forma debilitada más cerca mientras sus párpados se cerraban. Jacob le dio un tierno beso en la frente. Gracias, Señor, susurró sinceramente al Todopoderoso por este pequeño pero precioso regalo. Aunque todavía quedaban muchas sombras en su alma, allí, a la luz del fuego, una semilla había echado raíces: el primer frágil florecimiento de la confianza entre dos corazones marcados con cicatrices.
Cuando Adeline finalmente cayó en un tranquilo abrazo de sueño, Jacob envió una última oración silenciosa por ella. Uno a uno pidió a su padre que le quitara el peso de los dolores pasados, reemplazándolos por recuerdos de alegrías sencillas y de cuidados brindados gratuitamente. Sólo el tiempo dirá qué frutos podría dar esa siembra. Pero esa noche, en los muros protectores de ese refugio, habían encontrado un lugar seguro contra la furia de la tempestad exterior e interior. Y para Jacob, eso fue suficiente consuelo.
❦ 
Adeline se removió y salió a la superficie de un sueño profundo, el primero que podía recordar en muchos meses sin ser perturbada por espectros oscuros. A medida que la conciencia se filtraba, registró el entorno: el acogedor dormitorio calentado por los rayos del sol que bailaban en las paredes. Una mirada hacia abajo y encontró a Noah, vigilando fielmente acostado de nuevo a los pies de la cama. ¿Pero dónde estaba Jacob? Podía sentir que su presencia tranquilizadora había desaparecido, dejando un extraño vacío en su ausencia.
Su propio cuerpo, aunque agotado, ya no ardía con el tormento de la fiebre. En cambio, había regresado la claridad mental, trayendo consigo incertidumbre. ¿Qué iba a hacer ella ahora? ¿Permanecer al amparo de este faro, aceptando los cuidados que se le ofrecen con tanta generosidad, a riesgo de formar nuevos vínculos que seguramente se romperán? ¿O exigirle a Jacob que cumpliera su palabra, llevándola a una nueva soledad entre las multitudes de la ciudad?
Perdida en la indecisión, sus dedos jugaron con el suave tejido de la colcha, trazando patrones como si pudieran discernir respuestas en la tela. De pronto, seductores aromas que flotaban desde la cocina y el sonido de cacerolas le informaron que la presencia de Jacob no estaba lejos. La nariz la llevó con pies inestables hasta allá con Noah a su lado.
Agarrando la colcha alrededor de sus miembros temblorosos, se detuvo en la puerta para observar la escena que tenía ante ella: el farero se movía con firmeza, tarareando una melodía sin nombre en voz baja mientras las cacerolas chisporroteaban en la estufa. La harina le cubría las manos y la camisa, prueba de que había estado dándole forma a la masa antes de pasar a los sabrosos platos que iban tomando forma. Su cuidado y concentración eran evidentes en cada varonil movimiento practicado.
Ella bebió del cuadro, de alguna manera reconfortante en su simple normalidad. He allí un hombre que se sentía cómodo atendiendo los deberes cotidianos de la vida, encontrando satisfacción en la provisión y protección de otro. Perdida en sus ensueños, no se dio cuenta del momento exacto en que Jacob se enteró de sus ojos observadores. Se congeló sorprendido antes de que una cálida sonrisa iluminara sus rasgos.
—Buenos días, niña.
¿“Niña”? Bueno, era mejor que “querida”. Pero cuando los ojos de Jacob se posaron en su delgada figura en la puerta, la preocupación arrugó su frente.
—¿Qué haces de pie? Deberías estar todavía en cama, recuperando fuerzas —la reprendió suavemente, acercándose a ella sin dudarlo.
Adeline se balanceó inestablemente cuando él la levantó en brazos fuertes, pero tiernos.
—He estado en cama demasiado tiempo —refunfuñó lastimera.
Jacob sólo sonrió, comprendiendo en su mirada. Sin decir palabra, asintió y la llevó hasta una silla de madera al lado de la mesa del pequeño comedor, acomodando sus cansados miembros en su suave abrazo.
—Bueno, desde aquí podrás vigilar todo lo que quieras sin esforzarte más —puso un cojín, la sentó, la cubrió con la colcha y se demoró un momento para garantizar su comodidad antes de regresar a la estufa.
Aunque el orgullo de Adeline dolía por su debilidad, el cuidado de Jacob alivió algo más profundo en su interior: un lugar que había anhelado, refugio, comunidad... hogar. Una gratitud silenciosa brotó de su corazón mientras, fuera de las ventanas, amanecía un nuevo día y el futuro, no escrito. Cuando sus pensamientos volvieron a los acontecimientos de la noche anterior, se preguntó por la luz de la baliza.
—¿Y qué pasó con el faro anoche? —preguntó, con la voz aún áspera por la enfermedad—. ¿Cuidarlo no era tu deber solemne?
Jacob deslizó el pan en el horno antes de volverse hacia ella con una sonrisa amable.
—Encendí la lámpara tan pronto como tu fiebre desapareció y te dormiste —respondió, sacudiéndose la harina de las manos—. Quizás un poco más tarde de lo habitual, pero la luz no dejó de girar y guiar a quien lo necesitara —su sonrisa se hizo aún más cálida—. No podía dejar de estar a tu lado hasta que tu vida estuviera fuera de peligro y conciliaras el sueño.
Un calor inquietante llenó las mejillas aún cansadas de Adeline por su cuidado desinteresado. Este hombre sencillo había arriesgado mucho para garantizar su seguridad, por encima incluso de las exigencias del deber. En ese momento vislumbró la profundidad de la compasión que guiaba sus firmes manos y su corazón.
—Estoy... muy agradecida —logró decir finalmente.
Jacob solo asintió, con los ojos brillando con paz interior por haber seguido fielmente su conciencia. Adeline lo observó regresar a las cacerolas con huevos y guiso de lentejas, considerando las posibilidades por primera vez de una estadía un poco más prolongada. Este faro se había convertido en un refugio inesperado, y su guardián era un pastor mucho más amable de lo que jamás se había atrevido a desear.
Pero permanecer aquí como carga, confiando únicamente en su generosidad, no le sentaba bien a su espíritu independiente. Ella tenía habilidades que ofrecer a su vez: remendar, cocinar, limpiar y ayudar cuando fuera necesario. Y Jacob no era más que un hombre al que se le habían asignado deberes que a veces debían abrumarlo. Un pensamiento comenzó a tomar forma, un propósito a la vez práctico y prometedor donde antes sólo había vagancia sin rumbo.
Si Jacob aceptara su ayuda, podría ganarse el sustento realizando tareas domésticas y así no depender de su generosidad. ¿Y no había mencionado que necesitaba un asistente? Si él le enseñaba la navegación y mantenimiento, con los días quizás podría calificar como auxiliar de farero. No era un oficio que hubiera imaginado realizar alguna vez, pero el dinero ahorrado cada mes le permitiría partir en cuanto tuviera lo suficiente.
Al decidir abordar el tema una vez terminada la comida y el estómago lleno, el corazón de Adeline se sintió más ligero.
—Estaba delicioso, te lo agradezco mucho —agradeció mientras las manos de Jacob removían los platos sucios de la mesa.
—No es nada —sonrió ante los elogios hacia su comida hogareña.
Pero cuando ella se aclaró la garganta, él notó una nueva deliberación en sus ojos.
—¿Sabes...? Estaba pensando en quizá quedarme un poco más.
Al escucharla Jacob dejó caer los platos en el fregadero. Se quedó quieto mientras sus oídos parecían expandirse. El corazón se le hinchó hasta el punto de querer estallar de alegría. Aunque mantuvo la calma exterior, en su interior había un coro de aleluyas de que esta alma herida había encontrado consuelo en su humilde refugio, aunque fuera por una temporada.
—Pero no pienso seguir encerrada en la habitación —explicó resuelta—. Quiero devolverte la generosidad y ayudarte con las tareas de la casa.
Él se giró para verla con mucha atención y curiosidad. La admisión de Adeline despertó una actitud protectora en su corazón, aunque también se sintió reconfortado por su enérgica independencia.
—También... si te parece bien podría aprender a ser tu ayudante con el faro —añadió, tímida pero tenaz.
Una luz se encendió en los ojos de él ante la propuesta y los abrió ampliamente. La compostura que le quedaba casi se desmorona. Esto era más de lo que se había atrevido a esperar.
—¿Estás segura, Adeline? —preguntó regresando al asiento a su lado. Sólo años de disciplina impidieron que sus manos temblaran mientras tomaba la de ella—. No tienes que hacer nada aquí que no desees.
—No sería una molestia —Adeline intentó ignorar su pequeña mano envuelta en las callosas de él—. Es que...
Se tragó su vergüenza para continuar.
—Necesito dinero, así que adquirir el puesto me ayudaría. Sin mencionar que me volveré loca sin nada que hacer.
Volvió a aclararse la garganta y sacó la mano suavemente de entre las de Jacob. Se alisó la cobija en las piernas y luego le devolvió la mirada esperando una respuesta. Los ojos del farero se arrugaron suavemente y una sonrisa agrietó su rostro.
—Auxiliar de faro ¿eh? —reflexionó con un gesto alentador—. Bueno, no tengo ninguna duda de que aprenderás rápido y una mano extra aliviaría la carga de este hombre.
Por primera vez desde que llegó, una sonrisa amplia se extendió en el rostro de la muchacha.
—Cualquier moneda que ganes será tuya y puedes hacer con ella lo que quieras. Ahorros para el futuro o comodidades aquí: esa elección es sólo tuya —Su mirada se suavizó aún más—. Creo que todos corremos el riesgo de volvernos locos sin un propósito, y a este viejo faro le vendría bien un toque femenino.
Levantándose, Jacob extendió una palma a modo de oferta.
—Si estás dispuesta a aprender, con mucho gusto te enseñaré. ¿Qué tal si comenzamos con teoría mientras tomas fuerza y vemos adónde nos pueden llevar las mareas?
Adeline miró la mano extendida de Jacob, contemplando una nueva oportunidad ante ella. Lo haría, pero sin dejar de mantener la vista en el verdadero objetivo: ganar lo suficiente para irse y pagar su estadía. No iba a encariñarse del lugar ni de su guardián. Era mejor ver aquello como un simple negocio, un comercio justo donde nadie se sienta en deuda y nadie necesite llorar al partir. Entonces, con nueva determinación, colocó su mano en la de él, temblándola con firmeza.
—Tienes un asistente, señor. Trabajaré duro y no causaré problemas, te doy mi palabra —su sonrisa no contenía calidez, sino una determinación férrea que él había visto antes en los espejos del alma.
Los ojos de Jacob expresaron tranquila comprensión, aunque sus dedos se curvaron con fuerza y seguridad sobre los de ella.
—Entonces que comience nuestro trabajo. Hay fuego en ti, Adeline. Sé que lo harás de maravilla.
¿No era esta la respuesta a todas las oraciones que un farero en su soledad podía susurrar desde las escaleras de caracol? Una asociación, un propósito compartido, con alguien que necesita por igual un puerto. Si bien no podía esperar a que ella se quedara después de cumplir su objetivo, Jacob se contentó con ojos esperanzados y un corazón hinchado a punto de estallar. Tener a Adeline cerca por un tiempo, aprendiendo y viviendo bajo este humilde techo, sería un regalo sin medida.
Aunque la separación llegaría con tanta seguridad como las mareas bajan de nuevo. Bueno, él enfrentaría esa marea cuando cambiara. Porque ahora era tiempo suficiente para ver su espíritu florecer como una rosa silvestre que recuperaba su color, cuyos zarcillos se fortalecerían en el enrejado del propósito. Pase lo que pase, Jacob juró que esas horas y días serían atesorados como el oro de un avaro, calentados en momentos oscuros por recuerdos brillantes como cualquier faro que ilumina el camino hacia costas más seguras.
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Capítulo 8
Primeros pasos
“A través del orgullo siempre nos engañamos a nosotros mismos. Pero en el fondo, tenemos un fondo de humildad que se nos escapa para siempre”.
Michel de Montaigne
Adeline salió de la casa y estiró los brazos. El sol de la mañana calentó su rostro vuelto hacia arriba mientras respiraba profundamente el aire salado. Tres días la habían hecho recuperar fuerzas y sus sentidos se despertaban como la tierra después de un largo descanso invernal. Suaves brisas agitaron su cabello, trayendo el sabor del mar y la promesa de aventuras por delante. Estaba lista con ropa de trabajo sujeta a su forma: camisa, pantalones de tirantes, botas y una boina que había buscado entre las cosas de Terrence. ¡Estaba lista para subir la escalera del faro y conquistar la baliza!
Pronto observó a Jacob salir de la torre, seguido de cerca por Noah como siempre. Al verla venir al encuentro de ambos, el perro se adelantó agitando la cola salvajemente, mostrando una lengua rosada en bienvenida.
—Hola a ti también, pequeño pulgoso —no pudo evitar sonreír y acariciar la cabeza del perro.
Por encima de su figura aduladora, vislumbró a Jacob de nuevo, notando algo más que rasgos y manos desgastados por el trabajo.
—Buenos días, niña —llamó con una sonrisa, su rostro bronceado por el sol era más atractivo de lo que ella había notado antes—. Veo que estás lista.
Pero rápidamente, Adeline se ocupó de los preparativos para distraerse de los pensamientos descarriados.
—Buenos días, Jacob —torció las manos en una danza nerviosa y se aclaró la garganta—. Confío en haber aprendido suficiente teoría para comenzar a practicar con la lámpara.
—Paciencia —él sonrió gentilmente ante su entusiasmo—. Las lecciones de la baliza llegarán a su debido tiempo. Por ahora, empezaremos con el cuidado de la propiedad.
Adeline frunció el ceño, claramente decepcionada.
—Con todo respeto, he cuidado tierras con más deberes, como granjas —hizo brillar una sonrisita fanfarrona—. Así que creo que podemos saltarnos esa parte y empezar con, ya sabes: la lente, el aceite, los mecanismos...
Él asintió llevándose las manos a la cintura, su mente pensando mientras veía hacia el horizonte. Entendía su impaciencia por comenzar a ser autosuficiente, pero detestaba descuidar la importancia de cualquier tarea, la propiedad era tan importante como el faro, tanto para la torre como para el sustento de los guardianes.
—De acuerdo —se volvió hacia ella con una idea—. Empezaremos con el faro, eso sí realizas algunas tareas cotidianas antes y me demuestras que no necesitas guía en el asunto.
Desvaneciendo la sonrisa, Adeline unió las manos hacia adelante y su mirada flotó brevemente hacia el mar.
—Por lo que dices no será complicado para ti, así que volverás pronto e iniciaremos con el mantenimiento del faro —añadió Jacob con suavidad, pero con firmeza. Elevó una ceja esperando una respuesta.
Un destello de orgullo iluminó los rasgos de la muchacha y levantó la barbilla para afrontar el desafío. 
—Claro, ¿qué quieres que haga? —preguntó llevándose las manos a la cadera—. No será más que un pasatiempo para mí.
Jacob se rio entre dientes. 
—Estoy seguro de eso —respondió, pero ella no podía distinguir si era sarcasmo o no—. Bien, entonces pues comenzar limpiando el establo, luego puedes traer a Faith y devolverla allí, y por último puedes ir por las langostas en las trampas del muelle.
Cuando Adeline simplemente asintió con la cabeza, con acero en sus ojos y se fue con la cabeza en alto, Jacob sonrió. La vio alejarse, pequeña pero fuerte. Esto debería resultar entretenido, Señor, reflexionó. La niña se creía fuera de toda guía, pero incluso los guardianes aprendían algo nuevo en cada marea. Tratando de no sonreír ante las visiones de varios resultados posibles, Jacob se dedicó a sus propias tareas matutinas con renovado vigor.
Adeline marchó hacia los establos sujetándose los tirantes y la frustración aceleró su paso. ¡El descaro de ese hombre! Para enviarla a limpiar estiércol de caballo, nada menos. Y langostas ¡bah! ¿Qué sabía ella de pescar crustáceos? Pero estaría condenada antes de dejar que Jacob la pensara débil o asustada. Ninguna tarea era demasiado servil o peligrosa para que ella la conquistara, si eso significaba ganarse por fin su respeto para que le enseñara el mantenimiento del faro.
Al llegar a los establos, se armó de valor y se puso a trabajar peleando con feroz determinación. La porquería parecía deleitarse resistiendo sus esfuerzos, pero poco a poco y con sudor en su frente, emergió el orden. Una tarea menos, era hora de traer la yegua a su corral. Pero... ¿dónde estaba? Adeline salió con la cuerda en brazo y la llamó, pero no hubo respuesta más que el susurro de las hierbas. Peinó los prados cercanos y finalmente vio una brillante melena castaña en la distancia Faith pastaba tranquilamente.
—¿Faith? Ven aquí, bonita, bonita —mientras Adeline se acercaba, hablando tonterías tranquilas, las orejas de la yegua se aguzaron.
Esta se alejó con un bufido y trotó fuera de su alcance.
—Oh, no, ¡vuelve aquí! —exclamó Adeline, persiguiéndola. ¿Qué se creía esta criatura?
Faith se lo estaba pasando genial. Trotaba meneando las pompas frente a Adeline, evadiendo ágilmente cada lanzamiento de la cuerda. De un lado a otro zigzagueaban por los campos, la chica y la yegua en un interminable juego de persecución. El sol subió más mientras la paciencia de Adeline se agotaba. ¿Cómo iba a demostrar su valía si esta bestia se negaba a ser atrapada? Con las manos en las caderas, miró a la yegua que observaba desde la distancia, pareciendo demasiado divertida con este juego.
—Oh, crees que eres inteligente, ¿verdad? —espetó Adeline—. Bueno, ya estoy harta de tus tonterías, ¡ven aquí!
Ella avanzó pisando fuerte, agitando los brazos para espantar al caballo de regreso al establo. Pero Faith se limitó a sacudir la cabeza, resoplando como si pensara que los esfuerzos de esta tonta humana eran de lo más entretenidos. Otro relincho y se alejó de nuevo. Carmesí de ira, Adeline gritó maldiciones que harían sonrojar a un bribón. ¡Para quedar en ridículo! ¡Y por un simple caballo, nada menos! Su orgullo fue pisoteado peor que la hierba bajo los cascos de Faith.
Con el ingenio agotado, Adeline cayó sentada, derrotada. Pero ella no había llegado tan lejos para rendirse. Mientras observaba a Faith pastar tranquilamente una vez más, tomó forma un plan más lento y astuto. Tal vez necesitaba un cebo... Un momento, ¿qué tentaba más a un caballo que las frutas y verduras? ¡Sí! Adeline se apresuró a buscar una carnada eficaz y entonces se topó con el huerto de vegetales. Hurgó hasta que encontró una zanahoria naranja y gorda.
—¡Ah, ja! Todavía serás mía, yegua diabólica.
Armada con su cebo de zanahoria, regresó al prado. Faith observó con cautela desde lejos con las orejas pinchadas. Lentamente, para no sobresaltar, Adeline se acercó sosteniendo la zanahoria como una rama de olivo.
—Vamos linda, ¿no quieres un regalo? No deseo pelear, solo que seamos amigas —su voz tranquilizó como si calmara a un potro asustadizo.
Faith dio un paso tentativo más cerca, oliendo el aire. Otro paso, y otro, hasta que sus labios de terciopelo se cerraron alrededor de la zanahoria. Mientras crujía felizmente, Adeline hizo su movimiento, colocando suavemente la cuerda alrededor de su cuello. Faith lo sintió, pero no se alejó. Había sido superada por el ingenio, no con la fuerza, y con recompensas más dulces que huir de una humana molesta todo el día. Adeline sonrió, acariciando su cuello. ¡Victoria!
—Buena chica. Ahora vamos a llevarte a casa, ¿de acuerdo?
Y así, juntas por fin, volvieron a los establos, ambas un poco más sabias para el día. Pero aún no había terminado, aún quedaba una última tarea por delante, y no era poca cosa. Trampas para langostas. El solo pensamiento envió un escalofrío de aprensión a través de ella. ¿Qué sabía ella de las astutas criaturas que acechaban bajo las olas? Aun así, había jurado demostrar su valía ante el farero, y ella no era alguien que incumpliera una promesa, pasara lo que pasara.
Caminó hacia la orilla con renovada confianza. Después de todo, las langostas no eran más que insectos. ¿Qué tan difícil podría ser? Cuadrando los hombros, se dirigió hacia la orilla arremangándose. En el muelle yacían unas cuantas trampas, con las boyas balanceándose alegremente. Miró al primero, los ojos en los tallos miraron hacia atrás, chasqueando las pinzas. Adeline tragó saliva.
—Muy bien, bestias crustáceas. Es hora de sacarlas de su guarida —lenta y cuidadosamente se agachó y trabajó para levantar la trampa. Las garras buscaron agarrarse a la madera mojada.
Por fin salió del costado, mientras las langostas se arrastraban por el interior. Una trampa caída, quedaban dos más. El rocío salado le picaba la cara mientras las olas lamían hambrientas debajo. Estaba decidida, impulsada por victorias pasadas. Trampa tras trampa, vació sus luchadoras capturas en el muelle, ganando confianza con cada masa que se retorcía. Cuando levantó la tercera y última trampa soltó un grito triunfante. Sólo dos langostas se arrastraban dentro: ¡esto era casi demasiado fácil! 
Metió la mano con confianza en el interior, lista para reclamar su captura victoriosa. En su prisa, no notó una más grande que el resto, camuflada en un rincón oscuro. A la velocidad del rayo, se lanzó hacia adelante y Adeline aulló cuando unas pinzas se cerraron alrededor de su pulgar. Sorprendida, perdió el control de la trampa y esta cayó de nuevo al mar, haciéndola perder el equilibrio. Con un fuerte chapoteo, cayó al agua salada. Burbujas brotaron de su boca antes de que lograra salir a la superficie. Soltándola por fin, la langosta emprendió el viaje de su vida. 
❦ 
Jacob silbaba y cocinaba cuando escuchó pasos entrando a la casa. Con entusiasmo se dio la vuelta, deseando ver cómo le había ido a su obstinada discípula. Con suerte Adeline traería las langostas y podría añadirlas al caldo. Entonces la vio... goteando y humillada, estaba parada frente a él con los ojos bajos. El farero se alejó de la estufa, con los ojos muy abiertos ante su estado desaliñado. Incluso Noah levantó la cabeza de su sueño para verla. Adeline esperaba una risa, pero para su sorpresa, no hubo ninguna burla.
—¿Adeline, estás bien? ¿Qué sucedió? —la voz de Jacob era suave, llena de preocupación, sin una pizca de “te lo dije”. 
Ella no dijo nada, sólo le tendió el cubo. Pero su otra mano permaneció curvada a su costado, oculta a la vista. Con sospechas, Jacob tomó su muñeca y levantó su mano. Un grito ahogado se escapó de los labios de la joven ante la sangrienta herida dejada por ese pinchador. 
—Oh Dios mío —la culpa invadió al farero; ¿había ido demasiado lejos al enviarla por las langostas? Dejando el cubo en el suelo, llevó a Adeline a una silla junto al fuego—. Espera aquí, iré a buscar vendas.
Mientras Jacob se apresuraba a buscar vendas y ungüentos, Adeline finalmente permitió que sus tensos hombros se relajaran junto al fuego. Su ropa empapada echaba vapor mientras el frío del mar se filtraba por sus huesos. ¿Por qué él no se había burlado? Es cierto que había cumplido las tareas, pero no tan fácil como ella había argumentado. Pero cuando él volvió se limitó a atenderle la herida. Adeline hizo una mueca cuando le secó con alcohol, su toque más suave que sus palabras.
—Perdóname, niña —murmuró—. No debí haberte arrojado al muelle, sin enseñarte primero.
Ella lo miró a los ojos y no encontró burla ni malicia en ellos, sólo preocupación y arrepentimiento. Se preocupaba por aquellos bajo su vigilancia, incluso por extraños obstinados como ella.
—Está bien —respondió Adeline en voz baja—. Creo que merecía algo mucho peor que un mordisco, por cómo desprecié tus tareas.
Él soltó una carcajada. 
—¿Quién soy yo para decidir eso? Ni siquiera Dios nos castiga con malicia —sonrió gentilmente—. Y cuando lo hace nunca es para dañarnos. Todo está destinado a guiarnos a casa.
Adeline arrugó la frente pensativamente ante sus palabras. Su discusión anterior sobre las Escrituras que había despertado curiosidad en su interior volvió a ella.
—¿Cómo estás tan seguro? —preguntó, arqueando una ceja con una sonrisa—. No me digas ¿El Buen Libro lo dice?
Una sonrisa tiró de las mejillas de Jacob, captando su sutil burla.
—De hecho sí. Ezequiel 33:11 menciona que no se alegra con la muerte del malvado, sino con que él se convierta de su mala conducta —Jacob la veía de segundo en cuando, su voz sedante—. Su disciplina, como la de un padre para un hijo, proviene del cuidado, no de la crueldad.
Adeline reflexionó. No quería arriesgarse a que él le enredara la cabeza ni a lo que más respuestas podían hacerle a su corazón, pero la curiosidad ganó.
—¿Y qué pasa con las tragedias? —lo miró con seriedad—. Dijiste que morimos y enfermamos por culpa de Adán, Eva y el diablo, pero ¿qué pasa cuando hay un incendio, un derrumbe, una gran tormenta o... una bomba cae —su garganta se apretó al pensar en papá—, y mueren personas? ¿No son castigos de Dios?
Jacob terminó de vendar su herida suavemente, satisfecho de que sanaría limpiamente. La miró con una sonrisa, feliz de que estuviera compartiéndole sus dudas. Fue a la mesa del comedor y volvió con la pequeña Biblia en mano. Sus dedos movieron las páginas.
—La respuesta quizá la encuentres en Eclesiastés 9:11 —se agachó de nuevo frente a ella—. ¿Quieres leerlo?
Adeline vaciló por un segundo, pero al verlo abierto frente a ella comenzó a leer.
—Me fijé de nuevo que bajo el sol la carrera no la ganan los más veloces ni ganan la batalla los más valientes; tampoco los sabios tienen qué comer ni los inteligentes abundan en dinero, ni los instruidos gozan de simpatía; sino que a todos les llegan buenos y malos tiempos.
Jacob vio asombro en su mirada.
—Puede que en ocasiones alguien bueno se encuentre en el lugar menos indicado; no quiere decir que Dios haya causado la tragedia —miró las llamas crepitantes.
Adeline observaba una sabiduría en él que no había tenido la oportunidad de ver en nadie más, ni siquiera en papá. Parecía estar convencido con todo su ser de cada cosa que decía y leía.
—Y en cuanto a las bombas y las guerras... —Jacob suspiró, sintiendo tristeza por la guerra y sus atrocidades. Se volvió y buscó un capítulo más atrás en el libro—. Bueno, el capítulo 8 versículo 9 dice: Todo esto vi al dedicarme de lleno a conocer todo lo que se hace bajo el sol: hay veces que el ser humano domina a otros para su propio mal.
Después de leer buscó la mirada de la joven, Adeline parecía profundamente pensativa y movida. Jacob no sólo hablaba, sino que le mostraba en la Biblia pruebas. Acababa de mostrarle por qué había perdido a Nathan y a papá, así como le había mostrado por qué mamá había tenido que fallecer. La posibilidad de que Dios sí existiera volvió a brillar en su corazón. Pero... ¿Por qué dejaba que sus fieles y los inocentes tuvieran que aguantar dolores innombrables hasta el susodicho día en que solucionaría todo?
—Estas cosas toman tiempo —Jacob extendió la mano para acariciar su mentón. Sus ojos eran suaves con compasión—. La fe es una planta tierna. Tu mente y tu corazón han pasado por mucho, dales tiempo para sanar.
Adeline tragó y apartó la mirada mientras una calidez indeseada se encendía en su interior. Jacob sonrió y retiró la mano. 
—Por ahora, ve por ropa seca. La comida está casi lista y necesitarás combustible para la subida —se dirigió a revisar el caldo.
Adeline se levantó sintiendo una ola de emoción.
—¿La... la subida? —preguntó, apenas atreviéndose a pronunciar las palabras—. ¿Me dejarás encender la baliza?
Jacob se rio suavemente.
—Un trato es un trato, niña. Cumpliste tu parte, yo cumpliré la mía. Si te quedan fuerzas cuando llegue el atardecer, podrás encender la luz.
Una sonrisa radiante apareció en el rostro de ella, ahuyentando las últimas dudas como el amanecer persigue las sombras de la noche. 
—Gracias —susurró, llevándose la mano al pecho como para calmar los latidos de su corazón—. ¡No te decepcionaré! —añadió en una corrida hacia el dormitorio.
Jacob la vio irse y rio enternecido. Suspiró satisfecho, dando gracias arriba por las pequeñas misericordias y las segundas oportunidades, que incluso las almas más obstinadas podrían aprovechar, a su debido tiempo, para florecer maravillosamente.
Sola en la escasa habitación, Adeline se deshizo de sus cosas empapadas con los ojos ciegos, perdida en sus pensamientos. Debía ponerle empeño al curso. Un puesto remunerado aquí podría brindarle los medios para forjar un nuevo camino. Pero apegarse... seguía siendo peligroso. Había prometido abrirse camino a su manera, no depender de otro. Y, sin embargo, en la mirada fija de Jacob veía algo que llamaba a lugares olvidados de su alma: comprensión, consuelo.
Concéntrate, Adeline, se reprendió a sí misma. Esto era un negocio: demostrar su valía como aprendiz, ganarse la vida y el resto seguiría. Simple. Entonces, ¿por qué la idea de irse de este pacífico refugio le comenzaba a oprimir el pecho? Dejándolo a un lado, Adeline se enderezó con nueva determinación. Ella le daría todo a Jacob y a esta luz, pero no cariño. Un paso a la vez, como diría el propio farero. Por ahora, la subida aguardaba y un nuevo capítulo comenzaría al borde de la costa.
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Capítulo 9
Jardín de aperturas
“Mi desolación comienza a crear una mejor vida”.
William Shakespeare
Pasaban los días en medio de una confusión de lecciones a medida que la primavera entraba en apogeo. Adeline demostró ser una alumna dedicada, absorbiendo las enseñanzas de Jacob como la tierra sedienta después de la lluvia. Ella hacía sus tareas con cuidado y determinación, ganándose sus sinceros elogios, lo que no era poca cosa. Al final del día le dolía el cuerpo, pero su alma se sentía ligera, a tal punto que caía en cama y dormía como una piedra, librándose de los dolores pasados. Cada día seguía extrañando a los que había amado, pero el dolor parecía volverse menos pesado bajo las labores diarias.
Aquí había un pacífico propósito que ella nunca había conocido. Ahora, los rayos del sol danzaban sobre el mar mientras recibía una nueva lección en lo alto del faro.
—Un faro es tan bueno como la luz que brilla, por eso estas tareas son de vital importancia —Jacob dio unas palmaditas a la linterna con cariño. Sus ojos brillaron con humor—. ¿Qué dices, niña? ¿Te aburro con los detalles o comenzamos a aprender mientras te explico?
—Lo último suena mejor —Adeline le devolvió la sonrisa—. Mis manos siempre han aprendido más rápido que mi cabeza.
La sonrisa del hombre se hizo más amplia. Y así comenzó la lección. Bajo la paciente tutela de Jacob, conceptos que alguna vez fueron extraños habían comenzado a sentirse como una segunda naturaleza. Escuchó absorta mientras él demostraba técnicas de limpieza y hacía preguntas reflexivas. Adeline se lanzó a la práctica con alegría, apreciando no sólo las nuevas habilidades aprendidas, sino también el don de encontrar un propósito, aunque fuera por un tiempo.
—¿Has rescatado a más personas en la costa además de a mí? —rompió un tranquilo momento de silencio con la suave pregunta.
Las manos de Jacob y las suyas se movían suavemente limpiando los cristales de la baliza con un paño. Él se mostró pensativo ante los recuerdos.
—Así es. Hace dos años. Esa noche la tormenta aullaba como un alma en pena. Todo lo que Oliver y yo podíamos hacer era proteger la luz y orar —suspiró y pausó el trabajo—. La tormenta empujó al barco holandés Flying Eagle hacia las rocas. Al amanecer, encontramos a varios supervivientes aferrándose a los escombros para salvar su vida.
Adeline escuchó, embelesada pero sombría. Este trabajo sin duda requería coraje en las noches de fuertes tormentas. Aquí estaba la prueba de que hombres valientes se enfrentaban a tales terrores, guiando a las almas perdidas a un lugar seguro con constante vigilancia.
—Haces un trabajo importante —puso una mano reconfortante en el brazo de Jacob.
Él sonrió y le dio unas palmaditas en la mano. 
—Hacemos lo que podemos con los dones que Dios nos dio, Adeline. El faro no se trata sólo de guiar a los barcos, también se trata de esperanza y seguridad. Al igual que nuestra fe, brilla más en los momentos más oscuros —su voz tenía una profunda resonancia, reflejando sus creencias y experiencias.
Ella suspiró y miró hacia el suelo mientras jugaba con el paño en su mano, contemplando recuerdos que sólo ella podía ver.
—Alguna vez tuve fe. No siempre fui la escéptica que ves —rio débilmente—. Debes pensar que soy bastante amarga. Envidio tu firmeza en las tormentas de la vida.
Adeline levantó la vista y encontró sus ojos con una cruda vulnerabilidad que lo golpeó. Jacob anhelaba cargar con su dolor sobre sí mismo si eso le permitiera proporcionar siquiera un momento de consuelo.
—A todos nos llegan dudas en algún momento —respondió amablemente—. Incluso la fe de los siervos fieles del pasado tambaleó. Pero por eso Dios nos ha dejado la Biblia —sus ojos se llenaron de empatía al verla—. Es igual que la baliza. El salmista dijo que era una lámpara para sus pies y una luz para su sendero.
La muchacha mantuvo el silencio y lo contempló hasta que Jacob siguió puliendo los vidrios. Ella se preguntó si la Biblia podía contestar las preguntas que aún quedaban sin respuesta en su corazón. Volvió a ayudarlo en el trabajo.
—Sabes, quizá uno de estos días puedas leerme Job como ofreciste anteriormente —trató de sonar casual.
Los ojos de Jacob se abrieron considerablemente y una sonrisa tiró de sus comisuras. Se volvió para verla y no encontró rastro de su antiguo amargo enojo o escepticismo. Sólo apertura y confianza esperanzada.
—Por supuesto. Será para mí un placer.
Su sonrisa envió calor y color a las mejillas de Adeline, por lo que se limitó a asentir y seguir con el trabajo. Jacob también prosiguió con una sonrisa de oreja a oreja. La observaba por el rabillo del ojo cada vez que podía, con el corazón hinchado de cuidado y esperanza por esta alma. No quería nada más que verla feliz. Ver las sombras desterradas para siempre de sus ojos, reemplazadas por la dulce paz interior que sólo la fe puede brindar. Había traído alegría a este viejo faro de maneras que no podía imaginar, estaba ahuyentando la soledad y llenando sus días de significado.
Al terminar bajaron y caminaron hacia el huerto entre anécdotas graciosas de Jacob que provocaban risas en Adeline. El sol poniente pintaba las nubes cuando se agacharon para trabajar juntos en el jardín. Cortando cebollas, patatas y zanahorias, Jacob se encontró mirándola fugazmente cuando ella no se daba cuenta. Era belleza y luz donde antes había oscuridad. El color había vuelto a sus mejillas,y había recuperado peso. Su presencia era divina y encantadora. Sin duda la mujer más hermosa que sus ojos habían tenido la bendición de ver.
No obstante, cuando sus miradas se encontraron por casualidad, Jacob rápidamente desvió la propia, sintiéndose de repente tan joven e inseguro como un muchacho adolescente. No sabía qué hacer con estos sentimientos no correspondidos, sólo que estar cerca de ella lo llenaba de alegría. Por su parte, sin querer las miradas de Adeline tenían una nueva calidez cuando lo observaba realizando sus quehaceres, fuerte y firme como la marea.
Al igual que papá antes de morir, él representaba estabilidad, sabiduría y una gracia que calmaba incluso el alma más atribulada. Y... como Nathan alguna vez, le despertaba sentimientos a los que ahora le temía profundamente, esa vulnerabilidad y anhelo de cariño y protección. Por eso se corregía a sí misma obligándose a salir de tan fantasiosas nociones. Sin embargo, sus manos se rozaban ocasionalmente mientras llenaban la canasta.
—¿Cuántos años tienes?
La pregunta tomó a Jacob con la guardia baja, aunque el tono de Adeline no contenía ningún juicio, sólo curiosidad amistosa. Él se rio suavemente.
—Cumplí 28 años, hace tres meses —respondió, sacudiéndose distraídamente la tierra de las manos—. Todavía estoy algo ágil para seguir con las reparaciones y demás, alabado sea Dios —sus ojos brillaron cálidamente mientras miraba a Adeline—. ¿A qué la curiosidad, señorita?
—Oh, por nada —sacó una rebelde patata de la tierra, pujando por el esfuerzo—. Sólo me preguntaba cómo es que un hombre como tú sigue soltero.
Jacob la miró con una sonrisa encantadora, sin saber qué pensar exactamente de sus palabras. ¿Un hombre como él? En ese momento le hubiera encantado verse a través de los ojos de Adeline. ¿Acaso ella lo consideraba atractivo de alguna manera?
—No sé si debería tomar eso como un cumplido —respondió entre risas.
Colorándose, Adeline se dio cuenta de lo que su duda implicaba. Echó la patata a la canasta y no pudo evitar reírse nerviosamente, un sonido musical que levantó el espíritu de Jacob. 
—Y… yo me refería a que es extraño que un hombre tan firme y amable haya permanecido soltero hasta ahora —dijo ella, con los ojos bailando.
Jacob la miró, inundado de ternura. Sonrió y se encogió de hombros. 
—Cuando era más joven tuve el placer de conocer algunas señoritas, pero no me sentía listo —admitió con sinceridad, avanzó de lugar para cortar otras hortalizas seguido de ella—. Cuando lo estuve, eran pocas las damas dispuestas a aceptar esta vida de soledad y aislamiento.
Adeline lo miraba con comprensión y admiración a la vez que cortaban.
—La luz me pareció un consuelo suficiente durante estos años. Hasta que llegaste tú, por supuesto —sorprendido por su propia audacia, Jacob se sonrojó.
Las manos de ambos se encontraron de nuevo entre la tierra. Pero esta vez ninguno de los dos se alejó. Sus miradas se entrelazaron y se sostuvieron, como si se vieran verdaderamente por primera vez.
El corazón de Adeline se aceleró ante la tierna mirada de Jacob, un tirón en su alma. Y, sin embargo, persistían las heridas que se alzaban como fantasmas para susurrarle oscuramente al oído. Rompió el contacto suavemente, bajando la mirada mientras un temblor sacudía su cuerpo. La expresión de Jacob decayó, el dolor brilló brevemente en sus ojos ante el rechazo antes de suavizarse en comprensión.
—Adeline... —dijo en voz baja, extendiendo la mano para levantarle la barbilla. Su toque fue ligero como una pluma, dando en lugar de recibir.
Ella levantó la vista en ese momento, aferrándose a la primera distracción.
—¡Moras! —exclamó con alegría forzada. Poniéndose de pie rápidamente se sacudió el vestido y caminó hacia el arbusto.
Jacob la siguió con la mirada y sonrió suavemente, levantándose sin una pizca de reproche. Sabía muy bien que su huida se debía a un dolor persistente, no a su compañía.
—¿Te gustan las moras? —se sacudió la tierra de las manos una vez más y las escondió en los bolsillos acercándose lentamente.
—Sí, hago una tarta maravillosa con ellas. Una receta de mi madre —tocando un racimo, Adeline se volvió con una sonrisa nerviosa, aún agitada en su interior.
—De acuerdo, entonces iré a traer un cubo para... —Jacob no terminó su frase al quedarse paralizado cuando algo salió de entre los arbustos—. Adeline, no muevas ni un músculo —susurró, sacando las manos para mostrarlas en señal de advertencia.
La muchacha arrugó la frente.
—¿Por qué? ¿Qué hay? —preguntó sintiendo un escalofrío subiendo por su espalda.
—Sólo no te muevas —pidió él, con un semblante más tranquilo para no alarmarla.
Los ojos de ella se abrieron ante sus palabras, siguiendo su mirada lentamente solo para detectar a una curiosa mofeta husmeando a pocos metros del dobladillo de su vestido. Adeline permaneció tan quieta como una piedra, con el aliento congelado en el pecho.
—Jacob... —murmuró sin atreverse a parpadear, rogando para que el animal decidiera deambular por otra parte.
—Tranquila —Jacob habló lentamente—.  Sólo mantente quieta y no se sentirá amenazada.
Mientras la mofeta los miraba fijamente, parecía lista para retirarse, pero por desgracia, Noah volvía de su paseo solitario. Su nariz olfateó al intruso y corrió hacia el huerto con ladridos.
—¡Noah, no! —Jacob intentó intervenir, pero ya era demasiado tarde.
Asustada, la mofeta irguió la cola y soltó un rocío asqueroso empapando a la bella Adeline desde el dobladillo hasta la cabeza con un vil hedor. La joven dejó escapar un grito femenino justo cuando Noah decidió que lo mejor era retirarse, correteando hacia atrás de las piernas de Jacob. La mofeta se fue huyendo mientras ellos se quedaban helados de horror. 
❦ 
Ya había caído la noche cuando Jacob la ayudaba con su baño. Como el agua tibia no había esfumado el mal olor, el farero apretaba la pulpa de tomates sobre sus brazos, cuello y cabello con movimientos generosos. Adeline hizo una mueca, pero la soportó sin quejarse, envuelta modestamente en su camisón. Los ojos de Jacob se arrugaron en una sonrisa reprimida al verla, soportando el desafortunado aroma que poseía ahora. Y Noah… La miraba con ojos tristes de cachorro.
—Perro malo —Adeline lo regañó.
Él gimió, echándose y bajando la cola como si se disculpara. Entonces los hombros de Jacob comenzaron a temblar y se le escapó una carcajada antes de que pudiera detenerla. Lo absurdo de todo esto era demasiado.
—¡No es gracioso! —lloró Adeline, aunque una sonrisa amenazaba las comisuras de su boca.
Ella golpeó a Jacob inútilmente, pero una sonrisa pronto rompió su ceño a pesar de sus mejores esfuerzos y sus propias risas pronto brotaron, mezclándose con las de él.
—Lo siento, niña. Pero imagínate la historia que tendremos para contar un día —levantó las pobladas cejas en una sonrisa de alegría.
Ella paró de reír.
—¡Por supuesto que no! Ni una palabra de esto para nadie, ¿entendido? —amenazó, blandiendo el jabón como si fuera una cuchilla. Pero el movimiento de sus labios la delató.
Él levantó las manos en señal de rendición y su sonrisa se ensanchó aún más. 
—Ni una palabra de esto saldrá de mi boca, señorita, lo juro. Será nuestro pequeño secretito —le guiñó con una mirada juguetona.
Adeline resopló y se hundió de nuevo en la bañera, intentando en vano ocultar su propia sonrisa. Qué extraño que lo que comenzó con tal indignidad ahora se sentía más como los primeros pasos para deshacerse de una piel vieja. Con la firme compañía de Jacob, todo parecía posible, incluso encontrar luz y risas en los lugares más oscuros. Y... eso la asustaba.
Una vez que Jacob se gastó una cubeta de tomates, Adeline seguía teniendo olor, pero ahora era soportable. Él preparó su petate, dándole a Adeline privacidad para prepararse para dormir. Sin embargo, a través de los ojos entrecerrados, no pudo evitar ver su silueta a la luz de la lámpara: el cabello que se secaba ondeando por su espalda, una forma preciosa que despertaba sentimientos reprimidos durante mucho tiempo.
Suspiró para sus adentros, luchando contra la oleada de dolor y deseando invocar su cercanía.  Tenía claro que tomarla en sus brazos antes de ganar su corazón y casarse iba contra Dios y contra toda promesa de apreciar su alma, no sólo su carne fugaz. Adeline merecía nada menos que su amor total y sacrificado. Señor, dame fuerza hizo una súplica por la mano sustentadora de Dios para guiar sus pensamientos y proteger la virtud de ella como algo sagrado. 
Sólo si lograba colocar el anillo de su madre en ese delicado dedo permitiría que la mente y el cuerpo la amaran plenamente como debería hacerlo un esposo. Por ahora, sus sonrisas y su compañía deben satisfacerlo. Cuando le devolvió la mirada la encontró caminando de un lado a otro cepillándose el cabello más furiosamente, desesperaba por los fragmentos de hedor que aún persistían en su piel.
—Vas a abrir una zanja —comentó él en voz alta con una sonrisa.
Adeline le lanzó una mirada que podría cuajar la crema. 
—Mofeta condenada. Este olor será mi muerte, lo juro —refunfuñó. Jamás había estado tan apestosa, ni siquiera ese día que cayó en el lodo de los cerdos en la granja de papá.
Jacob se rio entre dientes. 
—No, vivirás para atormentarme otro día, con esos hermosos ojos tuyos —susurró para sí mismo con una pequeña sonrisa. Esponjaba la almohada.
—Sólo quiero que desaparezca por completo, ¿es mucho pedir? —Ella sabía que estaba siendo dramática, pero parecía que no podía evitarlo. Deseaba oler limpia.
—Tranquila, respira. Pronto se desvanecerá —prometió él, trasmitiéndole seguridad y calma.
Adeline se volvió para contestarle, pero canceló sus palabras al notar la cama improvisada que él arreglaba en el suelo cerca de la chimenea. Era la primera vez que contemplaba donde había estado durmiendo los días pasados, y es que Jacob siempre había sido el último en dormirse y el primero en levantarse.
—¿De verdad has estado durmiendo en el suelo todo este tiempo? —inquirió suavemente, su tono notoriamente conmovido como su rostro.
Ante su asentimiento, una suave calidez se hinchó en su pecho, amenazando con desbordar sus paredes cuidadosamente construidas ante este hombre desinteresado y firme que lo había dado todo sin pedir nada a cambio.
—Antes había dos camas, pero cuando Terrence murió, Oliver no pudo soportarlo y se deshizo de la suya. Dormía en la pequeña cama del faro —Jacob suspiró ante el triste recuerdo—. He dormido allá las noches que requieren más cuidado, pero prefiero estar aquí por si necesitas algo.
—Jacob, yo... —las palabras le fallaron, pero las acciones podían hablar más fuerte. Ella se acercó, tomó su mano áspera entre las suyas y la apretó ligeramente—. La cama es tuya. No aceptaré lo que has sacrificado.
Él sonrió, devolviendo la presión.
—Ningún sacrificio, sólo lo que me trae paz. Tu bienestar es todo el consuelo que necesito.
Su cuidado convirtió en una burla las dudas persistentes de ella. ¿Cuánto tiempo podría negarse a lo que era claro como el día: que en esta alma firme, había un refugio para su corazón. Pero no. ¡De ninguna manera! Ya había amado a un hombre una vez y tuvo que pagar el precio con el desgarro de su alma. Las lágrimas brotaron de sus ojos, en una mezcla agridulce. Inclinándose, depositó un suave beso en la desgastada mejilla de Jacob, en forma de pago. 
—Gracias —respiró—. Prometo que trabajaré duro para tener lo suficiente para partir. Cuando me vaya, tendrás tu cama de regreso —soltó su mano, como si huyera de él, pero solo huía de sus demonios.
Las palabras de Adeline golpearon a Jacob como un ladrillo, aunque él lo enmascaró con una pequeña sonrisa mientras ella se retiraba a pasar la noche. Cuando sus pasos se desvanecieron, él dejó escapar un largo suspiro y se pasó una mano cansada por la cara.
—Dormiría toda mi vida en el suelo si eso te hiciera quedar —susurró.
Sus muros todavía eran altos y veía este lugar como una estación de paso más que como su hogar. Pero Jacob no perdería la esperanza. Imaginaba las cosas terribles que podía haber pasado, las cicatrices que debían sanar. Y sanarían, con tiempo y cuidado, lo que él tenía en abundancia para brindar. Su mejilla todavía hormigueaba donde sus suaves labios habían presionado. Aunque agridulce, fue un comienzo, las primeras flores de confianza abriéndose paso a través del suelo helado.
Y donde hay vida, hay posibilidades. No, Jacob no presionaría ni exigiría. Él simplemente estaría allí cuando ella estuviera lista, un ancla contra las tormentas internas. El suelo era un precio pequeño por eso. Y si aun así ella se iba, habría tenido la dicha de amar a una dama maravillosa. Pensando en el beso de Adeline para calentarlo durante la noche, Jacob apoyó la cabeza y esperó a que el amanecer trajera lo que fuera. Otra oportunidad para mostrarle a esta alma errante que el hogar ya no tenía por qué ser una prisión.
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Capítulo 10
La comprensión naciente de Adeline
“Creo que la Biblia es el mejor don que Dios ha dado a los hombres”.
Abraham Lincoln
En pocos días el olor a mofeta de Adeline se desvaneció hasta convertirse en un recuerdo lejano. Pero crecía otra incomodidad en ella, una que no era tan fácil de disipar. Cada amabilidad de Jacob se arraigaba más profundamente en su corazón cauteloso, zarcillos de sentimiento que no se atrevía a reconocer. Él era su salvador, su empleador... nada más. Y aun así... la forma en que sus ojos se arrugaban cuando ella reía, la caricia de sus manos ásperas por el trabajo cuando le mostraba alguna pequeña tarea. Cada roce de contacto hacía que su piel brillara, el cuerpo traidor olvidaba todo lo que alguna vez soportó.
Oh, ¿qué podía hacer una pobre alma perdida, aun cuando el consuelo representaba un peligro para su corazón? Le debía la vida y esa deuda la carcomía como un gusano. Si se quedaba, su corazón corría peligro de entregarse por completo. ¿Y entonces dónde estaría ella, salvo enteramente a merced de otro? No, debía devolver lo que le daban sin ataduras y marcharse antes de que estas se volvieran demasiado fuertes para romperlas. Mientras Jacob se ocupaba de sus otras tareas fuera, ella se dedicó a la cocina con manos decididas.
Un asado chisporroteaba sobre el fuego, llenando la pequeña casa de sabrosos aromas. Pero sus mejores esfuerzos se volcaron en el pastel de moras: el sabor agridulce de la fruta que brota era un recordatorio de tiempos más simples. Una ofrenda escasa en comparación con todo lo que Jacob Russell le daba, pero Adeline se enorgullecía de sus tartas. Con cada masa enrollada y cada baya glaseada, canalizó todas las emociones enredadas en su interior: gratitud, duda, los destellos de algo más profundo que no se atrevía a nombrar.
Cuando Jacob regresó, con las mejillas rubicundas por el trabajo, se detuvo en seco ante la vista que lo recibió. La mesa estaba puesta con un verdadero festín: asado, patatas, pan recién horneado y, se le hizo la boca agua al verla: una tarta de moras. Adeline estaba junto a la mesa, con las mejillas tan sonrosadas como las moras de la tarta.
—Un agradecimiento parece... insuficiente. Pero es un comienzo —se secó las manos en el delantal, repentinamente tímida.
—Tonterías, niña. Tu compañía es un regalo suficiente —respondió bruscamente, conmovido más allá de las palabras—. Aunque no voy a quejarme ante la deliciosa comida de una dama.
Ante la hermosa sonrisa de la muchacha, el corazón le palpitó con latidos que sólo tendría para ella, eso era seguro. Sacó las sillas para ambos con cuidado, esperando que sus ojos no traicionaran la profundidad de sus sentimientos. Esta mujer, que iluminaba su humilde luz con su espíritu radiante, se estaba convertido en el hogar en torno al cual giraba su mundo. 
Juntos se sentaron y comieron, charlaron y rieron con cada delicioso bocado. La comida pasó demasiado rápido para el gusto de Jacob, aunque su corazón estaba a punto de estallar con la compañía de Adeline.
—Estaba delicioso —elogió.
Ella se levantó para recoger los platos vacíos. Su sonrisa en respuesta eclipsó al sol.
—Has hecho que mi comida parezca las provisiones que reparten en los barcos de carga —añadió Jacob, esperando mantener esa bella sonrisa un momento más.
Adeline se rio suavemente mientras dejaba los platos en remojo.
—Un gran elogio, viniendo de un chef tan consumado.
Jacob se encogió de hombros con modestia. 
—Hago lo mejor que puedo. Aunque no tengo más que sobras que ofrecer en comparación con tu arte culinario.
Sus ojos se encontraron con los de él entonces, cálidos pero teñidos de tristeza. Jacob vio la mirada ensombrecida de Adeline y deseó tener el poder para quitarle todas las preocupaciones de encima. Entonces se le ocurrió una idea.
—¿Qué tal esa lectura que prometí, eh? —ofreció con una dulce sonrisa—. Podría hacernos algún bien a ambos.
La joven levantó la vista y un pequeño surco entre sus cejas se suavizó. Ante su asentimiento, Jacob fue a buscar la Biblia y la condujo afuera. El sol de la tarde doraba las aguas mientras se posaban sobre la hierba, de espaldas a la pared del faro que se llenaba alrededor de pequeñas flores silvestres. Cuando Jacob abrió el libro de Job, Adeline se acercó para seguir los versos.
Su presencia a su lado, sus vidas entrelazadas a través de pruebas tan profundas como cualquiera de las de ese antiguo texto, llenaron a Jacob de tranquila alegría. Entonces comenzó a leer, con voz ronca por el sentimiento, no sólo recitando palabras, sino impartiendo todo el consuelo y la sabiduría que había obtenido de años de reflexión sobre ellas, narrando la historia de Job. Su corazón se llenó de alegría al ver que los ojos de Adeline se volvían más concentrados y curiosos.
—Hay algo que no entiendo —ella lo detuvo en cierto momento, dispuesta a sacar su duda de una vez por todas—. Si Dios amaba a Job ¿por qué permitió que el diablo le hiciera esas cosas terribles?
Jacob se tomó un momento para pensar en su respuesta. 
—Esa es una pregunta excelente, Adeline —dijo, con la voz llena de calidez—. Podemos hacer algunas inferencias. ¿Recuerdas el capítulo 1? Satanás dijo que Job servía a Dios por interés, luego dijo que el hombre daría todo lo que tenía para salvar su alma, incluida la lealtad a Dios ¿Qué crees que Dios quería lograr al permitir que Satanás lo probara?
El ceño de Adeline se frunció pensativamente mientras reflexionaba en la pregunta. 
—Supongo... ¿Dios quería probar que la lealtad de Job era verdadera, y no sólo por la prosperidad? —Hizo una pausa, dándole vueltas a la idea en su mente—. Al permitir la prueba… Dios mostró al diablo y a todos los que escucharon la acusación que incluso ante las pruebas más duras un ser humano puede ser fiel a Dios por amor.
Jacob sonrió orgulloso de su entendimiento. Adeline miró hacia el mar y observó cómo el sol pintaba las olas en tonos azules y amarillos. Y por primera vez en meses volvió a hablar al cielo Señor... sí eres real. Entonces miró a Jacob con una pequeña y triste sonrisa curvando sus labios. 
—Creo... Estoy empezando a entender.
Y en su naciente comprensión, el farero vislumbró los primeros rayos de su amanecer curativo.
—Exactamente. Si Dios nos protegiera de todo mal, ¿no crees que el Diablo diría lo mismo de nosotros? Dios estaba mostrando que la lealtad de Job no se basaba solo en lo que podía obtener de él, sino más bien en un profundo amor y confianza en su padre —le sonrió tiernamente.
En su interior, Adeline comenzaba a sentirse profundamente conmovida. Había una cuestión más grande que ella, que su sufrimiento, una de la que nunca estuvo enterada. Algo en esas palabras había traspasado sus muros, hasta el alma afligida que se encontraba debajo buscando significado.
—Pero aun así, a Dios le dolía verlo sufrir y jamás lo abandonó. Le dio las fuerzas para aguantar —Jacob continuó y Adeline veía sabiduría en su mirada—. Y al final le regresó con creces todo lo que había perdido. Y lo mismo hará por nosotros —Las manos de Jacob movieron ágilmente las páginas hasta el libro de Apocalipsis en el capítulo 21 verso 4—. ¿Quieres leerlo conmigo?
Adeline asintió y regresó la mirada a las páginas lista para seguir la lectura. Jacob inició. Su voz, baja y resonante, llenó el espacio entre ellos:
—Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá más muerte, ni llanto, ni habrá más dolor; porque las primeras cosas pasaron.
Cuando el último verso se desvaneció, Adeline levantó los ojos hacia él, llenos ahora de luz y comprensión. Estos se llenaron de lágrimas encontrando destellos de un consuelo eterno, como si su fe rota se estuviera reconstruyendo pedazo a pedazo, y esta vez con fundamentos, no una fe ciega basada en las palabras de otro. Jacob despegó la mirada del libro con una sonrisa, pues la esperanza también lo consolaba no importa cuántas veces lo leyera.
—Gracias —la voz de Adeline surgió pequeña y trémula, antes de que más lágrimas reclamaran lo que las palabras no podían.
El corazón de Jacob se contrajo ante sus lágrimas. Dejando la Biblia a un lado, la atrajo suavemente hacia sus brazos, dejándola apoyar su cansada cabeza contra su pecho. No se necesitaron palabras mientras él la abrazaba, sólo la comunicación silenciosa de entendimiento compartido entre ellos. Todos los dolores de su pasado, todas las cicatrices que aún no habían sanado... en ese momento de santuario, podía dejarlas, aunque sólo fuera por un momento. Dios... ¿sí te importo? Haría falta tiempo para aprender a confiar, pero por ahora un rayo de paz olvidada se coló en el alma de Adeline.
❦ 
La noche caía alrededor del faro mientras ella se preparaba para encender la baliza por primera vez en solitario. Jacob estaba cerca, observando con una mirada tranquilizadora mientras ella revisaba dos veces el aceite y las mechas. Tomando aliento para tranquilizarse, Adeline encendió chispas en la mecha de la linterna hasta que se encendió con un brillo constante. Con cuidado, con mucho cuidado, levantó el panel de cristal protegiendo esa pequeña luz de cualquier brisa errante que pudiera acabar con su vida. 
Lentamente la iluminación se extendió, desterrando las sombras del mar y la costa. Sonrió suavemente al ver ese rayo atravesar la oscuridad creciente, un faro de esperanza y promesa para todas las almas a la deriva que cruzaran esas aguas. Mientras Jacob contemplaba a Adeline, el orgullo y el amor crecían en su corazón por todo lo que ella había logrado. Su sonrisa transmitía toda su aprobación y más.
—Estás lista —dijo suavemente—. Más que capaz de ser mi asistente oficial ahora, si así lo deseas.
Los ojos de Adeline se agrandaron y los labios se curvaron en una gran sonrisa. Escuchar las palabras que tanto había esperado de este hombre la llenó de alegría y no poco de alivio.
—Oh Jacob, ¿en serio? —Sus manos revoloteaban con una emoción apenas contenida—. ¿Me pondrás mis papeles?
Riendo, él tomó sus manos entre las suyas. 
—Dilo y listo. Redactaremos la carta para enviarla a la oficina de distrito de Trinity House. Yo te respaldaré y estoy seguro de que tus habilidades seguirán mejorando con los días.
Adeline abandonó el decoro y se lanzó sobre él en un abrazo, rodeándole cuello con los brazos. Jacob se sorprendió por un momento, pero pronto él la abrazó, saboreando el regalo de su abrazo. Pero demasiado pronto, ella se retiró, y una sonrisa tímida curvó sus labios sonrojados.
Se volvió para mirar hacia el mar, pero Jacob vio cómo su expresión cambiaba: la alegría se mezclaba ahora con algo más profundo y complejo. Sabía que la idea de ganarse la vida debía complacerla. Y, sin embargo, mientras observaba las aguas oscuras, su brillante sonrisa se atenuó un poco. Su corazón se retorció al verlo, dándose cuenta con una repentina punzada de qué pensamientos ahora atormentaban su mente.
El concepto de irse siempre había sido una eventual necesidad. ahora parecía que su corazón ya no se inclinaba tan fácilmente hacia ese camino. Porque sus sentimientos, sospechaba Jacob, se estaban suavizando hacia otra dirección completamente diferente. Pero Adeline seguía intentando evitarlos. En ese momento comprendió, con claridad agridulce, que el día de su separación podría traerle más dolor del que se había atrevido a reconocer. Pero por ahora, en el silencio, se acercó a ella ofreciéndole consuelo sin hablar... y esperando que decidiera quedarse a su lado un poco más todavía.
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Capítulo 11
Silenciosa sinfonía de amor
“El corazón tiene razones que la razón no puede conocer”.
Blaise Pascal
El rítmico balanceo de la carreta tirada por Faith adormeció a Adeline mientras viajaban por la sinuosa carretera. Habían salido mucho antes del amanecer para poder llegar al mediodía a Yoxford, hacer los mandados y volver a tiempo para encender la luz del faro. Ella no sabía cuánto tiempo había dormido, solo que al despertar por un bache en el camino encontró su cabeza cómodamente recostada en el robusto hombro de Jacob. Parpadeando para alejar los últimos vestigios de los sueños, ella comenzó a retirarse, enderezándose apresuradamente con las mejillas ardiendo ante su libertad involuntaria.
—Perdón.
Pero Jacob simplemente se rio entre dientes.
—No pasa nada, dormilona —sus ojos, con arrugas amables en las comisuras, aliviaron el dolor de sus palabras burlonas.
Con su vergüenza disipándose, Adeline se frotó los sueños de los ojos.
—¿Cuánto falta para llegar?
Jacob miró hacia el camino. 
—Ya no falta mucho, tal vez media hora o más.
Ya completamente despierta, la joven se tomó un momento para alisarse las faldas y arreglarse los mechones de cabello sueltos. Mientras lo hacía, su mirada se posó en la majestuosa forma de Jacob, a la cual su estado adormilado no había prestado atención durante las sombras de la madrugada. Vestía con orgullo el uniforme de farero: cada centímetro un distinguido caballero. A pesar de sí misma, sintió que una sonrisa tonta se apoderaba de sus rasgos. Pero se volvió rosa cuando Jacob descubrió su mirada persistente. 
—¿Te gusta lo que ves? —él arqueó una ceja, divertido y un tanto coqueto.
Al sentir las mejillas arder, Adeline pensó que su rubor podría incendiar la mismísima carreta.
—Es simplemente extraño verte así —se aclaró la garganta, buscando palabras—, como si fueras un oficial. Te ves...
Apuesto, suministró su corazón traidor, pero el decoro le ordenó terminar.
—Bien.
La risa de Jacob envió una emoción a través de ella.
—No seré yo quien llame la atención hoy, apuesto. No con la muchacha más hermosa en millas sentada a mi lado.
Adeline se atrevió a mirarlo entonces con una sonrisa tímida creciendo en su rostro. Y así continuaron sus alegres bromas, aligerando las millas hasta que Yoxford apareció brillante en el horizonte. Con cada movimiento de los firmes cascos de Faith, la pequeña ciudad emergía más vibrante: cómodamente ubicada en un valle verde, con los imponentes picos de las colinas elevándose a su alrededor. Los ojos de Adeline absorbieron todo con entusiasmo mientras avanzaban por calles adoquinadas entre sólidas tiendas y casas.
Mientras Faith avanzaba por el camino hacia el bullicioso corazón de Yoxford, se desplegó un rico tapiz de vistas y olores. Los productos horneados salían del horno del panadero del pueblo, mezclándose con los aromas picantes del puesto de la carnicería. Las ollas hervían a fuego lento en las estufas dentro de las ventanas de las viviendas, y las voces de las mujeres se alzaban en animadas charlas. A pesar de las dificultades de la guerra en el resto del mundo, aquí había calidez y comunidad. Entonces se oyeron gritos de niños.
—¡Jacob está aquí! —Una banda de pequeños rufianes se acercó corriendo y sonriendo al lado de la carreta.
—Hey niños, espero que se hayan estado portando bien —Jacob llamó con cariño. 
Un coro de “¡Sí señor!” respondió, para diversión y encanto de Adeline. Sorprendida veía cómo más lugareños saludaban al farero al pasar, dirigidos con tanta familiaridad como si fueran parientes. Aunque era huérfano, como ella, parecía que en este lugar y para estas personas, Jacob había encontrado un hogar y compañerismo. Finalmente llegaron a una pintoresca plaza, donde el mercado bullía de actividades. Era una escena más animada de lo que había visto en pocos meses, escondida en su cala apartada.
Y por fin Jacob detuvo a Faith. 
—Bueno niña, ¿qué piensas de nuestra bella ciudad? —saltó ágilmente y se giró para ofrecerle la mano a Adeline. 
—Es maravillosamente animada —ella la tomó con una sonrisa agradecida, permitiéndole estabilizar su descenso en sus largas faldas—. Siento que he entrado en una novela.
—Sí, puedes enamorarte fácilmente de este lugar —coincidió, manteniendo su pequeña mano metida en el codo de él mientras caminaban—. Enviemos tu carta, busquemos algunos víveres y veamos qué aventuras puede traer el día. ¿Qué dices?
—Suena un plan espléndido. 
Mientras se acercaban a la oficina de correos, Adeline de repente se sintió clavada en su lugar. Espontáneamente, los recuerdos la inundaron, todas esas visitas pasadas, esperando noticias, sólo para recibir ese golpe aplastante final. Jacob debió haber visto pasar una sombra detrás de sus ojos una vez más, porque hizo una pausa y se giró para mirarla completamente. Pero él no hizo preguntas, simplemente la miró con una mirada tan amable y comprensiva que casi le rompió el corazón de nuevo. Gentilmente tomó su mano entre las suyas. 
—Estoy aquí. A cada paso.
Esas pocas y sencillas palabras fueron un bálsamo para su alma herida. Adeline cuadró los hombros y asintió. Continuaron tomados de la mano, y aunque en su interior acechaban viejos dolores, con Jacob se sintió lo suficientemente fuerte como para dejar descansar el recuerdo doloroso de su amor perdido. Así entraron a la oficina: un acogedor edificio de piedra, con ventanas enmarcadas con alegres geranios. 
En el interior reinaba una alegre especie de caos organizado, con montones de cartas y paquetes esperando ser transportados, aunque la escena cerca del mostrador se llevó toda la intención de inmediato. Allí, el señor Ferguson, el jefe de correos, luchaba con un exuberante Sheepadoodle por un paquete, con el hilo atrapado entre sus babosas mandíbulas. 
—¡Mira, Aloysius, eso es para la vieja señora Wentley! —lo regañó el hombre mayor de bigotes blancos y gafas chuecas.
Pero el perro, moviendo la cola furiosamente, se negó a entregar su premio. Mientras Jacob ahogaba una risa a su lado, Adeline descubrió que sus sombríos recuerdos se desvanecían. ¿Cómo podía persistir el dolor, con tanta ligereza ante ella?
En ese momento, Aloysius los vio y abandonó su botín para jadear.
—No le hagan caso, jóvenes. Ahora, ¿qué puedo hacer por ustedes dos hoy? —El señor Ferguson resopló y se enderezó las gafas. Al recuperar la claridad en la vista su rostro se iluminó con una sonrisa—. ¡Jacob, mi muchacho! No te conocía con las gafas mal puestas.
Se acercó apresuradamente para darle una fuerte palmada en la espalda. 
—Señor Ferguson, que alegría...
Jacob fue interrumpido por el hombre arrugado, pero de rostro alegre cuando sus ojos se posaron en Adeline.
—Igual muchacho, pero ¿quién es esta bella señorita contigo?
—Una amiga —Jacob se volvió a Adeline con una sonrisa.
—Adeline Christie, señor —añadió ella en una sonrisa con hoyuelos—. Un placer conocerle.
—¡Philip Ferguson, a su servicio, señorita! —el hombre hizo una reverencia juguetona—. Cualquier amigo de Jacob es amigo mío. Ahora, ¿qué les trae por aquí hoy, hijos míos?
—A Adeline le gustaría intentar ayudarme a cuidar el faro por un tiempo —explicó Jacob, con una cálida sonrisa teñida de un dejo de desgana—. Así que tenemos una carta de solicitud para enviar.
—¡Idea capital! —exclamó el señor Ferguson, frotándose las manos con entusiasmo—. Ya era hora de que tuvieras un asistente de nuevo. Y tal vez algo más, ¿eh? —Le guiñó un ojo con picardía.
Jacob tosió, sus orejas ardían rojas como las mejillas de Adeline. Iba a responder, pero el hombre se apresuró a tomar la carta de manos de la muchacha.
—No te preocupes, lo haré de inmediato —continuó risueño—. ¡Suponiendo que este sinvergüenza de Aloysius no la convierta en un aperitivo primero!
El perro jadeaba alegremente, sin hacer caso de su reputación. 
—Oh, no —Adeline le lanzó a la criatura una mirada ansiosa mientras se echaba hacia atrás de la oreja un mechón de pelo suelto.
Jacob sonrió y él señor Ferguson soltó una carcajada.
—No se inquiete señorita, solo bromeaba. Cuidaré esta carta como a mi vida —aseguró con pulgar en alto—. Ahora, será mejor que se vayan ustedes dos. Disfruten del mercado... ¡y del resto del día, si entienden lo que quiero decir!
Con eso, el señor Ferguson los ahuyentó alegremente hacia la puerta, sin duda los planes de emparejamiento ya se estaban filtrando en su ocupada mente.
—Qué señor tan jovial —mencionó Adeline alisándose las faldas al salir nuevamente a la luz del sol.
—Sí, es todo un personaje el señor Ferguson —Jacob se rio.
—¿De verdad crees que cuide la carta? —preguntó ella doblando la boca con algo de preocupación—. Odiaría que Aloysius se la comiera.
—Ferguson es más responsable de lo que deja ver —hizo a un lado sus preocupaciones con una sonrisa fácil—. Tu solicitud llegará a la oficina de distrito, no temas.
Ella asintió con más tranquilidad.
—¿Seguimos? —con una palma, Jacob le mostró el camino hacia delante.
—Sí, vamos.
Y así avanzaron por la plaza hacia el bullicio del mercado. Un festín de aromas asaltó sus sentidos. El abundante aroma del pan recién horneado flotaba desde la panadería, montones de verduras crujientes exhalaban un aroma terroso desde grandes canastas: zanahorias, chirivías, patatas y más, todo se exhibía. En la lechería, ricos olores cremosos salían por la puerta mientras los clientes examinaban baldes de leche y tarrinas de mantequilla. Comieron algo y siguieron adelante.
Al continuar su recorrido, los rollos de tela sonaban a su manera, algunos con toques de lavanda, otros con el almizcle de la lana recién cortada de la oveja. Los pañeros trabajaban duro para vestir la ciudad y más allá. El humo de la leña se mezclaba con castañas asadas, mientras que desde las ventanas de las cabañas flotaban hierbas aromáticas.
A pesar de la multitud, Jacob mantuvo un toque ligero pero protector en la parte baja de la espalda de Adeline para guiarla en su camino. Pero cuando aparecieron a la vista las amas de casa chismosas, dejó caer la mano, por razones de decoro, aunque inquietantemente para sí misma ella echaba de menos su calidez. Al avanzar se sentía cada vez más admirada, pues en cada puesto Jacob se detenía para regatear o intercambiar bromas y el vendedor lo saludaba como si fuera de la familia.
—¡Buenas mañanas para ti, Jacob, muchacho!
—La orden habitual, por favor, señora Hutchinson. Pasaré por ellos en un rato.
Ante eso, la mujer comenzó a colocar huevos en una cesta. Adeline miró a Jacob con admiración. 
—Pareces conocido por todo el pueblo.
Él se rio entre dientes, frotándose la nuca. 
—Supongo que viene de crecer aquí —siguió caminando junto a ella—. Ahora, ¿qué le llama la atención, señorita? Nombra tu veneno y será tuyo.
—¿De verdad? No tienes que molestarte. Ya haces suficiente por mí.
—Ninguna molestia. Vamos, ¿ves algo que te guste? —Jacob sonrió, esperando que a Adeline le gustará un bonito sombrero o un vestido.
Sin embargo, los ojos de Adeline se posaron en el puesto de flores como una urraca atraída por las cosas brillantes. 
—¡Rosas! —respiró, cualquier melancolía persistente barrida por la marea de la fragancia.
Sin pensarlo dos veces se apresuró a llegar dejando a Jacob admirado y atrás. Una sola flor perfecta la llamó, de un color rosa como un atardecer lleno de color y vida. La levantó con reverencia para respirar su belleza, recordando su jardín en la granja.
—Veo que no soy la única apasionada por las flores —dijo una voz suave. 
Adeline se sobresaltó ligeramente, había olvidado por completo dónde estaba. La vendedora de flores sonrió cálidamente mientras podaba. 
—¿Cúal es tu nombre, encanto?
—Adeline Christie, señora. Me encantan las flores, así que siempre me alegran el corazón —hizo una tímida reverencia.
En ese momento, Jacob apareció a su lado. 
—Señora Waverley, buenos días.
El rostro de la mujer se iluminó al verlo. 
—¡Jacob, mi querido muchacho! A esta anciana le alegra el corazón verte, como siempre —ella rodeó el cubículo y lo abrazó.
Adeline los miró desconcertada. La señora Waverley sonrió con cariño.
—La madre de este excelente joven y yo éramos queridas amigas desde la niñez. Cuando ella falleció, Jacob y sus hermanos solían venir a ayudarme en mi jardín cuando eran niños.
—Más bien molestarte por dulces, si mal no recuerdo —bromeó Jacob.
La señora Waverley le dio un golpe en el brazo con afecto. 
—Siempre serás como un hijo para mí, querido. Ahora preséntame adecuadamente a tu linda amiga.
Él sonrió y tomó la mano de Adeline, acercándola.
—Señora Waverley, le presento a la señorita Adeline Christie. Mi... querida compañera.
—Asistente de farero, si el puesto se me otorga —aclaró Adeline, sonrojándose bonitamente.
La sonrisa de la señora Waverley se hizo aún más amplia. Durante mucho tiempo había esperado ver a Jacob encontrar el amor. Estos dos parecían estar en el buen camino.
—Un placer, querida —dijo, tomando las manos de Adeline un momento. Luego se dirigió a Jacob—. ¿Y dónde encontraste a esta hermosa muchacha? Por favor dímelo.
—Debo mi vida a la bondad de Jacob —interrumpió Adeline suavemente—. Tuve un percance en un barco y terminé en su costa. Él me atendió con mucho cuidado hasta que recuperé las fuerzas —miró a Jacob con los ojos brillantes—. Me temo que nunca podré pagarle.
Los ojos de él se empañaron ligeramente mientras los de la señora Waverley brillaban con picardía.
—Eso no parece una casualidad. Esperamos que el puesto se convierta en un acuerdo permanente, querida —expresó con un guiño entre los jóvenes.
El corazón de Adeline se estrujó. Casi había olvidado que llegaría el día de marcharse.
—Por desgracia, sólo pretendo ayudar a Jacob por un tiempo —suspiró suavemente—.  Luego debo viajar a América para buscar fortuna.
Jacob pestañeó con tristeza y el rostro de la señora Waverley también decayó. 
—Bueno, el futuro sólo Dios lo conoce —respondió para devolverle la alegría al ambiente—. Todo lo que podemos hacer es apreciar cada momento y dejar que él haga su voluntad —Luego le dio un codazo a Jacob en broma—. Ahora cómprale a la niña su rosa, muchacho, ¡no seas tímido!
Él se rio entre dientes y dejó caer una moneda en su palma.
—Así está mejor —la mujer sonrió con satisfacción. Le entregó una bolsita a Adeline—. Y aquí unas semillas como regalo de parte mía, querida. Tal vez sea hora de que le des un toque femenino al viejo faro.
—Se lo agradezco mucho —Adeline intercambió dulces miradas entre ellos—. Se los agradezco a ambos.
La señora Waverley asintió y volvió a ocuparse de las flores para darles espacio a los jóvenes, no sin echar un vistazo con el rabillo del ojo discretamente.
Adeline levantó la rosa para respirar su fragancia una vez más. Sonrió suavemente con un atisbo de melancolía persistiendo en sus bordes. Jacob observó, embelesado por su delicada belleza, feliz por estar conociendo a la verdadera Adeline, esa que se había estado escondiendo bajo capas de dolor. Él sólo había visto momentos fugaces antes, cuando ella creía que no la observaba. En su lugar florecía un resplandor que avergonzaría a sus preciadas rosas. Ella sintió su mirada y se sonrojó, mirando hacia arriba a través de sus pestañas. 
—Gracias, Jacob —dijo, con palabras simples incapaces de transmitir todo lo que sentía. Gratitud, sí, pero también el primer florecimiento de algo aún más dulce, algo que no deseaba sentir pero que le estaba costando evitar.
Sin importarle esta vez las miradas ajenas, Jacob extendió la mano y colocó suavemente un mechón de cabello detrás de su oreja, sus dedos se detuvieron en su suave mejilla. 
—Todavía hay luz en ti, Adeline. Mi único objetivo es hacerla surgir cada día, como tú lo haces conmigo.
Ante sus tiernas palabras, los ojos de ella se empañaron y se inclinó hacia su toque involuntariamente. Él sonrió, con el corazón tan lleno que casi reventó. Su tierno momento llamó la atención de los demás, especialmente de algunas jóvenes del pueblo que pasaban por allí. Sus rostros se contrajeron de envidia, y no pocos susurros comenzaron a circular. Antes de que los observados notaran la situación, una voz familiar para el farero cortó el aire.
—¿Jacob?
Este se giró para ver un rostro de recuerdos pasados. 
—¿Oliver? ¡Oliver! Por Dios, ¿realmente eres tú?
Sin dudarlo, avanzó para agarrar al hombre cálidamente por los hombros, la alegría tiñendo sus rasgos. Porque allí estaba su antiguo asistente y cuñado, vestido ahora con uniforme de soldado, más delgado, pero no menos firme. Allí estaba, sano y salvo.
—Dios me escuchó —Oliver rio de felicidad, apretando a Jacob en un fuerte abrazo—. Estaba rogando verte hoy aquí en el pueblo.
Adeline comenzó a acercarse, llena de curiosidad por el encuentro.
—¡Bienvenido a casa, hermano! —Jacob lloró, golpeándole la espalda con alegría—. Estás sano y salvo, ¡alabado sea Dios!
Oliver sonrió. El alivio era evidente. 
—Está bien estar en casa en una pieza. Aunque estoy de paso. Me encargaron ir a Reydon para una compra de caballos y pensé en pasar saludando a los amigos de Yoxford en el camino. Pero no sabes lo contento que estoy de verte —abrazó cálidamente a Jacob una vez más.
Entonces sus ojos se posaron en Adeline por detrás del hombro de su cuñado. Su semblante se quedó paralizado, porque allí, adherido a la esbelta forma de la extraña, había un vestido que él conocía muy bien, uno que había adornado la figura de su amada Terrence, mucho antes de que la fiebre se la llevara. Lentamente se soltó de Jacob.
—Oh, Oliver, ella es mi querida amiga, la señorita Adeline Christie. El mar la trajo a mi costa —los presentó Jacob, sin darse cuenta de que Oliver luchaba para que sus ojos no se aguaran.
Pero Adeline notó la mirada afligida del militar y lo supo de inmediato. 
—Ruego que me perdone, señor —dijo apenada—.  Cuando Jacob me acogió, desaliñada por el mar, me prestó ropa de las cosas de su hermana, que descanse bien. No quise ofender.
Oliver tragó saliva, con los ojos brillantes. 
—No piense en eso, señorita. Sólo... Ese era el favorito de mi Terrence, que Dios la tenga en paz. Verlo vivo de nuevo en usted me trae una inundación, eso es todo —Se dominó cuando Jacob puso una mano en su hombro—. ¿Pero dónde están mis modales? Oliver Atkinson a su servicio, señorita.
Se quitó la gorra con un gesto respetuoso. Adeline se lo devolvió con calma. 
—Es un placer. Ahora, los dejaré caballeros para que se pongan al día —con una elegante reverencia para honrar su pasado se despidió del soldado. Luego se dirigió a Jacob—. Estaré junto a la fuente.
Se retiró, reconociendo la naturaleza agridulce del recuerdo. Oliver la vio partir con nuevos ojos, el dolor de la pérdida suavizado por su espíritu gentil. Una vez que estuvo fuera del alcance del oído, se volvió hacia Jacob con una sonrisa irónica. 
—Tu costa, ¿eh? Ella es muy hermosa.
Las mejillas de Jacob se sonrojaron de orgullo. 
—Adeline es tan bella por fuera como por dentro. Pero no hay nada entre nosotros —habló en voz baja, con un atisbo de tristeza en su sonrisa—. Por ahora ella sólo busca un propósito y un pasaje a Estados Unidos.
—Estoy seguro de que con tu encanto lograrás que cambie de opinión —le dio una palmada en la espalda para tranquilizarlo. 
—Sólo el tiempo lo dirá —suspiró. Luego su sonrisa regresó—. Ahora, ¿y tú? ¿Cómo te ha ido desde la última vez que hablamos por telegrama?
Oliver suspiró, el cansancio se filtró en sus huesos una vez más. 
—Pensé que estar en el frente me ayudaría a olvidar a Terrence y mi sufrimiento. Pero la guerra sólo me ha alejado más de la paz. Desearía haber seguido tu consejo y haberme quedado, hermano. El daño no podría haber sido peor de lo que he presenciado.
Jacob puso una mano consoladora sobre el hombro de Oliver. 
—La elección sigue siendo tuya, pero debes saber que siempre tendrás un lugar junto a mi hogar si deseas regresar. La guerra toma mucho y da poco.
Oliver asintió, aunque la determinación brillaba en sus ojos. 
—Mi ascenso a capitán es inminente, y no puedo dar la espalda ahora. Pero te juro que no correré riesgos tontos y que pensaré en casa para mantenerme firme.
Su hermano de matrimonio suspiró profundamente.
—Sabes lo que creo de este asunto de los hombres y las banderas. Pero por ti oraré para que no sufras más daños —Le dio unas palmaditas en la mejilla. Sin embargo, el rostro de Jacob se volvió preocupado—. Debo preguntarte… ¿Has visto a Henry o has tenido alguna noticia de él?
Lo que el rostro de Oliver expresó ante la pregunta no fue nada alentador.
—La última vez que lo vi fue en una de las bases de Yorkshire. Lo último que supe es que estaba en el frente francés.
Jacob cerró los ojos ante el repentino ardor de las lágrimas, inclinando la cabeza como si estuviera orando. Pero ¿qué súplica podría ofrecer, sin saber si su hermano todavía respiraba o caminaba en la sombra de algún oscuro valle de la muerte? Todo lo que podía hacer era tener esperanza. Señor, ten misericordia de él donde quiera que se encuentre.
Adeline estaba sentada en el borde de la fuente, perdida en sus pensamientos mientras las ondas bailaban sobre el agua. El dolor de Oliver había despertado recuerdos de sus propias pérdidas y había aclarado sus esperanzas para el futuro. Estaba tan absorta en reflexiones melancólicas que apenas se dio cuenta de las tres jóvenes que descendían sobre ella como cuervos olfateando la debilidad.
—Es curioso que nunca me mencionaran a la novia del farero —dijo la que dirigía, una alta belleza con ojos agudos y lengua más afilada.
—Creo que está confundida, señorita. No soy su novia, solo espero servir como su asistente.
—¿Vivir en la misma vivienda, solteros? —Una chica más robusta se burló—. ¿Qué dirá el pueblo?
La doncella más alta miró con frialdad a Adeline.
—¿Un hombre con la buena reputación de Jacob, arruinado por chismes? ¿No crees que deberías encontrar hospedaje en otro lugar? Ya sabes, para que no se muevan las lenguas...
Adeline no había considerado cómo los rumores podrían acosar a Jacob por su cuenta. Las palabras de las doncellas plantaron una semilla inquietante. ¿Qué pasaría si estar solos invitaba a chismes que mancharan su buen nombre? Ella se esforzó por parecer imperturbable, aunque sus comentarios dieron en el blanco. 
—No tengo intenciones más allá del trabajo honesto, y confío en que la ciudad conoce a Jacob como yo: un hombre íntegro, indigno de especulaciones tan ociosas.
Dejándolas con un gesto cortés, Adeline se alejó de las víboras con barbilla en alto, manteniendo su semblante tranquilo, aunque la confusión se agitaba debajo.
Quizás era necesario un cambio para proteger a Jacob de la mancha, por inmerecida que fuera, y para protegerse a sí misma del peligro de perder algo querido una vez más. Si bien lo que había aprendido en la Biblia la había consolado y devuelto algo de esperanza, su frágil corazón no podría soportar más dolor. Pero ya había enviado la carta y no había vuelta atrás, por lo menos por unos meses...
—¿Qué tienes, niña? —la voz de Jacob la despabiló. Habiéndose despedido ya de Oliver con un fuerte abrazo, llegó a su lado.
Por más que lo intentó, Adeline no pudo contener la lengua. 
—Dijiste que eran pocas las damas dispuestas a aceptar esta vida de soledad y aislamiento a tu lado. Bueno, tus admiradoras se aseguraron de que escuchara su desaprobación por mi cercanía a ti.
Sus palabras traicionaron una punzada de algo más profundo: celos, aunque ni siquiera ella sabía de qué. Jacob suspiró, reconociendo a las mujeres a distancia. Eran Margaret Baxter y sus sombras, todas chismosas y vanidosas. No eran pocas las veces que Margaret había tratado de engancharlo, atraída por su atractivo físico y personalidad encantadora, hasta su padre el comisionado le había propuesto que se casara con su hija. Pero los días habían demostrado lo vacía que era Margaret en el interior.
—No les hagas caso. Los chismes son todo lo que saben —tomando las manos de Adeline entre las suyas, habló suavemente—. Olvidémonos de eso. Aún hay dos cosas por hacer antes de irnos. ¿Lista?
Adeline vaciló ante el brazo ofrecido por Jacob, todavía perturbada por las amargas palabras de las musarañas. Pero ver de nuevo sus rostros envidiosos a lo lejos solo la puso en terreno firme, creando orgullo donde aún persistía el dolor.
Deslizó su mano en el codo de Jacob con una sonrisa, ignorando sus labios curvados y le asintió a Jacob con una sonrisa. Así que juntos, tomados del brazo, caminaron por el sendero mientras los espíritus atribulados de Adeline se calmaban con la constante compañía de Jacob. La plaza del pueblo pronto desapareció, y al doblar una curva, apareció a la vista una tienda repleta de coloridas telas y galas y, más allá, al final del viaje, una pequeña iglesia. Quizá dos lugares para levantar el corazón de una dama con consuelo, compañerismo y pequeñas alegrías. 
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Capítulo 12
Acercándose al amanecer
“La fe es el pájaro que siente la luz y canta cuando el alba aún está oscura”.
Rabindranath Tagore
Un tintineo de la campana anunció la llegada de Jacob y Adeline al interior de la tienda. La comerciante levantó la vista con una sonrisa al ver clientes. Reconoció al farero de la costa cercana junto con una señorita que jamás había visto. Sus ojos se iluminaron ante las posibilidades de una venta. Por otro lado, los de Adeline bailaron sobre sedas y encajes como un niño en una pastelería. Sus dedos anhelaban acariciar cada colorido vestido. Pero persistían las viejas dudas y temores ¿no había hecho él suficiente ya con darle techo y comida? Por eso, se quedó cerca de la entrada, sin avanzar.
—Jacob, en serio. Es demasiado, después de todo lo que has hecho. No estaré en deuda.
—Bueno, no hay deudas entre amigos. Además, has trabajado duro. Tómalo como una recompensa. ¿O quieres seguir usando la ropa de mi hermana? Que en paz descanse.
Adeline consideró sus palabras. Se sentía extraño usar la ropa de otra persona como un fantasma, especialmente después de ver el dolor persistente de Oliver.
—Tienes razón, como siempre —admitió con una pequeña sonrisa—.  La verdad es que sería un alivio volver a tener mi propia ropa.
—Bendita sea mi alma, si no son el señor Russell y... una nueva señorita —la comerciante se acercó con una brillante sonrisa, una mujer elegante y persuasiva—. ¿Puedo ayudarles?
—Así es señorita Loughty —Jacob miró a la mujer y su brillante tesoro de telas—. Mi amiga Adeline necesita algunos vestidos.
La señorita Loughty aplaudió encantada. 
—Vaya, seguro que podemos fabricar algo para resaltar esos ojos como el mar. Haré que luzcas una visión estupenda en poco tiempo —luego soltó un ligero grito que estremeció a los recién llegados—. ¡Mabel!
Ante la llamada, la costurera llegó corriendo con algo de nerviosismo.
—¿Sí señorita Loughty?
—Quiero que le tomes las medidas a esta encantadora muchacha —aduladora, tomó las manos de Adeline entre las suyas.
Los labios de Adeline se curvaron tímidamente. 
—Estarás en buenas manos con Mabel, querida niña —extendió un brazo, transfiriéndola al cuidado de la costurera.
—Por aquí muñeca, tomemos tus medidas —Mabel tomó la mano de Adeline con un toque ligero, pero transmitía atención más allá del mero comercio.
Ella la acompañó hasta una luminosa habitación trasera, mientras Jacob las seguía protectoramente cerca.
—¡Qué figura tan encantadora! Serás la comidilla de la ciudad en poco tiempo —Mabel declaró.
Adeline se sonrojó con una sonrisa. Jacob rio suavemente, encantado.
—¿Cómo se siente eso, dulzura? —preguntó la costurera después de rodear su cintura con la cinta—. No muy apretado, espero.
—Para nada, eres la más hábil —aseguró Adeline con una sonrisa cada vez mayor.
Mabel trabajó con destreza, tomando rápidamente todas las medidas con cuidado. Adeline comenzó a relajarse dejando que el flujo de suaves sedas y cintas la calmaran. Silencioso pero sonriente, Jacob observó a las mujeres en su trabajo. Su mirada se detenía a menudo en Adeline, notando cada tono de seda contra su piel con una apreciación cada vez mayor por ella.
En los sombríos meses pasados, la alegría parecía un recuerdo lejano en Adeline. Pero ahora la luz regresaba poco a poco a sus ojos. Ella poseía una dulzura de espíritu capaz de levantar incluso el corazón más apesadumbrado. Sin darse cuenta de la mirada boba del farero, se movía de un lado a otro a petición de Mabel, absorta en el deleite juvenil ante las galas nuevas para ella. 
Jacob estaba contento simplemente viéndola florecer, calentándose como si disfrutara de la generosidad del verano. Si tan solo ella se quedara y viera a tiempo lo que su corazón sentía por ella. Pero por ahora era suficiente verla sonreír, recuperándose por la bondad después de las dificultades. Placeres simples, pero, cómo elevaban el alma y, con ella, traía nueva vida cuando antes todo parecía muerto y oscuro. Paciencia y esperanza, convencido de que todo llega al que espera, si es con fe y amor.
❦ 
La campana tintineó alegremente cuando Jacob sostuvo la puerta para que Adeline se despidiera de la señorita Loughty, la cual los dejó ir con la promesa de enviar los vestidos de Adeline al faro en cuanto estuvieran listos. Los recibió el sol brillante, una combinación perfecta para el buen humor.
—Mis gracias por tu generosidad, Jacob —comenzaron a avanzar—. Significa más de lo que puedo decir.
Él desestimó su gratitud, aunque su sonrisa calentó los lugares de su corazón.
—No pienses en ello, queri... —Se detuvo. Casi había olvidado la petición de Adeline. Exhaló bruscamente, maldiciendo su irreflexión—. Lo siento niña.
—No, está... Está bien —ella sonrió suavemente, dándose cuenta de que aquello no le dolía cómo antes. De hecho, sonaba... bien.
La alegría iluminó el rostro del farero como el amanecer. Se detuvieron y, con ternura y reverencia, apartó un mechón errante que se escapaba de su oreja, sin dejar de tocarlo.
—Mi querida, querida niña —susurró.
No hubo ningún estremecimiento ni mueca de dolor por parte de Adeline, sólo un bonito rubor y una sonrisa tímida que se amplió.
—Queda un lugar antes de regresar a casa, si tienes fuerzas suficientes para ir a la iglesia —invitó Jacob señalándole el edificio a unos metros.
Adeline siguió el gesto de Jacob hacia el sencillo pero digno lugar que se alzaba firme contra el cielo azul. Al verlo, surgieron recuerdos de tiempos más simples, antes de que cayera la oscuridad. Consideró en silencio, buscando en su corazón. 
—Está bien —volviéndose hacia él, le devolvió la paciente sonrisa—. Creo... que es hora de que le dé al Todopoderoso una oportunidad, como tú me la has dado a mí.
Jacob le ofreció el brazo y sus ojos se arrugaron amablemente en las comisuras. 
——Entonces vamos.
Mientras caminaban juntos hacia el sencillo santuario, los pasos de Adeline se hacían más ligeros con cada zancada. Quizá había un lugar para dejar viejas cargas y recibir consuelo para afrontar todos los mañanas que se avecinaban, cualesquiera que fueran las maravillas o pruebas que pudieran deparar.
Aun así, los pasos de Adeline vacilaron brevemente justo al cruzar el umbral, y sus viejas incertidumbres se elevaron como sombras que se acercaban una vez más. Pero la mano firme de Jacob en la parte baja de su espalda la animó, y ella levantó la barbilla para igualar su tranquila seguridad. Ningún ojo se volvió para juzgar mientras se sentaban en un banco cerca del centro, sólo sonrisas cálidas y acogedoras de personas que estaban allí con el mismo objetivo. 
—Muchos de nosotros hemos perdido a seres queridos en la muerte y nos preguntamos adónde fueron. ¿Estarán sufriendo si fueran malos? ¿O en la gloria si fueran buenos? —inquirió el hombre mayor de adelante, sencillo pero vestido presentablemente, con una mirada amable que transmitía paz.
Sus palabras captaron inmediata y completamente la atención de Adeline. Eran otra parte de las preguntas que precisamente habían atormentado sus noches inquietas.
—Para saber la respuesta. Acompáñenme a leer en sus ejemplares de la Biblia, en Eclesiastés 9:5 y 6 —pidió buscando en su Biblia el versículo. 
Jacob, así como los demás presentes, sacó su pequeña Biblia del bolsillo de su pantalón y buscó la cita bíblica para seguir la lectura con Adeline. 
—Porque los vivos saben que han de morir; pero los muertos no saben nada, ni tienen más recompensa; porque su memoria ha sido olvidada. También su amor, y su odio, y su envidia, ahora han perecido; ni tendrán más parte para siempre en todo lo que se hace bajo el sol.
Adeline escuchó absorta mientras el predicador leía aquellas profundas palabras. Toda su vida había soportado el dolor y la duda como piedras de molino, incapaz de comprender lo que había más allá del velo de la muerte, pero la respuesta siempre había estado allí.
—Los muertos no saben nada —murmuró, haciendo rodar la revelación en su mente, dejando que su significado brillara. No más sufrimiento para ellos, sólo dulce olvido y liberación de las preocupaciones de la vida.
A su lado, Jacob sonrió. Él mismo ya había aprendido estas verdades, pero saber que ahora Adeline las conocería, le llenaba el corazón.
—Como ven claramente, cuando el hombre muere, no va a ningún lugar. No tiene conciencia de nada. No puede sentir o amar —el predicador habló con convicción y serenidad—. Por eso nuestro señor Jesucristo comparó la muerte a un sueño cuando su amigo Lázaro murió.
La paz comenzó a apoderarse del corazón de Adeline como olas suaves que acarician la orilla de la costa. Por fin entendió, con la claridad de una niña, y encontró consuelo por primera vez en todo lo que había perdido.
—Pero... ¿Es la muerte el fin de todo? No. La Biblia da una esperanza y está en el libro de Hechos 24:15.
Cuando el hombre dijo esto, Adeline sintió que se le aceleraba el corazón. Jacob buscó el versículo y lo acercó a Adeline. 
—Y tengo esperanza en Dios, esperanza que estos hombres también esperan, de que habrá resurrección así de justos como de injustos. 
La mano de Adeline voló hacia su boca para sofocar un suave sollozo cuando Jacob encontró esas palabras. Esperanza, una resurrección de sus amados padres y de Nathan, todos arrebatados tan cruelmente pronto. ¿Podría ser que ella pudiera ver sus rostros una vez más, en una tierra donde se enjugan las lágrimas de todos los ojos?
—Es verdad —la cabeza de Jacob se inclinó para susurrarle—. Ellos volverán. Esta vida no es más que un vapor y, más allá, un amanecer eterno.
Adeline se volvió hacia Jacob con los ojos brillantes, llenos de creciente esperanza y confianza en la vida y en su Creador invisible. Y así una suave sonrisa se fue formando en los labios de la muchacha. Gracias, señor. Y siguió escuchando con sed de sabiduría para calmar las dudas de su espíritu.
Sus propios ojos lo leían, no eran palabras de un hombre, sino de Aquel que la amaba desde el vientre de su madre. Le pareció interesante cuando el hombre al frente declaró que efectivamente también había una resurrección celestial, pero para un grupo limitado de personas del que hablaba Apocalipsis 14:1, aquellos que habían sido escogidos con espíritu santo, como los apóstoles y la congregación cristiana del siglo primero. A estos Jesús los había llamado “pequeño rebaño” en Lucas 12:32.
Adeline se agitó cuando la canción final llegó a su fin, revivida en cuerpo y espíritu. A su alrededor, la gente se acercaba para mezclarse y Jacob se volvió con una sonrisa.
—Ven, déjame presentarte a algunas personas —la guio cálidamente a través de la multitud, nombrando a cada alma bondadosa que avanzaba para saludar a la extraña entre ellos.
Todos la recibieron con cálidos saludos y apretones de manos, aliviando cualquier timidez persistente. Y cerca de partir, en las puertas del lugar encontraron al hombre que había dado el servicio despidiéndose de todos. Era Arthur Bender, un peregrino evangelizador que había llegado de Estados Unidos y se había establecido en Yoxford para predicar.
—Hermano Arthur —Jacob lo saludó con orgullo. 
El hombre se giró, con el rostro cubierto de sonrisas. 
—¡Vaya, Jacob! Que Dios te bendiga, hijo —luego, sus ojos amables se fijaron en Adeline. 
—Ella es Adeline, hermano. Una amiga.
—Me gustó mucho su discurso, señor —Adeline sonrió con timidez—. No puedo agradecerles lo suficiente por la luz y la esperanza que me ha traído.
Arthur sonrió y puso una mano en el hombro de la joven.
—Dale las gracias a Dios, querida. No he dicho nada que venga de mi boca.
Y con eso, se despidieron. Mientras caminaban juntos hacia la tarde, Adeline suspiró feliz, aunque un poco confundida en su interior. Se preguntaba qué esperaba Dios de ella. Quizá era hora de dejar los recuerdos de sus seres queridos con amor en su interior y volver a vivir. El consuelo de las escrituras y las bondades de Jacob estaban quebrando sus muros y lo sentía en su interior.
Pero con la voz del consuelo eterno las voces oscuras seguían luchando en su interior, los viejos temores profundamente arraigados que no eran tan fáciles de dejar de lado, porque el miedo a sufrir de nuevo persistía. Hizo una pausa, con la mirada fija en la distante estación recortada contra dorados y azules que la llamaba a huir. A su lado, Jacob esperaba con paciencia constante, porque nadie puede forzar las flores. Por fin, Adeline suspiró y abandonó el canto de sirena de la tentación para volver al camino que se extendía ante sus pies.
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Capítulo 13
La inspección
“La bondad en las palabras crea confianza. La bondad en el pensamiento crea profundidad. La bondad en el dar crea amor”.
Lao Tse
El sol de la mañana brillaba a través de la ventana mientras estaba sentado en la mesa de la cocina, bebiendo su té y hojeando las páginas de las noticias del diario más reciente que disponía. Pero los titulares no le alegraron mucho. Era una batalla costosa en el continente y las unidades sufrían numerosas bajas. Jacob suspiró, frotándose con cansancio los ojos que se habían vuelto arenosos por las noches de insomnio orando por Oliver y Henry. ¿Qué precio exigiría la guerra en sus vidas y almas antes de que todo estuviera dicho y hecho?
Sus pensamientos se dirigieron especialmente a Henry, con quien había discutido ocupando una posición crítica sobre enlistarse en la colina cerca del prado. Necio, Henry se había ido envuelto en resentimiento, listo para no responder los telegramas y cartas de su hermano mayor. ¿Estaba sano o yacía frío y herido entre las trincheras y el barro? Jacob echó hacia atrás su silla con agitación e incertidumbre.
—Por favor, padre, perdona a mis muchachos si es tu voluntad —murmuró, levantando los ojos hacia los brillantes cristales como si contemplara más allá del rugido de los proyectiles y los gritos de los moribundos.
Cuando escuchó a Adeline saliendo del dormitorio, suavizó sus rasgos con una sonrisa tranquila lo mejor que pudo, no queriendo que ella viera la preocupación escrita en su rostro. La muchacha salió con uno de los bonitos vestidos que le había hecho Mabel. Al ver su belleza con el fino atuendo, los nervios y las preocupaciones parecieron desaparecer de sus hombros.
—¿Y bien? ¿Cómo luzco? —preguntó ella, alisándose el vestido con nerviosismo.
—Te ves... —Jacob suspiró, sus ojos adormilados de amor—. Preciosa.
—Oh Dios, estoy tan nerviosa —temblorosa, Adeline ni siquiera le prestó atención. Caminó de un lado a otro mordiéndose las uñas—. ¿Y si el inspector no me aprueba?
El día había llegado y el inspector no tardaría en aparecer. Este hombre decidiría si su solicitud para auxiliar de farero merecía ser aprobada. Al ver su inquietud ansiosa, Jacob se levantó con una sonrisa. 
—Bueno, nada de eso. Pareces una dama adecuada —él calmó suavemente sus manos inquietas con las propias—. Ten fe. Simplemente sé dulce y natural y déjale ver al hombre lo bien que cuidarás este lugar.
Adeline logró esbozar una sonrisa trémula ante eso, pero sus ojos permanecieron ensombrecidos por la duda.
—No lo sé... ¿Y si no le caigo bien aun así?
Él le apretó las manos con suavidad, deseando tranquilizarla con su mirada. 
—Entonces creo que él mismo no es digno del puesto. Has demostrado tu valía diez veces con tu cuidado por la luz y tu voluntad de aprender. Pero descuida, apuesto a que el inspector será un hombre completamente amable y llevadero.
❦ 
Los neumáticos del automóvil del inspector se detuvieron en la propiedad con un gruñido. Jacob tomó la mano de Adeline para tranquilizarla, intercambiando una mirada que decía que todo estará bien, si Dios lo permitía. Pero cuando un joven chófer se bajó apresuradamente y corrió a abrirle la puerta al inspector como si le tuviera pavor, Jacob sintió que los dedos de ella se movían ansiosamente entre sus manos. Un hombre de zapatillas lustrosas, traje fino y cara dura salió, enderezándose su formidable bigote.
Noah dejó escapar un gruñido hacia el sujeto que Jacob acalló con una rodilla.
—¡Inspector! Bienvenido al faro de Gleamstone —se acercó para recibirlo cordialmente y Adeline le siguió de cerca—. Esperamos que encuentre la visita agradable.
A pesar del estrechón de manos que le ofreció, el hombre simplemente resopló garabateando notas con el ceño fruncido ante las gaviotas que volaban sobre sus cabezas. No se trataba de un compatriota, desde luego, sino de un ciudadano hasta la punta de los dedos, que juzgaba todo con ojos ictéricos.
—Ah... Esta es la señorita Adeline Christie —Jacob apartó un hombro, dejando libre la completa vista hacia Adeline—, solicitando el puesto de asistente, señor.
—Es un placer, señor —ella soltó una risita nerviosa—. Permítame mostrarle el lugar. Le aseguro que la luz está en buenas manos si puedo ayudar a Jacob con su cuidado.
Su valor animó a Jacob, incluso cuando el ceño del inspector se hizo más profundo. 
—Debo decir que me sorprendió la solicitud de una mujer para este puesto —mencionó el hombre parándose recto con la libreta y las manos hacia atrás, agudizando una mirada intimidadora—. Espero que esté consciente de la importancia de la ocupación y de la fuerza que requiere en días tempestuosos, señorita Christie.
Las mejillas de Adeline se sonrojaron ante el tono condescendiente del inspector, pero se encontró con su mirada severa de manera cortés pero firme.
—Soy muy consciente de los rigores involucrados, señor inspector. En cuanto a ser mujer, a la luz no le importa si las manos que la atienden son masculinas o femeninas siempre y cuando el deber se haga con habilidad y cuidado —sus ojos brillaron desafiantes. 
Jacob sonrió con aprobación a su lado, aunque se mordió la lengua, dejándola darle a ese pavo real hinchado a su manera suave. El hombre carraspeó, claramente acostumbrado a las mujeres más dóciles de la ciudad. 
—Ya veremos, niña —fue todo lo que dijo, girando bruscamente sobre sus talones—. ¡Higgins! Trae mis cosas —le ordenó a su joven asistente y chófer.
—Sí señor —el muchacho lo siguió con un maletín enorme.
Mas cuando el inspector intentó dirigirse al faro se encontró con la mirada feroz de Noah y un gruñido.
—¿Un perro en un faro? —preguntó procediendo a anotar con desagrado en su libreta.
Jacob les dio un afectuoso rasguño a las orejas de Noah para calmarlo mientras el inspector lo miraba de reojo.
—Noah ha estado aquí desde que era un cachorro, señor. Le aseguro que no es una molestia y mantiene una buena vigilancia, ninguna rata pasará a su lado, eso es seguro.
El inspector tomó más notas, frunciendo los labios. Pero Adeline se arrodilló junto a Noah con una palabra amable y él le lamió la cara, moviendo la cola con toda hostilidad desapareciendo. Así el hombre pudo seguir camino y entrar a la torre. La subida le pareció interminable a Adeline bajo la mirada pétrea del inspector, que hurgaba en cada rincón y examinaba con cada escalón.
—No te desanimes —Jacob susurró—. Sólo mantén la barbilla en alto y deja que tu trabajo hable por ti, como siempre.
Ella asintió y enderezó los hombros. Llegaron al cuarto de servicio y el hombre comenzó a revisar el lugar y los suministros con ojo de águila. Adeline notó que Jacob parecía algo inquieto cuando el inspector analizaba las reservas de aceite y parafina.
—Veo que sus reservas disminuyen rápido, señor Russell. ¿No debería ahorrar más ahora que el faro se enciende solo cuando se le ordena?
Adeline parpadeó varias veces intentando disimular su asombro. Jacob encendía la luz cada noche ¿acaso estaba desobedeciendo una orden? Pero de inmediato entendió por qué: este hombre era tan bondadoso que no iba a elegir a qué personas guiar seguros por el mar y a cuáles no.  Jacob mantuvo el rostro calmado, aunque su interior se removía con inquietud.
—Sí, me gusta mantener la lámpara bien cuidada y aceitada todos los días señor —sonrió sosegado a pesar de la mirada apretada del inspector—. Así es menos probable que surja una avería cuando el deber llame.
El hombre no dijo nada ante la respuesta segura de Jacob, solo murmuró y comenzó a anotar. Siguió subiendo con su vasallo detrás rumbo al cuarto de la linterna. Jacob y Adeline les siguieron.
—¿Por qué no me dijiste? —Adeline susurró.
—Lo siento, lo olvidé por completo. Tengo una buena razón —Jacob la miró, temiendo encontrar desaprobación en su mirada, pero los ojos de Adeline solo le mostraron comprensión y apoyo.
—Lo sé, no tienes que explicarme. Yo te apoyo —ella le apretó suavemente la mano mientras subían los escalones.
Jacob no pudo más que sonreír por esta dulce criatura que lo entendía y que ahora estaba dispuesta a guardar su secreto para guiar a todas las almas en las noches oscuras. Llegaron al cuarto de la linterna y el inspector husmeaba, escudriñando con los labios fruncidos, garabateando sin cesar.
—¡Higgins! La lupa —ordenó.
Higgins se apresuró a seguir el ritmo, agobiado por el pesado maletín. ¡El pobre muchacho casi se doblaba bajo el montón!
—Sí, señor. Aquí está, señor.
Jacob reprimió una risa cuando el inspector sacó su gran lupa de latón y observó el funcionamiento como un científico ante sus diapositivas, con un gran ojo proyectándose al otro lado del lente.
—Se lo aseguro, señor —intervino recomponiéndose—. El faro está en óptimas condiciones y Adeline ha contribuido a eso.
Adeline le sonrió dulcemente, con el corazón agrandado al ver el apoyo que Jacob seguía dándole incondicionalmente. Pero el hombre estaba perdido en su inspección, murmurando mientras miraba cada rincón y grieta. Por fin se enderezó, hinchando el pecho como un gallo acicalándose. 
—Eso está muy bien, Russell, pero yo seré el juez de las cosas. Ahora, veamos a esta joven en acción, por así decirlo. ¡Niña! —le ladró a Adeline—.  Enciende el quemador. Mi tiempo es oro.
Haciendo una recatada reverencia, ella se apresuró.
—Como desee, señor —se dedicó a sus tareas con gracia practicada, explicando cada paso en tono dulce.
Por fin se encendió la gran luz y ella se volvió con una sonrisa, esperando la opinión del hombre.
—No está mal —el inspector sólo pudo murmurar su aprobación. Luego habló con más fuerza—. He visto faros en mejores condiciones, eso sí. Cuando yo era farero en...
Regresaron al cuarto de servicio mientras el hombre se lanzaba a contar historias de sus días de gloria, hinchándose como el proverbial pavo real una vez más. Pero a mitad del alarde, el aire que entraba por las ventanillas tomó al hombre bastante desprevenido.
Su peluquín meticulosamente arreglado comenzó a levantarse y moverse, revelando más y más de la reluciente coronilla que había debajo. El pobre Higgins miraba boquiabierto como un bacalao, mientras papeles y parafernalia caían de sus dedos entumecidos. Jacob se mordió la mejilla con fuerza, los ojos llorosos por el esfuerzo de mantener la cara seria. A su lado, Adeline se había sonrojado mucho y le temblaban los hombros por el esfuerzo de no dejar salir una carcajada.
—Señor, creo que... —su joven vasallo trató de advertirle con señas.
—¿Qué es lo que te he dicho de interrumpirme, Higgins? —gruñó el hombre—. ¿Dónde me quedé...? Ah sí. Y les haré saber que en 1886, personalmente supervisé la instalación de cinco nuevos quemadores en...
Se congeló a medio alarde, finalmente notando tres pares de ojos bailando y mirando hacia arriba, intentando por todos los medios no soltarse a reír.
—¿Qué? ¿Qué están mirando? —vociferó hasta que sintió el aire frío rozando su cráneo y se sacudió preso del pánico, tratando de volver a colocarlo en su lugar, pero el viento se salió con la suya.
Su fino peluquín se elevó en el aire y él dejó escapar un graznido como el de un ganso desplumado, con las manos volando para agarrar la peluca voladora. Pero no sirvió de nada: arriba, arriba, se elevó con el viento, mientras los tres espectadores se retorcían en carcajadas al verlo. Incluso Higgins se secaba las lágrimas mientras el inspector perseguía su postizo por la cámara como un pollo sin cabeza. Al final Jacob tuvo compasión y lo arrebató en el aire, devolviéndoselo.
—Creo que esto es suyo, inspector —Jacob tosió tratando de recuperar la mesura.
El inspector engulló como un pavo indignado.
—Aquí no pasó nada —dijo, tomando el postizo. Se lo colocó de nuevo en la cabeza, esta vez torcido como el sombrero de un bufón borracho.
Jacob condujo al nervioso inspector hacia las escaleras y le dio unas palmaditas en el hombro para animarlo. 
—No ha pasado nada, señor. Y el té de Adeline es justo lo que necesita para arreglarlo todo.
Adeline los siguió, todavía con las mejillas sonrosadas, pero con los ojos bailando de alegría. 
—Por favor, únanse a nosotros. Tengo una tarta que me gustaría que pruebe.
—Aceptaré, pero no crea que un bocadillo ocultará cualquier falta en la vivienda —respondió el hombre, intentando acomodar correctamente el peluquín en su cabello.
Quedándose unos pasos detrás de él, Jacob y Adeline se llevaron una mano a la boca, riendo de lo sucedido en complicidad. Por último, venía Higgins como si en ese momento prefiriera enfrentarse a un huracán que a su jefe. Pobre muchacho, reflexionó Jacob, seguramente también le vendría bien un poco de su hospitalidad casera.
Mientras el grupo salía de la torre con el inspector todavía refunfuñando y arreglándose el pelo desordenado, una sombra pasó por encima con el graznido de las gaviotas volando. Jacob levantó la vista justo a tiempo para pronunciar un agudo “¡Inspector, cuidado!” pero fue demasiado tarde. Con una puntería certera, un pájaro audaz soltó su carga, que salpicó el inmaculado hombro del inspector.
Por un momento, el hombre sólo pudo mirar con mudo horror. Luego su rostro comenzó a enrojecerse como un sol naciente, pura ira emanando de sus mismos poros. El pobre Higgins casi se desmayaba ante el calor de la situación, pero Adeline entró en acción.
—Oh señor, vamos a limpiarlo de inmediato —nerviosa, ella sacó un pañuelo y cloqueó sobre él como una mamá gallina—. En el mar se producen accidentes, como estoy seguro de que ya sabe. Entremos para lavar su chaqueta adecuadamente.
Y con manos hábiles y palabras tranquilizadoras, condujo al hombre que farfullaba hacia la casa antes de que pudiera explotar de verdad. Quizá a la costa no le caía nada bien el sujeto. Jacob ahogó una risa y lo siguió. Parecía que su hermosa muchacha estaba bien equipada para manejar cualquier tormenta que el destino desatara. Con ella al mando, tenía fe en que todo saldría bien al final. Así que cuando llegaron a la acogedora vivienda, Adeline despojó hábilmente al nervioso inspector su chaqueta.
—Por favor, pónganse cómodos, caballeros. Simplemente dejaré esto para lavarlo y volveré enseguida con las cosas del té —se dirigió apresuradamente a la cocina, donde la tetera silbaba alegremente.
—¡Pase, pase! —Siempre un caballero, Jacob se ocupó de los invitados dirigiéndolos al comedor—. Tome asiento, inspector, y tú también, muchacho.
Higgins sonrió y tomó asiento liberándose del maletín pesado y relajándose ante la amabilidad que poco recibía en el trabajo. Pero el inspector ocupó su silla con rigidez, todavía dolido por las indignidades del día. Garabateó notas una vez más al evaluar la vivienda, con el rostro todavía atronador, pero al menos parte del enrojecimiento se había desvanecido.
Pronto llegó Adeline, con su sonrisa como un rayo de sol a través de las nubes. En sus manos sostenía una bandeja cargada, ¡y qué festín! Tarta de moras, bollos crujientes y nata espesa todavía fría y húmeda. Incluso la amargada nariz del inspector se torció involuntariamente mientras servía. 
—Ahora señores, coman y no se preocupen: las gaviotas pueden portarse mal, pero mis tartas y bollos nunca lo hacen.
—Ya está, siéntanse como en casa —Jacob puso su grano de arena sirviendo el té rico y fragante, con movimientos llenos de fuerza y gracia.
El inspector fruncía el ceño ante sus notas, aunque su mano se desvió para probar el té primero al igual que Higgins. Jacob se sentó haciéndoles compañía mientras Adeline regresaba al lavabo para limpiar la chaqueta del inspector. Este tomó un sorbo experimental de té y arqueó las cejas a su pesar. Luego se puso a anotar de nuevo.
—Dígame, señor Russell, ¿qué relación mantiene con la señorita Christie? Veo que la respalda mucho. ¿Son parientes acaso? ¿O es su prometida? —preguntó crudamente haciendo que Adeline se detuviera en seco de lavar.
Jacob sintió que su pecosa mejilla se sonrojaba, aunque miró fijamente al hombre a los ojos.
—Con todo respeto, ¿eso tiene relevancia, señor?
—Por supuesto que la tiene. Es de vital importancia que los sentimientos no se mezclen con el trabajo o podría descuidar la luz —los ojos del hombre se entrecerraron, buscando debilidades que explotar.
El joven Higgins miraba a un hombre y al otro, empezando a sentir interesante la conversación. Jacob mantuvo su voz tranquila, aunque interiormente hervía ante las groseras insinuaciones. 
—Con el debido respeto, señor, no veo que ese sea asunto suyo ——dijo firme, con calma——. La señorita Adeline es muy capaz de valerse por sus propios méritos, como lo ha demostrado una y otra vez. En cuanto a nuestra vida privada eso no influye en nuestros deberes. Lo único que importa es que la luz permanezca bien cuidada.
Adeline sonrió desde el lavabo, admirando la firmeza de su mentor. Cada centímetro de Jacob decía que sabía exactamente quién era él y aquellos en los que confiaba. 
El inspector carraspeó y finamente gruñó escarmentado, volviendo a sus notas. Se hizo un pesado silencio mientras el hombre trabajaba, su ceño se hizo más profundo y Jacob comenzó a lamentar su tono firme. Pronto la otra mano del inspector se dirigió hacia la tarta, rompiendo en un gran bocado. Y cuando pasó por sus labios, los ojos del hombre se abrieron. Atrás quedó el ceño fruncido, reemplazado por una expresión de tal deleite y anhelo que sus ojos se habían vuelto distantes y suaves, como si contemplara algún recuerdo preciado. 
Finalmente comenzó a comer como un niño pequeño, bocado tras bocado sin parar. Una gran sonrisa tiró de las comisuras de Jacob al verlo mientras Higgins, insolentado, dejaba los bollos para probar la tarta. Y en ese momento, Jacob se atrevió a tener esperanza. Porque donde había luz de memoria amorosa, también podría quedar algo de misericordia y comprensión.
—La chaqueta está limpia, señor —Adeline volvió sólo para encontrar al hombre y a su asistente devorando la tarta como ratones hambrientos.
Ante la presencia femenina se recompusieron y el inspector comenzó a limpiarse los labios con un pañuelo. Luego se sonrojó, dándose cuenta de que había bajado la guardia en ese momento de dulce reminiscencia.
—Gracias, señorita Christie.
—Creo que al inspector le gustó tu tarta —mencionó Jacob con una risa suave.
—Debo decir que esta tarta... me recordó a la de mi abuela —el hombre sonrió con melancolía, transportado a su niñez.
—Es la receta de mi madre —el rostro de Adeline se suavizó en una sonrisa vacilante, reconociendo el lenguaje compartido de familias pasadas—. Me encantaría compartirla, si tiene ganas de más.
Su sencilla oferta lo desarmó como la luz del sol tras la tormenta. El inspector limpió su plato en silencio y, cuando terminó, dejó por fin su bolígrafo y libreta de lado. 
—Parece que esta estación ha tenido suerte con sus encargados —dijo, como si fuera un hombre completamente nuevo—. El puesto es suyo, señorita Christie, si lo desea.
Y la alegría iluminó la pequeña habitación como la gran lámpara de arriba, su victoria completa. Cuando la inspección llegó a su final, Jacob y Adeline salieron a despedir a los hombres. Desde el coche, el inspector saludó por última vez con la mano, con el paquete de pastel bajo el brazo y la receta escrita por Adeline en la mano.
—¡Hasta la próxima! —llamó, soñando ya con que su esposa horneara para él cuando tuviera antojo.
Adeline y Jacob correspondieron agitando las manos alegremente. Lo vieron entrar al auto y a Higgins cerrándole la puerta, feliz de ver a su jefe de tan buen humor. Cuando el auto del inspector partió en una columna de polvo, Jacob se volvió para encontrar a Adeline frente a él.
—¡Lo lograste, querida! —dijo, sin aliento por la alegría de su victoria. 
Por impulso, la abrazó y la hizo girar mientras ella reía con puro deleite. Cuando los pies de Adeline tocaron la tierra una vez más, presionó su mejilla contra la de ella.
—No, Jacob, lo hemos logrado. Estuviste a mi lado durante todo esto —sus suaves mejillas se sonrojaron.
Él sonrió, apartándole los mechones sueltos de la cara. 
—Y seguiré de pie, mientras me quede aliento de vida —tomando su pequeña cintura, la acercó hacia él en un abrazo.
Mientras los brazos de Jacob la rodeaban, Adeline se inclinó hacia la comodidad, dejando finalmente escapar su guardia. Pero luego se quedó paralizada y se dio cuenta con creciente horror: había hecho precisamente lo que había jurado nunca hacer. En su constante fuerza y bondad, ella había encontrado más que un protector. Se estaba apegando a él fuertemente, no como un simple colega, sino como algo más profundo, más dulce y mucho más peligroso.
Y ahora estaba atrapada aquí, necesitando este puesto y su salario por razones que Jacob desconocía. Pero ¿cómo podía estar cada día a su lado, intentando no pensar en su tacto o en su sonrisa? Pero ahora era oficialmente una asistente de farero y no había vuelta atrás, al menos por unos meses hasta que tuviera el dinero para irse. Debía quedarse y encontrar alguna forma de proteger su tonto y traidor corazón contra el amanecer de todo lo que no se atrevía a imaginar, pero que deseaba con un anhelo demasiado profundo de palabras.
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Capítulo 14
Corazón al descubierto
“A veces, nos derrumbamos hasta tal punto que incluso la idea de la felicidad nos asusta. Los ojos del corazón se acostumbran a la oscuridad e incluso la luz más suave se vuelve cegadora”.
Mathias Malzieu
Los vientos del verano soplaban cálidos y suaves desde el mar, provocando colores de la tierra en una floración desenfrenada. Sin embargo, en la propiedad del faro, una flor volvió a permanecer cerrada, aunque sus deberes se cumplían con fiel cuidado y diligencia. Cada día, Adeline atendía la luz y mantenía la casa con gracia practicada, hablando con Jacob sólo cuando era necesario. Ella había cambiado desde la inspección, no era fría, pero permanecía distante. A él le dolía ver que la risa desaparecía de sus ojos, reemplazada por una concentración solemne que no dejaba lugar para el juego.
Aun así, él no dijo nada, esperando que su carga se aliviara con el tiempo. Pero a medida que los días pasaban y su sonrisa permanecía perdida, su corazón se hizo más pesado a su vez. Incluso entonces la vio planeando el día en que tomaría su salario y volaría, dejándolo solo una vez más. Y, sin embargo, en su presencia sus días eran más luminosos que en muchos años pasados y solitarios. Así que mantuvo su compañía, buscando la alegría que pudiera encontrar, aunque le dolía mucho más de lo que se atrevía a hacerle saber.
Una tarde él salió de la casa y observó a la joven atendiendo las rosas cuyos botones comenzaban a florecer. Pero Jacob sólo vio a la mujer entre ellos, más hermosa que cualquier flor. Su cabello dorado brillaba como un halo bajo la luz del sol, cada movimiento delicado despertaba en su alma un anhelo demasiado profundo para expresarlo con palabras. Cómo anhelaba acercarse a ella, tomar su rostro entre sus palmas ásperas por el trabajo y besar la tristeza de sus ojos. Pero sabía que hacerlo sólo la alejaría más de su alcance.
Así que se mantuvo apartado, bebiendo de la belleza que temía perder pronto, porque el verano y su generosidad algún día debían desvanecerse. Quizás ella sintió su mirada, porque entonces levantó la vista y lo sorprendió mirándola. Por un instante sus ojos se encontraron, y él vio que ella bajaba la guardia, sólo un poco, revelando profundidades de sentimiento que hicieron que su corazón se acelerara. Luego Adeline bajó la mirada, y sus mejillas se tiñeron de rosa, por lo que Jacob supo que en alguna parte de su interior ella sentía lo mismo por él. Respiró hondo para armarse de valor y se acercó.
—Han crecido bien bajo tu cuidado.
Ella levantó la vista con esos ojos de cierva que siempre le quitaban el aliento.
—Sí, en unas pocas semanas estarán en plena floración. Hasta ahora, el verano las ha tratado muy bien —sus manos se detuvieron.
—Es hermoso todo lo que Dios ha creado ¿no es así? —él preguntó suavemente, señalando las flores, agachándose a su lado.
Adeline se rio.
—Vamos, ¿No creerás en serio que Dios tiene un taller en el cielo y anda haciendo cosas por allí, o sí? Él dejó que las cosas evolucionaran ——sonrió muy segura de ello.
Él hizo una pausa y miró pensativamente a las gaviotas que volaban, considerando la mente curiosa de Adeline. Luego la miró a los ojos una vez más y una idea se apoderó de él.
—Ven a caminar conmigo un rato —mostró la palma en ofrecimiento.
Por un momento ella vaciló, pero entonces, como si estuviera tomando una decisión, se sacudió las manos y las dudas, y puso su pequeña mano en la de él. Jacob la condujo por el acantilado cubierto de hierba con Noah uniéndoseles al paseo, mientras las olas rompían muy abajo en un ritmo eterno.
―Jacob, ¿a dónde vamos? —preguntó la joven justo al llegar a la playa.
—A ningún lado —se arrodilló para desatar sus botas y miró a Adeline con una sonrisa—. Solo quítate los zapatos y disfruta de la arena y las olas bajo tus pies, querida.
Ella lo miró con curiosidad, pero obedeció, dejando que sus pies descalzos revolvieran los finos granos de arena. Caminaron en un cómodo silencio mientras las gaviotas gritaban en lo alto y las olas llegaban para besar sus pies. A su lado, Noah avanzaba brincando, pataleando con los talones dejando marcas fugaces antes de que las olas las limpiaran.
Jacob observó cómo el rostro de Adeline se suavizaba, la tensión se disipaba de sus hombros y una sonrisa aparecía en sus labios de vez en cuando. Cuando volvieron las palabras, compartieron a través de las manos, recogieron delicadas conchas, sosteniendo hallazgos raros para el deleite compartido. La risa arrugó los ojos que habían conocido muy pocas sonrisas últimamente. Por fin se acomodaron para contemplar el sol abrasador hundirse entre las olas.
—¿Cómo se siente?
Adeline se volvió para encontrarse con su mirada.
—¿Cómo se siente qué?
—La arena bajo tus pies.
Ella lo consideró, hundiendo profundamente los dedos de sus pies desnudos como para sentir el pulso de la tierra.
—Relajante.
—Y al ver el atardecer, ¿qué sientes? ¿qué piensas de él? —la miraba con dulzura.
Adeline se encontró de nuevo con el cuadro ante sus ojos y contempló paralizada los colores que ningún pincel de artista podía capturar.
—Me deja sin aliento —susurró—. ¿Cómo no sentirse... pequeño, ante tanta grandeza?
Entonces se volvió hacia Jacob y el sol poniente delineó su perfil en oro bruñido. Él seguía sonriéndole.
—No es difícil notar el amor en todo lo que nos rodea. En el cielo, en la tierra, en el jugueteo de un perro, en la risa de un bebé... ¿No crees que tienen la marca del creador amoroso?
La muchacha guardó silencio regresando la mirada a la curva de la tierra figurada en el mar. Permaneció perdida en sus pensamientos, sopesando la gentil sabiduría de Jacob. A su alrededor, los signos de la obra creativa del amor estaban escritos claramente: desde la flor más pequeña hasta la vasta extensión de cielo. Por fin ella se movió para encontrarse con su mirada. Sus ojos brillaban, aunque no podía decir si con lágrimas contenidas o con una visión naciente.
Temiendo que tanta emoción demasiado pronto pudiera hacerla huir una vez más, Jacob habló a la ligera.
—¿Qué tal una carrera hasta arriba? El perdedor hará la cena —una sonrisa maliciosa tiró de la comisura izquierda de sus labios.
Un destello de alegría estalló en ella.
—¡Te esperaré en la cima, anciano! —Con eso, se levantó de un salto, recogiendo los zapatos en la mano antes de salir disparada por el sendero del acantilado, con carcajadas flotando en la brisa.
—¡Oye! —Jacob gritó con fingida indignación y se puso los zapatos como un rayo para perseguirla, seguido de Noah—. ¡Vuelve acá, tramposa!
Las risas de Adeline seguían resonando mientras huía de la persecución simulada de Jacob. Sus faldas se agitaban alrededor de sus piernas, los zapatos se balanceaban alegremente entre sus delgados dedos y las mejillas brillaban como el sol poniente.
—¡Nunca me atraparás, lento! —gritó por encima del hombro en alegre desafío.
Y por un momento, Jacob dejó que la alegría despreocupada de la caza arrasara con todas las preocupaciones, tan ligeras y fugaces como los gritos de las gaviotas en lo alto. Pero cuando la torre del faro apareció a la vista, convocó una última explosión de energía.
—¡No escaparás de lo que te corresponde! —Acortando la distancia, casi la tenía a su alcance, correteándola alrededor del faro.
Noah se unió a la persecución y sorpresivamente le cerró el paso a Adeline por delante, haciéndola soltar un chillido. Dejó caer los zapatos cuando fue capturada por los fuertes brazos de Jacob desde atrás.
—Buen muchacho —alabó Jacob a su cómplice, quién ladró felizmente.
Entre risas, los ojos de Adeline y de él se encontraron y se sostuvieron. Con el corazón palpitante por el esfuerzo y algo más profundo, Jacob sonrió.
—Ya te tengo, descarada ¡Prepárate para enfrentar la justicia! —Y extendiendo la mano, comenzó a hacerle cosquillas sin piedad mientras ella se retorcía y reía.
Sin embargo, cuando la alegría los invadió a ambos, algo cambió en la sonrisa de Jacob, calentándola como los últimos rayos. Y mirando a los ojos encendidos en luz dorada, las manos bromistas del farero se detuvieron en su cintura. Todos los pensamientos huyeron de él excepto uno: ver esa luz en sus ojos iluminarse cada día y desterrar cada sombra del pasado, con amoroso cuidado y devoción para resistir el tiempo.
En ese momento, la verdad quedó escrita en su rostro tan claramente como la firma llameante del cielo: Él con gusto la perseguiría hasta las costas más lejanas de la tierra. La amaba. Ya no pudo resistir más. Presionándola suavemente contra la desgastada pared del faro, le tomó la cara entre manos firmes.
—Eres tan hermosa —respiró, y luego su sonrisa presionó sus labios contra los de ella en un beso tan dulce y feroz como una tormenta de invierno.
Derramó en él todo el amor retenido durante tanto tiempo, todo el profundo afecto que había sostenido por ella en silencio. Al principio Adeline jadeó contra su boca. Pero entonces... se encontró correspondiéndole involuntariamente siendo dominada por su corazón. Sus manos se enroscaron en su camisa y respondió con una pasión igual a la de él. El dique de su corazón se derrumbó y sus muros de hielo se derritieron por completo. Pero entonces, de las ruinas surgió un grito de miedo que venció todo el consuelo y cuidado recibidos.
¡Oh no! ¿Acaso no había aprendido ya lo fácil que era perderlo todo? Se estaba enamorando de Jacob Russell y si no hacía algo rápido su corazón se entregaría por completo, sin punto de retorno, sólo para que llegará el día de ser arrancada de sus brazos. Con un grito ahogado, se liberó de él y lo empujó con fuerza. Jacob la miró confundido y herido. Y ella a él con angustia, con el pecho agitado como si hubiera estado corriendo. Jacob leyó cada emoción en sus ojos llenos de lágrimas que no podían encontrar los suyos. Luego, Adeline se dio la vuelta y huyó.
—¡Adeline, por favor! —su nombre se desgarró de él, crudo como una herida abierta mientras salía tras ella.
Unas cuantas zancadas rápidas y sus dedos se cerraron alrededor de su muñeca, gentiles pero firmes. Ella luchó contra su agarre, ahogándose.
—No, no, no ¡Déjame!
El corazón de Jacob se apretó ante la súplica rota. Pero no podía —no quería— perderla, no cuando habían llegado tan lejos. Girándola para que lo mirara, él enmarcó sus mejillas manchadas de lágrimas entre las palmas de sus manos.
—No corras más, mi amor. Por favor, sólo escucha —suplicó, mientras las lágrimas se derramaban sin atención por su propio rostro—. Adeline, estoy enamorado de ti. Mi ángel, ¿no lo entiendes? Ferozmente, completamente enamorado —su propia voz se quebró en una risa sollozante—. Mi corazón es tuyo, ahora y para siempre. Quiero que tu dolor sea el mío, y que tu felicidad sea la mía.
Durante mucho tiempo, Jacob había mantenido su corazón encadenado, contento de admirar en silencio a Adeline desde lejos. Pero ahora la cerradura había estallado y cada fibra de él anhelaba hacer suya a esa mujer.
—Cásate conmigo, Adeline —respiró en el escaso espacio entre ellos, con las manos ahuecando su rostro con sumo cuidado.
Los ojos de la muchacha se abrieron con asombro, aumentando su miedo cien veces más.
—¡No! —liberándose, gritó—. ¿Quién te crees que eres? ¿Mi príncipe que me salvó del mar? —Su voz se volvió aguda, destinada a cortar—. No siento nada por ti. ¡Absolutamente nada!
Pero Jacob vio la mentira claramente como el día, con el corazón partido en dos. Dio un paso atrás sin poder encontrar palabras para responder a un falso tan desesperado. En sus ojos vio la guerra que se libraba, entre la alegría que ahora estaba a su alcance y las heridas cuyas cicatrices tal vez eran demasiado profundas. Se quedó de pie, con el corazón sangrando, mientras Adeline se secaba las lágrimas con enojo y se esforzaba por reconstruir los muros caídos.
—Cometí un grave error al quedarme. Me voy mañana —arrojó. Cada sílaba era un fragmento de vidrio roto—, me lleves a Yoxford para tomar el tren o no.
Y con eso, huyó hacia la protección de la pequeña casa, cerrando la puerta detrás de ella como si ese fuera el último punto de su historia. Noah la persiguió, pero Jacob permaneció clavado en el suelo. Todo su ser le dolía por el sufrimiento del amor rechazado y el conocimiento de que, al llegar la mañana, la perdería para siempre.
Al final, arrastró sus miembros cargados de plomo y se detuvo frente a la puerta, deseando abrazarla cerca y decir palabras que pudieran arreglarlo todo nuevamente. Pero la barrera entre ellos ahora era obra de ella misma y él no tenía la fuerza para derribarla. Finalmente entró y Adeline se había encerrado en la habitación, dejando a Noah llorándole a la puerta. Con un profundo suspiro, Jacob se giró y caminó lentamente hacia el sofá.
Cada paso era un canto fúnebre por las esperanzas destrozadas como un navío en una enorme tempestad. Se dejó caer pesadamente en el viejo sofá y su cabeza cayó entre unas manos que temblaban de dolor y fatiga. Él conocía bien la guerra que ella libraba: entre el anhelo salvaje del corazón por amor y seguridad, y los frenéticos susurros del miedo de que tal alegría sólo podía conducir a un dolor más profundo.
Sacando el anillo de su madre hizo lo único que podía: elevar una oración. Señor, ¿qué hago? No quiero perderla. Cómo deseaba poder demostrarle de una vez por todas que su amor resistiría cualquier tormenta y que sería guardián de todas las sombras que amenazaran su luz.
Dentro del pequeño dormitorio, Adeline yacía acurrucada en la estrecha cama, llorando a la vez amargas y dulces. La esperanza y el miedo en un duelo feroz. Un corazón en guerra, maldiciéndose por el derrumbe en sus muros que la bondad del farero había causado, mientras anhelaba rendirse por completo al amor que podía curar cada una de sus heridas. Pero si permanecía allí un momento más, ese amor se arraigaría tan profundamente que su ausencia podría destruirla.
Porque aún con promesas venideras y Dios a su lado, su maltrecho corazón no podría soportar un golpe más. Y por eso, para preservarse, había arremetido, asestando los golpes más crueles con sus propias manos traidoras como pago a toda la dulzura que él le había extendido. Ahora lo único que quedaba era la tortura de la separación, un tormento que ella había tratado de evitarles a ambos. Sin embargo, cuando la primera luz gris del amanecer se filtró por debajo de la puerta, Adeline supo que la única partida más dolorosa que esta sería la que llegaría si no se marchaba.
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Capítulo 15
En rendición del amor
“El amor no es encontrar a alguien con quien vivir... Es encontrar a alguien sin quien no puedas vivir”.
Rafael Ortíz
La luz de la mañana no ofrecía alegría mientras Jacob conducía la carreta llevando las riendas de Faith por el camino. Adeline estaba sentada rígida y silenciosa a su lado, con las manos cruzadas remilgadamente en el regazo como si estuviera demasiado apretada para moverse. Desde que salió de su habitación con los ojos rojos, sólo se había despedido de Noah antes de subir a bordo. Su mirada permaneció fija en una distancia media, lejos de la de él. Aunque había ahorrado relativamente poco en dos meses, ese dinero la pondría en el tren y luego en el barco a América donde buscaría una nueva vida. Y esta vez no dejaría que nadie se lo arrebatara.
A medida que los caminos se extendían, el pecho de Jacob se oprimía con cada paso que los acercaba a la despedida. No se atrevió a mirar a Adeline, todavía rígida a su lado, por miedo a lo que pudiera ver en sus ojos. Los minutos se prolongaron como horas, cada uno lleno de miles de cosas sin decir. Él ansiaba hablar, rogarle una vez más que se quedara, pero guardó silencio por temor a sufrir más heridas.
Adeline se estremeció por dentro, desgarrada por un amor que le daba refugio y temor a partes iguales. Sus duras palabras de la tarde anterior se repitieron en un tormento culpable, sabiendo que había apartado la mano que la había recatado de la oscuridad. Y aún más profundamente resonó la campana de la pérdida, cuyo precio había intentado superar durante tanto tiempo. Entregarse completamente a Jacob significaba arriesgarse a que la vida decretara otra separación.
Sin embargo, mientras sus dedos fuertes sostenían las riendas de Faith con gentileza, ella supo que ninguna otra mano podría guiar su rumbo con tanta paciencia, sabiduría y devoción. ¡Oh, tener el valor de confiar en su corazón firme! Pero cuando los tejados de Yoxford aparecieron a la vista, Adeline se armó de valor una vez más. Porque si ella se demoraba y lo perdía, seguramente sería el golpe final que la destrozaría sin posibilidad de reparación.
Demasiado pronto arribaron y los cascos de Faith resonaron sobre el adoquín en dirección a la estación de tren. Cuando la bulliciosa plataforma apareció a la vista, Jacob tiró suavemente de las riendas, detestando afrontar la finalidad de la separación. El miedo se apoderó de su pecho, pero aun así no se atrevió a romper el tenso silencio que se extendía entre ellos. El carro se detuvo con un ruido sordo. Jacob bajó del vehículo y recuperó las dos pequeñas maletas de Adeline con manos temblorosas, rogando que ella pudiera darle una mirada amable de despedida.
Uno al lado del otro caminaron por la plataforma resonante, el rostro de Adeline era un pálido estudio de angustiada resolución. En la taquilla, respiró profundamente.
—Un billete para Plymouth, por favor.
Las palabras enviaron una punzada a través del corazón de Jacob, pero no dio otra señal, permaneciendo como centinela mudo mientras se intercambiaban las monedas. Entonces, demasiado pronto sonó el silbato y los porteadores comenzaron a cargar las bolsas para la inminente partida. Los dedos de Adeline apretaron las correas de su desgastado bolso hasta que los nudillos palidecieron, como si pesaran sus pies contra el corazón que luchaba por liberarse.
Con un suspiro estremecido, se volvió para mirar a Jacob por última vez, con los ojos llenos de todo lo que podría haber existido entre ellos y el amargo dolor de negarlo.
—Jacob, yo... —Su voz se quebró, las lágrimas brillaban, pero mantenidas a raya por una fuerza de voluntad—. Lo siento, por lo que dije ayer. No me has mostrado nada más que bondad y no tengo ni tendré como pagarte jamás.
Alargó la mano y juntó las manos de él, con la esperanza de que sus ojos pudieran transmitir lo que las palabras nunca podrían expresar.
—Debo irme, tanto por mí como por ti. Pero nunca lo dudes: lo que compartimos aquí me sustentará siempre —una sola lágrima escapó de su guardia y rodó por una mejilla pálida por el miedo y el amor—. Cuídate ¿sí?
El corazón de Jacob casi se hizo añicos. Acercándola a él, le dio un suave beso en la frente, sintiendo lágrimas frescas brotar de sus ojos cansados.
—No hay nada que perdonar —la tranquilizó con voz ronca—. Fui yo quien fue bendecido al haberte encontrado para tenerte en mi vida, aunque fuera por un corto periodo.
Tomando su rostro con manos temblorosas, Jacob la miró profundamente a los ojos.
—Dondequiera que te lleven las mareas, debes saber que mi corazón navega con el tuyo. Y si alguna vez encuentras este puerto llamándote a casa nuevamente, mi lámpara brillará para guiar tu camino.
A Adeline se le escapó entonces un pequeño sollozo mientras un grito de todos a bordo resonaba sobre la estación. Jacob le secó las lágrimas con sumo cuidado.
—Ahora ve y vive bien, amor mío. Y que Dios te cuide siempre. No olvides lo que has aprendido de él —tomando sus manos le dio un suave beso en los dorsos y se detuvo para respirar.
Reacio como huesos envejecidos, Jacob la soltó y dio un paso atrás mientras el motor hacía ruido, listo para llevarla lejos hacia un nuevo amanecer. Su sonrisa permaneció incluso ante las lágrimas, agitando sus manos en bendiciones para la nueva vida que ella buscaría. Y con una última mirada al alma firme que había llegado a significar su mundo, Adeline encontró el coraje para caminar hacia el tren que esperaba. Cada paso se sentía pesado al dejar parte de su corazón atrás en la plataforma.
Cruzó la puerta, seguida por el porteador con sus dos maletas. El rostro de Jacob se contrajo en una agonía peor que cualquier herida, viéndola desaparecer de la vista. Todo su ser gritó para salir corriendo tras ella y traerla a sus brazos una vez más y llevarla de regreso a su hogar, pero no quiso atar a esa bella criatura que había recuperado sus alas casi por completo, porque su curación final debía venir de Aquel que la amaba incluso más que él.
Pero cuando el motor cobró vida, supo que no podía soportar más. Con un sollozo entrecortado, se giró y comenzó a alejarse, con paso inestable como el de un potro recién nacido, con la carga más pesada desde aquel oscuro día en que perdió a sus padres en el mar.
Dentro de la locomotora, Adeline tomó asiento mientras un mozo guardaba sus maletas. A través de la ventana buscó a Jacob, pero él había huido, incapaz de soportar presenciar su partida. Un sollozo salió de su pecho mientras presionaba su cara contra el cristal, las lágrimas finalmente fluyeron libremente. Todos sus recuerdos volvieron a ella en un vívido tormento: su sonrisa, su mirada, sus manos cuidando de sus heridas, sus incontables gestos desinteresados, sus charlas sobre Dios y la vida y sus fuertes manos que guiaban las de ella en tareas tanto pequeñas como grandes.
Señor, ayúdame, suplicó entre lágrimas. Si en verdad te importo dame una señal. No sé qué hacer. Entonces a través de la niebla del miedo, apareció un destello cuando sus ojos fueron guiados hasta una vieja pareja ubicada un par de asientos más adelante. Los años habían pasado por aquel matrimonio, figurados en canas y arrugas, pero sus manos entrelazadas y sonrisas de amor puro lo decían todo: que el amor seguía allí como el mismísimo primer día en que surgió.
En el preciso momento en que anheló un futuro igual de la mano de Jacob, Adeline lo supo… No se estaba enamorando de Jacob, ya estaba enamorada de él. ¡Amaba a ese hombre! Lo amaba con cada fibra de ella, como la marea ama la orilla. Y al permanecer fiel únicamente al miedo, ¿no se estaba infligiendo el mismo dolor que con tanto esfuerzo estaba intentando evitar? Se estaba aferrando a fantasmas que le impedían el amor que ahora le ofrecía, libremente, sin más exigencia que su felicidad a cambio.
¡Claridad divina! Adeline se levantó de un salto, presa de una esperanza más fuerte que cualquier cadena. Gritó llamando al mozo para que llevara sus maletas de regreso segura de que ahora sólo había un camino que su corazón debía tomar para encontrar la paz.
Jacob caminaba aturdido entre la multitud parlanchina, con la mente a la deriva en un mar de pérdida. El rostro de Adeline nadaba ante él, grabado ahora en la memoria donde lo perseguiría durante sus días hasta su muerte. ¿Cómo se suponía que debía vivir ahora sin ella? El dolor aumentó cuando escuchó el silbido del tren partiendo a lo lejos, llevándose su corazón. Iba hacia Faith cuando, débilmente, como en un sueño, una voz llegó hasta él arrastrada por el viento. 
—¡Jacob! 
Al principio lo descartó como un anhelo que jugaba una mala pasada a sus sentidos destrozados. Pero de nuevo vino, más claro.
—¡Jacob!
Levantó la cabeza de golpe, con los ojos desorbitados. 
—¿Adeline?
Con el corazón acelerado, se giró y escudriñó a la multitud agitada, desesperado por vislumbrar su hermoso rostro. Y allí, separando la multitud como un ángel, vio correr hacia él su salvación.
—¡Adeline! —Jacob corrió a su encuentro con nueva vida en su cuerpo. 
Al chocar él la atrapó con un sollozo, apretándola contra sí como si quisiera fusionar sus corazones para siempre en uno.
—Adeline, cariño, ¿qué estás haciendo? Pensé que te habías ido. El tren...
—No puedo irme, Jacob —ella se aferró a él, con el rostro enterrado en su pecho—. No quiero.
Ante sus palabras, todo el dolor y el tormento desaparecieron, dejando sólo el dulce canto de la alegría. Tomando su rostro entre sus manos desgastadas, Jacob miró profundamente a los ojos que contenían su pasado y su futuro. 
—Entonces no te vayas. Quédate conmigo, Adeline. Quédate para siempre.
Las lágrimas de Adeline ahora eran de liberación, su sonrisa como el amanecer después de una noche más larga. Por fin él acercó sus labios a los de ella en un beso que arrasó todas las sombras, sellando su nuevo comienzo en medio de todos los que presenciaban lo que parecía ser la victoria del amor sobre el miedo. Jacob derramó todo su anhelo en el beso, inundado de asombro de que después del camino más solitario, Dios hubiera considerado oportuno colocar a este ángel en la tierra para él. 
Ella ya no se contuvo por miedo a lo desconocido del futuro, este momento era todo lo que importaba, este hombre era el único puerto que buscaría. Había estado segura de que amar era sólo cortejar el dolor. Pero aquí, en los brazos de Jacob, dejó ir todas las dudas y optó por arriesgar la alegría, aunque pudiera llegar el dolor de la pérdida. Si este regalo fuera sólo por un día, ella lo viviría al máximo y no permitiría que ningún “qué pasaría si” le robara la paz que tanto le había costado ganar.
Sus labios eran una suave promesa contra los de él, jurando que nunca más intentaría alejarse. Cuando por fin se separaron, el mundo entero se desvaneció para Jacob hasta que sólo quedó Adeline, con el amor en sus ojos y las lágrimas brillando en sus mejillas.
—Quiero pasar todos mis días así, contigo a mi lado, mi niña —habló con un corazón tan lleno que estuvo a punto de estallar—. Cásate conmigo, Adeline. Di que serás mi esposa.
Por un momento ella sólo pudo sonreír entre lágrimas, mientras apretaba con las manos su amado rostro.
—Sí —murmuró finalmente—. Oh Jacob —su voz se quebró en un sollozo de alegría—. ¡Sí! —gritó de nuevo, rodeándole el cuello con los brazos.
El farero la abrazó con fuerza, haciéndola girar en círculos alegres mientras todos a su alrededor estallaban en vítores. Llovió con suaves besos sobre sus mejillas, la nariz y los labios mientras su risa se convertía nuevamente en lágrimas. 
—Oh Adeline. Me has hecho el hombre más feliz en la verde tierra de Dios.
Ella soltó dulces risas de felicidad. Y entonces una idea brilló en su mente y corazón.
—Hagámoslo ahora. Casarnos ——pidió con una tierna mirada.
Ya una vez Adeline había esperado mucho tiempo para casarse con el hombre que amaba, y lo había perdido en la espera. Entonces... ¿Por qué posponer su amor una vez más dándole la oportunidad a los fantasmas de volver y hacerla arrepentirse, o al mundo injusto bajo la mano del diablo de separarlos antes de haber unido sus vidas?
Un brillo de comprensión iluminó los ojos de Jacob ante las palabras de Adeline, porque sabía bien lo fugaz que era la certeza de la vida. ¿No habían bailado ya esta danza, entre dudas y miedos?
—¿Ahora? —repitió, apenas creyendo su fortuna.
Ella asintió.
—Sí, ¿Por qué esperar un momento más, cuando te has convertido en la luz de mi camino? —Adeline lloró, llena de alegría porque Dios se lo había enviado él había para que atravesara su oscuridad como el rayo de luz de la baliza—. Busquemos al hermano Arthur y hagamos nuestros votos.
Sus palabras casi detuvieron el corazón de él en ese momento. Una alegría como nunca había conocido lo sobrepasó casi a punto de estallar. Con una carcajada, tomó a Adeline en sus brazos y la hizo girar en el aire, deleitándose con las lindas risas que ella emanaba. 
—Hagámoslo. Seré tuyo para siempre, mi amor —mientras la dejaba en el suelo, con los ojos brillantes, Jacob juró.
Corriendo fueron por las maletas de Adeline para regresar a la carreta y hacia Faith. Jacob condujo las riendas con el corazón demasiado lleno para preocuparse al ver su prisa y alegría, para comenzar el siguiente capítulo de sus vidas. Faith trotó con prisa por las sinuosas calles de Yoxford, el cabello dorado de Adeline ondeaba libremente detrás de ella como un velo de novia proclamando su intención. Las dobles risas sonaban como campanas sobre el bullicio de la calle y la plaza, haciendo girar las cabezas mientras corrían. En los ojos del otro sólo veían la luz del futuro.
Juntos tejieron su camino entre carros, caballos y gente que se dedicaba a su trabajo diario. Todos los que se cruzaron en su camino se detuvieron para sonreír, calentados por el brillo de un amor que habían visto hace semanas, teniendo la corazonada. A Jacob se le hizo imposible gritar “¡Nos vamos a casar!” a sus amigos. Más de un alma desgastada abandonó su tarea, deseando buena suerte a los amantes con bendiciones sobre el clamor. Y así, entre vítores y buenos deseos, Jacob y Adeline corrieron hacia la iglesia para sellar su unión con la dulce bendición bajo el claro ojo de Dios.
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Capítulo 16
Una sola carne
“El amor se compone de una sola alma que habita en dos cuerpos”.
Aristóteles
La capilla apareció a la vista cuando Jacob desaceleró el firme trote de Faith. Las palabras de Adeline y la verdad en sus ojos todavía resonaban en su alma como el salmo más dulce. Cuando saltó y se giró para ayudarla a bajar, el farero hizo una pausa. Las palabras parecían demasiado simples para transmitir todo lo que había en su interior, porque había estado a punto de perderla, pero Dios la había traído de vuelta a sus brazos. Así que miró a Adeline con ojos que hablaban de su amor, antes de levantarla suavemente de la carreta como si fuera una reliquia preciada. La flor que había cuidado con tanta ternura durante los vendavales había florecido. Todo su dolor y trabajo valieron la pena sólo por este momento: llamar a esta mujer su esposa.
Al verlo a los ojos Adeline no podía negarlo más. Nathan viviría siempre en su memoria con cariño y gratitud, y apreciaría el día que pudiera volver a verlo en una resurrección futura junto a sus padres, pero su corazón ahora estaba con el hombre que le había dado esperanza cuando creía que ya no quedaba nada, que le había mostrado la fuente del amor interior cuando pensaba que se había secado hacía mucho. No necesitaban pompa ni ceremonia, sólo el vínculo que los haría uno a los ojos del hombre y de Dios. Deteniéndose ante la desgastada puerta de roble, Jacob la devolvió al suelo y tomó su rostro con manos que aún temblaban.
—Amor mío ¿estás segura? —preguntó por última vez, entre respiraciones acortadas, necesitando que su certeza marcara su corazón. 
Ante su radiante asentimiento, él echó la cabeza hacia atrás, llamando hacia dentro con potencia.
—¡Hermano Arthur! ¡Venga rápido, tenemos una boda que celebrar!
Luego, riendo como si nunca más volvieran a conocer el dolor, cayeron uno en brazos del otro para esperar con el corazón desbordante. Desde el interior de la iglesia llegó el ministro religioso con gran sorpresa. 
—Hijos míos, ¿qué alegría es esta?
Cuando salió, Jacob y Adeline se volvieron hacia él, con los rostros radiantes de tanta alegría que al santo hombre se le iluminaron los ojos al instante. 
—Hermano, Adeline y yo nos amamos —Jacob tomó las manos de Adeline entre las suyas y miró al hombre a los ojos con sinceridad—, y deseamos estar unidos para siempre ante Dios y ante ti, si nos aceptas.
El predicador rio gozoso. 
—¡Alabado sea Dios por ver cómo esta excelente muchacha ha capturado por fin tu corazón, Jacob!
Pero Jacob negó.
—No, hermano. Fui yo quien tuve la suerte de ganarme su amor —sonrió como un tonto—. Ella es mi ángel enviado desde el cielo.
Ante esto, Adeline se sonrojó y esquivó la sonrisa. El amor por este buen hombre casi desbordaba su alma. 
—Más bien desde las olas —bromeó divertida, provocando felices risas en los hombres.
El hermano Arthur puso una mano sobre cada uno.
—¡Entonces entren, hijos míos, y demos gracias! —Los condujo al interior de la sencilla iglesia—. Un amor como el suyo es bendición de Dios.
De la mano, Jacob caminó con Adeline por el pasillo entre los sencillos bancos, con los dedos de ella entrelazados con confianza alrededor de los de él. A su alrededor brillaba la cálida madera, los vitrales y las oraciones de todos los que habían venido antes. Cuando llegaron al altar, se posicionaron uno frente al otro con sonrisas alegres y ansiosas. Jacob acunó suavemente las manos de Adeline y sus pulgares frotaron sus nudillos.
El hermano Arthur preparó el sencillo libro de registro y su Biblia, con una sonrisa en los ojos arrugados que brillaban con lo correcto de ese momento. A su alrededor, el lugar parecía contener la respiración, cada viga y madera compartían la anticipación y el amor que llenaban el espacio. Una vez de pie ante ellos, el hombre abrió su Biblia en el Cantar de los Cantares y comenzó a leer el pasaje elegido con su voz cálida y melódica.
—Ponme como un sello en tu corazón, como un sello en tu brazo.
Mientras las palabras resonaban en la pequeña capilla, Jacob sintió que su corazón se llenaba con la profundidad del pasaje. No se trataba de una simple frase poética, sino de una verdad encarnada, un símbolo perfecto del vínculo que ahora formarían él y Adeline.
—Porque el amor es tan fuerte como la muerte, y la devoción total tan exigente como la tumba. Sus llamas son un fuego ardiente, la llama de Jah...
Los dedos de Adeline temblaban entre sus manos, aunque ni siquiera ella podía decir si por los nervios o por la dulce anticipación. Pero sonrió pestañeándole coquetamente a su amor, sabiendo que a partir de ese día nunca caminaría sola. Envió llamas a través de él, haciéndolo sentir que su corazón podría explotar ante la mirada, la cual devolvió con todo el amor y el anhelo de su ser.
—Las aguas embravecidas no pueden extinguir el amor, ni pueden los ríos llevárselo con la corriente.
Y de pie allí, a la luz de Dios con Adeline, Jacob nunca había sentido tanta rectitud ni había conocido un gozo tan pleno y dulce. El hermano Arthur cerró la gastada Biblia con un suave golpe y luego sonrió a la radiante pareja que tenía delante. 
—Jacob Russell, ¿tomas a esta mujer, Adeline Christie, como tu esposa, para tenerla y sostenerla desde este día en adelante, para bien o para mal, en la riqueza o en la pobreza, en la enfermedad y en la salud, para amarla, cuidarla y apreciarla mientras ambos vivan?
Jacob no esperó ni un segundo.
—Sí, con todo lo que soy —pronunció con amor y promesa, mirando profundamente los ojos brillantes de Adeline—. Te ofrezco mi eterno amor y cuidado, por todos los días que Dios nos permita juntos en esta tierra y más allá, en el nuevo mundo del Señor. Tienes mi corazón, completamente y para siempre, mi ángel.
La sonrisa de respuesta de Adeline podría haber iluminado el mundo entero. El hermano Arthur volvió su mirada bondadosa hacia ella.
—Y tú, Adeline Christie, ¿tomas a este hombre, Jacob Russell, como tu esposo, para tenerlo y sostenerlo desde este día en adelante, para bien o para mal, en la riqueza o en la pobreza, en la enfermedad y en la salud, para amarlo, cuidarlo y respetarlo mientras ambos vivan?
Adeline apenas pudo encontrar aliento para hablar ante la plenitud de alegría que hinchaba su corazón. Pero al mirar profundamente a los tiernos ojos de Jacob, encontró la voz una vez más.
—Sí, ante Dios y ante todos —juró, con la voz temblorosa pero firme con certeza—. Te has convertido en mi luz a través de todas las sombras, Jacob Russell, en mi faro para guiar mi camino. Te amo y desde este día en adelante camino en tu fuerza y me refugio en tu amor, ahora y por todos los años venideros, mi guardián de la luz.
Cuando los votos llegaron a su fin, Jacob sintió que una lágrima se derramó en su mejilla. Tan lleno que estaba su corazón de amor y gratitud. La sonrisa del hermano Arthur relució.
—Entonces, pueden poner sus firmas aquí.
Cuando el hermano Arthur acercó el libro de registro, Jacob tomó la pluma que le ofrecía con mano firme. Derramando todo su corazón en los trazos, inscribió su nombre como voto solemne ante Dios y su amada. No obstante, cuando le pasó el bolígrafo a Adeline, la mano de la joven vaciló por un momento. De inmediato Jacob sintió las sombras amenazando con asechar su mente, esos restos de agonías pasadas. Con ternura él tomó su mano libre entre las suyas.
—Mi niña, estoy aquí —susurró. Sus ojos encontraron los de ella, brillantes con el amor que la había sacado de la oscuridad a la luz—. Caminaré a tu lado en cada paso de este viaje.
Ante sus palabras, la sonrisa de Adeline volvió como el amanecer. Con nuevo coraje tomó la pluma y firmó con orgullo su nombre junto al de su esposo. Sus nombres ahora se unieron por la eternidad dentro del tomo sagrado. Mientras el hermano Arthur sonreía y ponía su propia firma de reconocimiento, se hizo el silencio y Jacob sacó un precioso tesoro de la chaqueta de su uniforme. En su palma había una simple banda plateada, todo lo que quedaba de la madre que una vez la adornó.
—Este anillo era de mi madre —comenzó Jacob, con la voz cargada de recuerdos tanto amargos como dulces—. Aquella noche de tormenta, cuando todo estaba perdido, me aferré a su mano con la esperanza de sacarla del mar, pero su anillo fue lo único que me quedó de ella. Ahora es tuya, Adeline Christie.
Con cuidado, Jacob lo deslizó sobre su dedo, un ajuste perfecto, como si estuviera hecho solo para su mano. Ante el regalo de algo tan cargado de pérdida y amor, Adeline descubrió que sus propios ojos se llenaban de lágrimas.
—Nunca me lo quitaré —juró, honrada más allá de las palabras. En esa sortija se tejió un nuevo comienzo y toda la alegría que el mañana aún podría contener.
El hermano Arthur cerró el libro y los miró enternecido, recordando una vida con su difunta esposa. Esperaba que Dios pudiera permitirle a esta joven pareja tantos años de felicidad como los suyos.
—Ahora, por el poder que se me ha concedido, por la presente los declaro marido y mujer. Lo que Dios ha unido, que ningún hombre lo deshaga —sonrió a Jacob—. Puedes besar a tu novia, hijo mío.
¡Alegría desbordando sus ojos! Jacob acogió suavemente el tierno rostro de Adeline entre sus manos. Su suave sonrisa atravesó su alma mientras se inclinaba para sellar su unión con un beso de la más pura devoción. En ese momento perfecto, todas las sombras del pasado y del futuro desaparecieron, dejando solo el ahora: ese instante divino donde las almas se encontraron y fusionaron, dos corrientes que se unieron como un río en cascada que fluye hacia adelante.
Adeline arrojó sus brazos alrededor del cuello de Jacob y correspondió profundamente, derramando todo su corazón y estando en su abrazo. Sus vidas podrían traer las pruebas que tuvieran, pero de la mano y de corazón a corazón, sabían que capearían cada tormenta. Sus vidas, que alguna vez fueron barcos solitarios en un mar incognoscible, habían encontrado un amarre seguro en el abrazo del otro.
De pronto surgieron aplausos y vítores de alegre celebración desde las puertas de la iglesia. El matrimonio detuvo su tierno beso con las mejillas sonrojadas como rosas nuevas, al ver que una pequeña multitud se había reunido como testigo silencioso de su unión sagrada. La risa se apoderó de Jacob y Adeline ante la sorpresa, y se giraron con saludos y sonrisas más deslumbrantes que el sol para todos los que venían a bendecir el casamiento.
Adeline apoyó su rostro radiante contra el brazo de Jacob, abrumada por la felicidad, y él le dio un beso en la frente. Cuando salieron de la mano, los saludos y los gritos de celebración los saludaron de la multitud reunida. El señor Ferguson fue el primero en dar sus felicitaciones.
—¡Bien hecho, muchacho! —el jefe de correos sonrió con picardía y apretó el hombro de Jacob con orgullo—. Sabía que esta linda muchacha era la indicada para ti.
—Muchas felicidades, querida —La señorita Loughty de la tienda de vestidos reveló a Adeline——. ¡Lástima que no vinieras a mí por tu vestido de novia!
El matrimonio se rio y las mejillas de Adeline se enrojecieron dulcemente. Pero luego una voz maternal llamó desde la multitud y la Señora Waverley emergió con los ojos nublados.
—¡Hijos míos, estoy muy feliz! Jacob, por fin has encontrado tu corazón —ella los abrazó a cada uno por turno.
—Creo que la rosa funcionó —bromeó Jacob, mirando a su esposa con travieso amor.
Entre risas, la señora Waverley miró con cariño a Adeline.
—Ahora eres parte de nuestra familia, querida. Me alegro de que hayas encontrado tu lugar.
—Gracias, señora Waverley, por su bendición y amor —dijo Adeline, estrechando las manos de la mujer con la gozosa gratitud de una hija.
Jacob sonrió, radiante, sintiéndose el hombre más completo del mundo.
—Bueno, entonces amigos, ¿qué tal si celebramos de manera adecuada?
Levantó a Adeline en sus brazos, haciéndola girar hasta que sus carcajadas resonaron como campanas sobre la multitud reunida. Se escucharon aclamaciones de celebración en respuesta, y todos los que compartían la alegría de Jacob Russell no tardaron en improvisar una alegre fiesta en la plaza. Dispusieron mesas que la señorita Loughty vistió con manteles finamente confeccionados, repletas de los mejores platos de cada familia.
Había pollos asados de la señora Waverley, el jamón del señor Cooper y la ensalada de patatas de la señorita Greene, cuyos aromas flotaban sabrosos en la brisa. La sidra hacía espuma en cubos, cortesía del huerto del granjero Jenkins, mientras el panadero, el señor Wickham, exhibía con orgullo su obra maestra de tres niveles: un pastel listo para cortar. La pequeña Sally Johnston estaba sentada frente al violín de su padre, tocando una melodía alegre para bailar.
Y el señor Ferguson ayudó con su entusiasmo al probar todos y cada uno de los dulces y salados de las mesas junto a Aloysius. Todos aportaron y ofrecieron regalos a los novios mientras banderines de colores adornaban la plaza. Muchos asistieron. Incluso Margaret y su séquito se hicieron presentes observando y murmurando desde cierta distancia con pocos buenos deseos para la novia.
Pero mientras el violín de Sally cantaba y los bailarines pasaban girando en un borrón de faldas brillantes y risas, Adeline solo tenía atención para su esposo. Se volvió con ojos tímidos y seductores hacia él, sonriendo de una manera que hizo que el corazón de Jacob martillara fuerte.
—¿Le gustaría bailar, señor Russell?
—Vaya, señora Russell, nada me gustaría más —respondió él, inclinándose para darle un beso en los nudillos. 
Al entrar en medio de la juerga, Jacob tomó a Adeline en sus brazos y le sostuvo la mirada mientras comenzaban a bailar. Todo lo demás desapareció: la música, las multitudes que vitoreaban, incluso las luces doradas del día soleado. Sólo existía ese momento, ellos, el amor brillando en sus ojos y calentando su alma como la luz del sol. La dulce risa y los ojos sonrientes de Adeline casi dejaron sin aliento a su esposo, y él supo en ese momento que haría todo lo que estuviera en su poder para mantenerla sonriendo así por el resto de sus días.
—Mi ángel —susurró, abrazándola hacia sí—, oro para hacerte la mitad de feliz de lo que tú me haces a mí. Eres más de lo que pedí y deseé en mis oraciones.
Le acarició suavemente la mejilla con un nudillo y Adeline apoyó la cara en su palma, con los ojos llenos de lágrimas. Podía sentir cuánto la amaba, por lo que no deseaba decepcionarlo.
—Prometo intentar ser una buena esposa para ti, querido.
—Sólo tienes que ser tú misma y serás perfecta a mis ojos.
Sonriendo entre lágrimas de felicidad Adeline se inclinó para besarlo suavemente. En ese beso se comprometieron plenamente, sintiendo un anhelo en lo más profundo de sus corazones: un anhelo de pertenecer verdaderamente el uno al otro, en cuerpo y alma. Ella tembló, abrumada por la profundidad del sentimiento que la inundaba: cómo después de tanto dolor había encontrado de nuevo el amor. Jacob la abrazó derramando toda su reverencia y promesa en el beso. Su ángel estaba sanando de los lugares rotos de su corazón y por fin correspondía su amor.
❦ 
Las estrellas brillaban como cristal mientras el faro iluminaba el mar oscuro. Después de encender la baliza, Jacob guio a Adeline por el camino hacia la acogedora casa, ya no sólo como compañeros o amigos, sino unidos en una triple cuerda, ellos y Dios. En el interior, un fuego crepitaba con una cálida bienvenida en el dormitorio rústico, proyectando un brillo dorado sobre la suave cama donde se embarcarían en un nuevo capítulo como uno solo. Adeline se volvió hacia Jacob, radiante pero tímida, y se encontró con su mirada amorosa, un puerto seguro para el corazón y el alma.
Lentamente, con ternura, Jacob le quitó las horquillas del cabello, dejando que los sedosos mechones se soltaran. Un suspiro escapó de los labios de él al contemplarla. “Oh padre, es tan hermosa”. El corazón se le subió a la garganta, orando para volver perfecto el momento sagrado que compartirían y que había anhelado mucho tiempo. A su mente vino el Cantar de los Cantares y se relajó, decidido a no dejar de lado el amor para ir por el camino de la satisfacción personal, aunque la belleza de ella ejerciera presión en su naturaleza.
Adeline tembló, el amor y el miedo se entrelazaron en su corazón al ver la mirada cargada de sentimientos de su esposo. Mucho había cambiado entre ellos, de compañeros a amantes y a presentarse ante Dios como uno solo ese día. Jacob sintió su inquietud y se detuvo, tomando su barbilla con tierno cuidado mientras buscaba sus ojos a la luz del fuego. 
—Mi amor —susurró, con voz ronca pero tranquilizadora como la lluvia de verano—. No tengas miedo. Estás a salvo conmigo, ahora y siempre.
Adeline se encontró con sus amorosos ojos y vio a su faro, que iluminaría su camino en cualquier oscuridad.  
—Perdóname, corazón —inclinándose hacia su palma, suspiró—. No sé cómo confiar en una alegría tan grande, después de vivir en las sombras.
Ante esto, Jacob sonrió, suave y seguro. 
—No hay nada que perdonar, ángel mío. Vamos juntos, paso a paso, y aprendamos en el camino. 
Y mientras él besaba sus lágrimas de amor y gratitud, Adeline sólo conoció la bienaventuranza. Las manos de su esposo, callosas pero suaves, acunaron sus mejillas mientras se besaban bajo un cielo de estrellas soñadoras y olas rompientes. Dulces besos y caricias reinaron a la vez que se desvestían juntos a la luz del fuego. El amor, puro y perfecto, desplegó sus alas a su alrededor mientras almas se encontraban en una danza eterna, prometida siempre y únicamente dentro del círculo de los brazos del otro y de la institución sagrada del matrimonio.
Ninguna prisa manchó ese momento, sólo cuidado y reverencia tan antiguos como el tiempo.  Cuando se tendieron sobre la cama matrimonial, Jacob no podía creer a la hermosa criatura que había aceptado compartir su vida con él. Lenta y cuidadosamente aprendieron la poesía de los cuerpos, mentes y almas de cada uno, no como seres separados, sino como mitades de un todo, entrelazados en promesas, encajando perfectamente como dos piezas de un rompecabezas.
—Oh, Jacob.
—Esto es sólo el comienzo, mi amor.
El mundo desapareció lentamente esa noche, dejando sólo la bendición de Dios en su Edén privado, su paraíso sin fin. Dieron todo de sí en igual medida. En alegría y lágrimas, Adeline era de Jacob y él de ella, como un solo corazón, una sola carne, un solo destino entrelazados en sagrado y completo éxtasis frente a las llamas del amor. Ella se aferró a él, abrumada por la absoluta dicha y la rectitud de ser tan amada y apreciada. En sus brazos ella estaba completa, su corazón por fin había encontrado su hogar.
Todas las preocupaciones terrenales se desvanecieron poco a poco. Sólo se manifestó el amor de Dios entre ellos: la unión sagrada de dos almas ahora una a sus ojos. Jacob tembló, indigno de tal regalo como ella. Pero al contemplar el rostro tierno de Adeline, su amor por ella se elevó a nuevas alturas. Su amor fue una bendición más allá de lo que ambos soñaron encontrar en esta tierra. Dos vidas, dos corazones, se convirtieron en un canto de alabanza al Autor de todo amor y vida.
Al terminar, mientras el fuego se extinguía hasta convertirse en brasas resplandecientes, Jacob abrazó a su ángel donde yacían entrelazados, con su cabello dorado desplegado en abanico sobre su pecho. Acariciando su sedosidad, susurró suaves confesiones de su amor y pasión, prometiendo que su último aliento sería su nombre en sus labios.
Adeline suspiró. Una sonrisa perfecta curvó los labios hinchados y sonrosados, mientras caía en un sueño saciado en sus brazos. Con cuidado de no despertarla, Jacob le dio un beso agradecido en la frente, respirando su dulzura y como una bendición. Levantando los ojos hacia el cielo raso de la habitación, dio gracias en silencio, una oración en alas de asombro, por este bendito milagro de una mujer que Dios había considerado adecuado poner bajo su protección. Pero en los sueños de Adeline, los viejos temores no fueron tan fáciles de eliminar.
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Capítulo 17
La canción de nuevos amaneceres
“Siempre existe en el mundo una persona que espera a otra, ya sea en medio del desierto o en medio de una gran ciudad. Y cuando estas personas se cruzan y sus ojos se encuentran, todo el pasado y todo el futuro pierden completamente su importancia y solo existe aquel momento”.
Paulo Coelho
Adeline se despertó lentamente. Frunció suavemente el ceño mientras alcanzaba a Jacob y encontraba el espacio a su lado frío y vacío. Se frotó los ojos para quitarse el sueño y pensó que él debió haberse levantado temprano para cuidar el faro, como era su costumbre. Pero entonces llegó el sonido más extraño procedente desde fuera: un zumbido siniestro que le puso los pelos de punta y le erizó el miedo. Quitó las mantas de sobre sí y corrió hacia la ventana, contemplando el cielo que empezaba a ponerse gris con el amanecer.
Lo que vio le dejó sin aliento: aviones de guerra en una formación que no conocía, volando a baja altura sobre el mar como si acecharan a una presa. Con un grito de terror, Adeline huyó de la habitación, exclamando el nombre de Jacob mientras corría descalza hacia afuera, con el corazón en la garganta. Por favor ¡Dios, no de nuevo! Se apresuró hacia el faro con el camisón y el cabello ondeando hacia atrás, pero a mitad de zancada sus pies parecieron hundirse en el suelo, sujetos como si fueran arenas movedizas.
Ella luchó en vano, gritando mientras los aviones se acercaban rugiendo. Y entonces, con una visión que la perseguiría para siempre, uno de ellos soltó su carga contra la torre en una estruendosa explosión. Piedras y llamas estallaron cuando el faro, hogar y medio de vida de Jacob, se derrumbó en ruinas humeantes.
—¡Jacob! —el grito de Adeline rasgó el aire como un animal herido. Su corazón se partió en dos allí mismo. 
Cayendo de rodillas mientras los aviones avanzaban hacia algún nuevo terror, golpeó el suelo y lloró. Toda esperanza se apagó como una vela en el amanecer oscuro y tormentoso. La oscuridad se arremolinaba, espesa como la tormenta más negra, y a través de ella Adeline giraba perdida e indefensa. Susurros distantes se arrastraron sobre su piel como dedos agarrándola, hundiéndola en la locura.
Luego, a través de la oscuridad, aparecieron rostros pálidos: su padre, demacrado, quemado y suplicante. A su lado estaba Nathan, cubierto del lodo de las trincheras, con heridas de bala en el pecho y los ojos hundidos por el dolor.
—Sálvanos, Adeline... por favor... —gemían, con las manos extendidas.
—¡Ya voy! —gritó, dando bandazos hacia adelante.
Pero los rostros sólo retrocedieron más, desapareciendo en el vacío. Y luego, una nueva voz, una que le desgarró el alma. 
—Adeline...
Jadeando, se giró para encontrar a Jacob tambaleándose hacia ella, su cuerpo hecho una ruina de sangre y quemaduras. Un sollozo la arrancó mientras corría para atraparlo, pero él también se disolvió en la oscuridad que todo lo consumía.
—¡No! ¡Jacob!
Su grito rasgó el aire, arrastrado desde las profundidades del mismísimo infierno. Y con un sobresalto, Adeline se despertó sobre las sábanas, perdida en las garras del terror. Luego, una voz tranquilizadora, pero cargada de preocupación: el ancla de su alma.
—Adeline, mi amor, estás a salvo, fue sólo un sueño...
Sus brazos la rodearon, fuertes y seguros, y ella se arrojó en su abrazo, aferrándose como un bebé en la noche. A través de las sombras de la madrugada vio su rostro pálido, pero entero, y lloró de nuevo al recordar su visión.
—Shhh, estoy aquí... —Jacob la tranquilizó, levantándola sobre su regazo y meciéndola suavemente.
Podía sentir el sólido latido de su corazón, el pesado subir y bajar de la respiración, prueba de que su pesadilla sólo había mostrado ruina. Los primeros días benditos de su matrimonio habían sido un paraíso... pero ahora un viejo fantasma caminaba por los sueños de Adeline una vez más, susurrándole al oído que no estaba segura ni siquiera aquí en sus brazos.
—Cariño, ¿qué soñaste? —con ternura, le echó hacia atrás el cabello—. Juntos podemos combatirlo.
Pero Adeline tembló y se negó entre suaves sollozos.
—Mi niña, aún sigues cargando sola con tu pasado. No tienes por qué hacerlo.
Sin embargo, ella se apartó de él, tapando su rostro lloroso con las manos. El corazón de Jacob se apretó al presenciar cómo sus viejos muros se reconstruían ahora entre ellos, que ella todavía llevaba cargas sola a pesar de que él se había comprometido a ayudarla a soportarlas.
—Adeline, amor mío. Soy tu esposo, déjame estar a tu lado —acunándola cerca una vez más, Jacob suspiró suavemente contra su cabello. 
—No puedo. Duele mucho —las lágrimas de Adeline no cesaban. Los traumáticos recuerdos se negaron a ser liberados. 
Pero Jacob estaba allí, besando cada lágrima.
—Dame ese dolor, déjame ayudarte a soportarlo —suplicó, abrazándola una vez más.
Su presencia constante, su fuerza, comenzaron a ahuyentar lentamente las sombras de su mente mientras se inclinaba hacia él. Más tranquila ahora, Adeline guardó silencio, todavía desgarrada por las heridas que la pesadilla había abierto. Entonces Jacob se movió, una suave sonrisa apareció en sus ojos. Levantándose, se dirigió al armario y seleccionó con cuidado su vestido favorito, de un suave amarillo como la arena de la playa. Cuando se giró para ofrecérselo, la vio mirando con los ojos brillando levemente ante la distracción.
—Vístete, mi ángel. Tengo una idea, si confías en mí.
Con un pequeño movimiento de cabeza y un susurro de agradecimiento, ella tomó el vestido ofrecido, orando para que su plan tuviera la luz que tanto necesitaba para alejar las sombras de su alma. Se vistieron y Jacob recuperó un arpón junto al fuego, despertando curiosidad en su esposa. Pero ella no dijo más cuando él se giró con un brillo juguetón en sus ojos que le levantó el corazón.
—¿Lista?
—Lo estaría si me dijeras a dónde vamos, querido.
—Eso arruinaría la sorpresa —bromeó, encontrando por fin una sonrisa de ella.
Noah corrió en círculos alrededor de ellos, olfateando la hora de un paseo. Juntos se adentraron en el bosque. Jacob mantuvo la mano de Adeline a salvo en el hueco de su brazo. Telarañas cargadas de rocío brillaban entre los troncos cuando la primera luz del amanecer se filtraba dorada y se elevaba entre las hojas. Adeline respiró hondo, sintiendo ya que una sombra siniestra se elevaba.
—¿Adónde nos llevas, hombre incorregible? —ella se rio entre dientes, acercándose mientras las zarzas se aferraban a sus faldas.
Jacob solo rio con esa sonrisa de juguetón misterio.
—Paciencia, cariño —susurró—. Lo verás pronto.
Y continuaron, más lejos de lo que ella jamás había recorrido por aquellos senderos, confiando en que él iluminaría su camino como siempre lo hacía, como ahora el sol hacía con las nieblas del bosque.
Y mientras caminaban, rayos dorados atravesaron los árboles para bañar la madera con un brillo etéreo. Adeline comenzó a escuchar, más adelante, el suave canto de agua corriendo sobre rocas. Al doblar una curva, apareció el arroyo: no un simple arroyo, sino una cinta plateada que serpenteaba hacia el oeste, hacia el mar. A la orilla, suaves helechos y flores silvestres apenas se abrían para recibir el amanecer. Las libélulas bailaban sobre la superficie brillante mientras los pájaros en las ramas daban la bienvenida al día.
—Oh Jacob, es encantador —jadeó suavemente.
Volviendo sus ojos llenos de asombro hacia su amor, vio su sonrisa, su mirada siempre tierna sobre su rostro.
—A este lugar hemos venido Noah y yo cuando la vida se vuelve pesada.
Noah ladró y se sumergió en los bajíos. Adeline observó con una sonrisa tirando de sus labios mientras Jacob se quitaba las botas y corría con alegría infantil hacia el arroyo danzante, salpicando a Noah, quien ladraba de alegría.
—El agua está bien, cariño, ¡ven a ver! —gritó por encima del hombro, bailando más lejos mientras la corriente se arremolinaba alrededor de sus piernas.
Con un aliento tembloroso, Adeline se sentó para bajarse las medias y hundió un dedo del pie vacilante. Un grito ahogado huyó de ella ante el beso gélido y se rio a su pesar. 
—¡Creo que estaré bien aquí en la orilla!
Pero Jacob sólo sonrió más ampliamente, haciéndole señas para que se acercara, atrayéndola como un flautista de antaño. 
—¡No, te perderás la magia, mi palomita miedosa! Ven, te tengo.
Con el corazón aligerado por su sonrisa, Adeline se armó de valor y se sumergió hasta los tobillos. Gritando ante el abrazo helado, voló directamente a los brazos listos de Jacob y descubrió que el frío del río se derretía rápidamente en su calidez acogedora.
—Eso es —elogió Jacob dándole un dulce beso en la frente—. ¿Has pescado antes?
—Cuando era niña, en los muelles, pero papá y yo lo hacíamos con caña. Y nunca atrapaba nada —rio avergonzada.
—Entonces hoy es para crear nuevos recuerdos —Jacob sonrió contra su cabello, guiando sus manos para agarrar adecuadamente el eje.
Apoyándose en su sólida fuerza, Adeline estudió el arpón. Las palmas más grandes de él cubrían las de ella mientras se inclinaba para susurrarle instrucciones al oído.
—Me gusta el arpón porque si lo apuntas adecuadamente, le darás una muerte más rápida y humana al pez —murmuró cerca de su oído, ajustando su agarre—. Simplemente elige tu objetivo y lanza rápido y seguro.
La calidez de él a su espalda desterró el último escalofrío mientras se concentraba. Cuando una trucha brilló gorda y desprevenida, Adeline dibujó y lanzó con un movimiento fluido. Un grito ahogado de alegría huyó de ella cuando la cabeza con punta dio en el blanco.
—¡Bien hecho, mi amor! Ahora tienes la habilidad para hacerlo —él rio con alegría y besó su mejilla. 
Adeline se volvió en sus brazos y Jacob presionó sus labios contra los de ella, suaves pero apasionados. Las sombras del dolor se desvanecieron en la dichosa luz del sol de su beso, dejando sólo pura alegría a su paso. Cuando por fin sus frentes descansaron dulcemente juntas, con los ojos mirando tan profundamente como el alma misma, ella sonrió, sonrió de verdad, para él mientras la luz del sol danzaba sobre el agua a su alrededor.
—Solo quiero ver esa sonrisa hermosa cada día —susurró él, y entonces volvió a besarla con ferviente promesa, sellando su vínculo más allá de todo dolor o daño.
Cuando obtuvieron media docena de peces, Jacob hizo un fuego y se sentaron sobre un tronco para asar el pescado. Juntos comieron hasta que quedaron satisfechos. La luz del sol salpicaba suavemente como la caricia de un amante a través de la glorieta del bosque cuando Adeline se sintió ligera y finalmente se abrió como un libro para su esposo.
Le entristeció el corazón escuchar todo lo que ella había soportado: el amor de una madre arrebatada demasiado pronto, su primer amor muerto en acción, un padre y las sencillas alegrías del hogar destruidas bajo el aliento del fuego enemigo. Y todavía parecía que el camino no había terminado con ella. Fue arrojada a la deriva sola en un mar despiadado, despojada de lo único que le quedaba hasta que, por un pequeño milagro, llegó a su costa, al borde de la muerte. En verdad, había caminado por el valle de sombras más profundo.
Y, sin embargo, allí estaba ella: su luz, su vida, la rosa que había vuelto a florecer contra todo pronóstico. Mientras hablaba, nuevas lágrimas brotaron espontáneamente, pero Jacob sonrió con una mezcla de orgullo y ternura y las secó suavemente.
—Mi ángel, ningún alma debería afrontar tales pruebas sola. Pero tú has sobrevivido a cada golpe recibido y has emergido más fuerte, y yo más rico por ello. Y ahora que por fin has encontrado un puerto seguro en mis brazos, nadie te hará más daño, lo juro por mi vida y mi alma. El amanecer ha llegado, amor mío. No llores más lágrimas excepto las de alegría.
Y acercándola una vez más bajo la glorieta protectora, besó todos los restos de su dolor, dejando la luz del sol, el calor y la esperanza.
—Ahora volvamos a casa, porque debemos apagar la luz antes de que gaste más aceite.
Y así volvieron a casa. Los días siguientes transcurrieron en un sueño dorado para ambos. Cada mañana se despertaban entrelazados y sonrientes, con los corazones rebosantes de la dulce intimidad y amor que durante tanto tiempo les habían sido negados a ambos. Se dedicaron a cuidar del faro y la propiedad cada día. Todas las tareas fueron aligeradas por el amor: desde limpiar las lámparas hasta reparar las cercas. Sus manos siempre encontraban una excusa para unirse, sus ojos para encontrarse y detenerse, iluminando cada pequeña tarea con risas y dulce afecto. 
Cada uno halló un bálsamo para viejos dolores simplemente al ver la sonrisa del otro, encontrando consuelo en dar consuelo a su vez. Su Edén floreció con esmero. Incluso comenzaron a criar gallinas que venían a cacarear y picotear el jardín cubierto de hierba. Brotaron flores silvestres por donde caminaba Adeline, pero la flor más hermosa de todo fue el aligeramiento de su paso y el canto que regresó a su alma, mientras la firme devoción de Jacob tejía su magia curativa cada día bendito con nuevos detalles, ya fuera un ramo arrancado de los claros del bosque o un picnic frente al atardecer. 
Exploraron como cuando eran niños, recorriendo acantilados y calas con Noah a cuestas, observando aves a través de los viejos binoculares de Jacob, deleitándose cada uno en la compañía del otro. Por las noches, acurrucados en la mecedora frente al fuego de la chimenea Jacob oraba y luego comenzaba a leer las historias de la Biblia para Adeline. En sus labios todo cobraba vida: El gran diluvio, Israel pasando por en medio del mar rojo, David peleando contra Goliat, la reina Ester siendo valiente para salvar a su pueblo, el ángel de Dios eliminando a 185.000 soldados Asirios en una noche.
La fe de Adeline crecía con cada lectura y opiniones compartidas. Pronto comenzó a leer la Biblia y a meditar por su cuenta en las tardes libres, repasando los Salmos marcados de Jacob, cada verso asegurándole que Dios la amaba y nunca se olvidaría de ella. Perdóname por todas las veces que dudé de ti. Por fin se construyó un hogar, donde la luz curativa y el dulce bálsamo de la esperanza podían echar raíces. Su futuro brillaba tanto como la lámpara. Pero nuevas pruebas se avecinaban, la primera de ellas con Henry de regreso.
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Capítulo 18
Cicatrices de guerra, sombras del alma
“Cuidado, cuando luches contra monstruos, tú mismo no te conviertas en un monstruo”.
Friedrich Nietzsche
El sol irritó la vista de Henry mientras bajaba del tren en Yoxford. Sus manos temblaban alrededor del cuello de una botella. Nadie había venido a recibirlo, aunque él no lo esperaba, no después de esa última y amarga pelea con su hermano antes de irse al infierno voluntariamente. Sólo había querido servir al rey y a la patria, demostrar por fin que era un hombre fuera de su adormecido pueblo, pero Jacob, siempre protector, se lo había prohibido, seguro del daño que la guerra y la muerte le causarían.  Finalmente, los hechos le demostraron a Henry que su hermano tenía razón, pero no antes de haberlo visto con sus propios ojos y haber hecho su parte de daño también.
Ahora arrastraba un legado carmesí consigo por el camino como cadenas, ahogando los recuerdos en la paralizante felicidad del whisky. Consiguió aventón hasta cierta parte del camino, pero luego debió caminar ocho kilómetros. Los rayos del sol golpeaban implacablemente su cabeza al andar penosamente por el camino. Jacob nunca comprendería las cosas que había presenciado y hecho con sus propias manos, los rostros que atormentaban cada momento de su descanso. Pero regresaría a casa, aunque sólo fuera para tener refugio y comida.
A su alrededor se extendían campos resplandecientes con los colores del final del verano: riquezas que se burlaban de su propio estado andrajoso. Su uniforme había desaparecido en una apuesta, y su paga se había esfumado más rápido que conejos asustados, gastada en los consuelos fugaces de la bebida y las mujeres para ahogar los gritos en su cabeza. Ahora estaba en la indigencia y sólo le quedaba la misericordia de su hermano para invocar. No es que Jacob fuera a rechazarlo, el gran tonto y blando.
Siempre había tenido un punto ciego en lo que a Henry se refería, recibiendo la peor parte de la ira de su padre para proteger a su “hermanito pequeño”. Bueno, el bebé se había convertido en un hombre, le gustara o no, forjado a sangre y fuego mientras Jacob jugaba a ser farero en el lugar olvidado donde habían perdido a su hermana. Volver a donde tendría que recordar a Terrence, su mejor amiga, revolvía su interior. Aun así, una comida caliente y una cama blanda eran demasiado tentadores para rechazarlos, incluso si eso significaba soportar las reprimendas de su hermano mayor una vez más.
El sol estaba bajo mientras Adeline cuidaba su cría, engatusando a las gallinas con dulces ruidos aprendidos de las lecciones de Jacob sobre el lenguaje del amor. Mientras dispersaba su comida, un movimiento en el límite de la propiedad llamó su atención: un hombre, de andar irregular, emergiendo del calor resplandeciente. Su sonrisa desapareció ante su aspecto desaliñado y sucio.
—Pero ¿qué tenemos aquí? —murmuró Henry entrecerrando los ojos por el sol. Un destello de color captó su mirada: una mujer cuidando aves en el patio.
Sus botas casi lo llevan hacia adelante por sí mismas cuando la belleza apareció a su vista. Cabello besado por las llamas, piel como crema, curvas bien redondeadas en todos los lugares correctos... vaya, ella era un espectáculo para los ojos doloridos y más para los de un mujeriego. Sin embargo, bajó la velocidad al recordar la verdadera cuestión ¿Qué hacía esta extraña aquí? ¿Sería posible que...?
Adeline permaneció junto al gallinero, inquieta por la mirada de este hombre que la evaluaba de la manera más inapropiada. ¿Quién era este extraño para mirarla así, como si fuera una presa? A medida que se acercaba sus rasgos le parecieron familiares, pero se sobresaltó cuando él dio un paso tambaleante hacia adelante.
—¡Jacob! —llamó entonces, más bruscamente de lo previsto en su angustia.
Henry se detuvo ante su grito y frunció los labios. Confirmó su sospecha cuando vio la sortija de su querida y difunta madre enroscada en el dedo de la muchacha. ¿Cómo había obtenido Jacob este magnífico ejemplar, allí, en su idilio aislado?
—Vaya... así que al fin alguien logró atrapar a Don celibato —una sonrisa se dibujó en los labios de Henry, amarga y deseosa.
Sus ojos la recorrieron una vez más, deteniéndose en lugares que encendieron las mejillas de Adeline. Pero ella vio debajo de la mirada lasciva algo más oscuro, dolorido, un dolor que conocía muy bien por sus propias cicatrices.
—¿Adeline? —Jacob salió agitado de la torre junto a Noah, quien ladró—. Amor mío ¿qué...?
Frenó de inmediato al ver a su hermano. Henry se volvió hacia él y forzó una sonrisa.
—¿Henry...? ¡Oh, Henry!
Una oleada de felicidad y alivio le aceleró el corazón. Henry, vivo y entero, ¡alabado sea Dios! Sin prestar atención a su apariencia, Jacob corrió hasta él y lo abrazó ferozmente para asegurarse del milagro a la vez que Adeline los miraba con asombro. Su duda fue contestada, este hombre efectivamente era el hermano menor de su esposo. Pero, aunque su contextura era similar, sus interiores parecían completamente diferentes.
—Hermano, de verdad eres tú —las lágrimas picaron en los ojos del mayor, aunque se rio a pesar de todo—. Estás en casa...
Sin embargo, la alegría de Jacob se vio truncada por la línea rígida del cuerpo de Henry y la palmadita poco entusiasta en su columna. Incluso Noah le agitó la cola con cariño al reconocerlo, pero no recibió ninguna atención de su parte.
—Así es, muy vivo —suspiró Henry, con los ojos duros como el pedernal.
Alejándose, Jacob buscó el rostro de su hermano y lo encontró cerrado, con los labios curvados en una mueca que cortaba más profundamente que cualquier espada. Henry siempre había sido terco, obstinado y poco cariñoso, pero ahora en sus ojos Jacob vio todo lo que la guerra había forjado dentro de él, donde una vez había estado la vida, ahora sólo habitaba amargura y vacío. Pero sabía que con el tiempo, con cuidado y compasión, incluso las heridas más profundas podían sanar.
—Henry, quiero presentarte a alguien —tomando la delicada mano de Adeline en la propia, Jacob la miró con toda la ternura que le había aportado a su vida—. Ella es mi esposa, Adeline.
Su dulce sonrisa levantó su ánimo como siempre y él esperaba que su luz tocara el alma de Henry.
—Guao... pues... mis felicitaciones —Henry enmascaró una naciente envidia con una sonrisa falsa mientras Jacob presentaba la belleza en su brazo. 
El deseo se encendió más al estudiarla de cerca: piel de porcelana, labios como bayas maduras pidiendo ser saboreadas. No obstante, ella no lo miró a los ojos y su sonrisa no llegó a ellos. 
—Entremos, hermanito, debes estar hambriento —sonrió Jacob, dándose palmadas en la espalda como antes. 
Pero Henry no sentía calidez alguna, sólo resentimiento porque, aunque lo habían perdido todo, Jacob había encontrado una vida, un hogar, una esposa... todo lo que él mismo no tenía. Al entrar en la acogedora cabaña, notó la mirada cautelosa de Adeline y supo que ella sentía al lobo bajo el vellón prestado. Pero no dijo nada, porque ¿cómo iba a negarse a atender al hermano de su esposo por muy mala espina que le diera?
Henry se hundió en una silla y Jacob se sentó a su lado con Noah a sus pies. Comenzaron a conversar mientras Adeline se movía por la cocina preparando los bocadillos para el invitado. El parloteo familiar de su hermano y el calor del hogar despertaron recuerdos que Henry había mantenido enterrados desde que partió. Por un momento, dejó que el amor de su hermano lo invadiera, calmando heridas demasiado vivas para tocarlas. Pero cuando Jacob preguntó cómo le había ido, guardó silencio. ¿Cómo hablar de todo lo que había soportado y hecho, los horrores que ahora vivían detrás de sus ojos?
Este lugar era demasiado verde, demasiado dorado, al margen del mismo negro de su alma. Así que se limitó a dar informes generales del frente, con la mirada perdida mientras Adeline trabajaba. Cada uno de sus movimientos cautivaba, provocaba destellos de deseo bajo la neblina embotante de la angustia. Qué dulces sonidos saldrían de esos encantadores labios si él los reclamara... Desterrando ese pensamiento con un trago de whisky, Henry se volvió hacia Jacob con una sonrisa burlona. 
—¿Qué hay de ti? A lo mejor ya caminas sobre el agua.
Pero Jacob sólo se rio, familiarizado con el escepticismo de su hermano, ya que nunca le había dejado compartir abiertamente lo que aprendía de la Biblia con él.
—Sólo me esfuerzo cada día por ser el mejor hombre que puedo, con defectos y todo.
Su sencilla fe levantó polvo de envidia en la garganta de Henry. En ese momento entró Adeline con una bandeja cargada de té y galletas. Los ojos de Henry bebieron de ella una vez más como un hombre sediento en un oasis. Cuando ella le sonrió a Jacob, con ternura desbordante y él le agradeció con un beso en los nudillos, algo se retorció en lo más profundo de sus entrañas.
—¿Cómo se conocieron ustedes dos? —preguntó, con voz áspera para ocultar lo que se agitaba debajo. Conocía bien a las mujeres de Yoxford y esta criatura no era una de ellas.
—Mi pobre Adeline fue asaltada y lanzada de un barco —con una mirada de ternura y compasión, Jacob sentó a Adeline sobre su regazo—. Terminó en mi costa y bueno... con mucho amor y paciencia aquí estamos, como uno solo.
Los labios de Jacob y Adeline se encontraron en un dulce y breve beso. Los ojos de Henry se oscurecieron cuando la enfermiza y dulce escena se desarrolló ante él. Así que el buen Dios le había concedido a Jacob otra bendición mientras él sólo recibía maldiciones.
—Yo estaría muerta de no ser por él —Adeline envolvió el cuello de Jacob con los brazos y le depositó un beso en la frente.
Henry mordió salvajemente una galleta y las migajas se esparcieron en su barba. Una vez habría dado todo por conocer esas comodidades: un hogar, un propósito, el dulce refugio del amor. Pero ese niño había muerto, asesinado en campos empapados de lodo y sangre. Todo lo que quedaba era una amargura cáustica, un vacío aullante dentro de su pecho hueco. Y ver a Jacob acunar su premio solo profundizó el negro pozo de envidia.
—Un encuentro afortunado —murmuró, mirando fijamente el fuego—. Me alegro de que uno de nosotros haya encontrado al menos algo de paz.
Su dardo dio en el blanco, sí, el gesto de Jacob era una señal. Pero la mano de Adeline sobre la mejilla de su hermano pronto alivió cualquier dolor y le recordó a Henry todo lo que ahora le faltaba.
—Henry, cualquier cosa que pueda hacer por ti solo dímelo —respondió Jacob con pesar y seriedad.
Henry se volvió.
—Bueno, estaba pensando en pedirte refugio unos días. Pero ahora que veo que tu situación ha cambiado no quiero irrumpir en su pequeño nido de amor —dio otro trago de whisky.
—Pero claro que puedes quedarte. Hay una cama libre arriba en el faro —Jacob le sonrió, ansioso como siempre por ofrecerle ayuda.
Pero Adeline se puso tensa ante su prisa, al ver lo que él no miraba: lo que acechaba bajo la tranquila fachada de Henry. Tomando su brazo suavemente, ella encontró su mirada sorprendida. 
—Querido, ¿podemos hablar?
Jacob asintió y la siguió hasta la cocina, con el ceño fruncido.
—¿Qué te preocupa, cariño?
Ella se mordió el labio. 
—Es sólo que... tu hermano me da una sensación extraña. Como si una tormenta persistiera debajo de su piel. ¿Estás seguro de que esto es lo mejor?
Henry los observó atentamente, con una extraña luz en sus ojos que la puso aún más nerviosa. Adeline amaba mucho a Jacob y sólo deseaba proteger la paz que habían construido. Pero en los asuntos familiares parecía que a su esposo lo dominaba el corazón.
—Querida, ha sufrido mucho. Todos los hombres regresan de la guerra con heridas, algunas visibles, otras escondidas en su interior —Jacob acercó a Adeline y la miró con preocupación.
Adeline lo miró a los ojos, suplicante. 
—Sólo quiero advertirte, amor. Tu amabilidad no conoce límites, pero tu hermano... —se mordió las uñas—. La mirada en sus ojos me da escalofríos.
En la silla, Henry sintió los ojos de cachorro de Noah esperando que compartiera un trozo de su galleta con él.
—¿Quieres? Pues no te daré —se burló. Dio una gran mordida ignorando al perro que lloró suavemente.
En la cocina, Jacob suspiró juntando las manos de Adeline. 
—No puedo rechazarlo, es mi hermano, el único que me queda. Pero tampoco te pondré en peligro. Si te ofende, su bienvenida termina —él la besó en la frente.
Aun así, Adeline frunció el ceño, la inquietud persistió cuando la mirada de Henry parpadeó en su dirección una vez más. ¿Qué pesadilla había vivido, qué furia hervía ahora justo debajo de la superficie? Oró para que Jacob supiera que debía mantenerlo atado, no fuera que las tormentas que provocara destruyeran todo lo que habían construido en esta costa.
Jacob salió de la cocina con una sonrisa y tomó asiento una vez más junto al fuego.
—Está decidido entonces, eres bienvenido aquí todo el tiempo que quieras, hermano —le dio una palmada en el hombro a Henry, esperando que el gesto transmitiera la calidez que su hermano ya no parecía capaz de encontrar en su interior.
La sonrisa de respuesta de Henry no contenía alegría, pero Jacob optó por el optimismo.
Algunas heridas eran demasiado profundas para ser bálsamos, pero creía en el poder curativo del amor, con el tiempo. Mantendría la fe en ambos, hasta que Henry la encontrara en sí mismo una vez más. Se volvió a su esposa en la cocina. Sabía que con el tiempo ella llegaría a ver que Henry simplemente necesitaba descanso y cuidados, como todos los soldados. La inquietud todavía se apoderaba del corazón de Adeline, pero por el bien de su esposo, intentaría darle la bienvenida a Henry... desde un lugar seguro, al menos hasta que su verdadera naturaleza fuera revelada, aunque esperaba estar equivocada.
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Capítulo 19
Debajo de la superficie
“La envidia dispara contra los demás y se hiere a sí misma”.
Thomas Fuller
El sol de la mañana caía con fuerza mientras Adeline trabajaba fuera, lavando afanosamente sobre el barril y el lavabo.
Por tercera vez en el día, sintió ojos sobre ella y miró hacia arriba para encontrar a Henry mirándola desde la entrada de la casa, con esa siempre presente botella de whisky en la mano. No es que hubiera trabajado un poco desde que llegó: el borracho sólo comía, bebía y deambulaba. Mientras Jacob se ocupaba de las tareas domésticas y arreglaba las cosas, Henry parecía contento de pudrirse en su propia ociosidad. Incluso Noah hacía más, cazando roedores y evitando que las gallinas se salieran demasiado del perímetro de la propiedad.
Adeline suspiró frustrada mientras Henry seguía mirándola fijamente, esa media sonrisa burlona torcía sus rasgos. Si no fuera por su hospitalidad, ¡ella dudaba que él se hubiera bañado o cambiado de ropa! Jacob estaba reparando vallas y la muchacha se sentía extremadamente vulnerable bajo esa mirada errante, un lobo evaluando la debilidad de su presa.
—¿Puedo ayudarle con algo? —preguntó, más bruscamente de lo previsto. Pero dos días de su acecho la habían desgastado hasta el punto de estallar.
Henry solo sonrió con esa sonrisa carente de alegría.
—Simplemente déjame disfrutar de la vista, eso es todo. Un hombre se aburre encerrado en casa.
Adeline reprimió un escalofrío y volvió a lavar, tal vez con un poco más de fuerza de lo necesario.
—Estoy segura de que encontrarás alguna manera de entretenerte que no implique mirar lascivamente a la esposa de tu hermano —dijo, sin molestarse en ocultar su desprecio.
Henry sonrió ante su lengua afilada, más divertido que dolorido. Cómo se deleitaba en sacar a esta pequeña paloma de su posición, agitando esas delicadas plumas.
—No hay necesidad de acusaciones, cariño —canturreó, apoyándose perezosamente contra el marco de la puerta—. Un hombre tiene derecho a disfrutar de una vista agradable, ¿no es así? Y tú proporcionas una compañía tan... estimulante.
Entonces él le guiñó un ojo, lento y descarado, saboreando el destello de color indignado que subía a las mejillas de Adeline. Fue muy divertido provocar a la linda mascota de Jacob hasta ponerla nerviosa. Pronto lo llamarían al frente, pero oh, las formas en que podría pasar el tiempo mientras tanto...
Adeline no soportó ni un minuto más. Caminó rápidamente hacia Jacob, con las faldas levantadas en los puños cerrados y el color en las mejillas. En la valla, estalló por más que deseara hablarle con calma.
—¡Estoy cansada! Desde que llegó no ha hecho nada más que estar bebiendo y holgazaneando todo el día.
Jacob hizo una pausa en su trabajo al ver su angustia.
—Calma, querida. Henry ha pasado por...
—¡No me importa por lo que haya pasado! —ella chasqueó—. Siento sus ojos recorriéndome cada vez que está cerca. Hazlo trabajar o envíalo por su camino. Dos días más de esto y no seré responsable de mis acciones.
Suspirando, Jacob dejó sus herramientas. Él conocía esa mirada, nada la apaciguaría ahora excepto la acción.
—Muy bien, amor. Le asignaré tareas para mantenerlo ocupado. No más tonterías, se ganará el sustento.
Él la besó en la frente, esperando calmarla. Luego caminó hacia la vivienda con el ceño fruncido con preocupación. Henry seguía descansando contra la puerta.
—Hermano, ¿puedo pedirte algo? —preguntó Jacob suavemente—. Adeline encuentra tu ociosidad... inquietante. La pila de leña pide a gritos que se parta. ¿Me ayudarás con la tarea?
Henry suspiró con cansancio, como si el solo pensamiento lo agotara. Pero luego se impulsó.
—Está bien, jefe. Muestra el camino.
Fueron donde Jacob le mostró la pila de troncos que los esperaba. Mientras su hermano se ponía a trabajar, Jacob observó atentamente cualquier señal de que el trabajo le disgustara o lo abrumara. No sabía qué pesadillas atormentaban la mente de Henry, pero su estancia no debía causar más angustia. Con cuidado y paciencia, tal vez el alma destrozada dentro de su hermano pueda comenzar a sanar.
Mientras su hacha caía rítmicamente sobre la madera, Henry sintió el peso de la mirada de Adeline sobre él desde lejos, observando como un pájaro cauteloso para asegurarse de que se cumpliera su voluntad. Hizo una pausa en su labor mientras se encontraba con sus ojos al otro lado del patio. Con una pequeña sonrisa sardónica, se quitó la gorra en un gesto de burlona deferencia. Has ganado esta, palomita. Pero la guerra aún está por decidirse.
Los ojos de Adeline se entrecerraron, insatisfecha, antes de darse la vuelta y volver a sus quehaceres. Henry se rio suavemente, en voz baja y sin alegría, mientras levantaba su hacha una vez más. La dejaría disfrutar de sus pequeñas victorias. Era un hombre paciente: podía esperar y observar. Con el tiempo, las debilidades se revelarían. Y cuando llegara ese momento, bueno... el cazador reclamaría lo que le correspondía.
Rompió cada tronco sintiendo la envidia que aún lo invadía. La noche cayó y se tomó un descanso, fumando el último cigarro que le quedaba a la luz del fuego, perdido en pensamientos sombríos. Sintió el acercamiento de Jacob antes de que este hablara.
—¿Vienes a regañarme y a decirme lo perjudicial que es fumar?
—Ya no eres un niño, hermano. Solo vengo a desearte paz.
Henry resopló.
—Me temo que ese barco ya zarpó.
Jacob lo miró con profunda tristeza.
—La oscuridad no puede expulsar a la oscuridad, Henry. Puedes encontrar la luz, si la dejas entrar.
—Bonitas palabras —Henry lanzó una larga columna de humo hacia el cielo—. Pero ¿qué luz hay para gente como yo, eh? Ya no tengo salvación y ambos lo sabemos.
Sentándose a su lado, Jacob puso una mano suave sobre el brazo de su hermano.
—Nunca es demasiado tarde, mientras uno todavía respira. Deja que Dios levante esta carga, si aceptas su ayuda.
Henry no dijo nada, pero sus ojos brillaron con el brillo del fuego mientras observaba bailar las llamas. En ese momento a Jacob se le ocurrió una idea cuando recordó que su hermano amaba los cuentos cuando era un niño.
—Sabes, había un hombre una vez, un rey de un reino lejano. Su nombre era Manasés. Era un rey malvado. Incluso quemaba a sus propios hijos en el fuego para sacrificarlos a dioses falsos.
Henry miró fijamente el fuego mientras Jacob hablaba, con los ojos distantes.
—El reino estaba sumido en oscuridad bajo su guía. Hasta que otro reino los atacó y llevó cautivo al rey haciéndolo esclavo. ¿Sabes lo que pasó una vez que Manasés probó las cadenas del esclavo?
El destino de este rey pareció despertar algún recuerdo turbio de las profundidades de Henry.
—¿Qué? —preguntó, con un atisbo de curiosidad atravesando la oscuridad.
Los ojos de Jacob se iluminaron con esperanza ante la pregunta.
—En ese lugar oscuro, solo con sus pecados, Manasés encontró por fin la luz. Clamó en oración al Señor, rogando perdón por todo el mal que había causado. ¿Y, sabes? —Se acercó—. Dios escuchó su clamor y respondió. Manasés fue restaurado a su reino, un hombre cambiado, dedicado a la justicia desde ese día en adelante.
—Una bonita historia —Henry se burló, pero a medias.
—No es una mera historia, sino una verdad —Jacob agarró con fuerza el hombro de su hermano—. Por oscura que parezca la noche, todos los hombres tienen el poder de cambiar su camino.
Henry suspiró, las esperanzadas palabras de Jacob hicieron poco para levantar el velo de oscuridad que nublaba su alma. Su hermano tenía buenas intenciones, pero ¿qué sabía él de los infiernos que enfrentaba un hombre solo en la oscuridad? Su vida era bendecida: amor, familia, propósito. Le resultaba fácil hablar de redención. Pero para Henry hacía tiempo que ya no podía salvarse, ahogándose en la inmundicia que ahora pasaba por su existencia.
Se quedaron juntos en completo silencio, mirando las llamas crepitantes. Henry volvió a jalar del cigarrillo cuando un movimiento llamó su atención: Adeline, pasando detrás de la ventana de la casa en camisón, cepillándose el cabello. Su pura silueta despertó algo primitivo dentro de él, un hambre que exigía saciedad. Un pensamiento perverso tomó forma y desterró de su mente los últimos vestigios del sermón de Jacob.
Era claro que Jacob era diestro en dirigir un hogar y brindar cariño, pensó Henry, pero seguramente todavía era un niño en lo que se refería a asuntos carnales. Demasiado gentil, demasiado ingenuo para satisfacer verdaderamente a una criatura como Adeline. Necesitaba una mano firme para despertar sus deseos adormecidos, para hacer que su sangre cantara de necesidad en lugar de simplemente calentar obedientemente la cama de su marido. Un momento en sus brazos y todas sus bonitas reservas se desvanecerían.
Henry podía, pensaba, hacerla sentir viva más allá de los torpes intentos de Jacob, encender su espíritu de una manera que el santo de su esposo nunca podría. Al amanecer recordaría quién realmente avivó el fuego dentro de ella, dejando a Jacob en el frío. Jacob aprendería que no todos podían vivir en el mundo de luz de su libro de cuentos. Pronto, muy pronto... pero la paciencia y la planificación serían la clave.
❦
Pasaron dos días más en una neblina de anticipación mientras Henry observaba desde las sombras. Ahora su momento estaba cerca. La luz de la mañana se filtraba a través de las ventanas de la casa cuando Adeline trabajaba sola en la encimera de la cocina. Henry había seguido la rutina de Jacob, estaría ocupado en las alturas de la torre durante algún tiempo acompañado del pulgoso Noah, dejando el nido despejado. Salió silenciosamente de la escalera de la torre y se acercó a la casa. Respiró hondo y ajustó sus rasgos en una sonrisa tranquila antes de entrar.
—Buenos días, palomita —saludó alegremente a Adeline.
Ella lo miró con recelo.
—Miren quien decidió madrugar.
Él se rio levemente.
—El sol de la mañana me despertó con promesas de nuevos comienzos —Se acercó con cuidadosa indiferencia—. ¿Puedo ofrecer mi ayuda con el desayuno?
El ceño de Adeline se frunció ante la actitud tan amable. Él la miró con inocentes ojos marrones, el retrato mismo de la buena voluntad fraternal. Sólo la oscuridad detrás sabía lo contrario.
—Está bien —ella asintió—. Puedes cortar esos tomates si en verdad quieres ayudar.
Una tregua pareció establecerse en la cocina. Henry se subió las mangas y tomando un cuchillo, comenzó a cortar cerca.
—Sabes, veo que haces muy feliz a mi hermano —señaló casualmente—. Me pregunto si él a su vez te hace feliz —su voz se convirtió en un murmullo sedoso.
Adeline levantó los ojos de la mezcla de harina.
—Verdaderamente feliz, en todos los sentidos que una esposa merece... ¿El gentil Jacob alguna vez despierta las pasiones que una mujer guarda, tan bien y tan profundamente?
Ella se puso rígida y el color subió a sus mejillas.
—Mis asuntos privados con tu hermano no son de tu incumbencia.
Él sólo sonrió, lento y malvado. Abandonó la pretensión de ayudar y se acercó.
—Tal vez tengas razón y no es asunto mío —admitió, bajando la voz a un ronroneo—. Pero odiaría pensar que mi hermano desperdicia... una criatura tan exquisita.
Sus ojos la recorrieron con vehemencia. La indignación y el enojo subieron al rostro de Adeline.
—Él me complace más de lo que podría hacerlo un hombre como tú en toda su vida —espetó con toda seguridad, con la respiración acelerada. Conocía este juego, a los de su calaña: la debilidad sólo invitaba a una mayor depravación.
Pero Henry se limitó a sonreír, lenta y maliciosamente.
—Podemos averiguar si eso es cierto o no. Jacob tardará allá arriba. Qué amable de su parte el darnos privacidad.
Adeline retrocedió, el miedo combatiendo con la furia en su mirada.
—No te acerques a mí, bestia. La casa de tu hermano no es lugar para tus depravaciones.
—Al contrario, palomita. Creo que este es precisamente el lugar.
El hambre había esperado demasiado. Él se abalanzó y la agarró aprisionándola en sus brazos. Tapó su boca para ahogar su grito. ¡Señor!, Adeline suplicó al cielo.
Mientras tanto, Jacob limpiaba las lentes de la baliza en lo alto, cuando de repente un engranaje se atascó. Se necesitaba una herramienta para ajustarlo, pero ¿cuál? Se había ido con tanta prisa esa mañana que se olvidó de recoger todo lo necesario. Se dio cuenta de que el utensilio que faltaba debía estar en el almacén de la casa. Por eso bajó las escaleras de la torre seguido de Noah. Pero cuando se acercaba a la puerta de la casa, en su interior resonaron sonidos extraños de angustia y forcejeo, lo que le heló el alma.
En el interior, Henry mantenía a Adeline inmovilizada contra el suelo con un toque codicioso. Ella suplicaba contra su mano. Pero él prosiguió, buscando el premio mayor, saboreando cada escalofrío de repulsión que cruzaba su rostro. Estaba a punto de despojarla de su prenda de vestir interior cuando se escuchó un portazo y ladridos. Una mordida por detrás lo hizo gritar.
—¡No toques a mi esposa! —rugió Jacob.
Noah le desclavó los dientes y Jacob lo empujó hacia atrás con todas sus fuerzas. Henry ni siquiera vio venir el puño que lo hizo caer y desbaratar una silla de madera. Quedó tendido y aturdido. Por un momento, la furia ciega dominó y Jacob tembló con la violenta necesidad de golpearlo más. Pero una mirada a la forma temblorosa de Adeline desterró todos los pensamientos que no fueran consolarla. Se apresuró a tomar su cuerpo tembloroso entre sus brazos, levantándola contra su pecho con la suavidad de un bebé.
—Shh, está bien —la tranquilizó, acariciando su cabello—. Te tengo, estás a salvo mi amor.
Al oír la voz de Jacob, algo se rompió dentro de Adeline. Todo el terror y el trauma brotaron en un torrente de lágrimas, empapándole la camisa mientras se aferraba a él. Sus sollozos desgarraron el corazón de Jacob, alimentando la furia que corría por sus venas. Estaba orando para controlarse, pero le era una batalla. Sus ojos, húmedos por lágrimas de simpatía, se alzaron una vez al oír un gruñido de Noah, sólo para encontrar a Henry levantándose del suelo.
Dejando a Adeline se levantó y agarró a Henry por el cuello de su camisa. Con un gruñido de esfuerzo, lo levantó en el aire como a un costal. Los ojos de Henry se abrieron con alarma un instante antes de que Jacob lo arrojara a través de la puerta. Su cuerpo voló y se estrelló contra la tierra polvorienta del exterior.
—Eres un miserable. ¿Cómo te atreves a intentar faltarle el respeto a mi esposa y además en mi propia casa?
Henry se dio la vuelta para encontrar sus ojos oscurecidos de rabia y tristeza. Adeline corrió hacia Jacob y él la abrazó protectoramente, sin desviar la mirada más severa hacia su hermano.
—Por el amor de Dios, Henry. ¿Quién eres? ¿Dónde está mi hermano?
Henry sintió que algo se agitaba en su interior. Recuerdos enterrados durante mucho tiempo, de días más felices antes de que cayera la oscuridad.
—¡Tu hermano murió en la guerra! —exclamó. Su dolor se convirtió en una fea rabieta.
Noah ladró. Pero Jacob sólo lloró.
—¡Sabes muy bien que intenté disuadirte de ir! —respondió, con dolor y enojo peleando en su voz temblorosa.
Adeline metió el rostro lloroso en su pecho. Lentamente, Jacob se dominó una vez más.
—Por Jesús, mira en qué te estás convirtiendo —suplicó—. ¿Quieres ser este hombre? Ya no te conozco.
De pronto, Henry se vio a sí mismo a través de los ojos llenos de lágrimas de su hermano: un monstruo de su propia creación. Sus siguientes palabras golpearon como un cuchillo.
—Daría mi vida por ti... pero no quiero que vuelvas aquí hasta que mi hermano regrese.
El rechazo de Jacob hirió a Henry hasta la médula.
—Ahora vete, antes de que haga algo de lo que me arrepienta —dijo Jacob, con la voz entrecortada por la emoción.
La finalidad de esas palabras golpeó a Henry con más fuerza que cualquier golpe. Su hermano, la única familia que le quedaba en este mundo, lo estaba expulsando. Y supo, en lo profundo de su corazón destrozado, que Jacob decía la verdad. Se puso de pie con las piernas temblorosas y se atrevió a lanzar una última mirada a Adeline. Su rostro pálido y manchado de lágrimas lo perseguiría de ahora en adelante.
Se encontró con los ojos lagrimosos de Jacob una vez más, pero ahora sólo había dolor y una pena en los ojos de este que él mismo había puesto allí. Luego se dio la vuelta y se fue. Jacob lo observó hasta que desapareció en el bosque, acunando a Adeline contra sí, con el corazón destrozado por haber tenido que ahuyentar su propia sangre.
—Mi amor, ¿estás bien? —susurró, revisándola delicadamente en busca de heridas.
Adeline asintió con la voz entrecortada.
—Estoy bien.
Pero ambos sabían que el trauma emocional era mucho más profundo que el físico. Incluso Noah sintió la angustia de la familia y se acercó sigilosamente para unirse a su abrazo con gemidos de simpatía.
—Lo siento mucho —lloró Jacob, abrazándola completamente—. Debería haber visto en qué se estaba convirtiendo. Perdóname por no protegerte antes.
Ella se aferró a él, sacando toda la fuerza que pudo de sus brazos protectores. Jacob oró en silencio. Pidió perdón para Henry, si podía encontrar el camino de regreso de las profundidades de la oscuridad. Y también para él mismo, esperando no haber ido demasiado lejos en la defensa del honor de su amada. Y por ambos, para que pudieran perdonar a Henry en su corazón. Cuando las lágrimas de agotamiento siguieron su curso, Jacob le dio un suave beso en la frente a Adeline. Ella se apoyó en su pecho, los constantes latidos de su corazón eran un ritmo tranquilizador bajo su mejilla. Sabían que juntos podrían capear cualquier tormenta. Y vaya tormentas las que se avecinaban...
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Capítulo 20
De mareas y tempestad
“Ser amado profundamente por alguien te da fuerza, mientras que amar profundamente a alguien te da coraje”.
Lao Tse
Los fuertes vientos sacudieron la pequeña vivienda del faro cuando los vendavales regresaron a la costa. Cortinas de lluvia azotaban las ventanas y las olas rompían abajo con tal ferocidad que sus salpicaduras parecían a punto de alcanzar la cima del acantilado. En el interior, Noah paseaba y gemía, inquieto por la furia de la tormenta. Jacob se abrochó bien el impermeable y el cinturón de herramientas. Por la ventana, miró hacia la oscuridad y no vio nada más que la furia de la tempestad. Un buen golpe podría dañar el aparato y apagar su estrella guía.
Se giró hacia la puerta, sólo para congelarse ante la vista que tenía ante él. Allí estaba Adeline, envuelta en un impermeable y botas más grandes que ella. En una de sus manos colgaba una linterna. Parecía dispuesta a ir a los lugares más infernales con él y luego volver.
—No, no, absolutamente no —protestó Jacob, cruzando la habitación.
Pero Adeline no se dejó disuadir. 
—Por supuesto que iré contigo.
—No, eres mi esposa y te quedarás.
—También soy tu auxiliar de faro, ¿o ya se te olvidó?
Jacob suspiró, conociendo muy bien la mirada que ella le sostenía. 
—Querida, por favor, es demasiado peligroso. No podría vivir si algo te sucediera ahí fuera.
Un relámpago iluminó la sonrisa de Adeline, algo salvaje e imprudente bailando en sus bordes. 
—Entonces supongo que tendrás que mantenerme a salvo.
Y con eso, ella tomó su mano y abrió el camino hacia la tormenta. Los fuertes vientos casi ahogaron la protesta de Jacob mientras Adeline lo arrastraba resueltamente hacia la puerta del faro. Aun así, la siguió, presa de igual preocupación, amor y asombro ante la valiente mujer que se negaba a dejarlo enfrentar esta tormenta solo.
Caminaron a través del furioso vendaval, Jacob mantuvo un brazo firme alrededor de la delgada figura de Adeline mientras ella se aferraba con determinación a su farola parpadeante. Las olas rompían y la espuma picaba como cuchillos arrojados, pero siguieron presionando hasta que finalmente encontraron refugio en la torre. Subieron las escaleras tomados de la mano contra el asalto de los elementos. Más y más alto, hasta que por fin el refugio de la sala de luz se cerró alrededor de ellos.
Ambos se dispusieron de inmediato a comprobar la luz, asegurándose de que su haz aún atravesara el negro espumoso del exterior. Una vez todo asegurado Adeline miró por las ventanas, fascinada ante la ira de la naturaleza. Jacob se unió a su silenciosa vigilia, rodeando con amorosos brazos su figura temblorosa. No se necesitaron palabras, esta tormenta la resistirían uno al lado del otro, como todas las cosas, con fe, coraje y la calidez de cada uno.
Las horas se prolongaron mientras mantenían su solitaria vigilancia, la tormenta no mostraba signos de aflojar su furia. Los vientos aullaron cada vez más fuerte, sacudiendo la robusta torre hasta sus cimientos. Luego se escuchó un estrépito: uno de los paneles de vidrio de la sala de la linterna se hizo añicos debido a una tremenda rama voladora. 
—¡Oh, no! —exclamó Jacob, quitándose ya el impermeable para que le sirviera de parche. 
Pero mientras se movía para detener la brecha, la voz temblorosa de Adeline lo alertó.
—Jacob...
Siguiendo su mirada petrificada, él también la vio: una ola monstruosa que se alzaba en la agitada oscuridad, acercándose con rapidez, mucho más alta que cualquier otra antes. Su cresta espumosa parecía a punto de tragarse enteros los acantilados y el faro.
—¡Adeline! 
Trabajando con el instinto nacido de años resistiendo tales tormentas, la agarró del brazo y la empujó hacia la robusta baliza de hierro en el corazón de la habitación. Juntos rodearon el poste con brazos y piernas, apoyándose con todas sus fuerzas. Abajo, la torre temblaba y las vigas crujían bajo el ataque del viento y las olas. 
Todo lo que pudieron hacer fue contener la respiración cuando la ola monstruosa alcanzó su punto máximo y se estrelló directamente sobre ellos. Con un sonido como el del fin de todas las cosas, toneladas de agua de mar espumosa se estrellaron contra la sala de la linterna. El cristal se hizo añicos y, en cuestión de segundos, un torrente de agua negra inundó el interior con una fuerza que arrancó al matrimonio de la baliza.
Jacob perdió el control de Adeline y fue arrojado cabeza abajo por la escalera sumergida, golpeado por los escombros. Con los pulmones ardiendo, pensó que este era el final, hasta que finalmente logró salir en el tercer nivel, tosiendo agua.
—¡Adeline! —intentó llamar, pero salió un jadeo entrecortado.
El terror se apoderó de él mientras buscaba en las aguas agitadas, esto era precisamente lo que había deseado evitar al dejarla en casa. Tenía que encontrarla... Entonces hubo un grito ahogado.
—¡Jacob!
Adeline emergió del agua turbulenta, tosiendo, pero consciente. Sus ojos se encontraron con alivio en medio del caos. Juntos lucharon contra la corriente que todavía tiraba implacablemente desde arriba, azotada por los escombros frotando. Por fin sus manos se encontraron, apretándose con fuerza.
Jacob envolvió a Adeline en sus brazos, revisando su cuerpo magullado en busca de heridas en medio del caos. Pero no se pudo encontrar descanso, ya que el diluvio que se filtraba hacia niveles inferiores aumentó su terrible presión. Con un crujido explosivo, la puerta de la torre se abrió de golpe liberando una oleada torrencial. Antes de que la atónita pareja pudiera reaccionar, la vorágine los llevó hacia abajo con renovada furia. A través del vacío negro de la escalera cayeron cada vez más abajo.
Jacob abrazó a Adeline, desesperado por protegerla de los golpes. A través del caos lo sabía: si no detenían su caída, la corriente los arrastraría por los acantilados hasta su perdición en el mar. Logró agarrarse a la barandilla de la escalera, esperando que el hierro pudiera salvarlos. Pero este se debilitó por los interminables golpes y con un chirrido se soltó bajo su peso. Sus gritos resonaron a través de la escalera inundada mientras giraban hacia abajo.
Este fue el final... hasta que Adeline, en un último acto de valentía, extendió el brazo. Su pequeña mano se aferró al robusto arco de piedra de la entrada adyacente. Gruñendo por el esfuerzo, aguantó por la vida de ambos.
—¡Te tengo, amor! —ella jadeó a través de la agonía, aferrándose con cada fragmento de voluntad. 
Jacob agarró la pequeña cintura de Adeline a cambio, levantándose centímetro a centímetro tortuosamente. Su agarre era lo único entre ellos y una tumba de agua muy abajo. Mientras él subía, ella gruñó por el esfuerzo, con el rostro contorsionado por el dolor y la tensión. Por fin, él logró rodear con un brazo su forma temblorosa, sumando su fuerza a la de ella en el agarre del arco. Ahora, hombro con hombro, se aferraban, con la inundación azotando sus espaldas.
—Solo espera, cariño —jadeó Jacob, presionando un beso en su cabello empapado por la lluvia. No sabía si lo necesitaba más ella o él mismo. 
Todo lo que podían hacer ahora era esperar mientras el agua se drenaba, orando para que su tenaz agarre durara más que el furioso torrente. El tiempo dejó de tener significado. Lentamente, imperceptiblemente, las aguas comenzaron a caer, retrocediendo escaleras abajo en un remolino.  Y aun así la pareja se mantuvo firme, sacando toda la esperanza que podían de la respiración dificultosa del otro y de sus acelerados latidos del corazón.
Por fin la escalera quedó en silencio salvo por el repiqueteo de las gotas residuales. Las fuerzas de ambos se agotaron entonces y juntos se desplomaron sobre los empapados escalones, seguros en los brazos del otro. Con las piernas entumecidas, Jacob sacó a Adeline de la torre, maltrecha pero viva. La furia de la tormenta se había convertido en un chubasco, pero aun así se apresuraron hacia el refugio de su hogar, que había sido protegido por el escudo de la torre.
Al abrir la puerta de una patada, Jacob cruzó el umbral tambaleándose. Con otra patada la cerró y se desplomó en el suelo, acunando a Adeline contra sí. Juntos jadearon y se estremecieron de alivio y liberación entre lágrimas y temblores. Contra todo pronóstico habían sobrevivido. Cerca de allí, Noah gimió y se acercó agitando la cola hasta recostarse junto a ellos, las preocupaciones del leal perro se aliviaron con el regreso de sus amos.
Durante largos momentos nadie habló, como si el silencio mismo fuera un ungüento. Jacob simplemente abrazó a Adeline y sintió que los acelerados latidos de su corazón se calmaban gradualmente, su respiración superficial se profundizaba hasta convertirse en algo tranquilo y seguro. Habían soportado la tormenta juntos y en esa prueba compartida encontraron fuerzas renovadas.
—Eres la mujer más asombrosa que he conocido en toda mi vida, Adeline —Jacob habló finalmente, apartando con reverencia un mechón de cabello mojado de su rostro cansado. 
Ella esbozó una leve sonrisa ante sus elogios, aunque sus ojos apenas podían permanecer abiertos debido al cansancio. Pero Jacob necesitaba que ella viera, que supiera: lo que había hecho esa noche iba más allá de la valentía o el amor, había sido la salvación.
Suavemente presionó sus labios contra los de ella, vertiendo cada gramo de gratitud, amor y admiración en un tierno beso. Adeline respondió con la poca energía que le quedaba y su mano encontró su mejilla para permanecer allí un momento. Luego suspiró y se rindió ante su cansancio con la cabeza apoyada en el brazo de Jacob mientras él la abrazaba. En unos momentos ella había logrado un merecido descanso, por fin a salvo en el refugio de su abrazo. Jacob la observaba con profunda ternura, asombrado por esta mujer pequeña e indomable que había vencido incluso la furia de la tormenta por él. 
Moviéndose ligeramente, los ojos del guardián se posaron en las ventanas oscurecidas, donde más allá de las láminas de cristal todavía resonaba un estribillo sordo. El rayo no mostró su luz guía esa noche, pues había sido dañado. Agotados como estaban ambos, ninguno podría ocuparse de las reparaciones hasta la mañana. Por eso, Jacob elevó una oración en silencio, no por ellos mismos, sino por cualquier barco que aún estuviera a la deriva en los mares agitados. Ahora que el fiel rayo del faro había sido atenuado, ¿quién podría decir qué peligros podrían sobrevenir a quienes no tuvieran su luz?
❦
El suave resplandor de la mañana despertó a Adeline y a Jacob del sueño. Aunque sus cuerpos rígidos y doloridos protestaban, pero en su interior ardía un vigor renovado, porque su faro los necesitaba una vez más. Durante una escasa comida evaluaron las heridas de la torre. Mucho podría repararse sólo con manos dispuestas, aunque los daños mayores requerirían más ayuda.  Con determinación y cuidado se propusieron arreglar todo lo que estaba a su alcance.
Pero mientras Jacob reconstruía las obras superiores, se hicieron evidentes los huecos donde los cristales rotos y el agua habían causado lo peor. Algunos paneles estaban agrietados sin posibilidad de salvación, otros faltaban por completo en los marcos devastados. Al ver esto, supo que su trabajo aquí no podría avanzar solo. Tomando el telégrafo, Jacob tecleó un mensaje detallando todo lo que aún se necesitaba: reemplazo de ventanas, una nueva puerta y barandillas para la escalera.
Adeline barría y amontonaba los vidrios rotos del suelo sobre cartón cuando Jacob emergió.
—¿Crees que nos quitarán el faro después de todo este daño? —la preocupación arrugaba su frente. 
Jacob sonrió suavemente y la abrazó. 
—No mi niña, no lo creo. Tormentas como esta están más allá del poder de cualquier guardián. 
Ella se relajó en sus brazos con un suspiro de cansancio. 
—Buenos y malos tiempos como dice la Biblia ¿no? —Una leve sonrisa apareció en sus labios entonces, trazando patrones en su abrigo como si buscara consuelo en su textura familiar.
—Sí, así es —coincidió Jacob, dándole un tierno beso en la frente. 
Adeline suspiró, inclinándose hacia el tranquilizador abrazo. 
—Tanta furia en esas olas... Pensé que nuestro fin había llegado, con certeza —luego una pequeña sonrisa arqueó sus labios—.  Aunque no pude evitar imaginarme parada encima de la cúpula, gritando como Jesús al mar de Galilea. “¡Calla! ¡Enmudece!” —Levantó la palma de la mano dramáticamente.
Jacob echó la cabeza hacia atrás en una carcajada.
—Parece que alguien ha estado leyendo mucho la Biblia por su cuenta —sonrió, dándole un beso en la mejilla. 
Adeline lo agradeció con una sonrisa, el cansancio momentáneamente ahuyentado de sus ojos azules brillantes con amor por las Escrituras y sus consuelos. Cualesquiera que fueran las reparaciones que les esperaban, esos momentos tranquilos y cálidos animaban sus espíritus. Juntos volvieron a poner manos a la obra. Finalmente, después de arduo trabajo la torre estaba limpia de escombros.
Adeline recogió todo el cristal roto en una caja y lo llevó hacia afuera seguida de Noah. Pero de pronto, este comenzó a ladrar emocionado hacia la orilla. 
—¿Qué pasa, pequeño? ¿Hueles algo? —Curiosa, dejó su carga y siguió al perro por el sendero del acantilado, avanzando con cuidado. 
Cuando tuvo vista hasta cierto punto de la playa, algo hizo que su corazón se detuviera: acurrucados en la arena yacían las formas inmóviles de un hombre, dos mujeres y dos niños rodeados de madera destrozada.
—¡Jacob! —gritó, su voz llena de urgencia.
Moviéndose tan rápido como la precaución se lo permitió, volvió sobre sus pasos por el sendero del acantilado. Jacob reparaba lo que podía de la baliza cuando otro grito de Adeline llegó desde abajo, urgente y asustado. Dejó caer las herramientas en sus manos y corrió hacia el borde del balcón.
—¿Qué pasa, qué pasa, cariño? —sus palabras se escucharon claramente a pesar de las olas rompientes. 
—¡Sobrevivientes en la playa, ven rápido!
Sin pensarlo dos veces, Jacob salió corriendo, bajando las escaleras de dos en dos en su prisa. Irrumpiendo en el sendero del acantilado, vio la forma de Adeline alejándose y corrió pendiente abajo tras ella. La pareja llegó a la extensión de arena, con los ojos muy abiertos ante la vista que tenían ante ellos. Como había dicho Adeline, acurrucadas en las sombras yacían cinco formas inmóviles que Noah olfateaba.
—Señor bendito... —Jacob exhaló.
Sin perder un momento, corrieron en ayuda de los extraños. Jacob hizo un balance de las heridas y los signos mientras Adeline frotaba las extremidades vigorosamente para generar calor. Ella dedicó un pensamiento de agradecimiento a los agudos sentidos de Noah que habían resultado en su propia salvación y quizá, ahora en la de estas pobres almas que habían llegado a la costa durante la noche. Ahora, todo lo que podían hacer era orar para que les quedara suficiente fuerza para salvarlos…
[image: ]
Capítulo 21
Donde habita la misericordia
“Haz todo el bien que puedas, por todos los medios que puedas, de todas las formas que puedas, en todos los lugares que puedas, en todos los momentos que puedas, a todas las personas que puedas, siempre que puedas”.
John Wesley
El portazo anunció su regreso. Adeline entró primero, acunando con cuidado al niño más pequeño en sus brazos. Su rostro estaba pálido y demacrado, sus labios ligeramente teñidos de azul, pero su pecho subía y bajaba gracias a Dios. Detrás iba Jacob, cargando el peso de un hombre cuyas piernas parecían menos fuertes que su voluntad. Apoyándose pesadamente en la robusta forma de Jacob, el extraño miró a su alrededor con los ojos todavía confusos por la desorientación. Mientras Adeline acostaba al niño suavemente en la cama, Jacob ayudó al hombre lentamente a llegar al sofá cercano, donde se desplomó con un suspiro de cansancio.
Allí, en el dormitorio iluminado por la lámpara, el resto de la familia yacía recuperándose bajo capas de mantas. Los ojos de la joven hija mayor se abrieron cuando entraron, mirando a su alrededor con confusión antes de cerrarse una vez más. A su lado seguía durmiendo el niño mayor, con la respiración ahora más tranquila pero el rostro aún marcado por huellas de sufrimiento. Quedaba trabajo, pero por ahora estas almas estaban a salvo y fuera del alcance del peligro. 
Mientras Jacob trabajaba para encender el fuego del hogar, el padre de la familia se movió débilmente en el sofá. 
—Dios los bendiga a ambos por su amabilidad —dijo con voz áspera, luchando por concentrarse en el rostro de Jacob a través de la niebla del cansancio.
Jacob encontró su mirada cansada con una sonrisa tranquilizadora. 
—Descansa tranquilo ahora, amigo. Tú y los suyos están a salvo bajo este techo. El fuego te calentará muy pronto.
Al otro lado de la habitación, Adeline atendía a la madre con el cuidado de una curandera. Su frente pálida estaba húmeda y ardía al tacto. 
—Tranquila ahora, tranquila —susurró Adeline, alisando los mechones húmedos que se adherían a la piel febril, esperando que sus palabras aminoraran las murmuraciones de la madre.
Levantándose rápidamente, se dirigió a la cocina. Allí llenó una palangana con agua fría de pozo, sacó varios trapos limpios y luego se apresuró a regresar al lado de su paciente. Sus manos suaves exprimieron los paños antes de colocarlos sobre la frente y el cuello de la mujer, esperando que su frío absorbiera algo del calor que asolaba su debilitada forma. Por ahora era todo lo que podían ofrecer: calidez, comodidad y atención. 
Una vez que la familia cayó en un sueño reparador, Adeline y Jacob se dirigieron a la torre con un propósito. De la habitación del cuidador sacaron el somier de repuesto, cuyo colchón estaba húmedo y pesado por la tormenta.
—Cuidado, cuidado con tus pasos, preciosa —advirtió Jacob mientras bajaban la escalera de caracol. 
Adeline gruñó por el esfuerzo, el peso empapado tiraba de sus brazos cansados. Haciendo una pausa a mitad del descenso, se volvió hacia Jacob con la preocupación dibujada en su rostro. 
—¿Crees que se recuperarán? La fiebre de la madre me preocupa mucho.
Su esposo sonrió. 
—Con cuidado, compasión y oración, creo que se curarán en poco tiempo. Los veremos cómodos y sanos nuevamente, ya te encargarás de eso, querida.
Animada, Adeline encontró nuevas fuerzas y continuaron bajando juntos, paso a paso, con cautela. Aunque algo más le inquietaba.
—La baliza me preocupa —suspiró mientras maniobraban el pesado marco—. ¿Qué pasa si más almas necesitan su guía?
Jacob la observó con una mirada de gentil comprensión. 
—También me preocupa, mi ángel. Pero no temas. Las refacciones llegarán. Dos o tres días y nuestro rayo brillará una vez más.
Adeline ofreció una sonrisa cansada ante sus palabras. 
—Tu fe mantiene la mía encendida, como siempre, mi amor.
❦
A medida que la oscuridad se hizo más profunda, la hija mayor salió de sueños intermitentes. Al parpadear ante la luz de la lámpara, al principio todo era borroso: ¿dónde estaba? La preocupación arrugó sus facciones hasta que la vista de su familia acurrucada cerca le provocó un suspiro de agradecimiento.
—¿Thomas, Daniel? —respiró, sacudiendo suavemente a cada niño.
Uno a uno, los ojos se abrieron: sus hermanos, todavía débiles pero conscientes. Y al volverse, vio a su madre descansando, el frenético rubor de la fiebre se había desvanecido de sus pálidas mejillas.
—¿Mamá? —susurró, extendiendo la mano para apartar un mechón errante de la frente de su madre. 
Al otro lado de la habitación, la respiración constante de su papá hacía eco de cómo los leños del hogar se convertían en brasas, mientras dormía sobre mantas amontonadas en una base de madera. Entonces las lágrimas picaron en los ojos de la joven. Al oír los movimientos en la habitación, entraron sus salvadores trayendo caldo y agua. Un tierno perro los seguía agitando la cola alegremente.
—Tranquila, lo peor ya pasó —calmó Adeline, poniendo una mano en la frente de la muchacha y luego en la de su madre—. La fiebre desapareció. Qué alivio.
—Hora de un caldo. Ustedes deben estar hambrientos —Jacob traía los cuencos de sopa en una bandeja.
Los niños se sentaron con fuerza recién descubierta al oler el pollo en el caldo.
—Ustedes nos salvaron —exhaló la joven.
Su madre tomó las manos de Adeline y la emoción ahogó sus palabras.
—Oh por Dios. Gracias, gracias, muchas gracias. No tenemos cómo pagarles.
—No tienen que pagarnos nada —sonrió Adeline, conmovida.
—Ahora a comer —dijo Jacob amablemente, ayudando al padre a sentarse apoyado entre las almohadas. 
Las manos ansiosas de los niños aceptaron los cuencos de parte de Adeline.
—Gracias, señora —hablaron a coro.
Ella sonrió cálidamente ante su inocente gratitud. 
—De nada, pequeños. Coman ahora y vuelvan a ser fuertes —ayudando a la madre, tomó asiento al lado de la familia.
El padre, recuperando poco a poco las fuerzas, se dirigió a Jacob.
—Por favor, díganos sus nombres, a quién le debemos tal generosidad —dijo, apretando cálidamente el antebrazo del farero.
—Soy Jacob Russell, y esta dulce mujer es mi esposa Adeline. Servimos como guardianes de este faro. 
Como si recién se diera cuenta de dónde yacían, los ojos del niño mayor se abrieron como platos.
—¡¿Un faro de verdad?! —Su entusiasmo hizo reír a Jacob y a Adeline.
Jacob sonrió con cariño al ansioso chico. 
—Cuando tengas fuerzas suficientes, tal vez puedas echarme una mano con algunas reparaciones que necesita esta vieja torre después de la tormenta de anoche. Un ayudante dispuesto siempre es bienvenido en lo alto.
El niño sonrió por primera vez desde que despertó y lo hizo de oreja a oreja. Su pequeño hermano también levantó la vista con renovado interés, todavía masticando su nutritivo caldo. Antes de que nadie más pudiera hablar, la valiente Tess tomó la iniciativa y detuvo su comida. 
—Este es Thomas, de ocho años, y Daniel, de seis. Yo soy Tess. Y nuestros padres son Christopher y Honora Roberts.
Su presentación lo dijo todo: aunque maltrecha, gracias a la unidad de espíritu, esta familia había sobrevivido. Christopher sonrió cansado, pero con orgullo a su hija mayor. Luego estiró el brazo sobre el espacio de las dos camas para alcanzar la mano de su esposa.
—Tienen nuestra infinita gratitud por cuidarnos en nuestro momento de mayor necesidad.
Jacob le tomó el hombro mientras la sonrisa de Adeline brillaba con afecto maternal hacia todos ellos. Entonces Noah se acercó a la cama grande. Su cola se movió ante el suave toque de Tess, provocando una sonrisa en la joven a pesar de su cansancio.
—Qué lindo.
—Sí, este buen chico tiene olfato para aquellos que necesitan ayuda —Jacob sonrió—. Nos guio a ustedes en la playa, así como me llevó a mi Adeline.
Adeline se sonrojó ante el recuerdo y la mirada amorosa de su esposo que la veía como si fuera la luna y todas las estrellas del universo.
—¿Tú también naufragaste? —preguntó Tess, sorprendida.
—Sí, por la gracia de Dios, Jacob y yo nos encontramos ese día.
Los ojos de Tess bailaron con espíritu juvenil. 
—Qué historia: el amor nacido del mar. Me encanta un buen romance.
Adeline y Jacob rieron. Luego sus miradas se volvieron solidarias con la familia una vez más. Adeline terminó de alimentar a Honora y recogió los tazones vacíos, llevándolos a la cocina.
—¿Qué hay de ustedes? Si puedo preguntar —Jacob inquirió con tacto—. Vimos pedazos de madera en la playa. ¿Qué pasó con su barco?
Christopher suspiró profundamente.
—Trabajé en una fábrica en Hertford, pero cuando cerró no tuvimos más remedio que vender todo para probar suerte en otro lado.
Las miradas de los Roberts decayeron. Adeline regresó y continuó escuchando desde el marco de la puerta. Christopher continuó su relato.
—El viejo barco de mi abuelo parecía nuestra mejor esperanza. Quería iniciar en la pesca al llegar a las costas de Norfolk... pero fui un tonto al emprender el viaje con el invierno avecinándose.
El arrepentimiento impregnó sus palabras, pero Honora le estrechó la mano en señal de apoyo. 
—Querido, hiciste sólo lo que sentiste que debías. Dios actúa de maneras más allá de nuestro conocimiento y quizá envió esta prueba para refinarnos.
Adeline guardó silencio y los viejos recuerdos se agitaron. Jacob conocía esa mirada: era la que la había perseguido en sus primeros días en el faro, antes de que sus pacientes lecturas le mostraran el amor de Dios en una luz más verdadera. No era este el momento de debates intensos, con las almas aún cansadas. Pero el corazón de Adeline la impulsó suavemente. 
—Dios sólo trata con justicia, dice la Biblia. Promete que un día cesarán todos los sufrimientos que él no haya provocado. Quizás, cuando regresen las fuerzas, podamos leer juntos.
Honora la miró con atención. 
—Tienes sabiduría, querida, y un espíritu generoso. Por supuesto que sería agradable una sesión de estudio en familia.
Jacob le sonrió suavemente a su esposa, el orgullo por su espíritu encendido lo calentó. 
—Por ahora no hay necesidad de culpar ni de culparse —añadió dándole una palmadita a Christopher—. Lo que importa es que tengas a tu familia y salud intactas. El resto es viento y olas.
El padre encontró su sonrisa con una propia una vez más. 
—No tenemos nada ahora, pero no nos impondremos por mucho tiempo. Tan pronto como pueda, ayudaré en todo lo que necesites, esta vieja pierna cojea por una antigua lesión, pero mis brazos todavía sirven.
—Ciertamente que sí, amigo mío. Y quién sabe, quizá esta costa pueda proveerte el pescado y los mariscos que necesitas para subsistir.
Alrededor de la habitación, la esperanza brilló de nuevo en cada par de ojos: los de Tess, los de Thomas y Daniel, y los de Honora también. Aquí, en este lugar de refugio, bajo la luz de la bondad de los nuevos amigos, los días más oscuros parecían un recuerdo menos pesado y un mañana lleno de posibilidades. 
Llegó la hora de dormir y el cielo estrellado lo cubría todo con su manto cuando Jacob recogió sus petates con un brillo en los ojos que Adeline conocía muy bien. Pero cuando él se volvió hacia el establo de Faith, la perplejidad arrugó su frente.
—Querido, ¿por qué no dormimos en el faro o en la sala al lado de la chimenea? —preguntó siguiéndolo a cuestas.
—El suelo del faro es muy duro y en la sala no tendremos privacidad, mi niña.
Ella reprimió una sonrisa y lo siguió adentro.
—Pero... ¿Los establos? ¿En serio, Jacob? 
—La paja es suave y el lugar cálido. Ya verás que con unos retoques será como una cama de plumas.
Adeline lo observó transformar el cubículo libre en un nido de lo más cálido y acogedor. Paja gruesa debajo de mantas y esteras.
—¿Ves? —preguntó Jacob con orgullo, extendiendo su ropa de cama—. Y contigo a mi lado, dormiría profundamente en cualquier lugar, dulzura.
Adeline suspiró, fingiendo desgana, pero incapaz de resistir su alegría contagiosa. 
—Muy bien, hombre testarudo. Pero si Faith nos despierta con sus olores matutinos te diré que te lo dije.
Los esfuerzos del día pesaron mucho sobre Adeline mientras se hundía en su nido con un suspiro de cansancio. Pero al mirar a Jacob, una suavidad se apoderó de sus rasgos. Él le quitó los zapatos con cuidado y luego empezó a masajearle los pies doloridos con manos expertas. Adeline se derritió ante sus tiernos cuidados y pequeños sonidos de alivio escaparon de sus labios.
—Mi dulce ángel, has soportado mucho —murmuró Jacob con amor—. Esto será temporal.
Adeline sólo pudo asentir, demasiado cansada para pronunciar palabras. Pero a salvo dentro de su abrazo, las tensiones huyeron de su cuerpo como la niebla del sol naciente. Terminando sus cuidados, Jacob la acercó, acariciando los sedosos mechones dorados mientras ella se acurrucaba contra su pecho. 
—Ya está, todo está bien —la tranquilizó, tendiéndose con ella.
Sin embargo, durante varios momentos miró hacia arriba, con pensamientos de preocupación que su semblante no podía ocultar. Siempre perspicaz, Adeline se aventuró en voz baja y cansada.
—¿Estás pensando en Henry?
Habían pasado casi cuatro semanas, pero el recuerdo todavía dolía, aunque Jacob la miró a los ojos con un suspiro, y su corazón agobiado encontró consuelo en su compasión.
—Oro para que ese tonto encuentre su camino, cariño. Pero eso es problema para mañana.
A pesar de las preocupaciones que aún pesaban sobre él, Jacob encontró consuelo en la sonrisa de Adeline, e inclinándose, sus labios se encontraron con los de ella en la más dulce poesía de afecto.
Al principio su beso fue suave, un bálsamo amoroso para calmar todos los conflictos. Pero lentamente el deseo despertó, avivado por las llamas de su profundo amor hasta que Adeline suspiró contra su boca, con las mejillas sonrojadas de calidez. Sin embargo, antes de que su pasión pudiera tomar vuelo por completo una nariz aterciopelada se entrometió entre ellos. El curioso resoplido de Faith provocó cosquillas en las orejas de la pareja. 
—¡Ay, Faith! —Adeline se separó del abrazo entre risas y de forma juguetona golpeó la nariz de la yegua ligeramente. 
—Oh, Faith, pensé que estabas dormida, diablilla —Jacob se rio entre dientes.
Adeline le lanzó una mirada de “te lo dije”.
—Y dijiste que tendríamos privacidad aquí. Te lo advierto, ni siquiera pienses en tocarme mientras ella está mirando.
Jacob sonrió, sus ojos se arrugaron con picardía mientras la acercaba aún más. 
—Vamos preciosa, es sólo un caballo inocente. ¿Qué podría entender ella?
Pero Adeline no aceptó nada de eso y lo apartó con una mirada severa a pesar de su propia sonrisa. 
—No se te ocurra ninguna idea, Jacob Russell. Cierra los ojos y duerme.
A su lado, Faith relinchó suavemente, como si estuviera de acuerdo. Jacob suspiró fingiendo derrota, acercando a su esposa para darle un casto beso en la frente. 
—Como ordenes, mi reina. Buenas noches.
El sueño pronto se apoderó de Jacob después de que murmuraba una oración por Henry, Oliver, los Roberts y su amada esposa. Pero Adeline permaneció despierta un rato más, encontrando consuelo en el ascenso y descenso de la respiración de su querido esposo. Acomodando su cabeza sobre los latidos de su corazón, Adeline suspiró suavemente. En su interior agradeció al Todopoderoso por el amor de este buen hombre, orando para que fueran bendecidos con muchos años juntos para equilibrar los dolores de su pasado.
Señor, has traído tanta alegría a mi vida a través del cuidado de Jacob. Te ruego que me dejes envejecer a su lado para que pueda pasar mis días haciéndolo feliz. La muerte se ha llevado a todos los demás que he considerado más preciados. No permitas que me arranquen de este, mi mayor amor, antes de tiempo. Y consolada por la fuerza segura de su amor y la paz que le traían las oraciones, Adeline finalmente se relajó en el abrazo del sueño. Y si los sueños llegaban, eran dulces, de la luz del sol en el mar y de muchos años de risas aún por compartir en este lugar que se había convertido en el verdadero hogar de su corazón.
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Capítulo 22
En las dudas y el invierno
“Las tormentas hacen que el roble eche raíces más profundas”.
George Herbert
Tres días y los Roberts se habían recuperado, salvo Honora, que aún estaba confinada a la cama a causa de un resfriado. Mientras tanto, un carguero trajo todo tipo de bienes necesarios para la reparación del faro en respuesta al telegrama de Jacob. Con Christopher aportando sus habilidades de construcción aprendidas antes de su lesión, y los demás colaborando con todo el entusiasmo posible, el progreso fue abundante. El ventanal de la sala de la linterna brilló con una nueva gloria gracias a los cristales nuevos, así como los que protegían la llama de la baliza.
Las largas horas de reparación pasaron muy rápido, porque Jacob encontró en Christopher un oído dispuesto y un consejero. Mientras sus manos trabajaban, también lo hacían las lenguas, compartiendo vidas pasadas y esperanzas de futuros aún no claros. Christopher habló libremente de las alegrías y pruebas del matrimonio, los hijos y el trabajo. Jacob recibió con gusto esa guía, aunque cuando la conversación giraba hacia las Escrituras, él dominaba el asunto compartiendo las lecciones aprendidas. Poco a poco tomaron confianza como dos buenos amigos.
—¿Cómo se te estropeó la pierna? si puedo preguntar —curioseó Jacob mientras reparaban una ventana—. Te mueves con una buena cojera, amigo mío.
Christopher hizo una pausa por un momento, con los ojos nublados como si reviviera algún dolor del pasado. Pero pronto prosiguió con un suspiro. 
—Fue un accidente en una mina de carbón, hace cinco años, antes de trabajar en la fábrica. Un derrumbe me aplastó gravemente la pierna, los médicos dijeron que nunca volvería a caminar derecho. Pero lo logré, tuve que hacerlo por el bien de mi familia.
—Estas cosas tienen una forma de moldearnos. Nos templan como acero fino —le dio un apretón al hombro de Christopher—. Aunque ahora caminas con cuidado, recuerda mis palabras: un día volverás a saltar como un ciervo.
Christopher se rio entre dientes ante la idea, pensando que Jacob se estaba divirtiendo. Pero al ver el rostro serio del farero, se calmó un poco.
—No bromeo, Isaías 35:6 lo predice. Tal vez esta noche, después de cenar, podamos leer como pensó mi esposa.
Christopher reflexionó sobre esto y la esperanza volvió a surgir. 
—Me gustaría eso, Jacob, encontrar consuelo en esas páginas como tú pareces encontrar. Y quién sabe, tal vez con el tiempo esta pierna mía conozca tales milagros.
—No tengo ninguna duda de que tu pierna verá tales milagros.
En ese momento, Jacob sintió un tirón en sus pantalones. Mirando hacia abajo, vio a Daniel mirando hacia arriba con ojos asombrados, con su hermano Thomas acercándose.
—Señor Russell, ya hemos colocado todas las herramientas como nos pidió —informó Daniel con entusiasmo—. ¿Podemos hacer algo más para ayudar?
Jacob sonrió enternecido a los valientes y diligentes niños. 
—No, tú y Thomas han trabajado muy duro este día. Ahora, ¡vayan a buscar a Noah y diviértanse un rato!
Con los ojos encendidos, los niños bajaron corriendo las escaleras de caracol en busca de juego.  
—¡Cuídense de no alejarse demasiado, muchachos! —Christopher llamó después, con preocupación paternal expresada.
Jacob sonrió mientras los niños se alejaban saltando, su risa despreocupada le alegraba el corazón. Pero pronto sus propios pensamientos se volvieron hacia adentro y una sombra oscureció sus rasgos.
Recordó tiempos pasados, cuando él y Henry vagaban buscando aventuras, no mayores que Thomas y Daniel, cuidando de la pequeña Terrence, cuya alma ahora conocía la paz. Esos días ahora parecían muy lejanos, como fragmentos de algún sueño medio recordado. ¿Adónde había ido su hermano, en qué lugar oscuro vagaban ahora sus pies? ¿había vuelto al frente? Y Terrence, tomada demasiado pronto... cómo extrañaba su dulce sonrisa, ahora enterrada durante estos años.
—¿Jacob? —Christopher habló suavemente, atrayéndolo de nuevo a las preocupaciones del presente. 
Jacob se deshizo de sus sombrías reflexiones con un suspiro. 
—No me hagas caso, amigo. Sólo viejos recuerdos, que se agitan como cieno en aguas tranquilas. Vamos, terminemos esta tarea con buen ánimo.
Pero en su corazón, Jacob continuó orando para que Henry regresara algún día como un hombre reformado.
Mientras los hombres trabajaban arriba, en el patio, Adeline y Tess extendían la ropa para que se secara al sol de la tarde. La muchacha más joven miró a Adeline con los ojos brillantes, al igual que Daniel había mirado a Jacob. Dos años eran poca diferencia en la juventud y Tess parecía interesada en tener una nueva amiga, o tal vez una hermana, dados sus deberes compartidos ahora.
Adeline entendió bien el sentimiento. Después de perder a su madre tan joven, no había tenido tiempo para las alegrías descuidadas de la niñez y hacer amigas duraderas, solo para administrar una granja y un hogar. Pero aquí, con esta querida familia bajo su techo, tal vez Tess había encontrado lo que ella misma añoraba desde hacía mucho tiempo: el consuelo de la compañía fraternal.
—Aquí, pásame esa pinza, ¿quieres Tess? —preguntó con una sonrisa. 
—Claro —la muchacha se apresuró a ayudar. Le entregó no una, sino dos pinzas—. Yo... Quería agradecerte de nuevo por prestarnos estos vestidos a mamá y a mí.
—De nada. Sé lo que es no tener siquiera qué ponerte —respondió cálidamente Adeline, mientras tomaba las pinzas.
Tess la miró con abierta curiosidad.
—¿Cuando naufragaste, tu familia también estaba contigo?
Una tristeza brilló en los ojos de Adeline, apareció y desapareció como una sombra fugaz. Al ver esto, Tess se sonrojó. 
—Perdóname, Adeline, no quise evocar malos recuerdos. No necesitas hablar de eso si te duele.
—Todo está bien, Tess. Y, no, perdí a mi madre de niña y mi padre murió antes de que yo abordará el barco del cual me arrojaron al mar.
El pesar pasó por el semblante de Tess.
—Pero Dios, en su misericordia, me envió a tierra y me puso bajo el amoroso cuidado de Jacob —sus ojos brillaron con una luz suave y una apacible sonrisa apareció en sus labios.
En ese momento descendieron Jacob y Christopher por más material, inmersos en una discusión sobre las reparaciones. Los ojos de Adeline se posaron amorosamente en su esposo y él captó su mirada, devolviéndola con una de puro amor. Tess notó este intercambio y su joven corazón se hinchó con la esperanza de sentir ese amor algún día. 
—Ustedes parecen amarse mucho.
Un ligero sonrojo cubrió las mejillas de Adeline, aunque sus ojos nunca abandonaron a Jacob. 
—Sí. Él me sacó del borde de la oscuridad. Estaré eternamente agradecida con él y con Dios por el precioso regalo de su amor.
Miró una vez más a Tess. 
—Y tus padres también parecen profundamente enamorados.
Tess rio.
—A veces pienso que son demasiado dulces con su afecto —arrugó el rostro.
Adeline compartió sus risas con cariño. 
—Como debe ser, el mejor de los amores sólo se hace más profundo con el tiempo. Aunque requiere esfuerzo mantener esa llama encendida.
Sus ojos se desviaron con admiración hacia la robusta figura de Jacob, que sopesaba tablas de madera con Christopher.
—Tu esposo es un hombre bastante guapo —Tess sonrió con inocente picardía—. ¿Acaso tiene hermanos solteros?
Adeline se río entre dientes pero pronto su sonrisa se desvaneció, cuando los pensamientos sobre Henry oscurecieron su semblante. No sabía qué horrores había causado la guerra en su alma, sólo que había cambiado mucho del hombre que fue una vez. Aun así, esto no era asunto para oídos inocentes.
—Jacob es único en su especie —respondió finalmente—. Pero no temas, no tengo ninguna duda de que con el tiempo encontrarás tu propio amor fuerte y fiel. Por ahora, ven y échame una mano con la cena, nuestros hombres estarán hambrientos después de sus trabajos.
Dicho esto, se volvió rápidamente hacia la casa. Esa noche y las siguientes ambas familias se encontraron reunidas en el salón a la luz de las lámparas, profundizando juntas en la Santa Palabra de Dios.
Los Roberts escucharon con la mente abierta mientras Jacob y Adeline exponían temas en los que realmente no habían reflexionado: por qué existe el sufrimiento y la esperanza de que vendrán días mejores a través de la promesa de Dios donde nadie enfermaría o moriría, donde los muertos resucitarían y todos los humanos serían sanados. También discutieron como los sucesos mundiales cumplían las profecías de Jesús sobre los últimos días.
Adeline vio en Tess y sus parientes la naciente comprensión que había iluminado su propia alma, cuando todavía vagaba en la oscuridad antes de que Jacob la condujera al seguro refugio de la fe. Y los pequeños Daniel y Thomas mostraron una sabiduría superior a su edad, haciendo preguntas sobre por qué los humanos no pueden ver a Dios, por qué Jesús tuvo que sufrir para salvarnos e incluso la cuestión del origen del diablo, ¡preguntas de las que cualquier erudito estaría orgulloso!
—Ustedes me recuerdan mucho al propio Jesús. Cuando era un niño de doce años asombró a los maestros del templo con sus preguntas —dijo Jacob, revolviendo suavemente sus cabellos.
Christopher se rio desde su silla. 
—Apuesto a que estos dos podrían abrumar incluso a Salomón con su curiosidad.
—Sí, y tienen un talento para la traición comparable al de Judas en sus peores días —añadió Tess lanzando una mirada de complicidad a sus hermanos, recordando aventuras pasadas en las que ellos la habían cargado con la culpa de sus travesuras.
Adeline y Honora compartieron risas y apreciaron este destello de alegría en medio de los problemas de la vida. Cada discusión los dejó a todos enriquecidos y los vínculos de compañerismo se fortalecieron con cada pasaje explorado. Jacob parecía alentado al ver el ánimo de los demás levantado como lo había sido el suyo al descubrir tesoros espirituales, mientras Adeline se regocijaba de que la bendición se hubiera extendido desde su propia vida para iluminar a los demás también.
❦
Los días transcurrieron en armonía mientras Honora recuperaba sus fuerzas, ansiosa una vez más por aligerar la carga de Adeline. Con sus hábiles manos manejando los asuntos, Adeline encontró mayor libertad para prestar ayuda en el faro junto a Jacob. Allí también trabajaron Christopher y Tess, la chica ayudando a Adeline mientras su padre prestaba sus habilidades junto a Jacob. Su cooperación resultó una bendición, porque los Roberts eran tan humildes y sinceros como sus anfitriones. 
Ninguna discordia estropeó su convivencia, salvo las graciosas disputas entre padre e hija de Tess y Christopher. Sin embargo, cualquier ira era rápidamente olvidada, reemplazada por cariño y risas como antes. Y los niños seguirían siendo niños, como siempre, y así lo demostraban Daniel y Thomas. La ventana rota ocasional u otro percance dejaba a Jacob suspirando, pero incapaz de reunir una verdadera ira contra sus rostros de querubines mirándole con remordimiento.
Jacob había deseado durante mucho tiempo ser padre, y en estos niños encontró la oportunidad de satisfacer ese anhelo secreto. Así que se unía a sus juegos de pillada por el jardín, correteándolos con la ayuda de Noah mientras ellos gritaban de alegría. Una tarde así, mientras Adeline y Honora cortaban verduras para la cena, su esposa levantó la vista y lo observó persiguiéndolos alegremente. 
—Tu hombre tiene bastante habilidad con los niños —una tierna sonrisa curvó los labios de Honora ante la vista—. ¿Han pensado en tener uno propio?
Las manos de Adeline se detuvieron y una ráfaga de sentimientos se apoderó de su pecho ante la pregunta. ¡Oh, cuánto ansiaba conocer las alegrías y las pruebas de la maternidad! Sin embargo, también conocía el peso de esa responsabilidad: criar a un bebé a salvo en este mundo incierto. Se susurró la duda; ¿podría estar a la altura de la tarea? Su propia infancia se le había arrebatado demasiado pronto de las manos.
Aun así, mirando ahora hacia donde Jacob reía en el pequeño abrazo de Daniel, su corazón se hinchó hasta casi estallar de amor y ternura. Este hombre le había dado tanto... ¿por qué no podía ella darle el regalo más grande de todos? Se volvió hacia Honora y sonrió. 
—Veremos qué bendiciones desea Dios en su propio tiempo. Pero me contentaré con esperar y atender a tus hijos mientras tanto.
Pero cuando llegó el atardecer, Adeline se detuvo un momento en el borde del acantilado, observando el cielo teñirse de carmesí mientras el día se entregaba al crepúsculo. Ella se sobresaltó ligeramente ante el acercamiento de Jacob, con sus fuertes brazos rodeándola protectoramente desde atrás. Su calidez se filtró a través de su piel, aunque no pudo alcanzar del todo las dudas que estaban arraigando en su alma.
—¿Qué te preocupa, mi ángel? —Su aliento agitó mechones de pelo junto a su mejilla. 
Adeline suspiró, recostándose contra su sólida forma.
—No es nada importante.
Pero Jacob la conocía lo suficiente para estar satisfecho. Sus manos encontraron las de ella, sus dedos se entrelazaron en un estímulo silencioso. Después de un largo momento, ella susurró.
—Ya llevamos casi medio año casados. Sin embargo, Dios no ha considerado oportuno bendecirnos con un hijo. ¿Qué pasa si... y si no puedo darte ese regalo?
Volviéndose en su abrazo, encontró su mirada fija, hallando sólo paciencia y compasión al mirar sus miedos. Las manos de él tomaron su rostro y sus pulgares secaron las lágrimas que ella no había notado que caían.
—Todo lo bueno llega en el tiempo de Dios, Adeline. Por ahora basta con que nos tengamos el uno al otro —entonces la besó, profunda y dulcemente.
Al separarse Adeline suspiró, uniendo su frente a la de él.
—Y si los niños no están en nuestro futuro, aun así, eres más que suficiente para mí. Todo lo que podría desear —Jacob continuó, besando su frente.
Lo último que quería era ver que el dolor oscureciera sus ojos radiantes. 
—Ven, baila conmigo ahora —la instó, tomando sus manos entre las suyas.
—¿Sin música? Temo que mis pies se extravíen —Adeline sonrió, aunque la preocupación aún persistía en los bordes.
Jacob le devolvió la sonrisa, lleno de tranquila seguridad.
—No, hay música en abundancia, si sólo la escuchas.
Se balanceó con ella allí sobre la hierba verde del acantilado mientras la noche profundizaba su manto azul sobre sus cabezas. La relajante sinfonía de las olas se tejía alrededor de sus pies, los cantos de las gaviotas proporcionaban percusión y el chirrido de los grillos las cuerdas. Poco a poco, Adeline se fue relajando y dejó que esta orquesta improvisada alejara sus preocupaciones con notas suaves. A salvo en los brazos de Jacob, con sólo el amor y la fe para guiarlos, todo lo demás podía esperar mientras la música seguía sonando.
Y, no obstante, esta fe se vio a prueba una vez más. El invierno resultó duro, ya que vientos helados aullaban desde el mar y la nieve cubría la tierra y la costa por igual. Los caminos a la ciudad quedaron intransitables, dejando a la familia del faro varada con escasas provisiones para los largos meses que se avecinaban. Para agravar sus problemas, los conflictos que afligían a toda la nación: una crisis económica que no mostraba signos de aliviarse.
Cinco bocas más dependían ahora del cuidado de Jacob y Adeline, al igual que los animales de la granja, pero el sustento se hacía cada vez más difícil. La cojera de Christopher hizo que la pesca fuera peligrosa en el frío glacial y los campos quedaron en barbecho bajo profundos ventisqueros. Jacob buscó alternativas y finalmente se unió a la peligrosa búsqueda de mariscos a lo largo de los bancos de arena rocosos. Pero el mar daba de su generosidad a regañadientes ante las garras heladas del invierno.
Dentro del faro, Adeline y Honora racionaban las provisiones que quedaban con ojos ansiosos y las pobres gallinas iban disminuyendo en caldos forzosamente. Sus menguantes provisiones pesaban sobre sus almas mientras otra tormenta de nieve azotaba afuera. Esa noche, mientras el viento aullaba con furia afuera los Roberts dormían apilados en el dormitorio, pues no iban a dejar que Jacob y Adeline siguieran durmiendo en el establo. Adeline yacía inquieta en la pequeña cama junto al fuego moribundo de la sala, mientras el ruido de las sirenas de niebla del faro hacía eco de la preocupante situación.
Jacob estaba a punto de caer en el sueño a su lado, respirando profundamente e incluso exhausto. Pero Adeline no encontró esa paz. Su mente se agitaba con preocupaciones por las menguantes reservas, los estómagos medio llenos a su alrededor, la tos que empeoraba de Christopher.
—Jacob —susurró por fin, con la voz tensa y una angustia apenas contenida—. ¿Qué vamos a hacer? Los niños adelgazan, aunque raciono lo que queda... y no hay nada más que conseguir mientras esta tormenta siga dominando.
Jacob se movió y abrió los ojos para encontrar los de ella brillando a la tenue luz del fuego. Su corazón se apretó al ver sus hermosos ojos angustiados. Acercándola más a él, le dio un beso en la frente.
—Silencio, mi ángel. Ten fe: Dios nos cuidará como siempre lo hace. Él viste los lirios, alimenta a los pájaros... seguramente nos mantendrá bajo su cuidado si confiamos.
Las palabras fueron para consolarla, aunque en privado él temía. Aun así, por ella debía ser fuerte. Se aferraron juntos en busca de calor para el cuerpo y también para el alma. La sintió temblar todavía y la apretó con más fuerza contra su pecho, esperando que los constantes latidos de su corazón calmaran su inquietud. En voz baja, comenzó a orar una vez más. Padre, ayúdanos a confiar en ti. Sólo la fe los sostuvo esa noche oscura, cuando las necesidades parecían mayores y las esperanzas más débiles. Nada más podían hacer que pedir para que no resultara un voto vacío y que Dios enviara ayuda pronto.
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Capítulo 23
Oraciones escuchadas
“Con la oración se logran más cosas de las que este mundo sueña”. 
Alfred Tennyson
La luz de la mañana brillaba pálida en ventisqueros tan altos como hombres, los únicos restos ahora del paso de las feroces nevadas. Aunque las raciones se estaban agotando, pero gracias a la vigilancia y la fe compartidas, todos habían sobrevivido hasta el momento. Cada mañana las familias se reunían alrededor de la chimenea para agradecer cualquier comida que pudieran compartir. Ningún sustento era demasiado escaso cuando se recibía con gratitud; de hecho, tales bendiciones parecían nutrir el espíritu más que el estómago.
La tos de Christopher había persistido después de las tormentas y le remordía la carga que la presencia de su familia había llegado a ser para los Russell. Pero Jacob no quiso oír nada de eso. "Estamos juntos en esto. Llegará un día en que te tocará ayudar a otro, eso es todo lo que podemos esperar en esta vida", decía siempre. Y así afrontaron cada nuevo día con determinación, encontrando reservas de fortaleza en la fe, el compañerismo y brindando bondad en la medida de sus posibilidades.
Una mañana, Jacob y Christopher se afanaban en quitar con una pala la nieve que obstruía el camino de entrada. Mientras trabajaban, Jacob se apoyó en su pala apretando la mirada para distinguir una figura solitaria emergiendo del sendero del bosque. Un joven a caballo, vestido con uniforme de cartero y cargando pesadas cajas y algunos sacos en las alforjas.
—¡Es el asistente del señor Ferguson! —exclamó al contemplarlo con más claridad.
¿Esta alma valiente realmente había desafiado los caminos traicioneros para llegar a ellos, incluso con la nieve amontonada? Jacob se apresuró a encontrarse con el jinete que se acercaba.
—¡Oh, Matthew muchacho! ¿Pero qué te lleva a hacer una tontería como esta con este clima?
Matthew sonrió a través de su barba helada.
—Suministros para la familia del faro, señor, enviados por amigos en Yoxford. El señor Ferguson y la señora Waverley reunieron lo que pensaron que podría necesitar.
Ante esto, Jacob podría haber llorado de gratitud. Parecía que su Dios fiel una vez más había provisto para sus necesidades en formas tanto grandes como pequeñas.
—Gracias, señor —suspiró aliviado hacia el cielo—. Y gracias a ti, Matthew —se volvió hacia el muchacho—. Que Dios bendiga tus esfuerzos hoy.
En ese momento, Adeline y Tess salieron de la casa.
—¿Qué pasa? —averiguó Adeline al ver la expresión de Jacob.
—¡Suministros, de la ciudad! —Jacob rio, desbordando alegría—. ¡Nuestras oraciones fueron contestadas, mi amor!
Adeline voló a su lado y juntos ayudaron a Matthew a descargar su recompensa. Adeline lloró al sostener una vez más sacos llenos de grano. La bondad y camaradería de su esposo había dado hermosos frutos con ayuda de arriba. Un gran suspiro de alivio salió también de los labios de Tess y su padre. El cartero se despidió de los Russell, no sin antes recibir su agradecimiento y bendición.
Tan pronto como Matthew se fue, Thomas y Daniel salieron de la casa con los ojos encendidos ante las cajas apiladas. Corrieron hacia Jacob y Adeline, deseosos de prestarles sus pequeñas manos.
—¡Mira, cajas! ¿Es comida? —preguntó Daniel saltando de un pie a otro, emocionado.
Adeline sonrió y le revolvió el pelo.
—Sí, querido corazón. Nuestros amigos han enviado sustento desde la ciudad. ¡Ahora vengan, ayúdenos a llevarlo adentro!
Los niños agarraron las cajas que pudieron llevar. Siguiendo su ejemplo, Tess también prestó su fuerza. Junta, la improvisada familia transportó los regalos a la cálida cocina. Incluso Noah pareció sentir el cambio de circunstancias moviendo la cola con renovado vigor mientras caminaba entre los miembros de la familia, ya no tendría que consumir más sobras ni ir a la caza inútil de ardillas.
Allí, mientras Adeline y Honora empezaban a desempacar y organizar, Honora jadeó suavemente. En el fondo de una caja había sacos de grano, harina, carne seca y más, suficiente para pasar las largas semanas que les esperaban. Honora se llevó la mano al corazón y susurró una oración de profundo agradecimiento al Señor que había escuchado sus gritos. Gracias a los esfuerzos de muchos, Dios nuevamente había abastecido sus necesidades de manera milagrosa. Ese día nadie pasaría hambre.
Esa noche, por fin con el estómago lleno, las familias se reunieron afuera bajo las estrellas. Jacob encendió una gran hoguera, cuyas llamas reflejaban la luz alegre que ahora brillaba en cada rostro. Sacó la desgastada pero querida armónica de su padre y tocó una melodía animada. Los demás pronto se unieron al canto con dulces voces alabando a Dios por su provisión y protección.
Adeline cantó con mayor claridad y verdad, su fe reavivada por el amor y la misericordia mostrados. Sus ojos, cuando encontraron los de Jacob al otro lado del fuego, brillaron con gratitud y algo más: una luz de esperanza, donde antes sólo había miedo. Esa noche todas las preocupaciones fueron levantadas en alas de música, hermandad y bendición. En la tribulación habían sido sostenidos, con alegría, su copa se desbordó.
Por la mañana, Jacob estaba tan feliz que se despertó temprano, inquieto porque el día realmente comenzara. Adeline se movió mientras él sacudía suavemente sus hombros a la pálida luz del amanecer.
—Despierta, cariño —le susurró cerca de su oído.
Adormecida, Adeline lo miró con los ojos entrecerrados.
—Jacob... el sol apenas ha salido. ¿Qué te ha poseído tan temprano? —murmuró entre bostezos.
Sin inmutarse, Jacob le dio una ráfaga de besos en la cara hasta que ella ya no pudo fingir dormir.
—¡Ven, camina conmigo y mira el amanecer, preciosa! Siento que esta mañana podría volar al cielo con alas de gratitud.
Su espíritu optimista resultó contagioso. Pronto Adeline se rio se envolvió en un cálido chal mientras Jacob la ayudaba a levantarse de la cama. Tomados de la mano, salieron de la casa y siguieron el sendero que bordeaba el acantilado mientras el color teñía lentamente el cielo del este. El faro todavía oscilaba en su arco constante, aunque su luz se iba atenuando poco a poco. Pronto sólo el nuevo amanecer iluminaría la costa y todo lo que se encontraba dentro de sus dominios.
Al llegar al tramo privado de playa, Adeline presenció cómo Jacob comenzaba a desvestirse, concentrado en un salvaje plan.
—Amor, ¿qué haces? —ella lo reprendió. ¿Acaso él estaba pensando en entrar en el agua fría?
Pero sus palabras hicieron poco para frenar su espíritu, boyante como las olas.
—¡Ven, únete a mí, mi ángel! —llamó, chapoteando hasta las rodillas antes de que un escalofrío de todo el cuerpo lo invadiera.
—¡Hombre travieso! ¿¡Acaso te has vuelto loco? ¡Morirás! —su esposa se rio, aunque la preocupación impregnaba su tono.
Ella conocía ese brillo en sus ojos: una vez decidido a hacer travesuras, nada más que la experiencia podría influir en él. Y así resultó, cuando Jacob avanzó más profundamente con gritos de alegría y luego uno dramático cuando una ola se estrelló contra él.
—¡Brrr, pero qué buen tónico!
Sacudiendo la cabeza, Adeline observó sus travesuras con divertida exasperación.
—¡Vamos, cariño! ¿¡Vas a dejar a tu esposo congelarse!? ¡Ven aquí y dame calor! —él insistió con un tono travieso.
—Olvídalo, no quiero morir de hipotermia —ella se envolvió en su chal, levantando la barbilla con fingida indignación.
Sin embargo, cuando él volvió hacia ella los legendarios "ojos de cachorro", Adeline supo que su resistencia se había derrumbado.
—Oh, muy bien, bribón —dijo, intentando y sin éxito ocultar su sonrisa.
Rápidamente se desvistió, temblando ya con el fresco aire del mar. Jacob celebró su victoria. Pronto la tendría en sus brazos.
—Ahí, ¿estás contento ahora? —llamó ella, entrando hasta la cintura y abrazándose a sí misma. Los dientes le castañeaban.
De inmediato Jacob nadó con un chapoteo y llegó hasta ella, envolviéndola en su fuerte abrazo hasta que se relajó contra él, calentada por dentro y por fuera por su amor y risa.
—Gracias por complacerme, mi amor —susurró, dándole un beso en la frente. La miró con ojos llenos de afecto—. Eres la niña de mis ojos ¿lo sabías?
Adeline sonrió suavemente.
—Y tú eres mi corazón, Jacob Russell. Mantengo todos tus secretos a salvo. Como el que mantienes la luz encendida cada noche.
Ante esto, la sonrisa de Jacob se volvió juguetona una vez más.
—Pero hay uno más. Un secreto que ni siquiera tú conoces.
Adeline arqueó una ceja y siguió el juego.
—¿Oh? ¿Y qué secreto podría ser ese? Por favor dímelo.
Jacob se acercó y sus labios rozaron su oreja.
—Mi secreto es que te amo casi tanto como amo a Dios.
Adeline no se estremeció de frío, sino de las tiernas palabras que le susurró al oído. Ella miró a Jacob, con el corazón hinchado a punto de estallar ante el amor que brillaba en sus ojos.
—Sinvergüenza —las lágrimas se acumularon, aunque sonrió para disimularlas—. Como si no pudiera quererte más.
La sonrisa de Jacob se volvió suave, casi reverente mientras apartaba un rizo errante que se aferraba a su mejilla.
—Me considero el más bendecido de los hombres por tenerte a mi lado, a través de todo lo que hemos soportado y más aún por venir, lo que sea que nos depare el futuro.
Sus palabras llegaron directamente al corazón de Adeline. Rodeándolo con sus brazos, presionó sus labios contra los de él en un beso más dulce que cualquier otro, lleno de promesas del mañana y gratitud por todo lo que les habían dado. Allí, a la luz del amanecer y en el abrazo del otro, no quedaban secretos entre ellos: sólo alegría y amor. Dos almas, un corazón, no necesitaban nada más. Abrazados, se volvieron para ver cómo el sol irrumpía en el horizonte, dorando las olas con luz y esperanza de un nuevo día.
❦
A medida que las garras heladas del invierno aflojaban y amanecía 1916, cada día el mar parecía menos amenazador, y a través de las ramas estériles crecían los capullos, prometiendo una nueva vida que pronto llegaría. Los Roberts habían crecido espiritualmente durante la temporada más oscura, fortaleciendo los vínculos con sus anfitriones. Pero ahora Christopher habló de su sueño de prosperar de forma independiente y al mismo tiempo mantener cerca a sus queridos amigos.
Los niños y Tess se habían vuelto tan apegados a Adeline y Jacob como a sus propios padres, y la perspectiva de la separación los entristecía. Pero todos sabían que el cambio sería inevitable algún día. “Echaremos nuestras redes y veremos qué nos proporciona Dios”, le dijo Christopher a Jacob una noche. “Con suerte, cuando llegue la primavera ganaremos lo suficiente para comprar un terreno cerca de tu casa”.
En las semanas siguientes, mientras los hombres hacían los preparativos, Adeline empezó a sentir cambios extraños en su cuerpo. Le dolía la espalda y se cansaba fácilmente. Es más, su flujo no llegó como se esperaba. Pero ella intentó no dejar que la esperanza se arraigara demasiado pronto. Sus síntomas podrían deberse a la escasa comida invernal que acaba de pasar.
Una tarde, se sentó con Honora y Tess a remendar las redes que Jacob y Christopher habían conseguido de segunda mano a un buen precio en su primer regreso a Yoxford desde antes de la tormenta. Tess habló entonces de sus propios anhelos.
—Espero que podamos visitar Yoxford pronto también. ¿Es una gran ciudad?
Adeline sonrió.
—No es tan grande, pero es encantadora con sus calles adoquinadas y casas coloridas. Y la gente es amable y siempre presta ayuda a quienes la necesitan.
Tess mostró una sonrisa traviesa.
—¿Y hay muchachos? —preguntó dada la confianza que tenía con Adeline.
—¡Tess! —Su madre sacudió la cabeza en reproche, aunque una sonrisa también apareció en sus labios.
—¿Qué? Sólo me preguntaba si Yoxford tenía muchachos atractivos de mi edad, eso es todo.
Adeline reprimió una risa.
—Ahora mire, señorita —Honora hizo una mueca—. Aún tienes mucho tiempo para esas nociones.
Pero Tess no se dejó disuadir. 
—¡Oh, vamos, tengo casi 20 años! La mayoría de las chicas de mi edad ya están casadas —miró a Adeline con ojos suplicantes—. Sólo tengo curiosidad.
Ante esto, Adeline se rio abiertamente y el color subió a sus mejillas. 
—Supongo que algunos muchachos de Yoxford tienen sus encantos —le guiñó un ojo—. Pero recuerda lo que hablamos, todo a su debido tiempo, querida.
—Lo sé —Tess suspiró con una sonrisa.
—Bueno, nada de emparejamientos hasta que hayas reparado esas redes, señorita —Honora sacudió la cabeza, intentando disimular su propio deleite ante la animada curiosidad de Tess. 
Las chicas se rieron y las manos trabajaron una vez más sobre mallas. Pero estando aún entre risas, Adeline sintió que el estómago se le revolvía. Cuando una oleada de náuseas la dominó, corrió apresuradamente hacia la ventana, vomitando violentamente en el aire gélido.
—¡Adeline! —Honora y Tess corrieron a su lado, frotando suaves círculos sobre su espalda agitada.
Cuando la tortura finalmente pasó, Adeline se dejó caer al suelo temblando y se pasó una mano temblorosa por la boca. Tess le puso un pañuelo en la palma y la preocupación arrugó su frente juvenil.
—¿Estás enferma? —preguntó suavemente—. ¿Voy a buscar a Jacob?
Pero los ojos penetrantes de Honora finalmente habían conectado los hilos. Arrodillándose, tomó las manos de Adeline entre las suyas, callosas pero amables.
—Ninguna enfermedad te aqueja, querida. Esta es una bendición disfrazada.
Y en ese momento, mientras contemplaba el rostro sabio y desgastado de Honora, la mente de Adeline dio vueltas. ¿Realmente podría ser que...?
—¿Estás segura? —preguntó, buscando en el rostro de la mujer cualquier rastro de duda—. Me ha dolido el estómago antes, no deseo asumir...
—Querida, he dado a luz a tres bebés, sé cuando una mujer está embarazada —ninguna duda se desprendía del tono y la sonrisa de Honora.
Por un momento, Adeline se quedó atónita, mientras la alegría y el asombro luchaban contra el shock en su interior. Luego, cuando comprendió, una certidumbre gozosa barrió todas las dudas y brotaron lágrimas tan dulces como inesperadas. Mirando a Tess, cuyos ojos brillaban de alegría, de repente Adeline se encontró riendo entre lágrimas. Risa de liberación, de gratitud, de pura alegría vertiginosa, demasiado vasta para cualquier emoción.
Ella estaba embarazada, ella y Jacob serían bendecidos con un bebé propio. Tess y Honora fueron testigos de cómo se ponía de pie y salía corriendo de la casa, con los pies apenas tocando el suelo debido a su prisa. Con el corazón a punto de estallar, voló hacia el faro, sin detenerse hasta estar directamente debajo de la barandilla de Jacob, mirando hacia arriba con alegría desenfrenada.
—¡Jacob, Jacob!  —gritó, riendo y llorando al mismo tiempo. 
Su esposo salió al balcón de inmediato, con la preocupación evidente en su rostro ante sus gritos, pensando que podría haber ocurrido algo malo.
—¿Qué pasa, mi amor? —preguntó, inclinándose sobre la barandilla con preocupación en sus ojos.
Pero al ver la expresión brillante de Adeline, supo que no le había sucedido ningún mal.
—¡Debo decirte algo! —llamó de nuevo, incapaz de contener la noticia un momento más.
—¿Qué pasa, cariño? ¡Ahora me tienes todo nervioso!
Sonriendo tanto que le dolían las mejillas, Adeline lo miró con ojos brillantes y las manos entrelazadas debajo de la barbilla.
—Nuestras oraciones han sido respondidas, corazón mío. Vamos a darle la bienvenida a un bebé cuando llegue el otoño: ¡estoy embarazada!
Al principio, Jacob se quedó atónito en lo alto del balcón, con la incredulidad escrita en su rostro. 
—¿¡Bromeas!?
Pero Adeline negó con la cabeza, riéndose entre lágrimas de felicidad.
—¡Nunca!
Y de repente su esposo cobró vida y bajó las escaleras saltando como un loco, casi imprudentemente en su prisa y júbilo. Dio los últimos pasos y aterrizó ante Adeline en un estallido de energía cinética y emoción.
—Oh mi amor, ¿puede ser? —Tomando su rostro suavemente entre sus manos, buscando en sus rasgos radiantes cualquier señal de que ella pudiera burlarse. 
—Falta que lo confirme el médico, pero Honora está segura —Sólo la verdad y el amor sin medida se reflejaron en sus ojos.
A Jacob se le escapó un sollozo de alegría y abrazó a Adeline con fuerza, girándola mientras le daba amorosos besos en la frente, las mejillas y los labios. 
—¡Seremos padres! Soy el más bendecido de los hombres al poder llamarte mi esposa y madre de mi hijo.
Adeline soltó dulces risitas. Él acarició su cabello suavemente e inclinó su frente hacia la de ella. 
—Iremos a la ciudad mañana, lo prometo. Pero por ahora, simplemente alegrémonos: el bebé es una bendición.
Ante eso, la sonrisa de la muchacha vaciló. 
—Tengo miedo, Jacob —confesó en voz baja—. ¿Qué pasa si no soy apta para ser madre? Tantas cosas podrían salir mal y...
Jacob la silenció con un beso.
—Serás la mamá más maravillosa, Adeline Russell —exhaló al separarse, mirándola profundamente a través de las lágrimas—. Nuestro hijo no podría pedir una madre mejor que tú. 
Con eso, él apartó sus miedos con un beso más prolongado, abrazándola cerca con la promesa de la alegría por venir. Se escucharon aplausos de Christopher y los niños, quienes venían de cortar leña y desde la ventana de la casa Honora y Tess sacaban las cabezas con amplias sonrisas de ternura y alegría ajena. Dos almas ahora nutrirían y guiarían una nueva vida inocente hacia la existencia. Gracias, Señor, susurró el futuro padre. Su familia iba a crecer, como el amor mismo había crecido dentro de ellos.
Y fiel a su palabra, Jacob enganchó la carreta a Faith la mañana siguiente, ayudando a Adeline y a los Roberts a trepar a bordo, a excepción de Honora quien se ofreció para quedarse a vigilar el hogar. Cuando los acantilados se desvanecieron y los campos verdes se desplegaron ante ellos, Tess parloteó emocionada desde la retaguardia. Christopher llevaba las cestas de la pesca del día, ansioso por obtener ganancias. Y los niños señalaban pájaros y flores silvestres, bebiendo en los exuberantes valles y arroyos de los que la nieve desaparecía.
Jacob dirigió con mano segura y un brazo envuelto alrededor de Adeline, que se apoyaba en su pecho. Juntos vieron jugar a Thomas y Daniel, imaginando el día en que su propio bebé podría unirse a los niños en alegrías pastorales de descubrimiento. Luego, mientras el valle se abría ante ellos, Adeline se volvió para encontrarse con la mirada de su esposo, inundada de amor y esperanza para su creciente familia.
Y finalmente Yoxford los recibió. Adeline sintió un aleteo de anticipación. Pero mientras la carreta avanzaba por la calle principal, sintió una agitación inusual flotando en el aire. La gente se arremolinaba en grupos tensos, susurrando fervientemente y lanzando miradas preocupadas a los papeles arrugados que tenían en las manos. La alegría de Tess se vio en disminución ante el espíritu de la ciudad. Una extraña sensación envolvió a Jacob, hace tres días que él y Christopher habían recorrido las calles y el ambiente era otro.
—¿Qué estará pasando? —murmuró Adeline.
Jacob redujo la velocidad del carro. 
—Averigüémoslo ahora mismo. 
Se detuvieron cerca de la plaza de la ciudad, bajaron y vieron a la señora Hutchinson llorando, con un volante temblando en su puño.
—Señora Hutchinson, ¿qué está pasando? —preguntó Jacob con tono amable pero preocupado.
Cuando la señora Hutchinson huyó angustiada sin responder, la preocupación de Jacob, Adeline y los Roberts aumentó. El farero vio a la señora Waverley atendiendo en su puesto de flores y fue de inmediato hacia ella. 
—Señora Waverley, por favor dígame qué sucede.
La mujer mayor suspiró con cansancio. 
—Aquí Jacob, compruébalo tú mismo, hijo —le tendió un folleto arrugado.
Tomándolo con cuidado, Jacob leyó en voz baja el titular en negrita:
Ley de servicios militar 1916
El Parlamento aprueba la Ley de servicio obligatorio para hombres de
entre 18 a 40 años de edad.
Se le heló la sangre y sus ojos se le congelaron en el titular. ¿Todos los hombres serían reclutados, obligados a recurrir a la violencia y dejando atrás a sus familias para enfrentarse solos a la incertidumbre? ¿Qué pasa con aquellos como él, que ponen su fe en Dios por encima de todos los poderes terrenales y nunca podrían levantar la mano contra otro en la locura de la guerra? ¿No tendrían piedad ni recursos bajo este nuevo decreto?
Estaba tan perdido en pensamientos sombríos que se sobresaltó cuando el suave toque de Adeline llegó a su brazo. Ella y los Roberts querían una explicación.
—Querido, ¿qué sucede? —preguntó con preocupación entrelazando sus palabras.
Antes de que él pudiera responder, sonó una voz estridente con propaganda.
—¡Extra, extra! El Parlamento aprueba la ley de servicio obligatorio: ¡todos los ingleses deben presentarse al servicio! —gritó el niño ofreciendo periódicos.
Al instante, el color desapareció del rostro de Adeline y una mirada de puro terror se apoderó de sus adorables rasgos. Perder a Jacob ahora, cuando su amor había dado frutos tan dulces, era una perspectiva demasiado amarga para soportar. Ya había entregado un amor una vez en esos años devastados por la guerra, sólo para perderlo. Enfrentar esa agonía de nuevo era más de lo que cualquier alma debería soportar.
Y con una nueva vida creciendo dentro de ella, la idea de criar sola a su bebé si le arrebataban a Jacob, llenó a Adeline de un miedo más paralizante que cualquier otro que hubiera conocido. Su Jacob, su roca: ¿cómo podría vivir sin el consuelo de su amor inquebrantable? Frente a ellos, Christopher temblaba, su cojera le señalaba una muerte segura en caso de que lo embarcaran. Y la joven Tess se aferró al brazo de su padre, imaginando que su fuerza le sería arrebatada por una lluvia de disparos en algún campo lejano.
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Capítulo 24
Anidando bajo la luz
“El hogar es el único lugar en todo este mundo donde los corazones están seguros el uno del otro. Es el lugar donde brillan los afectos”. 
Arthur Conan Doyle
El corazón de Jacob estaba a punto de estallar en su pecho cuando la importancia de ese terrible volante comenzó a asimilarse. El solo pensamiento de dejar al amor de su vida casi parte su alma en dos. Sin embargo, todavía quedaba una pequeña parte racional de su mente que le ordenaba mirar más de cerca, buscar cualquier escapatoria o exención que pudiera ahorrarles esta prueba. Y así, con manos temblorosas, contempló la letra pequeña, escaneando cada línea con ferviente esperanza. Y entonces, su corazón acelerado comenzó a desacelerarse.
Con creciente esperanza, leyó que la ley se refería sólo a hombres solteros y sanos, y otorgaba exención a quienes desempeñaban funciones públicas o religiosas. Al comprender por fin todo el alcance, el farero dejó escapar un profundo suspiro e inclinó la cabeza en agradecimiento silencioso. Casi había dejado que el pánico se apoderara de él, pero parecía que la misericordia divina había brillado una vez más. Al abrir los ojos, vio a Adeline mirando con preocupación. 
—¿Qué pasa, qué pasa? —se arrimó a él intentando leer y saber si había alguna esperanza.
—No teman —sonrió suavemente entregándole el papel a su esposa—. La ley es para hombres solteros y con buena salud.
El suspiro de Christopher fue mayor al suyo.
—¡Gracias al cielo!
Tess dejó salir risas nerviosas de alivio. Y al comprobar en el panfleto que era así, el color volvió a las mejillas de Adeline. 
—Oh, gracias al Señor —respiró, llevándose las manos al corazón—. ¡Ese niño me tenía a punto de desmayarme de miedo!
—¡Extra, extra! ¡Hombres solteros y saludables de entre 18 y 41 años deben ir a la guerra! —la voz del niño vendedor de prensa volvió a sonar.
—Ese chico debería de haber empezado por allí —murmuró Tess, aunque su corazón no estaba realmente dispuesto a regañar. 
Aunque agradeció que él y Christopher hayan salido libres, los pensamientos de Jacob se dirigieron a otros menos afortunados. 
—Pobre señora Hutchinson, es viuda y ahora su único hijo deberá ir a la guerra —suspiró entendiendo por qué estaba tan afectada.
—A esa buena mujer le espera un camino difícil —dijo tristemente la señora Waverley, siguiendo la mirada de Jacob—. Que Dios le dé más fuerzas para las pruebas que están por venir.
Entonces el pequeño Daniel tiró de los pantalones de su padre.
—Papá, ¿Tú y Jacob no tendrán que ir a la guerra? —inquirió intentando comprender la situación.
La pregunta del joven Daniel tocó el corazón de Adeline. ¿Cómo explicarle un tema tan complejo a un niño inocente?
—No hijo —Christopher lo acercó protectoramente—. Estamos a salvo de pelear.
—A Dios no le gustan las guerras ¿cierto?
—No hijo, a Dios no le gustan.
—¿Pero no envió Dios a Israel a pelear en la Biblia? —habló Thomas, siempre pensativo. 
Un punto desafiante que dejó a su padre tartamudeando. Adeline, Tess y la señora Waverley sonrieron ante la inteligente curiosidad. Entonces Jacob se arrodilló ante los niños.
—Dios es amoroso y justo. En tiempos pasados, usó la guerra como castigo por el mal o para defender a su pueblo. Pero su palabra también dice “Bienaventurados los pacificadores”.
Thomas asintió lentamente, empezando a comprender.
—Todo lo que Dios realmente quiere es que nos cuidemos unos a otros —Jacob continuó con cariño—. Aunque los gobernantes puedan iniciar batallas, debemos enfrentar el odio con amor.
Consolados dos pequeños corazones, Jacob les revolvió el cabello y se puso de pie, dejando a los niños satisfechos.
—¿Bueno, acaso no me van a presentar a esta nueva familia? —La señora Waverley se llevó los brazos a la cintura fingiendo indignación.
—Oh, claro. Nuestras disculpas. ¡En medio de toda la conmoción, casi olvidamos nuestros modales! —dijo Adeline con una sonrisa.
Dirigiéndose a los Roberts, comenzó a presentar a la familia. 
—Señora Waverley, le presentamos a los Roberts; Christopher, Tess, Thomas y Daniel. Y Honora su madre quien prefirió quedarse en el faro. Su barco fue azotado por tormentas hace algunos meses, y la providencia los acompañó sanos y salvos hasta nuestra costa como una vez me acompañó a mí.
Siempre educado, Christopher se quitó la gorra. 
—Un placer, señora.
Tess y sus hermanos hicieron eco del saludo alegremente.
—Vaya... Parece que últimamente el Señor ha puesto una gran cantidad de almas a tu cuidado, muchacho —la señora Waverley le dio unas palmaditas en el hombro a Jacob con una sonrisa.
—Así es. Parece que tendremos que ampliar la casa pronto —Jacob le guiñó un ojo en broma a Adeline y todos rieron.
Jacob acercó a Adeline, abrazándola suavemente por la cintura. Ciertamente necesitarían espacio con la nueva criatura que llegaría, las manos de Adeline se desviaron amorosa e inconscientemente hacia su vientre. Cuando los ojos penetrantes de la señora Waverley se posaron en el gesto revelador, un grito de alegría escapó de sus labios. 
—¡Alabado sea Dios! ¿Es lo que creo que es?
Adeline agrandó los ojos al darse cuenta de que se había delatado y una sonrisa radiante floreció en sus labios. Miró a Jacob, con alegría y amor en sus ojos, y él le devolvió la mirada con igual medida.
—Una bendición por la que hemos orado durante mucho tiempo parece finalmente estar disponible —dijo Jacob con orgullo.
—Los síntomas están ahí, claro que sí. Pero hemos venido para que el médico se asegure —añadió Adeline con una sonrisa brillante como la primavera.
La señora Waverley dejó escapar otro grito y los abrazó a ambos en un intenso abrazo.
—¡Oh, los felicito a ambos! Que el pequeño sólo conozca el amor y risas. ¡Tiene nuestra bendición y nuestros mejores deseos para una consulta rápida y feliz!
—Será mejor que nos vayamos entonces —respondió Jacob, tomando la mano de Adeline.
—¡Y los peces no se venderán solos! —añadió Christopher alegremente—. Vamos, muchachos, siempre hay espacio para un par de manos extra.
Thomas gritó de alegría mientras Daniel lo seguía tambaleándose. Pero Tess suspiró y miró con duda la captura de su padre.
—¿Qué te parece si te quedas aquí y aprendes las artes florales de la señora Waverley, querida? —sugirió Adeline, siempre observadora—. Un bienvenido respiro del pescado, estoy segura.
—Eso es una gran idea —la señora Waverley sonrió.
Tess se animó ante la perspectiva. 
—Me encantaría.
Y así, entre risas y buenos deseos, su pequeño grupo se separó: algunos para recibir atención médica, otros para trabajar honestamente, todos acunados en bendiciones tanto visibles como invisibles.
Adeline y Jacob se dirigieron al consultorio del médico. Mientras esperaban su turno, los nervios de Adeline se apoderaron de ella. Pero Jacob calmó sus manos inquietas, abrazándola cerca hasta que sus preocupaciones disminuyeron. Finalmente les llegó el turno. El examen trajo una feliz confirmación: una nueva vida creció en su interior, segura y fuerte.
—Aproximadamente cuatro semanas —declaró alegremente el Doctor Clarke—.  Mis felicitaciones. ¿Primer hijo, si no me equivoco?
Adeline sonrió a Jacob, con los ojos empañados de alegría. 
—Nuestra bendición más esperada.
Jacob le dio un beso en el pelo, su corazón agrandado con felicidad.
—Ahora miren —comenzó el médico, mirándolos a cada uno con una mirada amable—, el próximo tiempo exigirá que tengan especial cuidado.
Ambos asintieron, poniendo mucha atención.
—Descanse bien y coma comidas nutritivas, su bebé necesita fuerza gracias a lo que su cuerpo enfrenta. Tampoco se trasnoche ni realice trabajos extenuantes, y salga a caminar cuando el clima sea bueno y despejado.
Adeline miró a su esposo, parecía que en este nuevo estado sería una asistente de faro casi inútil. Jacob sonrió, discerniendo su preocupación.
—Tranquila, lo importante ahora eres tú y el bebé —se llevó su mano a la boca para darle un beso.
Ella se derritió en una sonrisa.
—Y si surge una enfermedad o un dolor interior, envíenme a buscar lo más rápidamente posible. Para el bienestar de la madre y del niño, realmente necesitamos una buena atención prenatal.
—Así lo haremos doctor —Jacob aseguró, si quitar sus amorosos ojos de Adeline.
Y así, con órdenes del Doctor Clarke, abrazos y sonrisas, Jacob y Adeline partieron, llenos de alegres esperanzas para los días que pronto se desarrollarían. Su pequeña familia, que ahora crecía en un solo miembro, nunca había parecido más bendecida bajo el sol de Dios.
Entre tanto, Tess observaba con interés la delicada poda de rosas de la señora Waverley, con la esperanza de aprender sus artes florales. Pero también anhelaba conocer mejor a esta alma bondadosa.
—Perdóneme por preguntar, señora, pero ¿tiene usted una familia propia? —la joven se sentó en un taburete lista para escuchar.
Las manos de la señora Waverley se detuvieron, aunque su sonrisa permaneció. 
—Dios consideró oportuno bendecirme con muchas sobrinas y sobrinos a lo largo de los años, pero me temo que no tengo hijos de mi propia carne y sangre.
Tess sintió una punzada de simpatía. 
—¿Pero seguramente conoció el amor alguna vez? —preguntó suavemente.
Una mirada lejana apareció en los ojos de la señora Waverley. 
—Oh, sí, niña.
Fue así que la señora Waverley comenzó a relatarle a Tess su juventud, contándole la historia de su amor.
—Con mi Edmund viví 35 años de paz y la alegría que dura más que todo lo demás.
Tess miró a la señora Waverley con una sonrisa provocada por la ternura.
—Cuando dejó este mundo, mi dolor parecía más de lo que podía soportar. Pero me consoló saber que un día, cuando Cristo llame a los que han muerto, nos reuniremos para nunca más separarnos —Los ojos de la señora Waverley brillaban con la esperanza de la fe.
—Jacob y Adeline también me han hablado de ese feliz reencuentro —dijo Tess—. Alivia el dolor imaginar a los seres queridos simplemente descansando, no perdidos.
—Así es, querida —le dio unas palmaditas en la mano—. Y mientras mantengamos verde su memoria aquí —tocó su corazón—, aquellos que se fueron antes permanecerán vivos en nosotros, hasta que vuelvan a la vida. Y tú eres una jovencita dulce. Si abres bien el ojo, Dios te enviará un amor a su momento. No me casé con Edmund hasta los 27 años. Todo llega a su buen momento.
Cuando el relato de la señora Waverley terminó con una mirada de tranquila felicidad, Tess supo que le habían dado un regalo. En ese momento, Jacob y Adeline llegaron al puesto de flores con la alegría aún en sus semblantes.
—Confío en que ustedes, señoritas, hayan pasado un momento agradable en nuestra ausencia —Adeline puso la mano amorosamente en el hombro de Tess.
—Efectivamente lo hemos hecho —dijo la señora Waverley—. Pero veo alegría en tus ojos, así que supongo que tu visita al médico ¿fue bien?
Jacob estrechó la mano libre de Adeline y sus ojos brillaron. 
—Lo mejor posible, nuestro bebé crecerá fuerte y sano, alabado sea Dios.
Entonces se levantó un alegre coro de felicitaciones de parte de ambas mujeres.
—Oh, ¿puedo ser la tía Tess? —preguntó la joven tocando la barriga de Adeline con emoción.
Ante la pregunta, Adeline soltó una dulce risa.
—Querida, ¡no se me ocurre nadie mejor para el papel de tía!
En ese momento llegó Christopher, con la alegría plasmada en su rostro. 
—Jacob, hemos vendido toda la pesca. ¡Hoy Dios realmente nos ha sonreído!
—¡Qué maravillosas noticias, amigo mío! —Jacob respondió, con el corazón contento por las bendiciones de este hombre—. Ahora será mejor que hagamos los encargos restantes si queremos ir un rato a la iglesia antes de regresar.
Y así, con una cálida despedida de la señora Waverley, siguieron sus recados con buen humor. Caminaron de aquí para allá mostrándoles a los Roberts parte de la ciudad. Se reunieron provisiones, se hicieron reparaciones y se enviaron cartas con facilidad. Al mediodía se detuvieron a comer en el restaurante del señor Giovanni, donde las porciones generosas de comida italiana y la animada conversación llenaron la mesa. Espíritus elevados aún más por los lazos de compañerismo.
Después, sus pasos se dirigieron por fin hacia la pequeña iglesia que vigilaba su pueblo. Dentro encontraron al pastor Arthur, quien recibió a todos con los brazos abiertos y bendiciones de socorro espiritual. Dentro de esos muros ofrecieron gracias por la bondad del día: por la vida y el amor renovados, la recompensa del trabajo honesto, una nueva vida en camino y por haberse librado de que sus familias fueran separadas de sus hombres. Pero sobre todo por la esperanza segura y certera de que, con cada amanecer, la luz del amor de Dios guiaría sus pasos hacia mayores alegrías aún por venir.
❦
Los momentos se fundieron en horas y las horas se acumularon en días felices del embarazo de Adeline. A medida que el vientre se le hinchaba, Jacob solía recostar su cabeza contra él por las noches, hablando en voz baja con su hijo y maravillándose del milagro que se estaba desarrollando. En los momentos de tranquilidad, Jacob deleitaba a Adeline con suaves caricias y masajes para aliviar sus dolores. Y encontraron placeres simples comprando ropa diminuta y mantas suaves, imaginando el día en que su bebé los llenaría.
Por las noches surgían largas conversaciones mientras permanecían despiertos, soñando juntos sobre el futuro del niño y qué clase de padres serían, encontrando nuevas fuerzas en los consejos de la Biblia. Algunas tardes, Jacob tomaba suavemente la mano de Adeline entre la suya y la llevaba al prado, mientras los verdes susurros de la primavera que se acercaba nacían a su alrededor.
Allí, con Noah retozando a su lado, moviendo la cola alegremente como sus corazones, caminaban lenta y pacíficamente bajo el amplio azul del cielo. Adeline encontró consuelo en los dulces cantos de los pájaros, el crujido de la hierba y el cálido toque del sol. Cosas tan sencillas, pero en el bálsamo de la naturaleza sus preocupaciones se disipaban como cardos llevados por el viento. Y Jacob, estaba contento como cualquier hombre de caminar junto a su amada, de la mano, viéndola hincharse con su promesa del mañana.
—¿Seguirás considerándome hermosa cuando sea tan redonda como una vaca? —ella rio.
Jacob detuvo el paso y se giró para darle un beso en la frente. 
—Mi amor, podrías engordar como diez vacas y aun así eclipsar a todos los demás ante mis ojos.
Su esposa se ruborizó.
—¿A sí? —preguntó seductora, trazando una maliciosa idea—. Oh, pero ¿qué es eso de allá?
Jacob se volvió de un lado a otro buscando con confusión lo que Adeline señalaba.
—¿Dónde? No veo nada más que hierba y cielo, mi amor.
Con una carcajada, ella le dio un empujón juguetón. Tomado por sorpresa, Jacob cayó sobre la suave hierba con un “¡uf!”. Adeline no perdió un momento, con una sonrisa descarada y faldas arremolinadas, salió disparada, con los rizos dorados rebotando con la brisa.
—¡Ven a atraparme si puedes, lento!  —llamó desafiante y juguetona.
La sorpresa de su esposo se convirtió en una sonrisa juvenil y saltó para perseguirla, con Noah aullando alegremente a su lado.
—¡Ya verás cuando te atrape, pequeña descarada! ¡Suplicarás mi nombre cuando te dé tu merecido!
Aquel día, la risa y el amor resonaron en el prado, y todo el mundo parecía más ligero en los brazos del otro. Y cuando se produjo el cambio de estación también se produjeron cambios en la rutina del faro. Aunque reacia a renunciar a sus deberes, Adeline sabía que su bebé en crecimiento debía ser lo primero. Y así, cuando su vientre empezó a crecer en verdad, fueron desterrados los días en que subía las escaleras de la torre junto a Jacob. En cambio, agradeció la oportunidad de descansar mientras los demás se ocupaban de las tareas.
El buen Christopher demostró ahora ser un ayudante capaz para Jacob, prestándole fuerza y manos firmes dondequiera que fuera necesario. Juntos, los dos mantuvieron la luz brillando para guiar a los marineros a casa. En cuanto a Adeline, encontró consuelo cuidando el fuego de su casa. Honora y Tess la adoraban y se ocupaban de todas sus necesidades para que sus preocupaciones pudieran aliviarse. Sin embargo, los pequeños Thomas y Daniel sentían cada vez más curiosidad por el milagro del concebimiento.
—Tía Addy, ¿podemos hacerte una pregunta? —Thomas preguntó, una tarde de chaparrón lluvioso en que Adeline tejía junto a la chimenea.
—Por supuesto mis amores.
Los niños tocaron su barriga redonda.
—¿Cómo llegó el bebé allí? ¿Te lo comiste?
Adeline se rio ante la curiosidad de los niños, aunque sus mejillas se sonrojaron.
—¡Thomas Roberts, deja en paz a tu tía! No más molestarla con tus preguntas ociosas —Tess intervino desde el otro lado de la habitación mientras sacudía el polvo de los adornos.
—Tranquila, no me molesta —Adeline la miró con una sonrisa tranquila.
Luego, se volvió hacia los niños con una mirada pensativa. ¿Cómo explicarlo sin manchar su inocencia? La veían con sus tiernos y grandes ojos curiosos.
—Bueno, verán muchachos, cuando un papá y una mamá se aman mucho, Dios los bendice de una manera especial. Él toma todo ese amor que comparten y nutre una nueva vida a partir de él, como una semilla en la tierra, pero en el vientre de la mamá.
Honora que había estado escuchando desde la cocina, se asomó con una sonrisa, recostándose en el marco de la puerta.
—Durante estos últimos meses, ese amor ha hecho crecer un bebé en mí —continuó Adeline—. Así como el amor de sus propios padres hizo a cada uno de ustedes: muchachos excelentes y fuertes que veo ante mí todos los días.
Thomas asintió sabiamente, como si todo tuviera perfecto sentido. 
—¡¿Así que tu bebé está hecho de amor, tía Addy?!
Ella se rio entre dientes. 
—Así es, querido. Como todos los niños. 
Y así los muchachitos pronto volvieron a jugar, y la paz volvió a la chimenea cuando el tejido de Adeline una vez más reanudó su constante y relajante clic-clac. 
Cada día, Adeline encontraba nuevas maravillas en la vida que crecía en su interior, pero también descubría los desafíos de la maternidad. Le dolía mucho la espalda mientras caminaba, los destellos de calor la dejaban agotada. Y ¡oh, sus pobres pies! ¡No sabía cuánta hinchazón más podrían soportar!
Durante todo el proceso, Jacob la atendió con firme cuidado. Nada era una tarea demasiado pequeña: un masaje en los pies por aquí, un paño frío por allá. Su suave toque hizo maravillas para aliviar sus dolores. Sin embargo, los cambios de humor llegaron, y un día el sonido del martillo despertó a Adeline mientras descansaba en la mecedora. Salió con las mejillas rojas del enojo para encontrarlo reparando un trozo de viga carcomido.
—Jacob Russell, ¿debes hacer tanto ruido? ¡Estoy decidida a tomar esa herramienta y tirarla al mar para tener un poco de paz y tranquilidad!
Aunque al principio a él le sorprendió y hasta le desagradó su tono, comprendió su estado. Entonces sólo se rio entre dientes, dejando a un lado su trabajo con las manos en alto en señal de rendición. 
—Me rindo, mi ángel. No más ruido, lo juro —bajó las escaleras con los brazos abiertos para abrazarla.
—Tonterías, estoy demasiado molesta para abrazos —se quejó, aunque el fuego se había apagado en sus palabras.
Pero Jacob no se dejó disuadir. 
—Nada de eso. Mamá y bebé necesitan abrazos de papá. ¡Órdenes del médico! —la levantó suavemente como una hoja arrastrada por la brisa.
—¡Bájame, torpe! —Adeline pataleó, tratando de fruncir el ceño a pesar de la sonrisa que aparecía en sus labios.
Entonces Jacob comenzó a llenarle la cara de besos, reduciendo su protesta a risitas. 
—¡Ya basta, ya basta! Desdichado, te juro que sabes cómo desinflar mi ira.
—Una bendición —susurró, acariciándole la nariz con la suya.
La paz se restableció entre ellos, como siempre, con el amor y la risa como gracia salvadora. 
Las siguientes semanas mientras el vientre de Adeline crecía cada vez más, los Roberts pudieron ver que los Russell necesitaban espacio para darle la bienvenida a su pequeño. Siempre trabajador, Christopher ideó un plan. Con el favor de Dios, su pesca había obtenido buenas ganancias: tal vez suficientes para una inversión. Entonces se acercó a Jacob con una idea: pedir un préstamo para comprar un terreno y construir una granja cerca.
Jacob estuvo de acuerdo en que el momento parecía fortuito. Con conexiones en la ciudad, logró conseguirles un terreno asequible a través de un amable propietario. Y pronto, martillo, clavos y manos dispuestas levantaron muros resistentes bajo el sol y las estrellas. En un abrir y cerrar de ojos surgió una estructura orgullosa: modesta, pero sólida y acogedora. El clan Roberts estaba listo para el siguiente capítulo y Jacob y Adeline estaban encantados de tener su propio lugar para recibir al bebé.
El pacífico silencio se había instaurado en la vivienda de Jacob y Adeline en las semanas posteriores a la mudanza. Aunque extrañaban el bullicio de la familia cercana, disfrutaban de la intimidad que les permitía su nuevo espacio: los momentos tranquilos para amarse, complacerse, anidar y prepararse para la llegada del bebé parecían una verdadera bendición.
Todo estaba como debía ser, hasta una tarde soleada de mayo cuando Jacob vio a Christopher llegar cabalgando para devolver a Faith, la cual Jacob le prestaba para vender el pescado en Yoxford. El hombre traía un volante en la mano y el rostro delineado por la preocupación. El temor apretó el corazón de Jacob mientras se limpiaba la tierra de las manos yendo a encontrarse con su amigo.
—Christopher, ¿qué pasa?
Sin decir palabra, Christopher puso el volante arrugado en las manos de Jacob. Con temor, este lo alisó, armándose de valor mientras sus ojos escaneaban el texto. Luego vino la comprensión y un golpe de preocupación como pocos otros antes, porque se proclamaron noticias que ningún hombre que amaba a su familia deseaba escuchar. Su corazón se apretó: El servicio militar obligatorio se había ampliado y ahora incluso los hombres casados eran llamados a la lucha mortal “del deber”.
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Capítulo 25
El acorde amenazado de la armonía
“La única constante en la vida es el cambio”.
Heráclito
Los días posteriores a la visita de Christopher transcurrieron en una neblina de preocupación e incertidumbre para Jacob. Cada vez que los ojos sonrientes de Adeline se encontraban con los suyos, la culpa lo apuñalaba con fuerza como cualquier espada por estarle ocultando la noticia, pero ¿cómo podría él romper su paz ahora en su embarazo? La conocía lo suficiente para saber que se angustiaría y vería el peor escenario. Y por eso quemó el temible contenido del folleto fingiendo que todo estaba bien cuando le llegaban las preguntas.
Pero ¡vaya, qué esfuerzo hizo falta para ponerse esa máscara de calma! En el interior, el malestar y la inquietud luchaban sin cesar. Se preguntaba si tal como Christopher había salido librado una vez más por su cojera, él también podría librarse dado al importante trabajo de cuidar el faro. Pero nada estaba seguro y el estrés pesaba cada vez más en sus hombros, porque Christopher también le había informado de cómo la policía buscaba a los desertores que se negaban a cumplir la ley.
Había protestas en el país y objetores de conciencia negándose a cumplir el servicio ante los tribunales, pero la mayoría terminaba en prisión o de camilleros en el frente de batalla. Con tanta carga mental, una noche mientras cenaban, la calma de Jacob finalmente cedió. Con excusas murmuradas, huyó hacia la creciente oscuridad y sus pies lo llevaron sin pensar hacia la viga protectora de la torre. Allí, bajo la lámpara giratoria, se desplomó para orar. Dios mío, por favor mantenme en mi puesto junto a mi familia.
Los latidos de su corazón disminuyeron lentamente mientras contemplaba el mar después de su desesperada oración. La calma se apoderó de él como una suave marea, ofreciendo consuelo donde la ansiedad lo había golpeado. Entonces surgió una idea: enviaría un telegrama a Trinity House solicitando claridad sobre su posición y si se podían aplicar exenciones. Sin perder tiempo, se apresuró a introducir su pregunta en el telégrafo. Pero antes de que sus dedos tocaran la primera tecla, el tablero cobró vida y chispeó con un mensaje entrante.
La inquietud se apoderó del farero cuando se inclinó para descifrar los puntos y rayas. Lo que leyó hizo que el miedo volviera a correr por sus venas: una citación para presentarse en la oficina del distrito, sin dar más detalles. El miedo se acumuló en sus entrañas como plomo, pero respiró hondo para tranquilizarse. No tenía sentido dejar que el pánico lo dominara ahora, debía tratar de confiar en que su padre los cuidaría.
Cuando volvió a casa, la vista que lo recibió al entrar le dejó sin aliento: Adeline se balanceaba pacíficamente en la mecedora junto al fuego, con una mano acariciando suavemente su redondo vientre mientras le leía dulces pasajes de las Escrituras a su bebé. Parecía la viva imagen de la serenidad maternal y el corazón de Jacob se derritió ante su belleza. Por un momento se demoró, detestando romper la tranquilidad. Pero entonces Adeline notó su mirada y la preocupación arrugó su frente.
—Amor, ¿pasa algo? Apenas probaste tu comida —siempre perspicaz, su querida esposa. Cerró la Biblia y la dejó en la pequeña mesa de al lado.
Jacob avanzó y se arrodilló ante ella con una sonrisa, apoyando su cabeza contra la curvatura de su hijo.
—Todo está bien, no temas. Simplemente perdí el apetito, aunque no por ustedes dos —dejó un beso allí, provocando una risa.
—Estaba leyéndole Salmos al bebé.
—Creo que tendré que comprarte tu propia Biblia. Sino, a este paso la mía se desgastará incluso antes de que el bebé haga su entrada —bromeó, acariciando su piel suavemente a través del camisón.
—Pues será mejor que me compres una de estudio con muchos separadores, porque voy a necesitar mucha guía para criar a este bebé, sobre todo si sale tan travieso como su padre.
—Conseguiré una Biblia resistente, con muchas páginas para tus necesidades, mi amor —se rio Jacob, subiendo para frotar su nariz contra la de ella—. Aunque tengo fe en que nuestro bebé será un ángel como tú, no un bribón como su padre.
Adeline sonrió y le robó un beso a cambio.
—Un ángel, ¿eh? Ya veremos si sigo siendo un ángel cuando pasen las noches sin descanso.
Con una sonrisa cada vez más amplia, Jacob acortó la distancia una vez más, persistiendo con tierna pasión.
—¿Aún me amas? —Sus ojos bailaron con picardía y amor. Acarició el cuello de Adeline con su cabeza.
—Por supuesto, tonto —ella rio. La pregunta le parecía necia.
Pero él insistió.
—¿Cuánto? —susurró con la voz ronca. Sus hoyuelos brillaron con alegría juvenil.
Adeline fingió considerarlo y se dio unos golpecitos en la barbilla para simular un pensamiento.
—Piensas demasiado —Jacob sacó la cabeza de su cuello y levantó una ceja.
Antes de que ella pudiera responder, unos dedos hábiles descendieron sobre ella, haciéndole cosquillas sin piedad.
—¡No, detente! —Adeline lloró entre carcajadas—. Solo espera, casi he...
Pero Jacob fue implacable en su ataque.
—¡No hasta que confieses cuán profundo es tu amor!
Finalmente ella cedió, sin aliento.
—¡Me rindo, me rindo! ¡Lo diré, simplemente cesa esta tortura!
Con una risa, Jacob detuvo sus manos. La travesura todavía bailaba en sus ojos mientras se acercaba.
—Buena niña —ronroneó—. Te escucho.
Ella lo miró fijamente, con una sonrisa persistente incluso cuando recuperó el aliento.
—Mi amor por ti está más allá de toda medida, Jacob. Eres mi mejor amigo, mi apoyo y, a veces, mi cordura. Mi dulce guardián de la luz.
Ante eso, la sonrisa de Jacob se disolvió en una mirada llena de asombro, abrumado por la bendición de una mujer así y la plenitud de sentimiento en su propio corazón a cambio.
—¿Y tú me amas? —Adeline no necesitaba pruebas, pero amaba escuchar la verdad en sus labios, como él en los de ella.
Alzando la mano, Jacob acarició su mejilla tan suave y dulce como pétalos.
—Mi Adeline, tu amor es el mismo aire que respiro —murmuró—. Desde el momento en que vi tu sonrisa, no conocí mayor regalo ni tesoro que tu corazón. Mi sol en un día nublado, mi ángel. Te amo mucho más allá de lo que las palabras pueden decir.
Acercándose aún más, le dio un beso prolongado en los labios. En su tierna pasión esperaba transmitir todo el amor que inundaba su alma. La calidez de los labios de Adeline permaneció dulcemente en los suyos mientras él retrocedía de mala gana, decidiendo que era hora de hablar.
Pero cuando sus ojos, siempre tan hermosos, lo miraron con confianza y preocupación, Jacob decidió contarle solo lo que no pudiera angustiarla demás.
—¿Qué pasa, querido?
Él tomó sus manos entre las suyas.
—He recibido un telegrama y debo presentarme en la oficina de distrito en Harwich lo antes posible. Pero no temas, estoy seguro de que debe ser para una evaluación rutinaria.
La confusión y la preocupación arrugaron la frente de su esposa.
—Pero ¿te han convocado antes? Oh Jacob, ¿y si es por la luz? ¿Y si descubrieron que el faro brilla cada noche?
Jacob suspiró. Él mismo había considerado esa posibilidad, pero mantuvo su voz tranquila, orando para que ella también calmara sus miedos.
—Aunque fuera así debo dar la cara y explicar por qué lo hago, quizá entiendan mi postura. Pero no creo que sea el caso. Estoy seguro, solo son asuntos menores. Volveré antes de que hayas tenido tiempo de extrañarme.
Ofreció una tierna sonrisa, esperando tranquilizarla. Pero interiormente, el temor todavía carcomía los secretos que podría deparar el día siguiente. Todo lo que podía hacer era afrontarlo con valentía, por el bien de ella.
—¿Lo prometes? —Adeline buscó sus ojos queriendo y necesitando creer que todo estaría bien.
—Lo prometo —aseguró, inclinándose para besarla una vez más.
Y cuando su mano volvió a encontrar su redondez, un repentino aleteo los sobresaltó a ambos.
—Oh, ¡¿Sentiste eso?! —ella jadeó. La alegría y el asombro iluminaron sus rasgos. Tomó la mano de Jacob y la presionó en el lugar.
Otra suave patada recibió su palma, llenando su corazón a punto de estallar. Sonrió, sintiendo sus propios ojos humedecerse ante el milagro de esa pequeña señal de vida.
—¡Sí, cariño, sentí bien el saludo de nuestro bebé!
Entonces llegó otra patada como en alegre respuesta a su euforia. Adeline jadeó suavemente, su mano cubriendo la de Jacob donde descansaba contra ella.
—Sus primeras patadas —lloró, con los ojos rebosando de amor y alegría—. Parece ansioso por conocernos.
—Hola, nuestro pequeño —susurró Jacob, ahogándose por la emoción.
Otra señal bendita de Dios que le recuerda todo lo que él y Adeline habían construido juntos. Ante eso, Jacob la acercó, capturando sus labios en un beso que derramó todo el amor y la gratitud que llenaban su alma. Su bebé, la promesa de su futuro, una combinación perfecta de su amor, vivo y esforzado incluso ahora. Por un momento todas las preocupaciones desaparecieron, desterradas por este nuevo milagro que se desarrollaba bajo su toque.
❦
Con esas fuerzas, Jacob se despidió de Adeline dos días después y sacó el resto de coraje de su abrazo para afrontar lo que le esperaba. Gleamstone lo vio partir sobre el lomo de Faith. El viaje le permitió pasar largas horas solo pensando, con las preocupaciones pisándole los talones como perros callejeros. Pero cada vez que la duda se acercaba demasiado, Jacob encontraba consuelo mirando al cielo, recordándose a sí mismo que un poder mayor los tenía a todos y que en Dios depositaba su fe.
Esa primera noche, mientras acampaba bajo las estrellas, viejos recuerdos resurgieron. Pensó en Oliver, de quien recibió noticia por última vez en un telegrama, contándole sobre su ascenso a capitán y él devolviéndosela con informes sobre su creciente familia. Pero el paradero de Henry seguía siendo un enigma, perdido en las sombrías fauces del alcohol y sus demonios quién sabe dónde. Cómo extrañaba Jacob el rostro sonriente del niño, aquel que aún no estaba endurecido por el derramamiento de sangre.
Oró para que Henry haya conocido al final un poco de paz y haya encontrado consuelo al creer que podrían volver a encontrarse. Con una oración final por la seguridad de Adeline y la salud de su bebé por nacer, Jacob se envolvió en su manta y durmió donde pudo encontrar el sueño. Al siguiente día retomó camino hasta llegar al final del viaje, Jacob instando a Faith a recorrer las bulliciosas calles de Harwich, aunque el fervor de la ciudad hizo poco para aliviar su corazón apesadumbrado.
Por todas partes yacían claros recordatorios de las sombrías secuelas de la guerra: niños que recurrían al robo sólo para sobrevivir, mujeres vendidas para su degradación, hombres borrachos peleando por las sobras mientras los ricos observaban, ajenos a las dificultades. Estaba muy lejos de la vida sencilla en los acantilados. Allí, la majestad de Dios estaba claramente escrita en las amplias vistas del cielo y el mar. Pero aquí, en medio de la abrumadora pobreza y decadencia, lo divino parecía casi ausente.
—Señor, debes traer tu reino —murmuró, mientras Faith se abría camino a través del caos.
Cuánto anhelaba ver reinar la justicia y la misericordia, que cada alma conociera el consuelo y el propósito. Pero al parecer todavía era un día por amanecer. Sacudiendo la cabeza para desterrar pensamientos tan sombríos, Jacob siguió el camino que conducía a Trinity House y cualquier noticia, buena o mala. Sólo podía orar una vez más para que su encuentro fuera breve, así podría apresurarse a volver a casa con Adeline y el simple consuelo de su abrazo una vez más.
Una vez en la oficina de distrito, la espera pareció una eternidad, aunque Jacob sabía que apenas había pasado una hora. Cada tictac del reloj de pared resonaba a través de él como los latidos de su propio corazón ansioso. Para calmar sus nervios, Jacob se dedicó a estudiar los retratos que adornaban los pasillos de Trinity House. Innumerables rostros le devolvieron la mirada: guardianes de antaño, manteniendo sus puestos durante la tormenta y el asedio con incondicional dedicación.
Por fin llegó la llamada del secretario. Jacob respiró hondo y entró. Detrás del escritorio se encontraba la formidable figura del propio Superintendente.
—Señor Jacob Russell, supongo —entonó el hombre, sus ojos grises perforaron a Jacob desde debajo de sus pobladas cejas.
—Sí señor, ese soy yo —respondió Jacob, esperando que el temblor en su voz pasara desapercibido.
Se puso firme, con las manos apretadas detrás de la espalda. Cualquier cosa que se dijera lo escucharía con el corazón firme y la dignidad propia de su posición.
—Tome asiento —el hombre mayor señaló una de las sillas frente al escritorio.
Con un gesto respetuoso, Jacob se sentó como se le pidió, con las manos cruzadas y la espalda recta a pesar de sus nervios turbulentos. El superintendente lo evaluó brevemente antes de hablar.
—¿Sabe por qué está aquí, señor Russell? —preguntó, cruzando una pierna sobre la otra en una postura de severa autoridad.
Jacob sintió que un músculo de su mandíbula se contraía, pero mantuvo la mirada fija del hombre.
—Me gustaría que usted me lo informara, señor —respondió, orgulloso de lo tranquila que permanecía su voz. Había llegado el momento de la verdad. Se armó de valor para oírlo.
—Está aquí porque me han llegado informes de barcos afirmando que el faro de Gleamstone permanece encendido cada noche, aunque las directrices son que los faros se enciendan cuando los guardianes son notificados —el hombre hablaba con una calma que estremecía, mirándolo con ojos penetrantes—. ¿Son esos informes correctos, señor Russell?
Un escalofrío recorrió las venas de Jacob ante las palabras del Superintendente, aunque externamente no mostró ninguna señal, encontrando la mirada del hombre de manera uniforme.
—Sí señor, los informes son ciertos —respondió, levantando la barbilla en aceptación de cualquier consecuencia que pudiera venir. Mentir no le serviría de nada y, como servidor del Todopoderoso, el engaño no era una opción.
El superintendente arqueó una ceja, pareciendo apreciar la franqueza de Jacob a pesar de la decepción que le provocaba.
—¿Entiende lo que está en juego aquí, muchacho? —preguntó con la seriedad arrugando su frente—. Podría acusarle de ayudar al enemigo y de ser un traidor a la Corona. ¿Cómo puedo saber que sus acciones no han ayudado a iluminar el camino de los invasores hacia nuestras costas?
—No señor, nada de eso —insistió Jacob con preocupación, sacudiendo la cabeza—. Lo que sucede es que soy cristiano y no puedo elegir con buena conciencia qué almas dejar en la oscuridad y cuáles ayudar.
Él se agarró la barba canosa y estudió pensativamente a Jacob, sintiendo la honestidad en sus palabras.
—Pareces un buen hombre Jacob Russell, con intenciones puras, aunque con una ejecución equivocada —el superintendente asintió pesadamente—. No permitiré que se presenten cargos, pero debo destituirlo de su puesto hasta nuevo aviso.
Jacob dejó escapar una exhalación, con el corazón dolorido ante la idea de perder el trabajo de su vida. La sola idea de decirle a Adeline que perdería la vivienda y el trabajo ahora que esperaban un bebé le estrujó el corazón.
—¿Qué pasará con el faro, señor?
—Un hombre mayor se hará cargo de las operaciones. En cuanto a usted, me temo que el único lugar adecuado es presentarse para el servicio militar.
La angustia se apoderó de Jacob.
—Señor, con todo respeto, no puedo servir en el ejército —respondió con gravedad—. Me tomo en serio el mandato de Cristo de amar a mi prójimo como a mí mismo y no puedo tomar las armas con la conciencia tranquila.
Jacob estaba dispuesto a dar un torrente de justificaciones, pero el superintendente lo detuvo levantando la mano.
—Pensé que podría decir eso, Russell. A muy pocos objetores de conciencia se les concede exención. Pero puede apelar ante el tribunal local y presentar su caso. No puedo prometer el resultado, pero es la única vía legal abierta para usted.
Un destello de esperanza se encendió en el pecho de Jacob ante esta noticia. Si bien no había garantía de indulto, pondría su camino en manos de Dios. Inclinando la cabeza respetuosamente, pronunció una suave palabra de agradecimiento.
Pase lo que pase lo afrontaría con oración y fe en que la voluntad de Dios, no la del hombre, sería la que le ayudaría a salir adelante. Pero su mente se agitó por cómo podría darle esta amarga noticia a Adeline, quien apenas estaba venciendo sus temores. Ahora que perderían la vivienda y su modo de subsistir, ¿qué consuelo podría ofrecerle a su querida esposa, que incluso ahora estaba embarazada de su hijo? Y con la perspectiva de afrontar la ley, ¿cómo podía asegurarle que todo estaría bien cuando su propio futuro pendía peligrosamente de un hilo?
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Capítulo 26
Fe contra corriente
“La fe es dar el primer paso incluso cuando no se ve toda la escalera”.
Martin Luther King Jr.
La luz del atardecer encontró a Adeline acariciando distraídamente su barriga mientras miraba por la ventana, escaneando con los ojos el sendero del bosque en busca de cualquier señal del acercamiento de Jacob. Sus pensamientos estaban cargados de oración por su regreso sano y salvo. Convocado sin explicación a Trinity House... mil fantasías preocupantes la asaltaban ahora. ¿Qué tenían que hacer con su buen y fiel esposo? ¿Se habría encontrado algún defecto en la mayordomía de Jacob después de tantos años de servicio? ¿Sería tan malo que hubiesen descubierto sobre la baliza encendida cada noche?
Adeline estaba de acuerdo con la decisión noble y amorosa de su esposo de alumbrar el mar para todas las almas, pero sabía que otros no serían tan conscientes. De pronto, una oleada de ruido la sobresaltó en sus cavilaciones, Tess se movía de un lado a otro, como era su costumbre. 
—Me dijiste que Jacob no tenía hermanos —la reprendió la joven blandiendo una vieja fotografía recuperada del cajón que había estado ayudando a organizar.
Adeline se rio suavemente ante la imagen del joven Jacob flanqueado por Henry y la pequeña Terrence. 
—No, lo que dije es que él era único en su clase.
Tomó la foto con delicadeza, trazando rostros descoloridos mientras los recuerdos se mezclaban con la imaginación. Pero el final diferente de los hermanos de su esposo la hizo suspirar con tristeza.
—Terrence murió por la gripe hace algunos años, pobrecita.
—¿Y qué hay de su hermano?
El rostro de Adeline se ensombreció ante la pregunta. 
—Henry. Él es... diferente a Jacob —respondió suavemente.
Tess ladeó la cabeza, sintiendo la profundidad detrás de las simples palabras. 
—¿Cómo es eso?
Adeline suspiró, contemplando los acantilados dorados que brillaban con el resplandor del atardecer. 
—La guerra lo cambió. Es un hombre con oscuridad en su interior, por eso preferí no hablar de él. Aunque Jacob aún tiene fe en que encuentre un camino de regreso.
Le entregó la fotografía para que la regresara al cajón y Tess siguió mirándola de camino. ¿Qué había hecho Henry para que su amiga hablara con tanta tristeza de él? se preguntó. El simple recuerdo apretaba el corazón de Adeline, más por Jacob que por ella, porque sabía cuánto le había dolido echarlo. Noah sintió su tristeza y se acercó poniendo su barbilla sobre su vientre.
—Oh, mi pequeño pulgoso —Adeline no pudo dejar de sonreír ante el tierno gesto, acariciando suavemente la línea blanca de entre la frente de Noah.
De pronto este dejó escapar un suave gemido, irguiendo la cabeza hacia la izquierda al olfatear el olor inconfundible de su mejor amigo. Adeline se giró justo cuando los constantes golpes de los cascos de Faith anunciaban la próxima llegada de Jacob. Sus preocupaciones se desvanecieron al verlo avanzando por el sendero, robusto y bello. Con Noah guiando la delantera, ella se apresuró a encontrarse con su amor lo más rápido que le permitía la criatura en su interior y le echó los brazos al cuello en cuanto él puso los pies en la tierra.
—Jacob, amor, he estado orando por ti sin cesar —respiró ella, bañando su rostro de besos. Sus manos lo acariciaron sobre los hombros, el cuello y la frente como si quisiera borrar el estrés del día, mientras Noah se paraba en dos patas sobre él—. ¿Cómo fue la reunión? Debes estar muerto de hambre, ven y siéntate.
Desde la puerta, Tess observó el reencuentro con una tierna sonrisa. Pero cuando Adeline retrocedió y sus ojos buscaron los de su esposo, estos la miraban con amor como siempre, pero una sombra acechaba detrás: una tristeza, una carga que sostenía solo y que ahora debía compartir. La abrazó una vez más, como si buscara consuelo para noticias aún no dichas. Noah gimió también sintiendo la tristeza de su amigo. Al notar el cambio, la amable Tess se despidió con discreción, otorgando a la pareja privacidad para compartir cargas que sólo la intimidad podía soportar. 
Dentro de los muros de protección, Jacob contó todo lo que había sucedido con tono firme pero pesado. Mientras Adeline escuchaba, su rostro se volvía cada vez más abatido. Primero llegó la noticia del despido de Jacob del puesto que tanto amaba y de la inminente pérdida del único hogar con el que soñaban que su bebé conociera. Pero lo que siguió fue mucho peor: el decreto de conscripción y la negativa de Jacob basada en la conciencia.
Ahora todo dependía de la decisión de extraños sobre si él sería arrancado de sus brazos, ya sea a algún campo de batalla empapado de sangre o a una húmeda celda de prisión. Adeline lloró entonces sin vergüenza, y todos los miedos y penas que había intentado dejar atrás aparecieron como una inundación. Haber resistido ya tantas cosas y ahora afrontar la pérdida también de Jacob, la roca sobre la que se reconstruyó su mundo y, ¿justo ahora que más lo necesitaba?
—Por favor, no te desesperes, mi amor —suplicó Jacob, con el corazón a punto de romperse al verla.
Pero ella no se dejaba consolar y caminaba ansiosamente de un lado a otro mientras el miedo y la furia luchaban en su interior. 
—¡No me digas que no me desespere, Jacob Russell! —lloró—.  Oh Dios, o Señor, ¿no he perdido ya demasiado? —Sus palabras dolieron de resentimiento mientras se giraba para mirarlo una vez más—. ¿Por qué no me informaste que la ley ahora se aplica a los hombres casados?
Jacob exhaló lentamente, el cansancio se filtró en sus huesos. 
—Sabía que contarlo sólo aumentaría tus preocupaciones, querida. Con el embarazo no necesitabas más cargas. —Se acercó, con los brazos extendidos para calmarla.
Pero ella retrocedió ante su toque, con el rostro manchado de lágrimas mientras la tempestad rugía en sus ojos. 
—He tratado de tener fe, Jacob, pero cada vez que parece que Dios ha respondido a mis oraciones, surge otra prueba —su angustia brotaba sin freno.
Suavemente, Jacob le secó las mejillas y la tomó en sus brazos. 
—Silencio, cariño. Todavía estoy aquí y no me iré de tu lado tan fácilmente —él acunó su cabeza con ternura y le dio un beso en la frente—. Sé que esto es amargo de tragar, pero tengamos fe. Dios nunca nos ha abandonado y no lo hará ahora. No permite ninguna prueba más allá de nuestra resistencia. ¿No hemos capeado tormentas mayores antes?
Adeline se estremeció con un sollozo contra su pecho, toda su fuerza se agotó ante el dolor. Jacob la abrazó aún más fuerte, dejándola apoyar su alma cansada contra su firme fuerza.
—Capearemos esta también con fe, esperanza y amor. Ten corazón, seguro lo Roberts podrán hacer un hueco para nosotros un tiempo. Y en cuanto al juicio, apelaré mi caso y la verdad será mi defensa. Pero sea cual sea el resultado, recuerda: nuestras vidas no están en manos de los caprichos de los hombres sino en las seguras manos de Dios.
Lentamente las lágrimas de su esposa disminuyeron, calmadas por su toque seguro y su tono calmante. En sus brazos encontró consuelo como siempre, sacando fuerzas donde las suyas fallaban. Jacob puso una mano sobre su vientre redondo, esperando que el bebé que había dentro pudiera sentir el vínculo de sus padres y sacar fuerza de su tacto, incluso en la oscuridad, porque el amor era una luz que podía traspasarla.
❦
Se acercaba la hora señalada cuando los Russell y los Roberts se acercaban ante el juzgado de Yoxford. Adeline y Jacob estaban tan agradecidos de que sus amigos los acompañaran dándoles apoyo incondicional. El corazón de Jacob se apretó ante la pequeña multitud reunida que les esperaba a las puertas. Le levantó el ánimo desgastado ver que sus conocidos y amigos se habían unido para respaldarlo.
—Teníamos que estar aquí —dijo el hermano Arthur, abrazándolos cálidamente. 
Alentados por tal amor, Jacob y Adeline agradecieron al Señor por sus hermanos, amigos y vecinos que se preocupaban tanto. Él y Adeline recibieron abrazos tras abrazos junto a palabras de aliento. Sin embargo, demasiado pronto llegó el momento. Mientras la multitud entraba, Jacob acercó a Adeline y presionó su frente contra la de ella. 
—Tengo miedo —susurró su esposa.
—Yo también, mi ángel. Pero enfrentaremos esta noche oscura —la besó suavemente—. Tengamos fe el uno en el otro y en Aquel que nos ha traído hasta aquí. Pase lo que pase, eso nos ayudará a superarlo.
Adeline asintió con valentía, aunque el temor aún rondaba su cuerpo. Tomando su mano entre las suyas, Jacob los condujo al interior. La familia Roberts captó su mirada con sonrisas tranquilizadoras.
Pero en la mesa del tribunal estaban sentados el reverendo Aldridge, el alcalde Helmsley y el magistrado Redmond, con rostros severos como la muerte. Con un suspiro y una caricia final en los nudillos de Adeline, Jacob avanzó decidido a afrontar lo que vendría. Sus oraciones lo envolvieron, ya que su fe lo ayudaría a superar cualquier oscuridad que hubiera más allá del juicio que estaba a punto de iniciar.
Adeline fue acogida por los Roberts entre las bancas del auditorio. Las manos le temblaban tanto que Tess tuvo que sostenerlas. Vio a su esposo caminar con la barbilla en alto y plantarse en el atril frente a los jueces: el juicio había dado comienzo. El alguacil puso orden y presentó a los jueces. La sala quedó en silencio mientras el juez Squire Redmond se aclaraba la garganta. 
—Jacob Russell, está aquí porque ha presentado una solicitud de exención al servicio militar para no prestarle servicio al Rey y al país. ¿Cuál es su excusa?
Jacob miró fijamente a los ojos severos del magistrado. 
—Vengo ante ustedes no para desafiar el deber, sino para defender una ley superior, señores. Como seguidor de Cristo y siervo de Dios, no puedo tomar las armas contra mis semejantes, sin importar la causa. Mi fe exige que enfrente la violencia sólo con paz.
—Palabras fuertes —respondió Redmond con brusquedad—. Pero hemos escuchado afirmaciones similares antes, utilizadas como excusas por cobardes. ¿Qué lo hace diferente, señor?
Aquí Jacob hizo una pausa, recomponiéndose. Cuando volvió a hablar, su voz sonó fuerte y verdadera. 
—Mi vida y mi carácter pueden hablar por mí. Si alguna vez he dado motivos a alguien para dudar de mi devoción a la fe o a la comunidad, rechácenme ahora. Pero prometo mi vida a la paz, como enseñan las Escrituras, y que no puedo dejar de lado ni siquiera bajo mi propio riesgo.
Su discurso fue recibido con silencio mientras el tribunal lo consideraba. Pero Adeline sonrió entre lágrimas con el corazón hinchado de orgullo por el hombre que amaba. Más sonrisas y asentimientos de orgullo se vieron en la corte, pero los jueces no ablandaban el rostro.
—¿No dice la Biblia que todos deben someterse a las autoridades públicas pues han sido puestas por Dios en sus posiciones establecidas? —el alcalde Helmsley habló con un tono audaz y algo burlón—. ¿No es así, reverendo?
Ante el gesto de confirmación del reverendo, Jacob asintió respetuosamente, aunque sintió que este ministro religioso flaqueaba bajo la presión política. Y aunque la pregunta del alcalde fue profunda, Jacob mantuvo la calma.
—Usted habla sabiduría, señor, del libro de Romanos. Y como ciudadanos estamos sujetos a la ley. Sin embargo, cuando las leyes del hombre van en contra de las de Dios, los cristianos debemos negarnos a obedecerlas, tal y como el apóstol Pedro le dijo al Sanedrín debemos obedecer a Dios antes que a los hombres.
La respuesta de la multitud confirmó la influencia que habían encontrado las palabras de Jacob, pero el escepticismo de los magistrados seguía siendo evidente. Entonces decidieron dejar hablar a los testigos del apelante y Jacob se mantuvo a un costado, expectante. La primera en subir fue la señora Waverley.
—He conocido a Jacob desde niño. Su madre y yo éramos grandes amigas —su frágil voz resonó con la fe de una madre en el niño que había visto crecer hasta convertirse en un hombre de espíritu manso—. Puedo constatar que este muchacho es un cristiano de palabra y de obra.
Luego subió el señor Ferguson.
—Creo que Jacob ya ha hecho demasiado por el país cuidando sus costas por un buen tiempo ¿y ahora le pagan despidiéndolo y enviándolo a la guerra? ¡No señor!
La audacia del jefe de correos ruborizó a Jacob, honrado por los elogios sobre sus años de patrullas costeras. Christopher no se quedó sin dar su apoyo y subió cojeante pero firme.
—No había conocido un hombre que se tomará la Biblia tan en serio como Jacob Russell hasta que mi familia y yo llegamos a sus costas.
La sonrisa de Jacob se encontró con la de su amigo.
—Él y su esposa Adeline nos vendaron las heridas y nos dieron refugio —la voz del hombre estaba cargada de agradecimiento y amistad. Se volvió hacia los jueces con mirada severa—. Ahora Adeline espera un hijo suyo y bajó su decisión está el separarla a ella y a la criatura de su esposo y padre. Buenas tardes.
Cuando Christopher se quitó la gorra brevemente y volvió a su asiento, la corte estalló en abucheos hacia los jueces ante el notable y delicado estado de Adeline, apartar a un padre de su hijo aún por nacer parecía una crueldad más allá de todo cálculo.
—¡Orden! —El magistrado Redmond golpeó el mazo. A sus ojos, estas personas eran simplemente fanáticos religiosos—. Siguiente testigo.
El hermano Arthur se presentó al frente.
—Con todo respeto, señores, existe un deber cristiano de cuidado y provisión que ustedes parecen ignorar. ¿Cómo puede Jacob cumplir el mandato de Dios de amar y proteger a su familia si lo separan de ellos en contra de su voluntad?
El reverendo Aldridge sintió un cargo de conciencia al escuchar las palabras de verdad en otro pastor espiritual, pero Jacob se fortaleció por tal defensa. Claramente el amor de esta comunidad era profundo, ya que luego siguió testimonio tras testimonio de apoyo. ¡Al parecer, incluso las amas de casa chismosas encontraban bondad que elogiar en él! El tribunal escuchó con respeto, aunque el ceño del magistrado Redmond se hizo más pronunciado.
Y finalmente llegó el testimonio de Adeline. Sus dulces ojos traspasaron a Jacob hasta lo más profundo a medida que se acercaba al frente. Ella respiró hondo y se volvió hacia los tres hombres que esperaban sus palabras. Comenzó a contarles algunos detalles de cómo había llegado a los brazos de Jacob y cuánto había perdido antes de eso. Mientras hablaba, encontrando reservas de coraje que no sabía que poseía hasta ese momento, silenciando el tribunal con cada sílaba, estrujando corazones.
—Por favor, buenos señores —continuó, con la voz ganando fuerza después de recuerdos que le revolvían las emociones—. No pido por mí, sino por mi bebé que merece el amor de un padre como cualquier otro. Si en sus corazones son padres, seguramente no pueden desear que este pequeño sea despojado del suyo antes de siquiera respirar por primera vez.
Las lágrimas brillaban ahora en los ojos envejecidos del reverendo Aldridge. La severa máscara del alcalde Helmsley se quebró levemente. Incluso Redmond parecía sentir que algo se removía en su severo interior. Cuando Adeline regresó temblando al abrazo de Jacob, en el silencio que siguió se sintió que los vientos del veredicto se acercaban. Los jueces salieron del panel y dentro de su sala las tensiones aumentaron.
—Amigos, tal vez deberíamos concederle el indulto a este joven —insistió el reverendo Aldridge con preocupación—. Parece que efectivamente es un buen siervo de Dios.
Pero el magistrado se burló.
—Ahórrate los sermones, párroco ¿Necesito recordarte las sanciones que nos esperan si no se cumplen las cuotas de reclutamiento?
—Sí, y ese joven es fuerte, serviría bien en las líneas —opinó el alcalde cruzando los brazos.
Aldridge suspiró. Conocía a sus compañeros y parecía que ahora la misericordia misma se había convertido en un lujo.
—No me olvido de nuestros deberes —respondió solemnemente—. Ni estoy ciego ante la extrema necesidad de soldados de Gran Bretaña. Pero hay una ley más alta que los actos de los hombres, y a ella todos debemos responder, incluso aquí. Y les digo la verdad: si enviamos a este hombre devoto a matar contra su fe, su sangre manchará nuestras manos con tanta seguridad como si fuera por violencia.
Un pesado silencio siguió a sus palabras. Cuando por fin tomaron una decisión y regresaron, Jacob abrazaba a Adeline susurrando que todo estaría bien, mientras él mismo sacaba fuerzas al tenerla en brazos. Se armó de valor para escuchar a los hombres cuando estos tomaron sus posiciones delante de todos.
—Aunque los testimonios dados en este caso por el señor Russell y sus allegados son conmovedores, las medidas en tiempos de guerra son difíciles —el magistrado Redmond tomó la palabra.
Presintiendo lo que venía al ver sus semblantes sombríos y el del reverendo Aldridge especialmente decaído, Jacob se armó de valor manteniendo a Adeline cerca. Su temblor no hizo más que redoblar su decisión de permanecer fuerte por ella.
—Usted es un hombre bueno, señor Russell, pero muchos hombres buenos están sirviendo al frente, hombres que tienen familia como usted. Aunque creyéramos totalmente en su defensa ¿Acaso no sería injusto dejarlo libre del deber cuando otros mueren por la nación? Con gran pesar, este tribunal no tiene más remedio que negar la apelación.
Surgieron jadeos en medio de sollozos silenciosos de sus amigos. Jacob simplemente asintió con los ojos secos, pero el alma furiosa por dentro contra un mundo donde el amor y la justicia no dominaban. No les daría a estos jueces la satisfacción de verlo quebrarse. Aunque el veredicto sí hirió a Adeline profundamente. Pero Jacob sólo sintió la determinación de consolarla mientras ella lloraba. Sus lágrimas desgarraron su alma, aunque su rostro mostraba fuerza.
Sus ojos se encontraron con los de Aldridge, y en sus cansadas profundidades leyó un doloroso parentesco. Jacob suspiró librando una fuerte lucha interna, sabiendo que si aceptaba el veredicto quizá podría tener un par de días más con Adeline, pero solo estaría poniendo en duda su fe y amor en Dios. Haciendo una breve oración pidió fuerzas para hacer lo correcto. Cuando abrió los ojos, estos sólo ardían de determinación.
—Si ese es el caso, señor, debo negarme rotundamente a cumplir el veredicto, porque nadie puede obligarme a renunciar a los mandamientos de amor y no violencia de Cristo. Esa es una línea que no puedo cruzar hasta la muerte.
Los ojos de Adeline se abrieron con intensidad y un escalofrío recorrió su cuerpo mientras miraba a su esposo, temiendo lo peor.
—Entonces, no tenemos más remedio que dejarlo en custodia de la policía que lo transferirá a la base de Bottisham en Cambridgeshire donde las fuerzas se encargarán de usted a partir de ahora —el magistrado Redmond golpeó el mazo sellando el veredicto.
Cuando los policías se dispusieron a sujetarlo, Adeline se aferró desesperadamente a él.
—No, no, por favor —sollozó, desgarrando el alma de los presentes que veían llenos de indignación.
El corazón de Jacob se rompió dentro de él al verla, pero sabía que no tenían otra opción. Desenredando suavemente sus brazos, tomó tiernamente su rostro manchado de lágrimas entre sus manos.
—Mi amor, sé fuerte —susurró, depositando suaves besos en sus labios, sus mejillas y su frente—. Debemos separarnos por ahora, pero nunca en espíritu. No pierdas la fe, encontraremos el camino de regreso el uno al otro, te lo prometo.
—Es que no quiero perderte. No podemos perderte —murmuró ella, débilmente.
Acariciando su cabello con dulzura, él la miró profundamente a los ojos. 
—Dios nos cuidará a los tres como siempre lo ha hecho hasta que nos volvamos a encontrar —la tranquilizó, aunque sus propios ojos estaban llenos de dolor no derramado.
Le dio un último y prolongado beso que lo sostendría a través de cualquier prueba que le aguardara. Cuando por fin sus labios se separaron, Jacob apoyó su frente contra la de ella respirando su aroma como si quisiera llevarlo con él a la oscuridad que se avecinaba. Adeline sacó la Biblia gastada de Jacob de su bolso y se la dio, poniéndola contra su pecho.
—La traje por si acaso —sollozó.
Pero Jacob negó.
—Necesito que te la quedes, la necesitarás —le acarició las mejillas una vez más—. Cuando estés triste y la leas, recuerda que Dios y yo estamos contigo. Espérame —susurró—. Volveré con ustedes.
Luego, se arrodilló ante ella para besar tiernamente su barriga.
—Cuida a mamá por mí, pequeño —susurró—. Sé fuerte y recuerda que papá los ama a ambos, siempre.
Adeline no pudo evitar reír y sollozar ante eso entre lágrimas. Luego, Jacob la abrazó con fuerza por última vez antes de levantarse para enfrentar a los oficiales, con la cabeza en alto. Aunque el magistrado Redmond y el alcalde Helmsley miraban con cierta indiferencia, el reverendo Aldridge negó con la cabeza y bajó la mirada, con culpa y vergüenza.
Pero mientras los oficiales conducían a Jacob por el pasillo, la multitud comenzó a aplaudir, no por el veredicto, sino por el coraje y el espíritu inquebrantable de Jacob. 
—¡Dios vaya contigo! —gritaron.
—Uno mucho más poderoso que cualquier corte guiará tus pasos —las palabras del hermano Arthur resonaron en sus oídos sobre todo—. Mantente fiel a la luz, hijo mío, y al final todo estará bien.
Jacob asintió a su mentor y amigo. Todo aquel ánimo se sintió como si Dios mismo le confirmara su amor y aprobación. Adeline salió para ver cómo lo subían al coche de la policía para llevárselo. Sollozó mientras Tess y Honora la abrazaban, porque con la felicidad que Jacob le había traído, ella casi había olvidado cómo se sentía el dolor hasta ese preciso instante en que el vehículo comenzó a alejarse.
Liberándose de los reconfortantes brazos de Tess y Honora, corrió tras el vehículo que se alejaba, mientras las lágrimas caían sin control por su rostro.
—¡Jacob! —gritó de angustia, como si su corazón fuera a romperse si no lo hacía.
Jacob observó angustiado cómo se apresuraba tras él, sus gritos de tristeza atravesaban su alma. Cada parte de él anhelaba abrir la puerta y regresar corriendo para tomarla en sus brazos, prometiéndole que todo estaría bien. Pero las manos despiadadas de la ley lo retuvieron, obligándolo a mirar impotente cómo Tess finalmente detenía a su amor. 
—Adeline, calma —la joven la tranquilizó, dejando que la mujer colapsara sollozando en su abrazo—. Piensa en el bebé: debes mantenerte fuerte.
Adeline sabía que hablaba con sabiduría, pero la agonía de la separación era más aguda que cualquier espada. Honora llegó hasta ellas y le frotó la espalda con dulzura, entre lágrimas como su hija, por el dolor de sus amigos. Jacob se giró por la ventanilla trasera, con sus propios ojos brillando entre lágrimas mientras pronunciaba dos preciosas palabras “Te amo”. Apretando su corazón, ella le respondió de la misma manera.
Cuando incluso ella desapareció de su vista, pudo dejar de ser fuerte y una lágrima se escapó de su ojo. Su corazón se hacía añicos. Mirando hacia el cielo donde el sol brilla débilmente a través de las nubes, Jacob susurró una oración: Señor, quédate con ella ahora y concédele fuerza. Protégela a ella y a nuestro bebé de todo daño hasta que nos reunamos una vez más. Hágase tu voluntad, pero por favor, ten piedad de nuestras almas separadas hasta entonces.
Ni el viento frío de la noche hizo algo para adormecer su agonía. Pero oró una y otra vez hasta que Dios le concedió su paz. Todo lo que podía hacer ahora era depositar su esperanza y fe en Dios y en el coraje y la resistencia de espíritu de Adeline. Pero, al amanecer del segundo día de viaje, cuando las puertas de la base de caballería de Bottisham se alzaron ante él y aparecieron a la vista hileras de caballos en recintos, junto con tiendas de campaña y campos de entrenamiento que se extendían hasta donde alcanzaba la vista, Jacob se sintió más lejos de casa que nunca.
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Capítulo 27
Tribulaciones ante la convicción
“El carácter no puede ser desarrollado en tranquilidad y quietud. Sólo a través de la experiencia de las pruebas y el sufrimiento se puede fortalecer el alma, inspirar la ambición y alcanzar el éxito”.
Helen Keller
Cuando puso un pie en el terreno polvoriento, un remolino de imágenes y sonidos asaltó los cansados sentidos de Jacob. Hombres marchaban como autómatas, con rostros inexpresivos pero atormentados mientras los mozos de cuadra se afanaban en sus caballos. Pero lo que más lo atrapó fue la fila de enfermeras revoloteando entre catres de muchachos quejumbrosos, muchachos no mayores que su Henry, destrozados y sangrando por una guerra que no era la suya.
Esto despertó algo profundo en Jacob, una pena y una indignación que no se había permitido sentir hasta ahora. Estos niños se sacrificaban ante los altares de la ambición de los hombres, todo en nombre del rey y del país. ¿Pero qué rey los protegería en medio de la pólvora y el fango? ¿Qué país los enterraría cuando las armas callaran? Su reflexión fue interrumpida por un brusco “¡Camina!” de su escolta. Jacob obedeció, pero por dentro una silenciosa furia se encendió, por lo que oró para controlarse.
Estos oficiales lo veían como un cobarde más, ¿verdad? Lo que no sabían era el verdadero coraje que se necesitaba para defender su postura sin inmutarse, para tener que separarse de lo que más amaba en el mundo. No, su valor provenía de un poder superior, uno que exigía no obediencia ciega sino libre albedrío y misericordia. Un poder que decía que todas las vidas eran sagradas, ya fueran azules británicas o grises alemanas. Y era ese poder el que defendería, pase lo que pase.
Aun así, mientras las escoltas lo llevaban hacia las profundidades del mar de tiendas y actividad, pasando junto a los soldados de caballería que preparaban monturas y equipo, Jacob se preguntó si su resolución se debilitaría sin el abrazo de Adeline para fortalecerlo. Ser arrancado de sus brazos se sentía como una herida en carne viva en su corazón. Y sin su gastada Biblia para leer, ¿cómo encontraría la fuerza para soportar lo que le esperaba? Sólo podía orar para que el espíritu santo le recordara pasajes de consuelo en sus horas más oscuras.
A medida que avanzaban, ruidos de los disparos se hicieron fuertes entre los árboles. Pronto los campos de entrenamiento aparecieron a la vista, y los ojos de Jacob vieron filas de reclutas novatos estabilizando sus rifles y apuntando a latas colocadas en postes. 
—¡Vamos, muchachos, disparen directamente o esas latas del Kaiser! —gritó uno de los capitanes que vigilaban—. ¡Esos rifles son sus nuevas novias!  
El otro capitán caminaba entre líneas dando instrucciones y críticas. Aunque no tenía una visión clara de él, su apariencia se hizo muy familiar a los ojos de Jacob. ¿Podría ser que fuera...? Entrecerraba los ojos para distinguirlo cuando los oficiales le dieron un empujón.
—Otro OC para usted, sargento Blackwell —anunciaron.
Irguiéndose, Jacob miró al alto mando de la base allí, en la cabecera. El sargento lo examinó con ojos curtidos.
—¿Otro eh? —su tono decía que lo había oído todo.
Los hombres asintieron superficialmente y se retiraron con el permiso del sargento.
—¿Y cuál es tu historia, muchacho? —cruzando los brazos, sus ojos regresaron al campo.
—Soy cristiano, señor. No deseo problemas, pero no puedo portar armas.
Blackwell consideró esto y luego señaló hacia el campo.
—¿Ves esos reclutas? La mayoría son cristianos. Yo también soy un hombre de fe. Así que no intentes decirme que tu religión es una excusa para la cobardía, ¿joven...?
Jacob se mantuvo erguido bajo la mirada acerada del sargento. 
—Jacob Russell, señor. Y con todo respeto, señor, mis decisiones no se basan en lo que otro dice que está bien o mal, sino en lo que dice la Biblia.
Un destello de algo, cruzó el rostro curtido del sargento, ¿admiración a regañadientes?
—Bueno, Rusell, al menos tienes espíritu. Veremos qué hacen los capitanes con tu tipo de fe.
—Sargento, eche un vistazo: ¡Jenkins no puede darle ni siquiera al lado ancho de un granero! —llamó el capitán Wentworth, acercándose.
Fue entonces cuando los ojos de Jacob se encontraron con la mirada del capitán. 
—Capitán Wentworth, este es el señor Jacob Russell, un objetor de conciencia —anunció el sargento.
Jacob supo que lo había dicho como un insulto.
—Confío en que usted puede hacer cambiar de opinión a este hombre —añadió el hombre, esperando el desprecio del capitán hacia Jacob.
Blackwell miró a Jacob de arriba abajo, escéptico como cualquier soldado duro. Wentworth rio con arrogancia.
—Descuide, sargento. Puedo hacer que un “cristiano” se ponga el uniforme en tres semanas —gruñó finalmente. Luego le ladró a Jacob—. ¿Alguna vez disparaste un arma, Russell?
Jacob se mantuvo erguido.
—Una o dos veces cuando era niño, para cazar un ciervo, señor. Pero no más que eso.
El capitán se rio entre dientes. 
—Bueno, CO, imagina que uno de esos malnacidos del Kaiser es el ciervo.
Jacob no pudo evitar apretar la mandíbula. Comparar una vida humana con una presa le revolvió el estómago. Respiró lentamente, reprimiendo el impulso de responder. Wentworth distinguió el destello de ira en sus ojos. 
—¿Qué te pasa, Rusell? ¿La verdad te duele un poco? —su tono era burlón, poniendo a prueba el temple de Jacob.
Pero Jacob levantó la barbilla y encontró la mirada desafiante del capitán de manera uniforme. 
—Con todo respeto, señor, no degradaré la vida de ningún otro hombre, sea amigo o enemigo.
Los ojos del capitán se entrecerraron, tomado por sorpresa por la firme respuesta de Jacob. Estaba a punto de abrir la boca cuando el otro oficial salió de las filas y Jacob abrió mucho los ojos ante lo que tenía frente él. Su corazón casi se detiene, ¡porque era Oliver!
—Jacob... —dijo su cuñado, con la voz llena de emoción. Claramente no esperaba encontrarlo allí, pensando que los deberes de Jacob como guardián del faro lo alejarían de la guerra.
—¡Oliver! —Jacob lloró, corriendo a abrazarlo sin pensar en el decoro ni en miradas indiscretas. 
El sargento y Wentworth sólo pudieron mirar fijamente, desconcertados por el afecto tan abierto entre los hombres. Cuando se separaron, Oliver agarró los brazos de Jacob. 
—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —La preocupación y el cuidado arrugaron su frente. Habían pasado meses desde sus últimos telegramas donde le contaba de su matrimonio con Adeline y meses después del bebé en camino.
Jacob sólo pudo negar con la cabeza. 
—Es una larga historia. ¿Qué haces tú aquí?
—Me transfirieron hacia acá hace un mes —Oliver rio, dándole palmadas en los brazos.
El sargento Blackwell estaba bastante intrigado por semejante reunión. 
—¿Supongo que ustedes se conocen? —preguntó irónicamente.
Oliver sonrió.
—Sí señor, Jacob es el hermano de mi difunta esposa —su respeto por el hombre nunca flaqueó en su voz.
Wentworth soltó un silbido bajo.
—Esto será divertido —se burló. Era claro como el día que veía a Oliver como un hombre suave, buscando demostrar que era el hombre más duro.
Pero Oliver no se dejó incitar. 
—No le veo ninguna gracia al asunto, capitán Wentworth —dijo siendo siempre la voz de la calma.
Sin embargo, Wentworth sonrió como el gato al que le dieron la crema al ver que podía obtener una ventaja sobre Oliver. Cruzándose de brazos, esperó con alegría apenas disimulada.
—Bueno, ya que parecen tan cercanos, no cabe duda de que logrará que el señor Russell coopere y se ponga el uniforme, Atkinson —las palabras del sargento Blackwell no hicieron más que profundizar la preocupación de Oliver.
Conocía el temple de Jacob, nada menos que la orden de Dios lo haría ponerse ese uniforme o tocar un arma.
—El CO queda en manos suyas caballeros, sobre todo en las suyas, capitán Wentworth —dijo el sargento retirándose, tranquilo de que Wentworth se aseguraría de que Atkinson no tuviera preferencias de trato hacia el nuevo.
En cuanto se fue, Wentworth sonrió sombríamente.
—¡Muy bien Russell, alinéate con los demás! —ladró, señalando con el dedo la fila de reclutas en bruto como un rey tirano.
—Con respeto, Capitán, no he dado mi consentimiento para entrenarme como soldado —el suave contralto de Jacob no contenía ningún indicio de miedo o desafío, sólo una tranquila seguridad en su fe.
Esto hizo que Wentworth se detuviera, claramente no acostumbrado a la desobediencia de sus subordinados. Pero antes de que pudiera replicar, Oliver intervino levemente.
—Si me permites, Wentworth, hay otras funciones que el señor Russell puede desempeñar para servir a su país por medios no violentos.
—Ya tenemos suficientes mozos de cuadra, Atkinson. Se necesitan hombres en el frente —Wentworth fue cortante hacia Oliver.
Oliver suspiró, viendo la verdad en las palabras de Wentworth, por mucho que deseara lo contrario. Su país estaba sangrando en el frente y necesitaba a todos los hombres capaces.
—¡Recluta Andrews, trae tu rifle!  —bramó Wentworth. 
El pobre muchacho se acercó arrastrando los pies, con los ojos bajos, y se lo tendió con una mirada temerosa a Jacob.
—Tómalo, Russell —ordenó Wentworth, con los ojos llenos de desafío.
Pero Jacob inclinó la cabeza en breve oración, preparándose para lo que vendría después. Cuando levantó la vista, lo hizo con tranquila convicción. 
—No puedo, señor.
—Dijiste que ya has tenido una en tus manos ¿Cuál es el problema? —el capitán Wentworth inclinó la cabeza y cruzó los brazos esperando respuesta.
—El problema es que el objetivo de esta arma es muy diferente al de las que empuñé alguna vez, señor.
Wentworth reflexionó sobre ello, con ojos duros y agudos como cristales rotos. 
—¿Tienes familia, Russell?
Jacob suspiró, le dolía el corazón al pensar en ellos. 
—Sí, señor, una querida esposa y un bebé que pronto nacerá.
El capitán daba vueltas como un lobo a su alrededor, oliendo la debilidad. 
—¿Y qué pasaría si uno de los alemanes intentara profanar a tu esposa? ¿No tomarías las armas para defenderla?
—Sin duda la defendería, señor, pero jamás le haría a alguien una herida grave o mortal y mucho menos con un arma de cualquier clase. La violencia a menudo genera más violencia.
Pero Wentworth no ablandó ni un pelo.
—¿Te niegas incluso a empuñar el arma, Russell?
Jacob intercambiando miradas entre el capitán el pobre soldado Andrews que permanecía temblando, con el rifle en alto como una ofrenda a un dios. Fue entonces cuando Oliver se acercó para susurrar.
—Jacob, sólo tómala, no necesitas disparar un tiro. Te lo ruego, no lo provoques más.
Y Jacob sabía que su cuñado decía la verdad, Wentworth buscaba cualquier excusa para tomar medidas enérgicas contra él. Pero si ahora cedía, aunque fuera un centímetro, ¿cómo podría mantener el respeto de los hombres o defender sus principios pase lo que pase? Se volvió hacia Oliver y le puso una mano firme en el brazo. 
—No temas, hermano —luego a Wentworth, tranquilo pero inflexible—: Me temo que no puedo, señor, como le he dicho.
El capitán se limitó a sonreír, un gesto frío y sombrío que le provocó escalofríos por la espalda. 
—Justo como pensé que dirías, Russell.
No pasó ni un tic tac del segundero antes de que llamara a cabos corpulentos como perros para atacar a un zorro.
—Lleven a este hombre a la empalizada —dijo con toda naturalidad.
Los hombres agarraron a Jacob con rudeza, sin preocuparse por los límites o dolores del cuerpo. Aunque se estremeció, ni un solo sonido de queja salió de sus labios. Oliver dio un angustiado paso adelante, pero Wentworth extendió el brazo para reprimir su impulso con una mueca. 
—Alto allí, Atkinson. Tu hermano hizo su cama, ahora debe acostarse en ella.
¿Y ahora qué podía hacer? El sargento le había dado rienda suelta a Wentworth para someter a Jacob a su voluntad, por cualquier medio necesario. Si él interfería, podría correr la misma suerte. El miedo a ese poder mantuvo firmes los pies del buen hombre, aunque su corazón se hundía con cada paso que daban los cabos.
En cuanto a Jacob, sus ojos fijos recorrieron la empalizada que lo esperaba: Las paredes estaban compuestas de pesadas vigas, desgastadas de color gris por el sol y la lluvia. Se extendían unos buenos 10 pies hacia arriba, dejando todo el recinto en sombras. A intervalos regulares había puestos de guardia donde los soldados vigilaban con rifles en mano. Dentro de los muros, el terreno era tierra compacta, convertida en barro en algunos lugares por las lluvias recientes. Unas cuantas malas hierbas crecían entre las grietas, las únicas manchas verdes que se veían. 
Filas de estrechas celdas de madera se alineaban en las paredes de roca interiores, con sus gruesas puertas de roble sujetas con hierro. Pequeñas ventanas con rejas dejan entrar finos rayos de luz. El aire estaba cargado del olor a hombres húmedos y sucios. Unos cuantos prisioneros se sentaban encorvados en el barro, con rostros demacrados por la derrota. Otros se apoyaban contra las puertas de las celdas gritando insultos o súplicas a los transeúntes. Todo el lugar parecía exudar un aura de desesperación.
Los cabos empujaron a Jacob con brusquedad hacia el interior de la estrecha celda, lo que le hizo tropezar y caer con fuerza al suelo de tierra. Se quedó quieto por un momento, respirando profundamente para sofocar la rabia que le provocaba su crueldad. Una vez sereno, se levantó y se quitó el polvo. Los soldados rieron con dureza mientras cerraban la pesada puerta detrás de ellos y desaparecían entre el pasillo.
Jacob se giró para orientarse y vio a otros dos prisioneros alojados a ambos lados de su propia celda, no mayores que él. El hombre a su izquierda sostenía un pequeño crucifijo mientras murmuraba oraciones. Pero el de la derecha estaba sentado. Apoyado contra la pared lo miró con una sonrisa irónica.
—Bienvenido al Ritz, amigo —dijo con la voz cargada de sarcasmo—. Alojamiento de cinco estrellas y sólo la mejor comida. Estoy seguro de que te encantará estar aquí.
Su alegría, aunque mezclada con amargura, levantó un poco el corazón de Jacob. Donde otros sólo veían oscuridad, este hombre mantenía una chispa de esperanza en su humor. 
—No tengo ninguna duda de eso —dijo, devolviéndole la sonrisa—. ¿Y cómo podría llamarte, señor?
—Soy William James —dijo el prisionero con la punta de un sombrero imaginario—. Y el que está profundamente inmerso en sus devociones se llama Luke. Casi nunca habla.
—Encantado de conocerlos a ambos. Soy Jacob Russell —estudió brevemente a sus compañeros de celdas—. ¿Puedo preguntarles si ustedes también son objetores de conciencia, como yo?
William asintió. 
—Sí, lo somos. Luke sigue el mandamiento de no matarás como buen católico. Y en cuanto a mí, me opongo más por motivos políticos, soy un activista que habla contra la opresión. Es una sandez obligar a alguien a hacer algo que no quiere, ya sea por cobardía o por motivos nobles.
Jacob sonrió, alentado por encontrar compañeros con ideas similares incluso en un lugar así. 
—Entonces parece que los tres estamos unidos por nuestra fe en la justicia y la misericordia. Yo soy estudiante de…
Jacob iba a contarles qué religión profesaba cuando un grito cortó el aire. Desde una celda cercana salían gritos locos y galimatías, la pobre alma que estaba dentro suplicando ser liberada entre lágrimas y mocos.
—Es John lo que oyes —dijo William claramente acostumbrado—.  Dicen que ha estado en este pozo seis meses o más. Sospecho que en unas semanas todos estarán igual, excepto yo, porque sé que mi tío vendrá a sacarme de aquí.
Se hizo un silencio oscuro después de que los gritos se desvanecieron, cada hombre solo con su temor de lo que tal confinamiento y los castigos podrían significar con los días. Jacob se acercó a la puerta y apoyó una mano firme en la madera áspera mientras elevaba una oración silenciosa. Entonces Apocalipsis 3:10 resonó en su corazón como respuesta: Dado que has obedecido mi mandato de perseverar, yo te protegeré del gran tiempo de prueba que vendrá sobre el mundo entero para probar a los que pertenecen a este mundo.
Una tranquila calma se apoderó de él ante la promesa de Dios. Aquel que lo había guiado hasta allí no lo abandonaría ahora, en este o en cualquier lugar oscuro de pruebas. Con los hombros cuadrados y firmes y con una resolución renovada caminó firme hacia la pared y tomó asiento, con la espalda recta y el espíritu tranquilo. Extrañaría a su familia y cuidar el faro, pero mientras confiara en el Señor, la ayuda y la esperanza llegarían en su buen momento. Si este lugar tenía como objetivo aplastarlo, tendrían una pelea entre manos. Porque donde otros sólo veían prisión, él haría de ella un púlpito.
Entonces respiró hondo y alejando los pensamientos de sí mismo pensó en su hermosa Adeline y el bebé, sólo el recuerdo de su dulce rostro y su preciosa barriguita levantaron su corazón. Oh Padre Celestial, cuida a mi amor y mírala segura durante cada amanecer y anochecer hasta que estemos juntos una vez más.
❦
El sol poniente arrojaba un suave resplandor en el dormitorio de Adeline mientras caía el crepúsculo. Allí yacía, con la cabeza en el regazo de Tess, empapando la falda con lágrimas de dolor y preocupación. Honora estaba sentada a su lado, frotando suaves círculos en la espalda de Adeline, como una madre reconfortante. Aunque las mujeres ansiaban consolarla, sus propios ojos estaban húmedos de lágrimas de simpatía.
Tanta confusión atormentaba el corazón de Adeline: ¿Jacob sería enviado al frente o mantenido alejado de ella dentro de los muros de la prisión? ¿Cuánto tiempo debía durar su separación? Y el bebé todavía en su vientre, casi listo para entrar al mundo en pocos meses: ¿cómo podría darle la bienvenida a su hijo sin Jacob a su lado? El reverendo Aldridge le había indicado enviar una solicitud de permiso de visita a Bottisham ¡Como si necesitara permiso para ver a su esposo!
Como si fuera poco ahora ella tendría que abandonar la vivienda del faro. El nuevo cuidador y su ayudante llegarían para reclamar la casa, dejándola sin más opciones que incomodar a los Roberts en su pequeña casa. Era más de lo que cualquier mujer debería soportar. 
—¿Qué voy a hacer sin Jacob? —sollozó contra la falda de Tess. 
Sus clamores desgarraron el corazón maternal de Honora.
—Oh, Adeline querida. Todo estará bien, él estará bien, ya lo verás —la tranquilizó, aunque su propia voz se quebró con las palabras. ¿Qué consuelo podría ofrecerle sino promesas vacías, cuando el destino de Jacob seguía siendo desconocido?
La tierna Tess continuó acariciando el cabello de Adeline, deseando poder borrar todo rastro de la angustia de su amiga. 
—Por favor, intenta calmarte. Debes pensar en el bebé ahora.
Y Adeline supo que decía la verdad. Sin embargo, ¿cómo podría calmar esos mares tormentosos en su interior, cuando la mitad de su corazón le había sido arrancado? Ver a su amiga tan desconsolada casi rompe el propio espíritu de Tess. Adeline había sido como una hermana mayor, iluminando incluso sus momentos más oscuros. Tess anhelaba ofrecerle consuelo a cambio, como lo había hecho Adeline tantas veces antes.
Por impulso, hizo una seña pidiéndole a su madre que acercara la Biblia de Adeline. Honora sonrió suavemente ante la consideración de su hija y se levantó para hacer lo que le pedía. Porque si bien sus lágrimas no podían cesar, tal vez los bálsamos de las Escrituras pudieran aliviar, aunque sea un poco, el dolor compartido. 
Mientras Honora recuperaba el gastado libro, Tess tomó la mano de Adeline entre las suyas y le dio un suave apretón.
—¿Recuerdas ese versículo que me leíste cuando me sentía tan sola y extrañaba a mis amigos?
Adeline descubrió que no podía responder más allá de las lágrimas, pero el recuerdo frenó un poco la caída. Honora colocó suavemente el libro sagrado en las manos de Tess. Esta hojeó páginas hasta llegar a los versos y luego los leyó con claridad.
—Era Isaías 41:10 que dice: No tengas miedo, porque yo estoy contigo; no te desalientes, porque yo soy tu Dios. Te daré fuerzas y te ayudaré; te sostendré con mi mano derecha victoriosa.
Las hermosas palabras, en el tierno tono de Tess, le dieron a Adeline la calma que tanto necesitaba. ¿Cuántas veces había consolado a su querida amiga con esa misma escritura? Y ahora su mensaje de consuelo le fue devuelto de la misma manera. Aunque las lágrimas aún caían, su corazón furioso encontró ancla. Dios no la había sacado de la oscuridad a la luz por medio de Jacob y ahora no la vería aplastada bajo su peso. 
Pero con el consuelo luchó un oscuro susurro que pronto se deslizó en su mente, uno que no había escuchado desde sus días más tormentosos. No volverás a ver a Jacob, siseó. La guerra te lo quitará, como a los demás. Todos los que amas están condenados a caer mientras Dios se queda mirando.
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Capítulo 28
Pruebas de fuego y cartas de amor
“Me temo que hay días oscuros, y muchos que no los verán. Pero si nos aferramos a la esperanza y la compasión, esta oscuridad no prevalecerá”.
Abraham Lincoln
Ya habían pasado tres semanas dentro de esas húmedas paredes para Jacob, sin comer más que las escasas raciones proporcionadas por los indiferentes guardias. Una cosa que todos los prisioneros de esa empalizada parecían compartir era físicos fuertes que habrían servido bien en el frente. Y por eso sus carceleros castigaban a estos objetores con mayor dureza, sabiendo bien que había otro propósito más allá del mero confinamiento. Porque si un hombre se debilitaba demasiado, toda objeción desaparecería ante la desesperación o el hambre.
Dentro de su estrecha celda, Jacob partía su magro pan cada día con gratitud. Mientras otros se quejaban de los guardias y sus miserables raciones, él sólo daba gracias, sobre todo a Dios por el sustento, por pequeño que fuera. Una vez, mientras comían, William le preguntó por qué no se unía a las quejas —su tío no había venido por él como había afirmado—. Jacob sonrió suavemente y le habló sobre el sermón del monte, cuando Jesús habló de los lirios y de los pájaros, y del cuidado de Dios incluso por ellos. Le explico que si él vestía las flores y alimentaba a las aves, también se encargaría de sus necesidades.
Además, le habló de experiencias personales donde ya había visto la mano de Dios en acción, como el invierno pasado, cuando la nieve inhabilitó las posibilidades de ir por comida. Sin embargo, Dios proveyó, como lo hacía incluso allí en la empalizada. William se quedó en silencio, reflexionando sobre las palabras. Quizás sólo este hombre conocía el secreto para soportar lo que parecía insoportable, no mediante la resistencia, sino recibiendo cada momento como un regalo. ¿Pero seguiría siendo tan agradecido con el paso de los días?
Las visitas de Oliver también animaban a Jacob en esa celda oscura. Se pusieron al día y le contó cómo había terminado en esa situación, lejos de su amada y su hijo en camino. Y cada vez, su amigo le imploró que cediera.
—¡Toma el arma, dispara hacia el cielo, termina tu servicio y corre al lado de Adeline! —instó con angustiados susurros—. Sino terminarás en una prisión de trabajos forzados. ¿Quieres eso cuando tu esposa espera un bebé? ¡Solo un acto para obtener tu libertad!
Pero Jacob negó con la cabeza. 
—No puedo, amigo mío. Si lo hiciera y terminara quitándole la vida a alguien en autodefensa ya sea por accidente o desesperación no podría vivir con ello. Dios me verá a mí y a los míos, como ya lo ha hecho. Es mejor esto que vivir traicionando mi conciencia —puso una mano sobre el hombro de Oliver—.  Estoy agradecido por tu preocupación, pero mi camino está elegido.
Oliver suspiró, con los hombros caídos en señal de derrota. 
—Eres tan testarudo como cualquier mula cuando se trata de fe —dijo con una triste sonrisa—. Me gustaría poder hacer más para ayudarte.
—Si puedes ayudar en algo, una Biblia sería un consuelo —Jacob habló rápido, con esperanza en su tono—. Le dejé la mía a Adeline. Ahora encontrará consuelo en sus páginas.
Pero Oliver sacudió la cabeza con pesar. 
—No puedo arriesgarme a contrabandear un libro, no con el capitán vigilando cada uno de mis movimientos.
—Papel y lápiz, entonces, para poder escribirle a Adeline. Sólo unas pocas líneas para hacerle saber que estoy bien —suplicó Jacob. 
Oliver se detuvo en pensamientos sobre ello hasta que finalmente asintió.
—Una carta puede pasar desapercibida. Muy bien, traeré lo que pueda la próxima vez que venga.
—Gracias, hermano. Tu amistad significa más para mí encerrado aquí de lo que puedo decir. 
Su cuñado asintió mientras expresaba su agradecimiento, hasta que se escuchó un grito.
—¡Capitán Atkinson, lo necesitamos! —gritó el cabo afuera.
Su visita había llegado a su fin. Antes de que Oliver pudiera darse vuelta para irse, Jacob lo agarró de la manga con urgencia. 
—Una última cosa, por favor: ¿Sabes algo de Henry? Nos separamos mal y no he vuelto a saber nada desde entonces.
Oliver suspiró con pesar. 
—Lo último que supe es que Henry se encontraba en la prisión por mala conducta. Pero me temo que no sé en qué prisión se encuentra.
La frente de Jacob se arrugó con preocupación, pero asintió. 
—Gracias, amigo mío. Mantente a salvo ahí fuera. 
Con eso, Oliver se despidió y mientras sus pasos se desvanecían por el pasillo, Jacob se recostó con un suspiro de cansancio.
—Oh Henry, hermano mío, ¿adónde te ha llevado ahora tu imprudencia? —murmuró al aire vacío. 
Ahora sólo quedaba incertidumbre. ¿Los comportamientos salvajes de Henry lo habían arrastrado a conflictos más profundos desde la última vez que hablaron? Las palabras de Oliver no ofrecieron ninguna tranquilidad, sólo que estaba confinado en algún lugar por “mala conducta”, sin información sobre su estado o posición. Jacob dijo una oración silenciosa por él. Que dondequiera que lo hubieran llevado las mareas de la guerra, Henry pudiera encontrar un terreno más estable y un camino de regreso una vez más. 
Y quién sabe, tal vez Oliver también se animaría con su propio ejemplo con el tiempo. Por eso, intentó concentrarse en la noticia feliz. Al menos por ahora, se podía esperar una carta a casa, aunque fuera una pequeña misericordia. Aunque las paredes y los barrotes los mantenían separados, en la correspondencia con su Adeline aún podría encontrar consuelo.
Mientras Jacob esperaba el prometido regreso de Oliver, cada hora la pasaba componiendo en su mente las palabras que deseaba enviarle a Adeline: pensamientos de consuelo, amor y esperanza para animar su espíritu hasta que se reunieran. Por fin, al tercer día, oyó el familiar paso de unas botas. Oliver se deslizó hasta la celda, pasando discretamente entre los barrotes una página, un bolígrafo y un sobre prefranqueado metido en su uniforme.
Los ojos de Jacob se iluminaron ante los pequeños obsequios y agradeció efusivamente a su amigo. Una vez que Oliver se fue con una sonrisa y un gesto de asentimiento, Jacob se sentó apoyado contra la pared, usando sus rodillas como espacio para escribir. Allí, en ese lugar oscuro, su corazón y lágrimas se derramaron hacia su esposa y su bebé. De fe que lo sostenía, de oraciones que se elevaban por ella a diario y de amor ilimitado que sería suyo para siempre, más allá del alcance de cualquier celda o batalla. 
Cuando terminó, dobló las páginas con cuidado y las deslizó dentro de forma segura. Ahora lo único que le quedaba era depositar su confianza en las manos de Dios, para que aquellas sencillas palabras de esperanza pudieran extenderse a través de kilómetros para abrazar a Adeline con consuelo, como anhelaba hacerlo él mismo. Hasta ese feliz día, esto tendría que ser suficiente.
Al día siguiente, unos pasos que se acercaban despertaron a Jacob. Con la esperanza de que fuera Oliver quien viniera a enviar su carta, la deslizó discretamente debajo de su gastada ropa de prisionero. Pero los rostros que aparecieron eran extraños: soldados rudos golpeando con sus garrotes las puertas de las celdas. 
—¡Fuera todos! Es hora del baño —exclamó uno cuando la puerta de Jacob se abrió de par en par.
Dio un paso adelante y se unió a la fila mientras los sacaban de la empalizada. Jacob trató de mantener los ánimos alegres, ofreciendo sonrisas y palabras de compañerismo mientras marchaban. Pero todos sabían que las semanas sucias habían cobrado su precio, y un ansiado lavado era, en verdad, una pequeña misericordia. Al llegar a la despensa, encontraron abrevaderos de agua fría colocados. Poca privacidad para el apresurado lavado, pero Jacob se concentró en la limpieza, no en los ojos de los guardias que lo observaban.
Jacob se secó apresuradamente y buscó su ropa andrajosa cuando la voz retumbante del capitán Wentworth sonó a través del patio.
—Los CO permanecen como están. ¡El resto de ustedes, adentro! 
Todos desalojaron menos los objetores de conciencia que permanecían medio desnudos entre los militares. Oliver miró sombríamente, la lástima escrita claramente en su rostro. Sabía bien qué tormentos imaginaba el capitán para aquellas almas de conciencia.
Marchando entre William y Luke, Jacob apretó fuertemente sus prendas, ocultando en su interior la carta para Adeline. Cuando Oliver siguió su paso, guiando discretamente su línea, Jacob aprovechó la oportunidad. Puso el sobre en las manos de su amigo con una mirada significativa. Oliver asintió brevemente y lo deslizó rápido y discreto en su uniforme.
Siguieron marchando por el campamento, muy conscientes de los ojos que seguían su desnuda vulnerabilidad. Pero cuando las tiendas y los establos aparecieron a la vista, ofreciendo lo que parecía una vista inusual, la inquietud creció dentro del pecho de cada hombre. Siete sillas estaban dispuestas para los siete hombres, luciendo con orgullo impecables uniformes militares.
—Formen una fila delante de mí, caballeros —el capitán Wentworth sonrió fría y astutamente.
Obedecieron, quedando expuestos bajo el sol abrasador, a merced de cualquier plan que ahora ideara el capitán. Jacob sintió que William se tensaba a su lado.
—¿Qué nueva crueldad ha ideado este tirano?
Del otro lado, Luke se aferraba a su collar, sus labios formaban rezos en silencio mientras los temblores se apoderaban de su cuerpo. Los nervios irradiaban de los hombres en oleadas palpables. El capitán Wentworth caminaba delante de ellos como un depredador, con los ojos encendidos de malicia. 
—¿Les gustan sus celdas, señoritas? ¿La inmundicia y las escasas raciones son de su agrado? ¡Únase a nuestras filas! Habitaciones limpias, vestimenta, platos llenos: todo puede ser suyo. Pruébense estos uniformes y prometan su servicio. Una mera formalidad —canturreó.
Jacob y William se mantuvieron estoicos, sabiendo que su “bondad” tenía un costo más allá de cualquier precio. Incluso Luke con sus temblores negaba con la cabeza, pero al mirar a ambos extremos los otros cinco, Jacob descubrió que parecían vacilantes, viendo muy claramente las semillas de duda que el capitán plantaba en sus estados debilitados. Los meses en este infierno viviente habían desgastado el cuerpo y la voluntad hasta convertirlos en una sombra de lo que habían sido. Habían estado más tiempo allí, soñando con un plato de comida y una cama suave.
—Y no sólo eso. ¡Volverán a casa como héroes de guerra, enorgulleciendo a su familia y a la nación! —El capitán Wentworth continuó con sus melosas palabras—. Dios está del lado de Inglaterra y del rey, señores. Ustedes que luchan por la paz deben saber que no habrá paz hasta que la guerra acabe.
Pero hacía tiempo que Jacob había aprendido que esos engaños eran lo que eran: el último recurso de los tiranos, que aferraban sus ideologías a los principios. Entonces levantó la voz, suave pero contundente. 
—Amigos, no permitan que las dificultades o las dulces promesas los distraigan de lo que saben en sus corazones que es correcto.
Los ojos del capitán Wentworth se ensombrecieron de furia.
—¿Te di permiso para hablar, Russell? —demandó.
Oliver le lanzó una mirada a Jacob, deseando que se quedara callado, pero ya era demasiado tarde. Con una seña Wentworth hizo que uno de los oficiales se dirigiera a Jacob. Se escuchó un fuerte crujido cuando este lo golpeó en el estómago desnudo, haciéndolo caer de rodillas con un gruñido de dolor.
—¡Suficiente, Wentworth! —Oliver protestó.
Pero el hombre se volvió hacia él con los ojos encendidos. 
—¡No interfiera, capitán Atkinson! Este hombre debe aprender a respetar.
Jadeando, Jacob luchó por levantarse mientras Oliver le suplicaba silencio con una mirada. El dolor tensó cada músculo de Jacob y una oleada de furia lo recorrió. Una parte de él ansió contraatacar, más contra Wentworth que contra el que había seguido órdenes. Pero incluso en medio del torbellino de sus emociones, un susurro de verdad tocó suavemente su alma, recordándole el camino que había recorrido Jesús: que ni siquiera él, en medio del sufrimiento, se defendió, sino que optó por ofrecer perdón y gracia. Y se irguió de nuevo.
Wentworth gruñó.
—Si quieren volver a sus mugrosas celdas es decisión suya, pero si toman ese uniforme todo mejorará para ustedes —el aire flotaba pesado cuando el ultimátum del capitán Wentworth resonó por todo el rededor.
Pasaron largos momentos, cada hombre luchando contra demonios privados de duda y miedo. Luego, lentamente, el primero avanzó, y luego los otros cuatro, recogiendo los uniformes ofrecidos con las cabezas inclinadas. 
—Buenos muchachos —se burló Wentworth.
Jacob suspiró, desconsolado al ver caer a sus compañeros, pero comprendiendo los tormentos que habían desgastado incluso a las almas valientes. A su lado, William y Luke aún permanecían decididos, con el temor escrito claramente en sus cuerpos, pero manteniéndose fieles al espíritu interior.
Mientras que los demás eran guiados por los guardias hacia tiendas donde vestirse, los tres permanecieron firmes mientras Wentworth les dirigía una mueca de desprecio.
—¿Podemos regresar a nuestras celdas, señor? —Jacob habló, con una petición tranquila que contradecía el golpe fuerte que había recibido.
—Los hombres a tus costados sí. Tú, Russell, te quedarás —la sonrisa vengativa del capitán apareció—. Por indisciplina, permanecerás expuesto hasta que yo lo diga. Llévense su ropa.
Oliver se estremeció cuando se cumplió la orden. Se retorció la gorra con manos angustiadas, mientras el conflicto se desataba en su interior. No se había comprometido a cometer tales crueldades contra la conciencia y, sin embargo, era incapaz de ayudar a su amigo sin correr peligros más graves.
Pero al mirar a Jacob a los ojos, no encontró vergüenza ni quebrantamiento en ellos, sólo una tranquila fortaleza de espíritu que sorprendió incluso a los soldados que le arrebataron la ropa de las manos. Cuando se llevaban a William y Luke, ambos observaron con tristeza el destino de Jacob. Luego todas las sillas desaparecieron menos una, con el uniforme sobre ella.
—Esto queda en caso de que cambies de opinión, Russell. No quiero que te resfríes —dijo Wentworth, con burla goteando de cada una de sus palabras. 
Con eso, él y los otros oficiales se retiraron, dejando solo un guardia para mirar a Jacob en la luz mortecina. Antes de irse, Oliver hizo una pausa, con una disculpa clara en su rostro por la impotencia para hacer más. Pero Jacob sonrió gentilmente en respuesta, sus ojos irradiaban sólo perdón y compañerismo, sin rastro de resentimiento o queja. Si la firmeza de conciencia significaba afrontar la noche solo y desnudo, era un pequeño precio a pagar por defender la verdad.
A medida que el día pasaba, Jacob permaneció en silenciosa vigilia, soportando las miradas de los espectadores con firme fortaleza y el sol violento en su piel. Algunos se burlaron, pero otros vieron en él una fuerza mayor que la que cualquier célula podría contener. Y cuando la debilidad se apoderó de él, oró vez tras vez. La noche llegó y con ella el azote del viento. Luego el siguiente día cuando Wentworth llegó por la mañana, gruñó al ver que la voluntad de Jacob permanecía indemne, y el uniforme intacto en el lugar donde lo habían colocado. ¿Pero cuántos días más resistiría?
Lo dejó allí una vez más y el siguiente. En cambio, Oliver llegaba para darle agua secretamente, suplicando siempre lo mismo después de que Jacob tomaba de la cantimplora.
—Sé que tu fe es inquebrantable, amigo mío. Pero ¿debes torturarte de esta manera? Ponte el uniforme, nadie te culparía —suplicó de rodillas frente a él.
Pero Jacob supo aceptar que sería rechazar el llamado más alto de su conciencia. Negó con la cabeza.
—Tu cuidado por mí solo habla de tu bondad, Oliver. Pero no puedo renunciar a la verdad en mi corazón, ni siquiera para ahorrarme martirios. Mi vida no es mía, pertenece a Aquel que le dio un propósito.
Y con renuencia, Oliver solo pudo honrar el espíritu firme de su amigo, dejando a Jacob para guardar su soledad con Dios. Pero ya no podía quedarse de brazos cruzados por el miedo. Se dirigió resueltamente a la tienda del sargento, con la indignación ardiendo intensamente en su interior después de presenciar tal crueldad innecesaria de parte de Wentworth.
—Sargento Blackwell, el trato a los prisioneros debe cambiar. La mayoría de los objetores sólo desean la paz, deberían afrontar la compasión, no el tormento —declaró sin preámbulos al entrar.
Blackwell levantó sus ojos fríos de sus mapas. 
—¿Por qué la repentina queja, capitán Atkinson? ¿Tiene algo que ver con su pariente el señor Russell?
Oliver respiró profundamente. 
—La difícil situación de Jacob me conmueve, sí, pero cualquier hombre de conciencia merece respeto humano. ¿No puede encontrar deberes alternativos para estas almas que no desean dañar a nadie, señor?
Se hizo un largo silencio mientras el sargento reflexionaba, sopesando su yo y su deber frente a la injusticia presenciada ese día. Oliver sostuvo su mirada, esperando que la conciencia del hombre pudiera ganarle al deber.
—Veré si puedo considerar opciones más misericordiosas, capitán. Por ahora, su deber está en otra parte. Puede retirarse. 
Pequeña victoria, pero Oliver la aprovechó con ferviente agradecimiento y animado por la esperanza de un cambio, por escasa que fuera. Con un respetuoso saludo militar se retiró.
Por la noche, el agotamiento y el hambre destrozaban el cuerpo de Jacob, pero aun así no cedería, no tomaría ese uniforme. Envolviéndose en sus miembros, envió una oración. Padre, tu fuerza es todo lo que necesito. No me abandones en esta hora de oscuridad. Y mientras el sueño lo arrastraba hacia abajo, encontró consuelo al saber que no estaba solo. A través de la fe y la esperanza en su Dios encontraría el valor para soportar cualquier cosa que le depare el día siguiente.
Sus verdugos pensaban quebrarlo, pero de lo que no se daban cuenta era que cada golpe sólo servía para templar su determinación como el acero, hasta que ni siquiera el viento más frío pudo sacudirla. Cuando la pálida luz del amanecer lo despertó de su intranquilo sueño, ante él estaba el capitán Wentworth, con la sorpresa claramente reflejada en sus rasgos severos. Había estado seguro de que esta vez encontraría a Jacob vestido con el uniforme que le había dejado como cruel tentación.
—Russell, de pie —ordenó, despertándolo por completo.
Con los ojos llorosos por el sueño, Jacob se levantó.
—¿Puedo regresar a mi celda, señor? —preguntó respetuosamente.
Durante un largo momento Wentworth lo observó, buscando en la mirada de Jacob cualquier señal de quebrantamiento o arrepentimiento. Y lo que encontró allí hizo que incluso el endurecido oficial se detuviera: una resolución tranquila e inquebrantable que avergonzó la burla y el tormento.
—Sí, Russell. De vuelta a tu celda —respondió finalmente, con una nueva nota de respeto a regañadientes en su tono—. Devuélvanle la ropa —les ordenó a dos cabos.
Porque en todos sus años sometiendo a los hombres a la voluntad del ejército, nunca había encontrado un espíritu tan inflexible, una fe tan inescrutable. Cualquiera que fuera el futuro, este hombre, Jacob Russell, era alguien a quien no olvidaría pronto. Y con la cabeza en alto, Jacob tomó la ropa de manos de los soldados y regresó con sus compañeros, con el corazón contento de haber permanecido firme sólo mediante la fe, sin comprometer su conciencia ni su yo. Pero sobre todo porque estaba haciendo feliz a su mejor amigo y padre.
❦
Una semana se había convertido en cinco desde la ausencia de Jacob, y Adeline sentía profundamente su peso. Los Roberts la trataban como a un pariente, aliviando su soledad, pero aun así echaba de menos los ritmos y las comodidades de la vivienda del faro. Cada noche, mientras oraba, sus pensamientos vagaban hacia los nuevos guardianes. ¿Podrían realmente prestar atención a cada matiz del mar y el cielo como lo había hecho Jacob? ¿Verían todos los barcos que navegan por los traicioneros bajíos la luz del faro en medio de la furia de la tempestad? 
Se estremeció al pensar en los cascos rotos esparcidos sobre los arrecifes, en las vidas perdidas por falta del cuidado dedicado de su esposo. Era un trago amargo, el trabajo de su vida despojado de manera tan injusta después de años de fiel servicio. Adeline había sabido que este deber era la base misma del ser de Jacob, su llamado tan seguro como el pulso de las olas contra la piedra. Que se lo arrebataran de esa manera era una crueldad más allá de las palabras.
Cada noche mientras yacía junto a la joven Tess, extrañando a piel viva los brazos de su esposo. Sus pláticas con Dios adoptaban un patrón familiar: tristes súplicas susurradas que daban paso a interrogatorios y reclamos angustiados que luego se suavizaban a medida que las amables lecciones de Jacob sobre Dios y Jesús atenuaban sus dudas. Era poco consuelo, pero aferrarse a su fe era todo lo que tenía para superar cada día, especialmente cuando las preguntas inocentes de Thomas y Daniel a menudo abrían la herida.
—Tía Addy, ¿por qué esos hombres malos tuvieron que llevarse al tío Jacob? —preguntó Thomas mientras Adeline trataba de encontrar consuelo tejiendo un pequeño suéter para el bebé.
Le temblaron las manos y se detuvo. Incluso Noah a sus pies lloró como si comprendiera, pues extrañaba a su mejor amigo.
—¿Sí, cuando volverá el tío Jacob? —Los tiernos ojos tristes de Daniel le compungieron el corazón.
Las lágrimas amenazaron una vez más ante la desdicha de no poder darles una respuesta segura sobre el regreso de su amado. Afortunadamente, Christopher entró entonces y abrazó a los niños con practicada gentileza. 
—Dejen en paz a su tía, niños. Jacob sólo quería paz, pero algunos no entienden a la gente buena como él. Cuando el Señor lo quiera, volverá a casa, ya lo verán.
Adeline le envió una mirada de gratitud por evitarle tener que encontrar más respuestas donde no las había. Cada día el bebé crecía dentro de ella, pero Jacob permanecía ausente y la respuesta a la solicitud para un permiso de visita nunca llegaba. Ansiaba compartir este tiempo sagrado con su amor como lo habían hecho antes: soñando con nombres, sintiendo a su bebé moverse bajo sus manos unidas, reconfortándose en el abrazo del otro a través de cada punzada y tirón.
El anhelo se volvió demasiado feroz, una agonía en su pecho. Salió a tomar aire y se hundió en la mecedora, apretando contra su corazón la desgastada Biblia de Jacob. Su persistente olor ayudó a atenuar los bordes más agudos del dolor. Parpadeando con lágrimas, se abrió a un lugar que él había leído a menudo cuando el dolor se apoderaba de ella al extrañar a los que había perdido: la promesa de esperanza del Salmo 10 versos 17 y 18: 
Pero tú oirás el ruego de los mansos, oh, Jehová. Harás firme su corazón y estarás muy pendiente de ellos. Les harás justicia a los huérfanos y a los que están aplastados para que el hombre mortal de la tierra no los atemorice más.
Terminaba de leer las reconfortantes palabras que acallaron las voces oscuras de su alma cuando Christopher llegó en la carreta tirada por Faith, apresurado y agitado.
—¡Adeline! —exclamó saltando para ir a su encuentro.
Había viajado al pueblo para vender la pesca y hacer los mandados. El señor Ferguson le había entregado correspondencia y en cuanto vio una carta para Adeline proveniente de una base militar se dispuso a conducir de regreso. Ella levantó la vista del texto sagrado, con la esperanza y el miedo apretando su corazón.
—¿Qué pasa, Christopher? —se apresuró a encontrarse con él. 
—Llegó una carta para ti, enviada desde Bottisham —fue todo lo que necesitó decir para que Adeline le quitara el sobre con manos temblorosas.
Vio su nombre garabateado en la letra familiar de Jacob y su respiración se quedó atrapada en su garganta. Noticias, por fin, pero ¿de qué? ¿Esperanza o nueva tristeza aguardando dentro de la página doblada como días de tiempo atrás? Con Christopher y el Señor como testigo, encontró fuerzas para romper el sello y leer las palabras que podrían levantar su corazón o romperlo una vez más en dos.
Querida Adeline,
No he dejado de pensar ni un minuto en ti desde que nos separamos. Estas semanas sin tu abrazo han sido verdaderamente duras. Pero no temas, ángel mío, porque estoy bien. Me encuentro en la prisión de la base donde los oficiales esperan que con los días el hambre y la necesidad de libertad me hagan cambiar de opinión sobre tomar el rifle, pero no les daré esa satisfacción.
No comprenden la fuente de la que saco mi fuerza: el amor de Dios, tu amor, el amor de nuestra familia y la fe que me sostiene incluso en este lugar. Aún aquí, entre estos muros siento que Dios está conmigo como lo está contigo, mi amor. Además, ¡no creerás a quién me encontré! Oliver está aquí y gracias a él esta carta llegará a tus manos. Aunque también intenta convencerme de ceder para no verme sufrir, pero yo sigo siendo firme.
También hice nuevos amigos, Dios me ha brindado compañía en William y Luke. William es un activista político con un buen humor y Luke es un hombre reservado que está aquí por su fe igual que yo. Suelo hablar con ellos de la Biblia cada vez que puedo. William suele tener muchas preguntas igual que tú al principio, mientras que Luke sólo escucha con una mirada reflexiva. Tú tampoco estás sola, cariño. Tienes a los Roberts y a nuestros amigos en Yoxford.
Cómo me tranquiliza saber que tú y nuestro bebé están bien cuidados, en caso de que me impidan tomar tu mano en ese bendito día que des a luz. Oh Adeline, me duele el corazón al pensar en no estar ahí para tomar tu mano en los dolores del parto y darle la bienvenida a nuestro nuevo pequeño o pequeña a este mundo. Pero dondequiera que esté en cuerpo, mi corazón estará con ustedes dos, orando para que Dios los cuide con su gentil gracia.
Ánimo, mi ángel. No dejes de orar y buscar consuelo en las páginas del “Buen libro”. Recuerda que Dios oye el ruego de los mansos y está pendiente de nosotros. Ten fe, amor mío. Esto también pasará. La justicia llegará, como la mañana sigue a la noche. Y estaré contigo otra vez, tan seguro como el cambio de estaciones.
Te ama para siempre,
Jacob
Mientras las lágrimas de Adeline corrían libremente, apretó contra su pecho la carta de Jacob y sus palabras reavivaron la llama de la esperanza en su alma. Esta no fue una misiva cualquiera: fue una respuesta a una oración, un mensaje de lo Divino. Ya no podía soportar más esta espera, iría a Bottisham con permiso o sin él. Christopher observó sorprendido cómo ella se apresuraba a entrar, apretando la carta con fuerza. Honora y Tess se quedaron sin aliento al ver a Adeline empacando apresuradamente una pequeña maleta.
A través de los ojos llorosos ella sonrió, la determinación apretando su mandíbula, prepararía todo para el viaje.
Había esperado antes, enviando y recibiendo cartas a un amor que terminó perdido y del cual no pudo despedirse como anhelaba. Nunca más volvería a quedarse inactiva, no cuando pudiera acudir a su esposo como él había ido a buscarla hacía tiempo bajo esa tormenta. Su presencia sería respuesta suficiente a la carta de Jacob, asegurándole que nada en la verde tierra de Dios los mantendría separados, porque donde uno iba, el otro seguramente lo seguiría. Su amor sería la luz para guiar su camino hacia él como el haz del faro.
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Capítulo 29
Latidos de esperanza
“No hay caminata fácil a la libertad en ningún lugar, y muchos de nosotros tendremos que pasar por el valle de la sombra de la muerte una y otra vez antes de llegar a la cima de la montaña de nuestros deseos”.
Nelson Mandela
Sentado en el suelo tierroso y duro, Jacob miraba a través de la pequeña y alta ventana hacia el cielo gris pálido que se extendía más allá. ¿Cuántas veces había hecho lo mismo, siguiendo con los ojos los jirones de nubes que pasaban y con la mente desviándose también hacia el hogar y amor? Cada día de diferencia era una eternidad de anhelo. Mientras presionaba una mano contra la fría piedra de la pared, imaginaba el vientre redondo de Adeline. Ansiaba sentir al bebé moverse bajo su palma una vez más, apoyar su frente contra la de Adeline y perderse en su piel y besos.
Además, extrañaba la costa y sus olores, así como a Noah y a Faith. Cómo ansiaba su trabajo y su libertad de vuelta, volviendo a vigilar la luz y el mar. Podía imaginar las pobres almas que ahora pasaban por su costa en noches oscuras donde el nuevo guardián no encendía la baliza. Pero estos muros eran sordos a sus preocupaciones y anhelos. Respiró hondo mientras la ansiedad amenazaba con abrirse paso desde dentro. Al cerrar los ojos, Jacob recordó pasajes que lo habían acompañado en tiempos más oscuros.
—Espera con paciencia al Señor. Sé valiente y esforzado sí, espera al Señor con paciencia —murmuró suavemente, dejando que el antiguo verso de David calmara la turbulencia interior. 
Y así Jacob sonrió con paciencia, manteniendo la esperanza enclaustrada a salvo en su interior. Al escucharlo murmurar y luego adoptar una actitud tranquila, William habló desde la otra celda.
—Ni mi abuela con 14 hijos, que en paz descanse, tenía tanta paciencia como tú. ¿Eras pastor de ovejas o algo así?
Jacob ofreció una sonrisa irónica. 
—No, pero la soledad en mi antiguo puesto en un faro fomentó la paciencia en mí, al igual que la Palabra de Dios en esas horas tranquilas.
La frente de William se arqueó con sorpresa. 
—¿Eras farero? ¿Cómo terminaste en este lugar?
Suspirando, Jacob recordó esos días difíciles. 
—No mucho antes de ser reclutado, perdí mi puesto por una cuestión de conciencia. No podía soportar encender la luz sólo cuando me avisaban de barcos aliados. ¿Qué pasa cualquiera que necesite un puerto seguro? —sacudió la cabeza con tristeza.
William reflexionó sobre esto un rato. 
—Parece que un hombre justo paga por sus principios. El mundo necesita más gente con tu coraje, que se ponga de pie cuando otros miran hacia otro lado.
Jacob sonrió. 
—Lo que el mundo necesita son más personas que lean la Biblia y mediten en ella. Y además, que perseveren en la oración.
—Yo le rezo a Dios a cada hora.
Jacob y William se giraron ante el sonido de la voz triste de Luke procedente de la jaula vecina.
—Hago mis Rosarios y el Padre nuestro con fervor, pero no siento que Dios me esté ayudando —se quejó Luke con amargura.
A Jacob le dolía escuchar que lo primero que escuchaba de boca de Luke fuera desesperación.
—Las oraciones modelo son buenas para saber de qué temas conversar con Dios, Luke. Pero ¿has intentado simplemente derramar tu corazón ante Él tal cómo es? —ofreció gentilmente.
Hubo un momento de silencio mientras Luke consideraba esto. 
—¿Eso realmente le gusta a Él?
Jacob asintió. 
—El Salmo 62 nos dice que derramemos nuestros corazones ante Él. Las palabras formales pueden distanciar el espíritu, pero hablar claramente desde el alma, eso es lo que Dios anhela escuchar —le sonrió alentadoramente—. Pruébalo, amigo mío. Deja tus cargas al descubierto y escucha su suave y apacible voz interior. Ahí es donde reside el verdadero consuelo, no en la repetición, sino en la conversación como dos buenos amigos.
Luke tomó esto en serio y en el silencio que siguió Jacob envió una oración de gracias porque incluso en la oscuridad, Dios le daba luz para guiar los pies cansados. Entonces el ruido de botas acercándose los alertó. Jacob se puso de pie cuando se abrió la puerta de su celda. 
—Rusell, el sargento Blackwell quiere verlo, venga conmigo —ordenó un soldado.
Jacob siguió obedientemente mientras el soldado lo conducía fuera de la empalizada, agradecido por tener aire fresco y la luz del sol sobre su piel una vez más. Caminaron en silencio hasta llegar a la tienda del sargento. Dentro estaban sentados él y el capitán Wentworth, mientras Oliver permanecía de pie a un lado.
—Gracias, cabo, eso es todo —dijo el Blackwell, despidiendo al guardia. 
La curiosidad de Jacob creció, mezclada con no poca inquietud ante tal autoridad.
—Caballeros —los saludó respetuosamente, con esperanzas y temores en guerra en su interior. ¿Qué propósito tenían al llamarlo aquí?
—Russell, debo decirte que tu caso me causa bastante curiosidad —dijo el sargento mirando un expediente lleno de papeles—. Veo que fuiste farero con buenos años de servicio a Trinity House y a la Corona, muchacho. ¿Qué pasó?
Jacob se encontró fijamente con la mirada interrogante del sargento. 
—Me despidieron después de mantener la luz encendida cada noche, sin importar las órdenes, señor.
El capitán Wentworth frunció el ceño. 
—Explícate, hombre.
Con la cabeza en alto, Jacob habló.
—No podía, en conciencia, elegir qué almas guiar a un lugar seguro a través de la oscuridad y cuáles abandonar en las turbias profundidades. Todas las vidas son igualmente preciosas a los ojos de Dios.
Un momento de silencio siguió a sus palabras. Entonces Wentworth soltó una carcajada burlona.
—Por Dios, Russell, eres un santo, eso es seguro.
Oliver sonrió irónicamente a su cuñado, el orgullo y la admiración brillaban con claridad. El sargento parecía pensativo.
—El capitán Atkinson me comentó que tu esposa está esperando un bebé. ¿Le explicaste esa situación a tu tribunal local cuando solicitaste la exención? —preguntó cruzando las manos sobre la barriga mientras se apoyaba en su silla.
—Sí, señor. Pero creo que lamentablemente el tribunal tenía muchas cuotas de soldados que cumplir.
Blackwell guardó unos instantes de silencio.
—Aunque no estoy de acuerdo con tu objeción de conciencia realmente me conduelo por tu pobre esposa. Y después de discutir el asunto con el capitán Wentworth aquí, creo que nuevos intentos de cambiar tu postura serían infructuosos.
Wentworth asintió. 
—El hombre claramente se aferra a sus principios, sin importar el costo. Una cualidad admirable, aunque fuera de lugar en este caso.
—Entonces... ¿Qué está diciendo, sargento? —preguntó Jacob, atreviéndose a dejar que la esperanza se encendiera en su interior.
Blackwell suspiró. Se inclinó hacia adelante. 
—Estoy diciendo que te creo cuando afirmas que esto es una cuestión de conciencia, no de cobardía. Y ningún hombre debería tener que elegir entre la fe y la familia —miró a Jacob con seriedad—. Puede haber una manera de obtener tu exención, pero conlleva riesgos.
Jacob encontró su mirada fijamente, con el corazón en la garganta. 
—Escucharé cualquier opción, señor.
Blackwell continuó. 
—Si estás dispuesto a apelar y comparecer ante un tribunal central para exponer tu caso y convencerlos del porqué de tu postura, pueden acceder a tu solicitud. Pero no lograrlo podría significar una década en prisión y, además, fuertes multas. O incluso, podrían enviarlo obligatoriamente al frente.
Se hizo el silencio mientras Jacob sopesaba esta oportunidad frente a su coste potencial. Diez años separado de Adeline y su bebé por nacer o ser enviado a la fuerza a las trincheras eran precios realmente altos. Sin embargo, si existía la más mínima esperanza de evitar el servicio militar obligatorio por medios legales, ¿acaso no le debía a su familia intentarlo? ¿Y no había guiado Dios sus pies hasta aquí sólo mediante la fe?
—Lo haré, sargento. Por mi esposa y mi hijo, debo aprovechar esta oportunidad, pase lo que pase.
El sargento asintió, sintiendo el coraje y la tranquila resolución del hombre. 
—Muy bien. Pediré que se organice la audiencia lo más pronto posible.
El corazón de Jacob se hinchó y estuvo a punto de estallar. 
—¡Tiene mi eterna gratitud, señor!
Oliver sonrió ante la clara alegría de Jacob, aunque también sintió una punzada de preocupación por el destino que le podría suceder a su querido cuñado. El camino por delante seguía siendo inseguro.
—No me agradezcas —Blackwell hizo un gesto con la mano—. Mientras tanto tú y tus dos amigos trabajarán limpiando los establos y las letrinas. Ahora vete y no causes problemas.
—Sí señor, gracias caballeros —respondió, con el corazón hinchado de gratitud por este rayo de esperanza.
Al despedirse, Jacob sintió que la mano de la providencia había movido a estos hombres a la misericordia. Pero si Dios también podría influir en el resto del consejo, sólo el tiempo lo dirá. Por ahora, era suficiente tener un propósito para continuar cada día en ese lugar oscuro. Mientras regresaba a las celdas, Jacob elevó una oración para poder prepararse para la audiencia que le esperaba y lograr ablandar los corazones duros de la milicia a fin de regresar con su amor. Dios había encendido el primer rayo de luz en el horizonte, sólo necesitaba caminar en su resplandor, paso a paso.
—Valiente tonto por enfrentarse al consejo, se lo concedo —mencionó Wentworth mientras lo veían alejarse—. Pero estará frito ante ellos, recuerden mis palabras.
Oliver se volvió hacia el capitán, con los ojos brillantes de certeza. 
—Con todo respeto, capitán Wentworth, creo que eso debe decidirlo Dios, no ningún hombre ni consejo.
Blackwell se rio entre dientes.
—Bueno, veremos si sus convicciones tienen fuerza cuando llegue el momento.
El sol de la mañana arrojaba su resplandor dorado mientras Adeline se preparaba para su viaje. Con cuidado, guardó su bolso en el carro enganchado a Faith. Christopher iba sentado delante, siempre el guardián a pesar de sus propios recelos. Cerca de allí, Honora observaba con la preocupación de una madre reflejada en su rostro.
—¿Debes ir en estas condiciones, niña? —preguntó, poniendo una mano suavemente sobre el redondo vientre de Adeline—. Ya vas cerca del octavo mes. Temo por tu salud y la del bebé.
Adeline tomó entre las suyas las manos desgastadas por el trabajo de Honora. 
—Estaremos bien, no tengas miedo. Debo de hacer esto. Mi lugar está al lado de Jacob, como el suyo está conmigo —ella sonrió, tranquilizándola con una dulce voz.
Honora devolvió la sonrisa, acariciando su redondez. Dentro, pequeñas patadas le aseguraron que todo estaba bien como la lluvia. Pero entonces se elevó un chillido de tristeza. Adeline se giró y encontró a Noah a sus pies, con los ojos muy abiertos y suplicantes.
—Oh cariño, desearía poder llevarte —dijo Adeline suavemente, arrodillándose para acariciar las orejas del leal cachorro a pesar de la protesta de su vientre. 
Noah gimió y lamió sus lágrimas.
—Lo sé, tú también lo extrañas —la muchacha sonrió a pesar de su tristeza—. Pero debes quedarte y cuidar a los Roberts en nuestra ausencia.
El perro gimió de nuevo, sin entender. Adeline lo abrazó y dejó caer unas cuantas lágrimas más. 
—No temas, traeré a Jacob a casa, lo prometo. Y entonces nunca más te separarás de su lado, mi dulce pequeño.
Con un último abrazo y beso en la cabeza de Noah, Adeline encontró la fuerza para levantarse una vez más. No obstante, se giró y vio venir a Tess con maleta en mano seguida de Thomas y Daniel, que le cargaban un pequeño bolso de provisiones.
—Tess, ¿qué es esto?  —Adeline preguntó sorprendida.
La chica colocó su maleta junto al bolso de Adeline con resolución. 
—¿Acaso crees que te voy a dejar ir sola?
Adeline empezó a protestar, pero Tess la interrumpió. 
—Mamá y papá dijeron que podía ir y tú necesitas que alguien te cuide.
—Es mejor no discutir con ella, Adeline —dijo Christopher desde su asiento—. Tess heredó la terquedad de su madre —le guiñó un ojo a su esposa, la cual desmintió sus palabras con una mirada.
Adeline sonrió y suspiró, conmovida por su cuidado y el espíritu incondicional de Tess. 
—Muy bien, ¡entonces vámonos!
Tess sonrió triunfante. Juntas, enfrentarían lo que les deparara el futuro, por el bien de Jacob y el de los demás. 
—¡Adiós tía Addy!
Los niños corrieron para despedirse y Adeline se inclinó con cuidado para aceptar el abrazo de Thomas y Daniel.
—Adiós, pequeños. Pórtense bien y cuiden a Noah y a las gallinas por mí —Adeline dejó un suave beso en cada rostro vuelto hacia arriba.
Levantándose, se sentó junto a Christopher mientras Tess subía detrás. Con un movimiento de riendas, comenzó su viaje. Faith caminaba firme como el corazón de Adeline con cada kilómetro que la acercaba al lado de Jacob. Aunque es posible que aún le aguarden pruebas desconocidas, con Tess cerca se sintió fortalecida para enfrentar lo que le esperaba en el futuro.
Al llegar a Yoxford y acercarse a la estación, Adeline vio rostros familiares que parecían serios.  El hermano Arthur, el señor Ferguson y la querida señora Waverley estaban hablando de Jacob, con clara preocupación. Christopher detuvo a Faith junto a ellos.
—Saludos, amigos.
La señora Waverley tomó las manos de Adeline entre las suyas. 
—Oh niña, hemos estado muy preocupados por tu Jacob. ¿Alguna noticia?
—Les conté de la carta para ti que envié con Christopher —admitió el señor Ferguson con los nervios de punta—. Por favor ¡Dinos qué decía!
—Decía que está bien y ahora está destinado cerca de Cambridgeshire. Está en prisión, pero al menos no lo han enviado al frente a la fuerza —les aseguró Adeline con voz esperanzada.
Los tres suspiraron aliviados. 
—Gracias al Señor. Estaremos orando para que Dios le dé una salida —sonrió la señora Waverley con la mano en el corazón.
—Yo voy allá para verlo.
—¿En tu estado? —la mujer no pudo evitar mostrar preocupación.
—Estaré bien. Tess y Dios irán conmigo.
El hermano Arthur puso una mano sobre el hombro de Adeline. 
—Dios te acompañe, querida. Dile a Jacob que todavía estamos orando por él.
Con abrazos y bendiciones, se separaron: el corazón de Adeline se alegró por el amor que el hogar de Jacob seguía ofreciendo, incluso en su ausencia. Ese apoyo la animaría a seguir adelante. Después de eso la carreta siguió el rumbo a la estación donde Tess y Adeline compraron sus boletos. Mientras el jefe de estación gritaba que se marchaba, Christopher abrazó fuertemente a Tess y Adeline. 
—Lo mejor para ambas. Esperaré su regreso sanas y salvas, denle a Jacob un gran abrazo por mí.
Ellas asintieron y observó desde fuera cuando entraron y encontraron sus asientos. Se quedó tranquilo sabiendo que Tess era tan fuerte como su madre y que la fe de Adeline era una linterna para iluminar la oscuridad. Sonó el silbato del tren y con un sobresalto se pusieron en marcha. Adeline apoyó las manos sobre su vientre, hinchado de nueva vida. 
—Ya falta poco, amor, y veremos a papá —susurró con una sonrisa, sintiendo una alegre patada en respuesta.
Mientras los campos pasaban, Adeline cerró los ojos y elevó una oración: Padre, guía nuestro camino hacia el lado de Jacob una vez más.
Llegará la oscuridad o el amanecer, el amor sería su faro que la llevaría hacia delante.
❦
Mientras Jacob limpiaba los establos bajo el sol del mediodía, sus pensamientos vagaban hacia casa. Aunque el trabajo era agotador, encontraba consuelo en tareas sencillas que mantenían las manos ocupadas mientras el espíritu se elevaba libre. Era mejor que estar en la empalizada, y a menudo le facilitaba oportunidades de hablar de la Biblia con otros. Además, las raciones de comida se habían vuelto más decentes. La misericordia a menudo crecía donde menos se esperaba, si los hombres mantenían los corazones abiertos a la mano guía de Dios.
Sólo podía orar para que este cambio de viento llevara el favor también a las cámaras del consejo. Pero cualquiera que sea el fin que pueda llegar, Jacob hacía mucho tiempo que había puesto todo bajo un cuidado superior.
Cerca de allí, William y Luke se dedicaban a sus propias tareas en otros cubículos, este último estaba más en paz desde aquellos consejos de Jacob sobre cómo orarle a Dios. Y en cuanto a William, seguía esperando que su tío con influencias viniera a sacarlo. Mientras se preparaba para recoger paja fresca, pasaron tres soldados haciendo su ronda. Sus ojos se entrecerraban con desdén sobre el joven.
—Marica —murmuró uno, claramente su cabecilla, haciendo reír a sus compañeros.
Aunque fue susurrado, los agudos oídos de William captaron el insulto. La cólera subió a sus ojos, harto de que estos militares los miraran como cobardes e inferiores.
—Pregúntale a tu madre si es así —respondió, con calma y desafío ante sus formas de intimidación.
El soldado se dio la vuelta, con los pelos de punta. 
—¿Qué fue lo que dijiste, asqueroso cobarde?
William se mantuvo firme. 
—No intercambiaré palabras con alguien que no sabe nada de coraje excepto cómo dominar a otros más débiles.
Jacob se fijó en el intercambio tenso y sintió que los problemas se avecinaban como una tormenta. Una risa peligrosa surgió del soldado. 
—Bueno muchachos, parece que este no combatiente necesita que se le enseñen algunos modales.
Jacob dejó caer su escoba y quedó paralizado por un instante mientras los soldados atacaban a William a golpes.
Intentó defenderse devolviendo un puño contra tres en vano. El pobre cayó al suelo, indefenso contra las patadas y sus puñetazos. Luke permaneció congelado por el horror mientras su amigo era golpeado brutalmente. Cuando deseó ayudar, el miedo a recibir lo mismo lo frenó.
Pero entonces Jacob reaccionó. No podía permanecer en silencio mientras dominaba la violencia. Corrió y se arrojó sobre el cuerpo boca abajo de William, enfrentando la ira de los soldados para proteger al joven. Los ojos del cabo se entrecerraron peligrosamente ante el desafío de Jacob.
—Pero miren, otro cobarde. ¡Quítate ahora o te unirás a la paliza!
Pero Jacob no vaciló. 
—Lo siento, señor —contestó con respeto a pesar de la aparente igualdad de edad y altura—, pero no puedo quedarme impasible mientras se daña a inocentes. No me quitaré.
Debajo de él, William se estremeció, aturdido pero agradecido por la protección que ejercía sobre él. Enfurecidos por la resistencia de Jacob, los soldados redoblaron su asalto. Jacob se acurrucó alrededor de William, soportando cada golpe con silenciosa fortaleza mientras Luke y otros mozos alrededor miraban con horror.
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Capítulo 30
Tras huellas de libertad
“El amor no se debilita con la ausencia, sino que se fortalece con el anhelo”. 
Thomas de Kempis
El tren se detuvo con un ruido sordo, escupiendo vapor cuando la puerta se abrió con un silbido.  Adeline miró ansiosamente, con el corazón hinchándose a cada kilómetro que se acercaba al lado de Jacob. 
Pero cuando ella y Tess bajaron, su sonrisa vaciló. El viaje hasta el momento había sido un consuelo, los verdes pastos y los pueblos tranquilos aliviaron el cansado corazón de Adeline. Pero Cambridge resultó ser un cambio radical. La estación hervía con una actividad bulliciosa muy alejada del tranquilo Yoxford. Los habitantes bien vestidos empujaban a los trabajadores rudos, y los mendigos se sentaban acurrucados contra las columnas, con las manos delgadas extendidas suplicantes.
El aire resonaba con las llamadas de los comerciantes y los gritos de los porteadores, un estrépito demasiado fuerte tras los campos tranquilos. Tess agarró protectoramente el brazo de Adeline. Esta última podía ser unos años mayor, pero la fragilidad en su paso por la barriga grande preocupaba a su compañera. Con casi ocho meses de embarazo, incluso el corto viaje desde la plataforma la había dejado sin aliento. Se dejó caer en un banco y sacó su bolso para entregar propina al portero que cargaba sus dos maletas. Sonrió agradecida cuando el hombre se despidió.
—Déjame preguntar sobre el transporte a Bottisham —ofreció Tess—. Descansa, el bebé te necesita fuerte.
Adeline asintió y se reclinó con un suspiro. 
—Gracias. No sé qué haría sin tu cuidado ahora.
—Sabía que ibas a necesitarme.
Mientras su amiga se alejaba después de un guiño, Adeline rio suavemente y dejó que su mirada vagara por la atestada estación. Un cambio tan grande desde casa, pero el cambio a menudo también presagiaba nuevos comienzos como bien había aprendido en su nueva vida en la costa. De pronto, su corazón se compadeció de una pequeña que se acercaba, con los ojos demasiado grandes para su rostro demacrado y la ropa andrajosa. Era evidente que había conocido poca bondad en este duro mundo.
—Por favor señora, ¿tiene una moneda para mí y mi mamá? —preguntó la niña, con la voz temblorosa mientras miraba hacia arriba con esos ojos tristes y esperanzados.
—Oh, claro que sí, cielo —los instintos maternales de Adeline aumentaron al verla. Aunque su propio bolso tenía poco, esta pequeña merecía todo el consuelo que pudiera ofrecerle—. Dios te bendiga, querida —presionó una moneda en la palma de la niña con una sonrisa amable—. Que tú y tu mamá encuentren algo de calor y comida esta noche.
La niña sonrió, haciendo una reverencia en agradecimiento antes de salir corriendo, con la moneda apretada con fuerza. Adeline suspiró y se llevó la mano a su vientre hinchado. En este mar de almas, ella y su bebé por nacer eran afortunados, protegidos por la gracia del amor. Pero en eso Tess volvió.
—Adeline, hay un autobús que… —se detuvo de informar al ver que las maletas ya no estaban—. ¿Adeline que les pasó a las maletas?
Siguiendo la mirada de pánico de Tess, Adeline se levantó inmediatamente y sólo vio el suelo desnudo donde habían descansado sus pertenencias.
—Oh no, ¡pero si justo estaban aquí! —exclamó consternada, girándose para mirar frenéticamente. Pero entre la bulliciosa multitud, no apareció ninguna forma familiar.
Adeline conectó los eventos con un corazón que se hundía. Oh, Señor. Esa dulce niña debió haber sido una estratagema, una distracción mientras las manos cómplices las despojaban de sus escasas posesiones. Las lágrimas amenazaban mientras las preocupaciones pesaban mucho.
—Ay, Adeline ¿y ahora qué vamos a hacer? —Tess se puso pálida de alarma y caminó de un lado a otro. Cuando le surgió una idea se volvió hacia Adeline—. Ya sé. Encontremos un agente y hagamos un informe.
El primer impulso de Adeline fue buscar ayuda de las autoridades como surgió de su amiga. Pero pensándolo más a fondo, supo que ese camino les beneficiaría poco y potencialmente les costaría caro a otros.
—No, Tess, denunciar el robo sólo nos retrasará más —dijo suavemente—. Y esos niños, si realmente son huérfanos, tienen una necesidad aún mayor que las pequeñas provisiones que poseíamos.
Tess suspiró, pero Adeline sabía que respetaba su naturaleza compasiva, por poco práctico que otros pudieran encontrarlo. Revisó su bolso y fue una bendición haber guardado su monedero y la Biblia de Jacob en él.
—Aún tengo algunas monedas en mi bolso. Suficiente para refugio hoy y nuestros boletos de autobús a Bottisham mañana temprano —continuó, deslizando su brazo por el de Tess—. Ven, busquemos alojamiento para pasar la noche. Los pies me están matando.
La oscuridad se arremolinaba en los bordes de la visión de Jacob mientras lentamente recuperaba la conciencia. Cada centímetro de su cuerpo dolía y llovían ecos fantasmales de golpes. Por un momento permaneció desorientado, preguntándose si la luz más allá de sus párpados era el resplandor del paraíso. Pero no, esta no era la nueva tierra, el duro catre y el aire antiséptico hablaban de una tienda de enfermería. Con cautela examinó sus extremidades y, para su alivio, no encontró ningún hueso roto, sólo profundos moretones que cubrían la piel y los músculos. Menos mal.
Pero a su lado había otra camilla ocupada, y el corazón de Jacob se apretó al ver la cabeza y las costillas vendadas de William yaciendo tan quieto. Sus lesiones hablaban de una ira feroz en cada golpe que había recibido. Semejante violencia sin sentido no debería tener lugar, ni aquí ni en ningún otro lugar. Ojo por ojo no resolvió nada, sólo generó más dolor. De pronto, el corazón de Jacob se alivió un poco al ver el rostro familiar de Oliver entrar a la tienda. Los amables ojos de su cuñado lo decían todo mientras se acercaba.
—Que alivio verte despierto ¿Cómo te sientes? —preguntó suavemente, colocando un taburete junto al catre.
—He soportado cosas peores, aunque esta vez estuvo cerca —respondió Jacob, esbozando una pálida sonrisa—. Después del sexto golpe, todo se volvió oscuro. No recuerdo nada más.
Oliver le tomó la mano con firmeza. 
—Un mozo de cuadra dio la alarma. Por la gracia de Dios, llegué antes de que ocurriera un verdadero daño —Su boca se torció con gravedad—. Los responsables han sido castigados, puedes estar seguro.
Jacob suspiró.  
—Bueno, eso tampoco me alegra. Ojo por ojo deja a todos ciegos, ¿no es así?
—Eres demasiado misericordioso para tu propio bien, hermano. Sería un mundo justo si poner la otra mejilla fuera tan sencillo. Pero estos hombres eligieron la violencia y deben afrontar las consecuencias —Oliver se pasó una mano por la cara—. Dios sabe que he deseado cien veces tu fe, ver el bien en todo y perdonar sin fin. A veces es una carga, ¿no?
Con una leve sonrisa, Jacob apretó la mano de su amigo. 
—Algunos días, sí. Pero sin perdón, ¿dónde está la esperanza de paz? Debemos enfrentar el odio sólo con amor, si esperamos vencer el mal y ver que se haga verdadera justicia.
Oliver negó con la cabeza, pero su sonrisa permaneció. 
—Tu convicción será tu muerte algún día, hermanito. Y siempre tienes que ser el héroe, ¿no? —preguntó, señalando a donde William dormía.
Jacob sonrió y siguió su mirada con tristeza. 
—Alguien debe defender a los incapaces. No vería que otra alma sufriera daño, si estuviera en mí poder detenerlo —suspiró—. No puedo evitar preocuparme todavía por él.
Oliver miró solemnemente. 
—Estará bien. Mañana vienen por él para darle mejor atención médica. Al parecer tiene un tío que movió influencias para sacarlo de aquí.
Jacob suspiró aliviado, agradecido de que William pronto encontrara seguridad de tal brutalidad.  Entonces las siguientes palabras de Oliver llamaron su atención.
—En cuanto a ti, nos trasladaremos a Staffordshire. El sargento consiguió organizar la audiencia en Cannock Chase.
Jacob frunció el ceño ante las palabras de Oliver. 
—¿Staffordshire? Está bastante lejos.
Pensó con tristeza en cómo el traslado a algún condado lejano significaría semanas más de separación de su amada Adeline y sin posibilidad de respuesta a su carta enviada. Pero el deber llamaba donde correspondía.
—Sé que no estás en óptimas condiciones, pero el tribunal central se reunirá allí dentro de tres días —explicó Oliver—. No tenemos más remedio que viajar a toda prisa si quieres llegar a tiempo.
Jacob sonrió lánguidamente. 
—¿Tenemos, dices? ¿No tiene nada que decir al respecto, Capitán?
Oliver se rio ligeramente. 
—Sí, he decidido que iré contigo y seré tu testigo. Además, necesitas alguien que evite que termines muerto.
Su broma provocó una risa cansada de Jacob, aliviando algunos de los nudos de ansiedad en su corazón. Parecía que su postura estaba comenzando a despertar valentía en Oliver para defender lo correcto. Enfrentar semejante prueba con un amigo incondicional a su lado contribuyó en gran medida a levantar los ánimos decaídos. 
—Estoy agradecido por tu apoyo en esto —apretó cálidamente la mano de Oliver a modo de despedida—. Significará todo tenerte a mi lado.
Oliver negó con la cabeza.
—Agradécele a Dios. Ahora descansa un poco —insistió—. Necesitarás fuerzas para el viaje que tienes por delante.
Con un último apretón de seguridad, Oliver se despidió. Jacob se recostó con un suspiro de cansancio, contemplando la figura inmóvil de William en la cama de al lado. Ambos habían estado muy cerca de encontrar su fin ese día, y nada menos que a manos de sus propios compatriotas. Puede que la salvación haya tardado en llegar, pero llegó. Por esa pequeña victoria, el espíritu maltratado de Jacob encontró consuelo y una fe renovada en que Dios lo veía todo.
Antes de poder caer en el sueño, su mente se aceleró con pensamientos sobre la prueba que se avecinaba. De eso dependía mucho si sería libre de regresar con Adeline y conocer a su bebé, o si enfrentarían largos años privados de sus vidas juntos tras las rejas. Repasó mentalmente pasajes, versos que pudieran ayudarlo a hablar con valor.
Si pudiera hacer entender al tribunal que su negativa surgió de una convicción espiritual, no de una disidencia política o de la cobardía, tal vez mostrarían compasión. Pero también surgieron dudas: ¿y si sólo vieran desafío, una amenaza a la disciplina del ejército y al esfuerzo bélico como en su juicio anterior? ¿Caerían sus palabras en oídos sordos y en corazones fríos como piedras, dispuestos a dar ejemplo y castigo?
❦
Cuando encontraron alojamiento barato, el vientre de Adeline gruñía en seria protesta. El largo paseo por Cambridge había agotado las pocas reservas que poseía.
—Debo comer por el bien de mi bebé, si no por el mío —suspiró, sentada en la pequeña cama de su habitación.
—Mira, quizá allí vendan comida —Tess vio a través de la ventana una taberna al otro lado del camino.
Adeline se levantó para ver. Aunque la tosca fachada del pub no inspiraba confianza, su hambre no le dejaba otra opción. Apoyándose en Tess en busca de apoyo, bajó las escaleras y cruzó la calle. La sala común quedó en silencio cuando entraron, atrayendo todas las miradas. Adeline tomó la mano de Tess, inquieta por tal escrutinio, pero su necesidad superó la inquietud. Al ver una mesa vacía, se acercó agradecida. Una criada se acercó y miró con lástima el estado hinchado de Adeline. 
—¿Qué se les ofrece, pobres queridas? Esta noche tendremos un guiso abundante, si les place.
Ante la mención de comida caliente, a Adeline se le hizo la boca agua. 
—Sería maravilloso. Bendita sea por su amabilidad.
La mujer se fue y volvió con dos tazones de guiso que Adeline y Tess agradecieron con el corazón. Empezaron a comer con ansias sin poner atención a todas las miradas sobre ellas.
—¿Qué harás si no te dejan ver a Jacob? —Tess preguntó en cierto momento, con sus propias mejillas llenas como las de una ardilla listada.
—¡Si me niegan a ver a mi amor, se enfrentarán a la ira de una mujer embarazada! —declaró con fingida ferocidad, acariciando su vientre hinchado—. No me rechazarán tan fácilmente, puedes estar segura. ¡Tendrán que arrastrarme de allí pataleando y gritando!
Su broma provocó otra carcajada de Tess, aligerando la tristeza que se había apoderado de la comida. Adeline sabía que el camino que tenía por delante no tenía garantías. Pero con su querida amiga a su lado y el fuego del amor de una madre guiándola, se sentía lista para enfrentarse a cualquier enemigo que se interpusiera entre ella y el abrazo de Jacob.
Pero cuando sus risas fueron interrumpidas por un hombre que se acercaba, con la mirada vagando sobre ellas de una manera que no era nada caballerosa, Adeline se puso rígida. A su lado, sintió que Tess retrocedía instintivamente.
—Yo pagaré su comida, hermosas señoritas —Él se inclinó y el olor agrio de la cerveza en su aliento les revolvió el estómago.
—Su moneda es amable, señor, pero no la necesitamos —respondió Adeline, en el tono más firme que pudo reunir.
Su mirada maliciosa sólo se profundizó ante su rechazo.
—Vamos, unas muchachas tan bonitas como ustedes no deberían estar solas. Dejen que mis amigos y yo les hagamos compañía.
Los corazones de las jóvenes se aceleraron cuando dos hombres más se unieron al primero, con rostros lascivos acercándose. Pero Adeline no se dejó intimidar, ni siquiera cuando la valiente Tess temblaba a su lado.
—Buenos señores, le agradecemos su “generosidad”, pero creo que ya se han saciado esta noche. Sólo deseamos paz. Les invito a que se despidan y dejen que cenemos sin molestias.
Los hombres sonrieron, enseñando los dientes en una burla de alegría. 
—Ya no seas así, cariño —se burló el primero. Su mano la alcanzó tomándola por la muñeca y la sangre de Adeline se heló.
Pero más rápido de lo que pensaba, Tess gritó “¡No!” y se lanzó contra el hombre. La valiente defensa de la niña fue en vano, ya que los demás la agarraron con brusquedad. 
—¡Mira quién quiere divertirse también! 
—¡No, déjenla! ¡Ayuda por favor! —Adeline se sacudió, pero nadie alrededor se atrevió a hacer algo.
Estaban a punto de sucumbir al terror cuando una sombra se interpuso entre ellos, apartando a los hombres con tanta fuerza que parecía que los huesos se les romperían. A través del zumbido de los oídos de Adeline, una voz familiar gruñó.
—¡Déjenlas en paz!
Parpadeando para contener las lágrimas, miró a su salvador, apenas atreviéndose a creer lo que veía.
—Henry…
Pero el brillo salvaje y oscuro de sus ojos había desaparecido, reemplazado por una ardiente determinación de protección. La pelea estalló a una velocidad feroz. Henry luchó con la cabeza despejada a pesar de la cerveza en sus venas. Sus puños volaron rápidos y seguros, defendiendo el honor de las mujeres, dejando caos a su paso. Sillas y mesas destrozadas, bebidas derramadas que empaparon el áspero piso de madera.
Adeline observó, dividida entre tantas emociones, mientras que Tess tenía la boca lo suficientemente abierta al contemplar a su fuerte héroe. ¿Quién era este extraño? De pronto, el tabernero salió furioso, un hombre grande y corpulento, contemplando las ruinas con un rugido como un trueno.
—¡Fuera todos ustedes! —bramó, agarrando a Henry y a los demás por el cuello como muñecos andrajosos, fueron arrojados a través de la puerta trasera y aterrizaron desgarbadamente afuera, en el callejón.
A pesar de su barriga, Adeline corrió hasta allí antes de que el hombre cerrara la puerta. Estaba oscuro y húmedo, y en la penumbra surgían malos olores de la basura pudriéndose. Al ver hacia un costado, los hombres que las habían tratado con ningún respeto se habían ido corriendo. Pero ¿y Henry? Avanzó con cuidado, con el corazón en la garganta, mientras Tess la seguía de cerca. ¿Qué hacía aquí? ¿Había cambiado o era el mismo monstruo codicioso y egoísta?
Allí, entre una pila de cajas rotas, yacía la forma inmóvil del hombre que las había defendido. Sus recuerdos de esa noche volvieron rápidamente: él sobre ella como un lobo feroz, el rostro angustiado de Jacob, la rabia y el dolor en sus ojos mientras golpeaba a su hermano menor. Pero el hombre en el suelo ahora parecía un extraño para ese espectro del pasado. Arrodillándose lenta y cautelosamente, Adeline pronunció su nombre.
—¿Henry?
Sus ojos se abrieron y se concentraron con dificultad. El reconocimiento surgió, junto con una sombra de vergüenza recordada. Pero antes de que pudiera hablar, Tess jadeó con la admiración desapareciendo de su rostro al escuchar el nombre del hombre.
—Espera, ¿ese es Henry, el hermano de Jacob?
Adeline asintió. De pronto el rostro de Henry se contorsionó y atrás quedó la arrogancia que ella recordaba, en su lugar, un hombre destrozado bajo el peso de su remordimiento.
—Perdóname, Adeline —dijo con voz áspera, mientras las lágrimas corrían libremente por sus mejillas. Extendiendo una mano temblorosa, agarró las faldas de Adeline como un condenado aferrado a una última esperanza de salvación—. Lamento lo que intenté hacerte. Jacob tenía razón en todo, lo supe ese día cuando vi cómo me miraba, y cómo tú me mirabas.
Su angustia golpeó a Adeline en el corazón, traspasando sus dudas persistentes. La última vez que se vieron, ella sólo vio oscuridad, pero ahora algo en su interior había cambiado. Tess se sentía cada vez más confundida y curiosa. ¿Qué había hecho este hombre que exigiera tal súplica de perdón?
—Cada día desde entonces he vivido rogando la misericordia de Dios por mis pecados. Todo lo que deseo es enmendar, por pequeño que sea, el mal que una vez les causé a ambos. ¿Puedes perdonarme?
Adeline se arrodilló lentamente.
—Te perdono, Henry. Pero la verdadera expiación está por delante, al abandonar este camino de la bebida y vivir como un hombre redimido. Jacob y Dios te perdonarán, si lo pides sobrio y demuestras con hechos que has cambiado.
Él asintió. Un primer pequeño paso, pero tomado con el corazón abierto, creyendo en el poder del amor para transformar incluso las almas perdidas durante mucho tiempo en las sombras. 
—Ahora, vamos —Adeline le tomó la mano con firmeza, dándole toda la fuerza que pudo.
Con la ayuda de Tess, Henry se levantó tambaleándose, apoyándose pesadamente en ambas. La mirada de Henry se posó en el bonito rostro de Tess con sorpresa.
—¿Y ella quién es? —preguntó.
Tess hizo una mueca de desagrado por el licor en su aliento.
—Es Tess, y si le faltas el respeto de alguna manera te las verás conmigo —amenazó Adeline.
—Estoy… intentando ser un caballero ahora, lo juro —Henry parecía sincero.
—Bien.
Lo guiaron de regreso a la posada y, sin embargo, de camino él lo notó, contempló maravillado el vientre hinchado de Adeline.
—¿Estás embarazada? —Un rayo de esperanza brilló a través de sus lágrimas—. ¿Voy a ser tío? —respiró, mientras la alegría y la tristeza luchaban en su interior. ¿Alguna vez sería digno de semejante regalo?
—Ese título tendrás que ganártelo.
El bebé se agitó por dentro mientras Adeline dejaba que la compasión la guiara, como siempre.  El trabajo de un sanador nunca terminaba. Con la ayuda de Dios, ella lo vería caminar de nuevo en paz y a su esposo feliz por ello.
El descanso reparador de la noche le había hecho mucho bien a Jacob, aunque los moretones todavía moteaban su piel de color amarillo y púrpura. Con cautela se puso una camisa sobre su cuerpo dolorido, haciendo una mueca, pero sintiéndose renovado. Su terrible experiencia había llegado a su fin, al menos por ahora. Pronto abandonaría ese lugar y se dirigiría a Staffordshire y a todo lo que allí le esperaba. Pero intentó centrarse en lo que le esperaba si ganaba: Hogar, familia y, sobre todo, Adeline. 
Su recuerdo lo había sostenido durante esas horas oscuras, evitando que su espíritu sucumbiera a las sombras que susurraban que todo estaba perdido. Podía imaginársela ahora, acurrucada en la mecedora junto al fuego de los Roberts, con sus pequeñas manos ocupadas tejiendo diminutas prendas para el bebé. O quizás estaba leyendo en voz alta la Biblia, casi podía oír el suave tono de su voz, ver el brillo de las llamas parpadeantes bailando en sus ojos.
Y su vientre, redondo y lleno con la promesa de una nueva vida, cómo ansiaba él apoyar la oreja en él, sentir a su hijo moverse en su interior mientras Adeline pasaba sus suaves dedos por su cabello. Sólo unas semanas más y su hijo o hija vería la luz del mundo. El mero pensamiento envió una oleada de alegría y asombro a través de él, desterrando todo dolor persistente. ¡Oh, los besos que había guardado para su amada esposa durante estos meses de diferencia! Sus labios serían el alimento más dulce después de este amargo ayuno.
—¿Ya te vas?
Jacob se giró al oír la voz cansada y vio a William mirándolo desde el catre cercano, con el rostro pálido enmarcado por vendas manchadas de sangre. Una sonrisa apareció en los desgastados rasgos de Jacob al ver a su amigo despertar una vez más.
—Sí, fijaron mi audiencia para el jueves y debo partir cuanto antes —dijo en voz baja, acercándose para tomar firmemente la mano extendida del otro hombre—. Buenas noticias, tú también te irás pronto, tu tío vendrá a buscarte, así que descansa tranquilo.
William devolvió la presión con todas las fuerzas que le quedaban, con ojos solemnes pero agradecidos mientras intentaba levantar la cabeza.
—Te debo mi vida, Jacob Russell. Una deuda que pienso pagar.
Jacob sólo sacudió la cabeza.
—No pienses en ello, amigo mío. Verte remendando es suficiente recompensa.
Entonces William tosió y Jacob lo recostó suavemente sobre las almohadas. 
—Guarda fuerzas. Debo despedirme, pero espero que nos volvamos a ver.
—Tenlo por seguro. Nunca olvidaré nuestras pláticas de la Biblia. Cuando vuelvas con tu esposa y tu hijo, dales mis saludos.
—Por supuesto que lo haré, William, puedes contar con ello —con un último asentimiento y una sonrisa de despedida, se volvió hacia la salida con la cabeza en alto y el corazón lleno de propósito.
El camino que tenía por delante era largo, pero cada paso estaría guiado por las luces gemelas del deber y el amor: el deber hacia el prójimo y el amor por su preciosa familia que le esperaba al final del viaje. El resto estaba en manos de Dios. Mientras se dirigía hacia el transporte que esperaba, una figura familiar llamó su atención al pasar: Luke, cargando cubos de agua fresca hacia los caballos atados.
—Luke, amigo mío —llamó Jacob, apresurándose a poner una mano firme sobre el hombro del otro hombre. 
Luke levantó la vista sorprendido y su rostro se iluminó a pesar de su evidente cansancio.
—Jacob. Oí que te marchabas. Esperaba verte antes —gentilmente dejó su carga y se giró para agarrar el brazo de Jacob con fuerza.
—Mantén la fe Luke, no te desanimes, sin importar las pruebas que puedan surgir —dijo Jacob con firmeza, mirando a los ojos de su compañero de celda con sincera compasión—. Aférrate a la esperanza y a la oración. Saldrás de aquí un día.
Luke asintió con expresión solemne. 
—Recordaré tus palabras y tu coraje. Ora por mí como yo lo haré por ti. Llevas mis bendiciones en tu viaje.
Con un abrazo final los dos se separaron. Jacob se subió a la parte trasera del camión militar, con los músculos aún doloridos, pero con el ánimo fortalecido. Mientras se sentaba en un banco, sonó la voz del capitán Wentworth.
—Russell.
Jacob se giró y vio al capitán acercándose, con Oliver y el sargento Blackwell. El semblante severo de Wentworth tenía un destello de respeto a regañadientes.
—Sin duda eres el hombre más testarudo que he tenido el disgusto de encontrar —dijo Wentworth con brusquedad—. Tu resistencia fue… admirable.
Jacob inclinó la cabeza cortésmente. 
—Simplemente mantuve mis convicciones, señor, como debería hacerlo cualquier hombre.
Oliver sonrió orgulloso.
—Es tan fuerte como un roble. Lo lleva en la sangre.
El sargento Blackwell sonrió a su pesar.
—Le deseamos buena suerte, Russell, y trate de no encontrar más problemas.
—Haré lo mejor que pueda, sargento.
Dicho esto, Blackwell y Wentworth se despidieron.
—¿Listo? —Oliver preguntó con una sonrisa.
—Listo —respondió Jacob, con el espíritu elevado.
Oliver le dio una palmada en el hombro y subió a la cabina del camión. El conductor tomó su lugar al frente mientras otro soldado lo hacía frente a Jacob, con el rifle en mano. A la señal de Oliver, el motor cobró vida con un rugido. Jacob sintió que el vehículo se ponía en movimiento traqueteando, dejando atrás el sombrío campamento militar envuelto en una nube de polvo.
El mundo pasó rápidamente en una mancha verde y dorada a medida que aumentaban la velocidad.  Jacob suspiró, disfrutando de la luz del sol y del silbido de la brisa a través de las ruedas que giraban. Tú guía, señor. Fuera cual fuese el veredicto que le esperaba, al menos ahora tenía la esperanza de poner fin a esta larga separación de su amada Adeline antes de que pasara mucho tiempo. La imaginó: su sonrisa, su tacto, el bebé acurrucado a salvo en el útero, todo era un bálsamo que necesitaba con urgencia.
Mientras tanto, otro vehículo avanzaba con paso firme por la carretera paralela. Dentro de sus abarrotados confines, tres viajeros cansados buscaron consuelo en la esperanza de un reencuentro. Adeline miró por las ventanas polvorientas, con la mano apoyando sus tiernos dedos en el cristal y el corazón latiéndole como locomotora. Los meses de espera casi habían terminado.
Pero a medida que las millas arrastraban a los viajeros hacia adelante, los caminos que deberían haberse unido se volvieron a separar por las circunstancias. Mientras el camión de Jacob avanzaba hacia el este por la extensa carretera, el autobús hacia la base siguió carretera hacia adelante a las puertas de la base de caballería de Bottisham. Jacob miró hacia adelante, sin saber qué tan cerca estuvo en ese momento de ver a Adeline una vez más. Y suspiró, sin sentir lo cerca que estaba quien sostenía su corazón.  
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Capítulo 31
Hacia donde llama el amor
“El amor no reconoce barreras. Salta obstáculos, salta vallas, atraviesa muros para llegar a su destino lleno de esperanza”.
Maya Angelou
El corazón de Adeline se aceleró cuando el autobús militar se detuvo ante las inminentes puertas de la base de Bottisham vigiladas por dos guardias armados montando rígida vigilia. Después de meses de espera, eso era todo: por fin volvería a ver a Jacob. Agarrando la mano de Tess entre las suyas por apoyo, bajó las escaleras hacia la grava con las piernas temblorosas. Detrás se arrastraba Henry, visiblemente recuperando los efectos persistentes de la noche anterior. La culpa y el miedo lo carcomían, pero oró para que Jacob pudiera encontrar en su corazón la capacidad de perdonar sus transgresiones pasadas.
Adeline levantó la mirada para observar el austero edificio que se elevaba sobre la línea de árboles en la distancia cercana. En algún lugar dentro de esos sombríos muros, Jacob estaba esperando. Ella y Tess se acercaron a los guardias y Adeline se obligó a respirar para tranquilizarse y renovar su determinación. Después de tanto tiempo separados, no se dejaría disuadir de reunirse con su amado, sin importar los obstáculos.
—Estoy aquí para ver a mi esposo, Jacob Russell. ¿Está dentro?
Las miradas evaluativas de los guardias la recorrieron.
—¿Tiene permiso para esa visita? —preguntó fríamente uno de ellos.
Adeline tragó, sin moverse. 
—Yo... lo solicité hace semanas, pero no recibí respuesta.
El otro soldado se burló. 
—Sin permiso no hay visita. Las reglas son reglas, señora.
Tess se preocupó habiendo imaginado este escenario. En cambio, el calor subió a las mejillas de Adeline y se paró erguida. 
—Estoy embarazada, señores, y he viajado desde muy lejos. Seguramente pueden mostrar compasión.
Pero los guardias permanecieron impasibles. Henry cuadró los hombros y dio un paso adelante, encontrando las miradas de los guardias con su propia mirada áspera.
—Queremos hablar con un oficial superior inmediatamente —gruñó, con los pelos de punta en defensa de Adeline.
—¿Y usted es? —El primer guardia cuestionó sus humos. 
Henry tragó saliva y maldijo interiormente. Poco había considerado que su condición de baja deshonrosa del ejército podía jugar en su contra. Pero estaría condenado antes de dejar que Adeline soportara más angustia en su condición.
—Mi nombre es Henry —dijo con brusquedad—. Soy el hermano de la dama. Y no me quedaré quieto mientras la tratas tan groseramente en su estado.
Las cabezas de Adeline y Tess giraron hacia él de inmediato con una sonrisa. Los ojos de los soldados se entrecerraron.
—Sin permiso, no hay visitas y punto —enfatizó duramente el primero.
La frágil compostura de Adeline se hizo añicos ante la pétrea negativa. Juntó sus manos temblorosas alrededor de los barrotes y se encontró con su mirada de corazón de piedra con ojos suplicantes llenos de lágrimas.
—Señor, por favor, no he visto a mi amado en estos amargos meses. Está encerrado únicamente por no querer tomar partido en esta sangrienta guerra. Lo único que le pido son cinco minutos al lado de mi esposo, Jacob Russell. Estoy embarazada, buen hombre, tenga compasión…
Su voz se quebró en un sollozo, el orgullo y el decoro olvidados en su desesperación por alcanzar al hombre que era todo su mundo. Henry y Tess le pusieron una mano en la espalda, perdidos, cuando una nueva voz rompió el enfrentamiento.
—¿Qué está pasando aquí?
La figura del capitán Wentworth se acercó, con evidente curiosidad al escuchar el nombre de Jacob en medio de la conmoción. Un destello de reconocimiento iluminó sus ojos al ver a la llorosa mujer embarazada y se dirigió al guardia secamente.
—Desbloquee esa puerta, soldado. Deje entrar a la señora de inmediato.
Y con eso, un rayo de esperanza se reavivó una vez más en el pecho de Adeline.
—Sí, capitán —de inmediato, ambos guardias abrieron las hojas de la puerta lo suficiente para que ella pudiera pasar.
Mientras Henry y Tess esperaban afuera, cruzó la puerta a paso abierto de embarazada, con las manos entrelazadas sobre su pecho agitado mientras el alivio amenazaba con abrumarla.
—Gracias, señor, gracias —respiró, volviendo los ojos llorosos hacia Wentworth con profunda gratitud.
Él la miró con seriedad y a los acompañantes a sus espaldas.
—No hay necesidad de que agradezca. Debo suponer que usted es la señora Russell.
Adeline asintió con una sonrisa amplia.
—He venido a ver a mi esposo, señor. Veo que lo conoce bien.
—Bueno, su Jacob es tan terco que se hizo una reputación en esta base. Pero lamento informarle que fue movilizado hace media hora hacia Staffordshire para apelar la extensión en una audiencia con el tribunal central.
—¡¿Qué?!
El corazón de Adeline se hundió como una piedra ante las palabras del capitán y una mano se aferró a su pecho como para calmar su corazón acelerado. Su mundo dio vueltas. Hasta aquí, sólo para llegar media hora tarde…
—En verdad lo siento, señora Russell —la expresión de Wentworth se volvió comprensiva.
Adeline escuchó las palabras de Wentworth con creciente temor.
—¿Qué pasa si pierde su apelación, capitán?
Los ojos de Wentworth denotaron lástima cuando se encontraron con su mirada ansiosa, pero era mejor no ocultarle los riesgos.
—Si se dictamina en contra, podrían enviarlo al frente o darle una pena de prisión. Diez años, tal vez más.
Adeline sintió que la sangre se le escapaba de la cara. Oh, Señor. Su cuerpo se balanceó, su visión se oscureció mientras su bebé se agitaba inquieto dentro de su útero. Su esposo enviado a morir al frente o alejado de ella diez años… ¿cómo podría soportarlo? Y, ¿cómo podría su bebé crecer sin su padre? Wentworth la agarró de los brazos justo a tiempo, estabilizando su cuerpo tembloroso. 
—Tranquila, señora Russell, tranquila. En su condición, le aconsejo que regrese a casa y espere noticias.
Desde la puerta, Tess y Henry escucharon ansiosamente. Rápidamente Tess entró para tranquilizarla y tomó su brazo.
—El capitán tiene razón, Addy. Será mejor que regresemos.
Pero Adeline hizo una breve oración y encontró reservas internas de fuerza que no sabía que poseía. Sacudiendo la cabeza, con los ojos brillantes una vez más con resolución, se encontró con la mirada de Wentworth con firmeza. 
—He llegado demasiado lejos para rendirme ahora, capitán. Por favor, señor, dígame en qué parte de Staffordshire —miró a Wentworth con ojos llenos de angustiada súplica, aferrándose a esta última esperanza.
Wentworth miró a Adeline con nuevo respeto y admiración. Aunque cansada y embarazada, su devoción por su esposo demostraba una fortaleza de espíritu poco acorde con su pequeña estatura.
—La audiencia se llevará a cabo en la base Cannock Chase, dentro de dos días —dijo amablemente. Llamó a un soldado que pasaba—. Papel y bolígrafo, rápido. Escribiré instrucciones para el viaje de la señora.
Mientras el soldado se alejaba, Adeline agarró el brazo de Wentworth con dedos temblorosos. 
—Gracias, Capitán. No puede saber lo que esto significa.
Un asentimiento fue su única respuesta. Pero cuando llegaron los instrumentos, su guion era nítido y claro, y su orientación era minuciosa. Incluyó una nota breve, pero de aspecto oficial.
—Muéstrales esto a los guardias si hay algún problema para entrar —ordenó, pasándole el pergamino doblado a Adeline.
—No puedo agradecerle lo suficiente, capitán —respondió con sinceridad, apretando el papel contra su corazón. Logró esbozar una sonrisa para Tess.
Wentworth asintió, con un leve gesto en las comisuras de su boca, mientras observaba a las mujeres jóvenes girarse para partir una vez más. Mientras salían lentamente del campamento, Adeline se volvió hacia Tess y Henry con tranquila resolución. 
—Bueno, ya tenemos nuestro rumbo. Ahora debemos encontrar un medio de transporte a Staffordshire.
Tess le lanzó a Adeline una mirada preocupada mientras se detenían en el camino polvoriento. 
—Adeline, estás cansada y a tu bebé le faltan pocas semanas. El viaje es largo y tenemos pocas monedas y nada de ropa. Sigo pensando que quizás sea más seguro regresar.
Adeline le tomó las manos con suavidad. 
—No puedo descansar, y no lo haré hasta que vea a Jacob con mis propios ojos. Pero no te apartaré de tu propio camino, querida Tess. Si tú y Henry desean irse, no se los reprocharé.
Henry dio un paso adelante, con el ceño fruncido con determinación. 
—No voy a dar marcha atrás cuando Jacob pueda enfrentar ese tribunal. Y si lo hace, alguien debe hablar por su buen carácter. Además… —Un brillo entró en sus ojos—. Creo que sé cómo conseguirnos transporte sin coste alguno.
Tess y Adeline lo miraron de reojo. 
—Henry Russell, ¿qué travesura estás tramando ahora? —Adeline sonrió.
—Se los diré, si Tess accede a ir.
Tess miró a Henry con recelo incluso cuando un sonrojo subió a sus mejillas ante su encantadora sonrisa. Hizo una pausa para sopesar sus opciones y luego se rindió a la atracción de la amistad.
—Oh, muy bien, no te dejaré enfrentar esto sola —abrazó a Adeline con fuerza.
Henry sonrió triunfalmente y partió con paso rápido. Al cabo de una hora, fiel a su palabra, consiguió un medio de transporte inesperado.
—¿Este era tu “plan”? —se quejó Tess, sacudiéndose la paja de las faldas mientras permanecían sentados sobre la parte trasera de un camión cargado de paja y gallinas enjauladas cloqueando.
—Cumplí lo prometido ¿no? —Henry sonrió despreocupado.
Tess rodó los ojos.
—¿Qué no ves que Adeline está embarazada?
Adeline se rio suavemente y le dio unas palmaditas en el brazo a su amiga.
—Ahora, ahora, estaré bien. Y él nos tiene en movimiento, eso es lo que importa. Además, un poco de encanto rústico nunca hace daño a nadie —recordó con cariño las noches que ella y Jacob durmieron acurrucados en el establo—. ¡Piensa en la historia que tendremos! Anímate, querida.
Y así continuó su improbable viaje, dando tumbos por el camino polvoriento rodeado de plumas y cloqueos. No era exactamente la gran entrada que Adeline había imaginado, pero si el camino llevaba hacia Jacob, ella caminaría cada kilómetro con la ayuda de Dios.
El camión avanzó retumbando a través de la creciente oscuridad, sus faros apenas traspasaban la penumbra. Justo cuando el motor empezó a toser y a jadear, un prado solitario se abrió ante ellos, con sus altas hierbas meciéndose suavemente en la brisa de la tarde. Mientras los soldados instalaban un campamento improvisado, Jacob y Oliver encendieron un fuego para calentarse. Cuando estaban sentados calentándose las manos, Jacob se perdió en sus recuerdos. Volvió a las noches en su pequeña casa junto al faro.
Mientras leía las Escrituras en la mecedora junto a la chimenea, Adeline se acurrucaba contra él sentada en su regazo, escuchando con una mirada tierna y pacífica. Ella hacía preguntas cuando no entendía cierto pasaje y él le respondía con otros versículos que se conectaban dando una respuesta, sus voces y el estallido del fuego formaban un capullo de amor y seguridad a su alrededor. Cuánto deseaba sentirla en sus brazos una vez más, besarla en la frente y asegurarle que todo estaría bien... si tan solo este tribunal le concediera misericordia y libertad.
—¿Pensando en ella? —la voz de Oliver lo sacó de un recuerdo agridulce.  
Jacob asintió, con los ojos cerrados mientras suspiraba y apoyaba los brazos sobre las rodillas.
—Pienso en ella a cada momento. Dejé casi todo mi corazón con ella y el bebé —contestó en voz baja, con una pequeña sonrisa emergiendo al imaginarse su vientre redondo y bonito.
Oliver suspiró comprensivamente. 
—Conozco bien esa sensación, amigo mío. Han pasado dos largos años desde la última vez que sostuve a Terrence, pero todavía la extraño todos los días como el primero.
El corazón de Jacob volvió a doler ante el recordatorio. Su hermana había estado tan llena de vida y amor. 
—Nadie era más digno de ella que tú, Oliver. Sé cuánto la amabas —puso una mano reconfortante sobre el hombro de su cuñado, esperando que sus palabras pudieran levantarle el ánimo, aunque fuera un poco—. Pero nos reuniremos con ella nuevamente, en la resurrección de ese último día.
Oliver miró las llamas, la vergüenza se apoderó de sus rasgos. 
—Después de todo el horror que he presenciado y en el que he participado, temo que Dios ya no me considere digno de volver a verla.
Jacob le dio unas palmaditas en la espalda para tranquilizarlo antes de retirar el brazo. 
—Henry expresó una vez dudas similares, pero le aseguré que nunca es demasiado tarde para hacer las paces. El amor y la misericordia del Señor no conocen límites.
—Siempre has tenido una fe más fuerte que la mayoría, Jacob —una pequeña sonrisa apareció en los labios de Oliver—. Si tan sólo yo poseyera esa fe, tal vez yo también encontraría la valentía para dejar atrás esta vida de guerra.
Oliver observó pensativamente a Jacob a la luz del fuego. Después de un largo silencio, Jacob habló con voz pesada.
—No soy tan fuerte como crees. La verdad es que estoy aterrorizado —admitió con los ojos calientes y húmedos—. Imaginar diez años separado de Adeline y nuestro hijo o hija, viéndolos sólo dos veces al año a través de los barrotes de la prisión... me oprime el alma.
Una lágrima se escapó y recorrió su mejilla, y Oliver quedó impactado por esta nueva vulnerabilidad en su amigo. Muy a menudo Jacob parecía un pilar de fe firme.
—Oye, no pierdas la esperanza —Agarró con fuerza su hombro—. Sé que ese destino no te sucederá. Tienes a Dios de tu lado. Con su ayuda, lograrás que esos viejos perros de guerra y magistrados curtidos te escuchen. Lo creo con todo mi corazón.
Jacob se secó los ojos y logró esbozar una pequeña sonrisa, sintiendo que su Padre había puesto esas palabras en boca de Oliver. 
—Dices la verdad, hermano. Es Dios quien me da valor cuando el mío falla. A través de Él todo es posible, incluso convertir el corazón de esos hombres en el arado.
—Así se habla. Estarás en casa para darle la bienvenida a tu bebé a este mundo —prometió, aunque él también dudaba de la misericordia del tribunal. Luego, bromeó para aligerar el ambiente—. Y espero que le pongas al bebé el nombre de su tío favorito, ¿no?
—¡De ninguna manera, hermano!
Juntos soltaron alegres risas. Mientras el fuego crepitaba, los pensamientos de Jacob regresaron a esa preciada noche con Adeline en su cama, los cuerpos entrelazados y las almas unidas. Recordó la suave pregunta de ella mientras se acurrucaba en sus brazos.
—¿Cómo lo llamaremos?
Una sonrisa apareció en sus labios una vez más ante el recuerdo, como si contemplara su hermoso rostro entre las llamas. 
—¿Qué piensas de Benjamín, como mi padre? ¿O de Jonathan, que significa “Dios ha dado”?
—Su palma se demoró suavemente sobre su vientre, que apenas empezaba a crecer.
Adeline le sonrió con los ojos iluminados. 
—Me gustan los dos, mi amor —respondió—. Entonces será Jonathan Benjamín Russell.
—Jonathan Benjamín Russell… —Jacob pronunció el nombre, encantado—. Suena muy bien, ¿no es así? —Besó la frente de Adeline, con el corazón creciendo de amor y agradecimiento.
—¿Y si es niña…? ¿Qué tal Esther, como la reina valiente? ¿O Elizabeth, en honor a mi madre?
—Esther Elizabeth Russell... será fuerte y valiente, como la reina. Y apuesto que será tan hermosa con tú —La abrazó cerca. Sus corazones latían al unísono mientras se quedaban dormidos con suaves sonrisas de amor.
En medio del recuerdo Jacob había pronunciado las dos opciones en voz alta para Oliver, compartiendo por fin el secreto bajo el cielo nocturno.
—Son elecciones hermosas, llenas de significado —Oliver sonrió—. Cualquiera que sea el niño que te bendiga, seguramente será tan maravilloso como sus nombres.
Jacob asintió, mirando una vez más al fuego.
—Sí... Si Dios quiere, pronto tendré a mi hijo o hija en mis brazos. Hasta entonces, sus nombres serán mi consuelo.
Así con los recuerdos de días felices para mantenerlo, la compañía de Oliver para animarlo y las oraciones a Dios para fortalecerlo, Jacob confió en que soportaría a pesar de las probabilidades en su contra. Cuando las otras dos escoltas se reunieron alrededor del fuego menguante, aprovechó la oportunidad para difundirles un mensaje de esperanza. Al mirar hacia el cielo, Jacob se volvió poético sobre la grandeza de Dios, evidente incluso en los vastos y centelleantes cielos. 
Los jóvenes soldados escucharon atentamente con los ojos brillantes mientras contemplaban esta nueva perspectiva. Cuando las primeras luces del amanecer tocaron el horizonte y el camión retomó el viaje, Jacob sintió que cada kilómetro los alejaba más entre él y Adeline. Sin embargo, se aferró a la fe de que cada milla también lo acercaba a la libertad y a su dulce abrazo una vez más. 
❦
Resultó que el radiador del camión del humilde granjero que les dio aventón se averió cerca del atardecer y habían tenido que buscar una humilde posada para pasar la noche, solo para que las últimas monedas de Adeline se agotaran. Ahora el sol naciente arrojaba un brillo rosado sobre el camino donde ahora se encontraban los tres, esperando. Mientras Henry vigilaba a los viajeros que pasaban, Tess ayudó a Adeline a sentarse en una roca lisa al borde del camino. Su amiga estaba claramente incómoda, y Adeline aún recuperándose de los falsos dolores de parto que la oprimían a menudo.
—Esto no servirá, Adeline. No puedes seguir viajando de esta manera en tu condición —se inquietó Tess, mirándola con preocupación.
Adeline hizo una mueca, pero logró sonreír. 
—Sé que tus preocupaciones son bien intencionadas, pero hemos gastado nuestras últimas monedas en la posada. Los trenes están fuera de nuestro alcance.
Tess suspiró y tomó la mano de Adeline en señal de apoyo. En ese momento, Henry comenzó a agitar ansiosamente los brazos para hacerle señas a un autobús que se acercaba por el largo camino. Tess levantó las manos, exasperada. 
—Henry, ¿te has vuelto loco? ¡No tenemos ni un centavo!
Pero Henry simplemente le dedicó una sonrisa libertina y sacó dos monedas de su bolsillo. 
—Afortunadamente gracias a ustedes no me gasté mis últimas monedas en bebida —dijo con orgullo.
Adeline no pudo evitar una leve sonrisa ante sus travesuras, aunque su condición todavía le dolía. Pero Tess se cruzó de brazos. 
—Esas monedas pagarán solo un boleto a Staffordshire, nada más.
Pero la sonrisa de Henry sólo se hizo más amplia en respuesta. 
—El conductor no necesita saberlo hasta que lleguemos —dijo con picardía.
Adeline le dirigió una mirada severa. 
—Henry Russell, acordamos que de ahora en adelante caminarías por el camino recto. Eso significa honestidad.
Él levantó las manos en señal de rendición fingida. 
—Lo siento, señora —Sus ojos se iluminaron de nuevo—. Está bien, entonces tendremos que dar la suficiente pena para que nos lleven a los tres. Ahora pongan su mejor cara de lástima: juntos seremos demasiado lamentables para que nos digan que no.
Adeline se levantó con la ayuda de Tess cuando el autobús se detuvo frente a ellos con las pastillas de freno chirriando. Henry las guio hacia la puerta. Cuando la puerta del autobús se abrió tirada por el conductor, los tres se encontraron con la mirada perezosa del hombre.
—¿Hacia dónde? —preguntó.
—Hacia Cannock Chase buen señor. Pero verá, nos surgieron contratiempos y solo tenemos dos monedas —respondió Henry poniendo su cara más suplicante.
Una ceja poblada del conductor se alzó.
—¿Cannock Chase dices? Bueno, con sólo dos monedas entre ustedes, me temo que sólo uno puede viajar.
Pero entonces Adeline fijó en el hombre su mirada más lastimera y acunó su vientre hinchado con las manos.
—Por favor, señor, no hemos tenido más que percances. Nos robaron las maletas y vamos camino a encontrar a mi esposo, que se enfrenta a un juicio por negarse a quitarle la vida a otro. En mi condición no puedo viajar sola. Deje que ellos vengan conmigo. Estoy segura de que Dios se lo pagará.
La expresión severa del conductor se suavizó ante las palabras de Adeline. Aunque era un hombre de pocos sentimientos, ni siquiera él era inmune a una dulce dama en apuros. Él gruñó y les hizo señas para que subieran.
—Muy bien, sólo por esta vez. Pero será mejor que reces para que no pierda mi trabajo por eso.
Con sonrisas de alivio, los tres subieron al autobús, agradecidos por esta pequeña misericordia a lo largo de su sinuoso camino. Y para Adeline, acercarse un paso más a Jacob valió la pena. El trío se acomodó felizmente en sus asientos mientras el autobús regresaba ruidosamente a la carretera. Pero ella pronto palideció y cada movimiento parecía causarle un gran malestar.
—¿Estás bien, Addy? —preguntó Tess con preocupación. Pero Adeline sólo pudo asentir débilmente, con las manos apretadas sobre su vientre.
Otra contracción la atravesó y jadeó, agarrando el brazo de Henry con fuerza. El sudor le perlaba la frente. Este dolor no era como las falsas advertencias de las semanas pasadas: algo estaba diferente, mal, demasiado pronto. Sin embargo, el bebé no nacería hasta dentro de cuatro semanas. Y aun así él se agitaba inquieto en su vientre. El camino todavía se extendía mucho ante ellos. Pero el espíritu resistente de Adeline se negó a rendirse, no cuando Jacob la necesitaba. Acariciando su barriga le susurró al bebé.
—Por favor, cariño, por favor... todavía no. Mamá necesita que esperes, sólo un poco más...
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Capítulo 32
Cuando la vida pende de un hilo
“La esperanza es poder ver que hay luz a pesar de toda la oscuridad”.
Desmond Tutu
El largo viaje pareció interminable mientras la mente de Jacob vagaba, flotando entre los recuerdos y la incertidumbre. Pero finalmente, a la mañana del tercer día, el camión llegó a la base de Cannock Chase. Su corazón se aceleró al ver las puertas vigiladas que se alzaban como la entrada al juicio mismo. Los guardias les permitieron la entrada y Jacob se alistó para lo que les esperaba dentro. Pero nada podría haberlo preparado para la magnitud del sufrimiento que presenció allí a medida que el camión atravesaba las instalaciones.
Bottisham pareció haberle mostrado sólo los efectos distantes de la guerra, porque aquí estaba la dura realidad en gran escala. Columnas de soldados practicaban sin cesar tácticas letales. Disparos y gritos de angustia resonaban por las llanuras. Las enfermerías estaban repletas de soldados mutilados o gravemente heridos mientras camiones transportaban cuerpos sin vida. Más adelante, soldados ingleses torturaban prisioneros de guerra alemanes. ¿Para qué podría servir todo esto, sino para sembrar más odio y dolor? 
Jacob inclinó la cabeza orando por fuerzas para que su alma no se aplastara ante las angustiosas visiones. Como necesitaba la tierra el reino de Dios. Por ahora, sin embargo, le esperaba su propio juicio al amanecer y, con él, la sentencia por su negativa a tomar las armas. Entonces, el camión se detuvo con estrépito frente a una de las oficinas centrales.
—Esperen aquí —dijo Oliver al bajar. Dejando a Jacob bajo la custodia de los soldados, entró solo al edificio.
Jacob esperó, serenamente tranquilo tras sus oraciones. Pero cuando Oliver regresó miró que la frustración estropeaba sus rasgos.
—Malas noticias. Parece que el juez principal tuvo algún contratiempo. La audiencia se pospuso hasta mañana y, por si acaso, se trasladó a Stoke-on-Trent.
¿Stoke-on-Trent? ¿Un día más en incertidumbre sin conocer su veredicto final? Pero iría a donde se exigiera para apelar por justicia y poder volver con su amor sin tener que transgredir los mandatos de su Padre.
—Hágase la voluntad de Dios —fue todo lo que dijo con un gesto hacia Oliver.
Pero cuando su camión partió de Cannock Chase una vez más, Jacob oró en silencio para que este retraso no obstaculice la justa causa de la paz. Y que dondequiera que lo lleve el camino, la libertad y el hogar permanezcan a la vista. Nunca se imaginó que su amada llegaría unas horas más tarde.
Adeline bajó de la carreta de la buena señora que les había dado aventón desde donde el autobús había terminado su ruta. Luego caminó un kilómetro hasta la base con ayuda de Henry y Tess. La incomodidad de Adeline crecía con cada dificultoso paso hacia Cannock Chase. Pero los pensamientos sobre Jacob animaban su espíritu. Por fin aparecieron las puertas, y con ellas la esperanza de un abrazo que desterrara todo dolor.
—Buenos días, Caballeros —Henry habló por ella, blandiendo la nota escrita del capitán Wentworth.
Los guardias lo inspeccionaron con cuidado, claramente no acostumbrados a tanta indulgencia. Aunque aquel no era un permiso oficial de visita, cuando los hombres encontraron los ojos de Adeline, vieron su cansancio y su figura hinchada, algo se suavizó. Estas personas no eran espías ni agitadores, sólo almas que buscaban a un familiar. Ambos intercambiaron una mirada y luego asintieron. 
—Puede entrar, señora. Ojalá encuentre lo que ha venido a buscar.
Adeline sonrió aliviada cuando las puertas se abrieron. ¡Por fin Jacob estaba cerca! Sólo para doblar la esquina y encontrar un enorme campamento inundado de almas y de un espíritu triste y desalentador. Adeline contempló con asombro, sintiéndose débil ante la enormidad de todo.
—¿Cómo podremos encontrarlo en esta inmensidad?  —Tess suspiró con cansancio.
Pero Henry habló. 
—Conozco estos terrenos. Esperen aquí mientras pregunto —pasó el bolso de Adeline que había estado ayudando a cargar hacia el brazo de Tess. Luego. Se apresuró a alejarse, familiarizado con el diseño del lugar por un tiempo cumplido como soldado.
Apenas se había ido y otro dolor agudo se apoderó de Adeline. Se apoyó pesadamente en Tess, casi agotada por el largo viaje.
—Ven, te encontraremos un lugar cercano donde descansar —Tess la ayudó a caminar, con la esperanza de encontrar algún refugio del sol. Pero a su alrededor no había más que actividad.
Con asombro, una enfermera que estaba tendiendo paños al sol logró verlas desde poca distancia. ¿Qué hacía esta señorita en esas condiciones en un lugar como este? La muchacha se protegió los ojos y miró hacia el otro lado corriendo hacia la tienda más cercana.
—¡Greta, ven a ver!
—¿Ahora que, Marie? —se quejó la mujer de su joven compañera. Salió refunfuñando—. Con tanto trabajo más vale que hayas visto a Jesús.
Pero sus quejas cesaron al ver lo que Marie señalaba. Una joven cansada y embarazada se apoyaba pesadamente en una compañera y cada paso parecía dolerle. Sin embargo, siguió adelante con una resolución que captó incluso la mirada endurecida de Greta.
—Pobrecita —murmuró Marie—. ¿Qué la trae a un lugar así?
—No lo sé, pero al aire libre no encontrará descanso —El ceño de Greta se suavizó con una simpatía—. Ve a buscar agua, dentro tengo un catre libre.
Mientras Marie se alejaba rápidamente, Greta agitó las manos a las jóvenes que luchaban. 
—¡Niñas, por aquí!
Adeline suspiró aliviada ante la llamada. Apoyándose fuertemente en Tess, se dirigieron lo más rápido que pudieron.
—Ustedes, pobres queridas, parecen agotadas —dijo Greta suavemente. Tomó el brazo de Adeline con mano firme para ayudar a Tess—. Entra y descansa.
Dentro de la tienda de campaña, la mujer guio a Adeline hasta un catre y la ayudó a sentarse. Adeline sólo vio misericordia en los ojos de la enfermera. 
—Eres un ángel de Dios —respiró.
Greta se rio entre dientes.
—No soy ningún ángel, solo Greta. Ayudar a los demás siempre ha sido mi deber y mi alegría.
En ese momento llegó Marie con dos vasos de agua. 
—Aquí tienen, señoritas. Beban.
—Ella es Marie —les informó Greta mientras Tess y Adeline tomaban los vasos con agradecimiento.
Adeline sorbió el agua fresca y sintió que su sed se saciaba. 
—No sé cómo agradecerles a ambas —dijo agradecida.
Greta le dio unas palmaditas en la mano. 
—No es necesario dar las gracias, querida. Aunque sí me gustaría saber qué te trae a un lugar así en tu estado.
Adeline tomó un sorbo lento, reuniendo fuerzas. 
—Mi nombre es Adeline y vine desde las costas de Suffolk a buscar a mi esposo. Acompañada de Tess.
—¡Oh, qué romántico! —suspiró Marie.
Greta resopló. 
—Es una tontería, eso es lo que es. Ninguna mujer debería hacer un viaje tan largo en tu condición, y menos para buscar un hombre.
—Greta, silencio —la reprendió Marie—. No le hagas caso, Adeline. ¿Tu esposo es soldado? Quizá podamos ayudarte a encontrarlo.
Adeline sonrió con cansancio. 
—No, él lucha sólo por su conciencia y para seguir los mandatos de Dios. No quiso participar en esta guerra y ahora enfrentará un juicio.
Marie jadeó suavemente e incluso el rostro severo de Greta se desanimó ante la noticia. Tess se acercó para tomar la mano de Adeline. Esta tragó, reuniendo valor. 
—Él es todo para mí y ahora enfrenta la posibilidad de estar preso diez años o ir al frente a la fuerza si no gana. Tengo que verlo —sus ojos brillaron con lágrimas.
En ese momento se escucharon llamados desde afuera.
—¡Adeline! ¡Tess!
—Es Henry —Adeline se levantó y salió tan rápido como se lo permitió su barriga.
—¡Adeline, no tan rápido! —Tess llamó con preocupación, persiguiéndola.
Al llegar al encuentro de su cuñado, Adeline estaba sin aliento.
—Henry, ¿dónde está? ¿Puedo verlo? —rogó con ojos esperanzados y suplicantes.
Pero la expresión triste de Henry contaba una historia antes que las palabras.
—Adeline, movieron a Jacob. Unos amigos me dijeron que un objetor de conciencia llegó esta mañana, pero luego lo enviaron a Stoke-on-Trent.
El rostro de Adeline se arrugó de nuevo. Las lágrimas cayeron pesadamente, causadas tanto por la frustración como por el cansancio. Había seguido su rastro sólo para que lo alejaran una vez más de su lado ahora que cada paso era más duro que el anterior. Pero, ¿cómo podía rendirse ahora?
No obstante, antes de que pudiera hablar de continuar, un dolor agudo se apoderó de su cuerpo. Ella gritó y, cuando pasó la agonía, notó que una humedad se extendía por sus faldas. Se le había roto la fuente: el bebé estaba en camino.
—¡Adeline! —Tess gritó alarmada. Ella estabilizó a su amiga y gritó pidiendo ayuda a Greta y Marie.
Las mujeres se apresuraron y captaron la situación de un vistazo. 
—¡Llévala adentro, rápido ahora! —Greta ladró.
Henry tomó a Adeline en sus brazos, llevándola dentro lo más suavemente posible. Greta limpió su catre y pusieron a Adeline sobre él con el rostro pálido por el esfuerzo.
—No lo entiendo. Aún le faltan algunas semanas —se preocupó Tess, retorciéndose los dedos de la ansiedad.
—Los bebés llegan cuando tienen que llegar —respondió Greta con brusquedad—. ¡Marie, hierve agua y trae mantas!
—Sí, señora —su compañera se apresuró.
—Ahora respira, niña —le indicó Greta suavemente a Adeline.
Pero a pesar del dolor, Adeline sacudió la cabeza obstinadamente. 
—No puedo... tengo que encontrar... a Jacob…
Los ojos de Greta no dejaron lugar a ninguna discusión. 
—Cállate ahora y guarda tus fuerzas. Tú te concentrarás en dar a luz un bebé fuerte y saludable.
—Pero yo aún puedo llegar a tiempo —reflexionó Henry en voz alta. Una chispa se encendió en su interior. Agarró la mano de Adeline—. ¡Eso es! Adeline, no temas. Iré tras él y testificaré en el juicio.
Adeline gimió de dolor apretando sus dedos con fuerza.
—Lo traeré de regreso. Seré digno de que ese niño me llame tío —prometió Henry sólo para darse la vuelta y salir corriendo con determinación alimentando sus pasos.
—¡Henry, espera! —Adeline llamó débilmente.
Pero él desapareció en un instante, y la puerta de la tienda se cerró sobre su forma que se alejaba. Ahora sólo Greta, Marie y Tess permanecían a su lado. Adeline contuvo un grito cuando otra contracción se apoderó de ella. ¡Oh, pero cómo le dolía el corazón por no tener a Jacob cerca!
Las horas se prolongaron mientras Greta y Marie luchaban valientemente a su lado. Pero la labor se volvió angustiosamente ardua. Cuando cayó la oscuridad, todavía no había ningún bebé. La palidez de Adeline se acentuó y su respiración se hizo entrecortada.
—Vamos, querida. Tú puedes —instó Greta, aunque la preocupación fruncía su ceño. 
Tess secaba el sudor de Adeline mientras Marie le servía tés medicinales entre llantos. La agonía de Adeline flotaba en el aire de la noche y Tess oró fervientes oraciones por su liberación. Greta miró dentro una vez más, con el corazón hundido. Al parecer, este bebé no moriría de forma natural. Pero elegir entre la madre y el bebé... No, ella no perdería la esperanza todavía.  Masajeando el útero de Adeline, se acercó. 
—Escucha, con un tónico y fuerza, puedo sacar al bebé intacto. Pero causará un gran dolor. ¿Confías en mí?
Pero las fuerzas de Adeline se agotaban. Ella sacudió la cabeza débilmente y las lágrimas volvieron a fluir.
—No puedo... no puedo hacer esto sin Jacob —sollozó, rompiendo los corazones de las mujeres al escucharla.
—Adeline, no, no te rindas —suplicó Tess entre sollozos, apretando la mano de su amiga.
Greta tomó el pálido rostro de Adeline entre sus callosas palmas y la miró profundamente a los ojos. 
—Mi querida niña, ya has viajado tan lejos por amor. He visto tu coraje, igual al de cualquier soldado. Este bebé te necesita ahora más que nunca. Lucha por él como luchaste por tu esposo. Tu voluntad y tu amor son todo el poder que queda.
Greta dijo la verdad que Adeline conocía profundamente: no podía abandonar a este bebé, nacido de su amor por Jacob. Pero enfrentarse sola a esta hora de oscuridad parecía imposible sin su luz guía a su lado. Jacob, su faro en las tormentas, estaba ahora muy lejos. Como todo lo que había amado antes, él también estaba siendo arrebatado de sus manos. Y ahora incluso su dulce bebé, el regalo más puro de su unión, flotaba entre la vida y la muerte.
Las voces más negras de su interior gritaron, diciendo que a Dios no le importaba en lo más mínimo su sufrimiento.
Pero entonces Adeline recordó todo lo que Jacob le había enseñado sobre la fe, y a Aquel que lo había utilizado para sacarla de las sombras hacia la luz. Pero tú oirás el ruego de los mansos, oh, Jehová. Harás firme su corazón y estarás muy pendiente de ellos. Les harás justicia a los huérfanos y a los que están aplastados para que el hombre mortal de la tierra no los atemorice más.
—Por favor, Padre, dame fuerzas para un último empujón —susurró. Con los ojos cerrados, encontró en su interior una fuente interna de voluntad puesta por Dios para perseverar y con un asentimiento, le dio la señal a Greta para seguir.
Las tres mujeres a su lado sonrieron llenas de alivio y esperanza.
—Marie, trae el tónico, ¡date prisa! —Greta ladró.
Su compañera se puso en acción. Cuando el brebaje estuvo a la mano se lo administró a Adeline. Al terminar de beber ella agarró con fuerza a Tess y Marie a ambos lados. Greta se preparó abajo. 
—Ahora niña, cuando te dé la orden necesito que empujes con todo lo que te queda. ¡Conozcamos a este bebé!
Adeline se armó de valor, respirando rápidamente con resolución en sus huesos cansados. A la señal de Greta, atacó con todas sus fuerzas. Su grito de dolor rasgó el aire, el sonido de pura voluntad hecha carne.
❦
La noche pesaba mientras Jacob yacía inquieto en la oscuridad. El sueño casi lo había vencido cuando una repentina inquietud lo despertó sobresaltado y exclamó “¡Señor!”, con el aliento agitado en su apretado pecho. Su corazón se apoderó de un terror indescriptible, como si un instinto le susurrara que su amor no estaba en paz. ¿Estaban en peligro Adeline con su bebé que pronto nacería? Se levantó de un salto con la ansiedad arañando su garganta.
Pero ¿qué se podría hacer desde esta fría celda del sótano de la corte donde sería juzgado al alba?  Jacob se sentó una vez más y se hundió hacia atrás en el catre, luchando por calmar sus nervios. Probablemente eran sólo sus temores ante el juicio inminente lo que lo atormentaba tanto mientras que Adeline estaba segura y a salvo con los Roberts.
Sin embargo, aún persistía un remolino de inquietud que mantenía a raya el sueño, porque al día siguiente su futuro lo decidirían los caprichos de extraños. Las largas horas transcurrieron con una lentitud insoportable. A pesar de sus oraciones, la duda se apoderó de él como el frío de los muros de piedra. Si los magistrados de su pueblo local no le habían mostrado indulgencia, ¿qué esperanzas tenía ante este tribunal superior?
Diez años de privaciones, diez años sin abrazar a Adeline, sin ver crecer a su hijo, era más de lo que podía soportar. Las viejas ideas de Oliver susurraban: fingir obediencia y observar la lucha desde los bordes de las trincheras, disparando inofensivamente al cielo. De tal manera podría ver a Adeline cada vez que regresara del frente. Pero Jacob suspiró, reconociendo los trucos insidiosos del miedo. 
Cayó de rodillas entre lágrimas y juntó sus manos temblorosas con fervor. Señor, dame fuerza y fe para resistir. Dame valor para el amanecer. Por favor, te lo ruego, ¡déjame regresar a casa con mi familia! La paz descendió lentamente mientras derramaba su corazón. Lo que fuera que le depare el día siguiente, lo afrontaría confiando no en su propia voluntad, sino en que Dios no dejaría que fuera probado más allá de lo que podía soportar. 
Cuando las primeras luces se filtraron a través de la estrecha ventana de la celda, Jacob miraba hacia afuera repitiendo el mismo pasaje una y otra vez.
Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.
Las palabras de Romanos 8:38-39 le habían brindado consuelo durante mucho tiempo. Pero ahora, mientras su destino pendía de un hilo, adquirieron un significado más profundo. Cualquiera que fuera el fallo del tribunal ese día, nada podría separarlo del amor de su Dios. Incluso si lo separaran de Adeline durante años, su confianza permanecería fija en lo alto, agradeciendo los hermosos momentos que pudiera tener con ella y su hijo a través de los barrotes.
Cuando la puerta del sótano se abrió con un chirrido, Jacob se levantó con tranquila resolución. Oliver llegó con guardias de rostro severo.
—Es hora, Jacob —dijo Oliver suavemente. 
Jacob asintió, su comportamiento tranquilo y sonrisa dejaron a Oliver con admiración y asombro una vez más. Los siguió sin incidentes cuando la puerta de la celda se abrió de par en par. Recorrieron pasillos resonantes hasta llegar a las imponentes puertas de la sala del tribunal. Estas se abrieron ante una asamblea abarrotada: disidentes y leales por igual, todos esperando el decreto de los jueces. 
Seis figuras severas ocuparon sus lugares en el banco alto. Jacob respiró profundamente y se dirigió hacia el atril, sus ojos recorrieron la abarrotada galería con tranquilo interés. Pero una figura distinguida le hizo pensar dos veces: ¡Sir Charles James, director de su amada Trinity House! ¿Qué estaba haciendo el hombre aquí? ¿Le había llegado incluso a Sir James la noticia de que mantuvo firme el haz del faro durante las noches más oscuras de estos años de guerra y ahora había venido para desearle lo peor? 
—¡Orden en la corte!  —el grito del alguacil resonó cuando Jacob tomó su lugar en el atril ante los jueces—. Este tribunal está ahora en sesión. Lo presidirán el honorable juez Robert Bellingham, el juez Walter Simms, la jueza Elois Parker, el general Thaddeus Jefferson, el general Edmund Clarke, y el mayor Thomas Davies.
Jacob examinó a los jueces evaluando su destino. Los generales Jefferson, Clarke y el mayor Davies lucían figuras imponentes con sus uniformes llenos de medallas. Los magistrados Bellingham, Simms y la jueza Parker, portaban sus respetables togas negras. Pero, ¿alguno de ellos podría entenderlo?
—Jacob Russell, usted comparece ante este tribunal solicitando por segunda vez la exención del servicio militar —comenzó el juez Bellingham, jefe del panel—. Aunque su primera apelación fue rechazada y lo enviaron a capacitación, hemos oído de sus… objeciones y nos hemos reunido para escuchar sus razones. Proceda con su declaración.
Jacob respiró para calmarse e hizo una breve oración. Entonces abrió los ojos con valor y humildad.
—Honorables jueces, les agradezco esta oportunidad de presentar respetuosamente mi caso ante funcionarios tan estimados, versados tanto en derecho como en guerra.
Algunos se sintieron alagados mientras otros se mantuvieron fríos y escépticos. Jacob hizo una pausa para ordenar sus pensamientos y entonces prosiguió. 
—Mi objetivo nunca ha sido la disidencia, sino la obediencia a Dios por encima de todo. Como humilde farero que fui y cristiano que soy, mi llamado ha sido guiar a otros a la seguridad con la luz del amor, no poner en peligro vidas en la batalla. Si bien respeto tanto a la corona como al país, mi mayor lealtad reside en Aquel que dio su hijo para que tengamos paz.
El general Clarke se burló, pero Bellingham le indicó a Jacob que continuara. Con el corazón en la garganta, siguió adelante.
—La Biblia deja muy claro qué piensa Dios sobre quitarle la vida a alguien y aunque soy imperfecto, me esfuerzo por no cometer ninguna ofensa contra Dios y contra los hombres.
—No me diga... ¿El mandamiento “no matarás”? —preguntó el general Jefferson, con cara de que nada lo sorprendía.
—Incluso más allá, general. El de Cristo, de amar a nuestros enemigos y tratar bien a los que nos odian.
Sus sinceras palabras sorprendieron incluso al endurecido general. De la galería surgieron murmullos, algunos de aprobación, otros de burla. Pero los ojos de Jacob estaban sólo para los jueces. Oliver sonrió con orgullo en la primera fila, a la vez que Sir Charles James encontraba la defensa admirable.
—Usted afirma tener una objeción moral a la violencia basándose en las Escrituras —la jueza Parker habló—. Sin embargo, ¿no se dice que también debemos obedecer a las autoridades terrenales?
Jacob encontró su mirada sabia. 
—Su señoría, respeto absolutamente el gobierno de la corona. Pero cuando sus órdenes entran en conflicto con la ley superior del amor de Dios, mi deber es claro. Aun así, no busco problemas, sólo seguir mi conciencia como es mi derecho.
La mujer le dirigió una mirada pensativa, pero el mayor Davies atacó directo.
—Su Dios en un Dios de guerra. ¿Que no envió a Israel a librar guerras en las páginas de la Biblia?
—Es un buen punto, general Davies —respondió Jacob respetuosamente—. Sin embargo, las guerras del pasado de Israel fueron juicios sobre naciones impregnadas en extremo de maldad. Pero todo cambió con la venida del hijo de Dios.
Los magistrados parecían intrigados, mientras los militares agudizaron sus miradas sobre él.
—Cuando la turba vino a arrestar a Cristo en el huerto, Pedro salió en su defensa cortando la oreja del esclavo del sumo sacerdote. Pero Jesús le dijo: Guarda tu espada, porque los que toman espada, a espada perecerán. Desde ese momento llamó a sus seguidores a rechazar la violencia y confiar en que Dios les haría justicia a su debido momento.
El juez Simms se inclinó hacia adelante.
—Entonces usted reclama una excepción basada en el ejemplo y los mandamientos de Cristo. Sin embargo, ni Dios ni Cristo van a bajar del cielo para proteger a la nación de los ataques del enemigo. ¿Dice usted que la nación debería quedarse sin hacer nada y dejar que mueran los ciudadanos?
Jacob suspiró ante los fuertes interrogantes. Sabía que la respuesta podría comprometerlo si no respondía con tacto. Por eso, hizo otra oración silenciosa pidiendo sabiduría.
—Tiene razón, señor —respondió con cuidado, sosteniendo la mirada severa del juez—. Dios no nos protege directamente de las amenazas terrenales por ahora. Tampoco deseo dictar las acciones de otros ni imponer mis puntos de vista a nadie. Lo único que pido es la libertad de seguir mi propia fe y dejar los asuntos en manos de Dios que ha prometido acabar con las guerras a su debido tiempo en Salmo 46:9.
Se hizo un silencio solemne cuando Jacob terminó. El juez Simms se acarició la barbilla pensativamente. Mientras tanto, el general Jefferson miró a Jacob con nuevo interés, como si lo viera por primera vez como un hombre y no como un objetor. Pero eran el juez Bellingham y la jueza Parker quienes estaban especialmente admirados de la convicción de este hombre, una como la de muy pocos objetores de conciencia.
—Bueno, tal vez sea hora de que llamemos a su testigo, el señor… —Bellingham buscó entre los registros solo para asombrarse—. El capitán Oliver Atkinson…
La llamada del juez Bellingham fue recibida con sorpresa cuando Oliver se levantó de la galería.  ¡Claramente nadie esperaba que un soldado hablara en nombre de un objetor! Cuando Oliver se acercó, Jacob llamó su atención, transmitiéndole afecto fraternal y agradecimiento a través de esa mirada significativa. Luego, con un gesto tranquilizador, dio un paso atrás para darle espacio a su cuñado para dirigirse al tribunal. Oliver se mantuvo erguido ante los jueces, inquebrantable ante sus miradas inquisitivas. 
—Soy el capitán Oliver Atkinson del Ejército de Su Majestad. Conozco a Jacob Russell desde hace diez años como un hombre honesto y piadoso.
El general Clarke lo miró con escepticismo. 
—¿Y qué sabe un soldado sobre la objeción de conciencia, capitán?
—Con todo respeto, general, los horrores que he visto y en los que he participado no pueden llamarse actos de valentía —respondió Oliver con tranquilidad—.  Todo lo que puedo decir es que a lo largo de años, el coraje y la devoción del señor Russell nunca han flaqueado. Su fortaleza avergüenza a quienes afirman ser cristianos, pero van al frente a matar a sus hermanos solo porque son de otro origen y bando.
Un murmullo recorrió la galería ante su audaz testimonio. Jacob observó con el corazón en la garganta, parecía que su cuñado había encontrado el valor de defender lo correcto.
—¿Está diciendo que se arrepiente de sus años de servicio a la corona? —el mayor Davis elevó una ceja.
—¿Me pregunta que si me arrepiento de haber matado a los padres y esposos de alguien sólo porque su uniforme era de un color diferente al mío...? Sí.
Los generales se movieron incómodos en sus sillas, desconcertados por su falta de deferencia hacia sus filas.
—¿Qué relación tiene usted con el acusado, el señor Jacob Russell? —indagó la jueza Parker con curiosidad.
Oliver se volvió hacia ella respetuosamente. 
—Jacob es como un hermano para mí, su señoría. Mi difunta esposa Terrence, que en paz descanse, era su hermana. A través de nuestra larga asociación he llegado a respetar su devoción, aunque una vez cuestioné puntos de vista como el suyo. Es todo lo que tengo que decir, honorables jueces.
De regreso a su asiento, sus ojos se dirigieron brevemente a Jacob, que permanecía quieto pero lleno de cariño y orgullo.
—Bueno, si eso es todo... ¿Tiene más testigos señor, Russell? —preguntó Bellingham.
Jacob suspiró y negó con la cabeza.
—Me temo que no, señoría.
Pero en ese momento las puertas se abrieron con un estruendo atrayendo todas las miradas. Un hombre entró, con el pecho agitado como si hubiera corrido una gran distancia.
—¡Yo también vengo a dar testimonio! —declaró, avanzando con determinación.
Jacob jadeó, apenas atreviéndose a creer lo que veía. 
—¿Henry?  —respiró, apenas audible.
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Capítulo 33
Bajo la mirada del cielo
“En medio de las pruebas que rodean nuestra existencia, he llegado a darme cuenta de que el amor inquebrantable y la providencia de Dios prevalecen, iluminando el camino incluso en las horas más oscuras”.
Winston Churchill
El corazón de Jacob se contrajo en una maraña de sentimientos. La confusión y la alegría luchaban con un dolor persistente: recuerdos que había intentado con todas sus fuerzas perdonar, pero que no había olvidado por completo. Las imágenes de ese último día que se vieron y Henry los lastimó volvieron. Había orado diariamente por la reconciliación, pero ver a Henry ahora despertó dudas junto con esperanza. ¿Qué cambio había surgido para traer a su hermano aquí? El enojo y el miedo lucharon contra el alivio de que al menos este aún viviera.
Oliver también lo miró con muda sorpresa. Él, que había hecho averiguaciones discretas sobre Henry con cada tropa que regresaba. Y ahora allí estaba su otro hermano, desaliñado y barbudo, pero afortunadamente sano. Los jueces se agitaron, la molestia se mezcló con la curiosidad ante este giro inesperado. Pero no podían negarle al nuevo testigo de Jacob la oportunidad de hablar. El auditorio estaba cada vez más ansioso e intrigado, especialmente Sir Charles James.
Cuando Henry finalmente llegó a su lado, Jacob sólo pudo mirarlo a los ojos en un silencio tembloroso. El menor se encontró con los ojos del mayor con una mirada que lo decía todo: arrepentimiento por sus errores, determinación y, sobre todo, esa mirada de niño que le había negado a Jacob durante mucho tiempo y que este creía perdida.
—He venido a corregir viejos errores —fue todo lo que dijo. 
Con un movimiento de cabeza, Jacob dio un paso atrás para dejar que Henry diera su opinión, con el corazón lleno de una mezcla de esperanza, duda y anhelo. Henry respiró hondo ante la mirada de los jueces. Los ojos del mayor Davies se entrecerraban, hurgando en los recuerdos para lograr identificar su familiar rostro.
—Preséntese y dé su testimonio, señor —ordenó Bellingham.
—Soy Henry Russel… —comenzó, sólo para ser interrumpido por Davies.
—¡Este hombre es un borracho! ¡Deshonrosamente dado de baja de la base a mi mando! ¿Cómo podemos tomar en serio su testimonio?
Un rubor subió por el cuello de Henry ante la grosera interrupción, pero se encontró con la mirada desdeñosa del general con tranquilidad forzada.
—Con todo respeto, no estoy ebrio desde hace tres días como puede ver en estos ojos claros —Henry sonrió—. Además, ya he pagado mis deudas con la ley durante ocho largos meses en prisión, mayor.
—Un testigo es un testigo, deja que prosiga —defendió la jueza Parker.
Davies gruñó y permaneció en silencio mientras se hundía en su silla.
—Tiene la palabra, señor Russell —concedió el juez Bellingham asintiendo—. Es hermano del acusado, supongo.
—Supone bien, señoría. Un pésimo hermano de hecho —admitió con tristeza dirigiendo su vista a Jacob—. Pero quiero cambiar eso.
Jacob lo observó con pesar en su pecho, pero aún no podía estar seguro si Henry realmente había cambiado. Henry, volviéndose una vez más hacia los jueces, siguió hablando con tranquila convicción.
—Ningún hombre conoce el carácter de Jacob mejor que yo. Desde que éramos huérfanos, él nos cuidó a mi hermana Terrence y a mí como si fuéramos suyos. Y al crecer, él ha seguido cuidando de todos. Debieron verlo en su puesto de farero, más dedicado que nadie a la luz y los barcos. Y en nuestro pueblo natal, todo el mundo lo ama.
Jacob bajó la mirada con una pequeña sonrisa de humildad. El general Clarke permanecía frío y el mayor Davies seguía mirándolo con desdén, pero el resto del panel prestaba mucha atención.
—Nunca fui muy creyente de Dios y de sus designios, pero ahora creo que Jacob es su amigo, un hombre digno de Dios y de las bendiciones que tiene —la voz de Henry se volvió espesa por la emoción—. Jacob es el mejor hombre que he conocido, es más hermano para mí del que merezco, aunque oro para que me conceda la oportunidad de demostrar mi valía.
Un nudo se le formaba en la garganta a Jacob al escuchar a su hermanito defendiéndolo. ¿Estaba encontrando Henry el camino de regreso a la luz? Henry hizo una pausa, luchó por mantener la compostura y no ceder a las lágrimas. 
—Les aseguro que mi hermano no es ningún cobarde. Él ha estado dispuesto a defender su fe, aunque eso signifique estar lejos de su esposa y su bebé ¡que estaba por nacer ayer Dios santo! —declaró apasionadamente.
Se levantaron jadeos ante esta revelación, seguidos de gritos de indignación por el hecho de que una madre tuviera que afrontar semejante sufrimiento sin la presencia de su esposo. Sir Charles James negó con la cabeza. El corazón de Jacob se aceleró, aturdido por esta revelación como un golpe en la cara. ¿Su amada Adeline había dado a luz a su hijo sin él tan pronto? ¿Cómo era posible cuando aún le faltaban semanas? ¿El pequeño se había adelantado? ¿Cómo había salido el parto? ¿Estaban ambos sanos y salvos? ¿Y cómo estaba enterado Henry de esto antes que él?
El dolor y la culpa le quitaron el aire de los pulmones. ¡Oh, cómo le dolía no tener en brazos a su bebé recién nacido y a su esposa, haber consolado a Adeline en la prueba del parto! El terror se apoderó de él por todo lo que habían soportado sin saberlo, debido a su postura de principios. ¿Valdría la pena ese costo para los jueces? Sus ojos se encontraron con los de Oliver al otro lado de la cámara, llenos de miedo.
—Por favor, les ruego jueces: ¡vean el verdadero corazón de mi hermano! —Henry seguía con su apasionada defensa y lloró en medio del ruido de la cámara—. ¡Devuélvanlo a su familia o sepan que Dios les pagará según lo que decidan!
La multitud estalló en vítores de apoyo a Jacob, ahogando los gritos de Bellingham de “¡Orden! ¡Orden en la corte!” mientras la habitación se sumía en el caos. Los jueces intercambiaron miradas preocupadas mientras surgían nuevos hechos que pesaban mucho sobre el veredicto que tendrían que dar. Incluso los militares parecían agitados en su interior. En medio del caos, Jacob corrió hacia Henry y lo agarró por los hombros desesperadamente. 
—Lo que dices de Adeline, ¿es cierto? ¿Ella iba a dar a luz a nuestro hijo ayer? ¿Cómo lo sabes? ¿Sabes si están bien? —su voz sonó aguda y quebrada por la angustia, suplicando a través del ruido. 
Henry miró solemnemente sus ojos salvajes. 
—Los dejé ayer y vine corriendo para acá así que no sé el resultado del parto. Es una historia larga, pero te lo juro por Dios, hermano, que Adeline te necesita.
A Jacob se le cortó el aliento y su corazón estuvo a punto de estallar al pensar en los posibles resultados de un parto prematuro. De alguna manera debía convencer a estos jueces de la justicia de su causa, para poder volar al lado de Adeline sin demora. Su familia dependía de este veredicto, al igual que su alma. Apresuradamente tomó el lugar de Henry frente al panel, temblando y desmoronándose ante la angustiada súplica que su alma gritaba.
—Por favor, buenos señores, se lo ruego: ¡mi esposa me necesita ahora! —su voz sonó cruda y quebrada, atravesando los inquietos murmullos de la multitud.
Todos los ojos se volvieron, atraídos por la desesperación en su tono, y el silencio regresó para escuchar lo que Jacob tenía que decir.
—Ni siquiera sé si Adeline y nuestro bebé están bien —los ojos de Jacob se llenaron de lágrimas, que cayeron desatendidas por sus mejillas—.  Estoy dispuesto a servir al rey y al reino en cualquier papel no violento. Pero por favor, déjenme ir con aquellos a quienes amo y servir cerca de ellos —se encontró con la mirada de cada juez por turno, con el alma al descubierto a través de sus ojos—. No me condenen a años lejos del abrazo de mi familia detrás de los muros de la prisión ni me obliguen a ir al frente en peligro de morir a sangre fría. Porque no pienso tomar un arma para defenderme.
La sala contuvo la respiración colectiva. Jacob inclinó la cabeza y entregó todo orgullo ante su juicio. 
—Mi único deseo es honrar a Dios y al prójimo, y estar al lado de mi familia. Sólo pido esa misericordia, buenos señores, nada más.
La cámara quedó en silencio mientras su testimonio flotaba en el aire. Todos los ojos se volvieron hacia los jueces. Estos intercambiaron miradas cargadas, los conflictos internos estaban escritos claramente en cada rostro. Aquí se encontraba un hombre de evidente convicción; sin embargo, el rey y el país exigieron lo que les correspondía.
—Señor Russell, a pesar de lo que usted y esta audiencia piensen de nosotros queremos ser lo más justos posible —por fin habló el juez Bellingham, soportando el peso de su dilema—. Conozca también nuestro pesar por la situación de su esposa —suspiró profundamente.
El corazón de Jacob y sus dos hermanos se apretó, presintiendo que habría un “pero”.
—Pero los roles que no son de combate son cada vez más escasos, al igual que la indulgencia, me temo. No podemos, en conciencia, librarle de todos sus deberes para con la corona.
Un abucheo descorazonado se elevó entre la multitud, siendo evidente la simpatía que Jacob se había ganado del auditorio. A pesar de que aún faltaba la deliberación, él sintió en cada rostro el veredicto ya emitido, aunque la culpa restringía su pronunciación. Sintiendo el corazón cargado de miedo y ansiedad, Jacob inclinó la cabeza en oración, preparándose para lo que estaba por venir. Entonces, una garganta se aclaró, atrayendo todas las miradas hacia adelante una vez más. Allí, Sir Charles James se levantó para dirigirse a la corte.
—Si se me permite hablar, señores, me gustaría brindar una alternativa.
La intriga recorrió la cámara ante esta inesperada interjección. Jacob levantó la cabeza y un rayo de frágil esperanza se reavivó en su pecho. Los jueces se miraron unos a otros y luego a Sir Charles James con curiosidad.
—¿Desea presentarse como testigo en este caso, Sir James? —preguntó Bellingham.
—Así es —el hombre mayor se acomodó su elegante traje y caminó con su bastón hasta el atril.
Jacob dio un paso atrás con asombro y confusión, encontrando la mirada del otro hombre con una pregunta no formulada: ¿por qué? Pero donde Jacob esperaba desprecio, sólo encontró estima brillando en los ojos de Sir James. Desconcertado pero alentado, se centró en escuchar lo que el hombre podría ofrecer al tribunal. El director de Trinity House ocupó su lugar en el atril, ganándose respetuoso silencio. 
—Con su permiso, señorías —se dirigió cortésmente a los jueces. Cuadrando sus anchos hombros, comenzó sin preámbulos ni florituras—, me gustaría devolverle al Señor Russell su antiguo puesto en la costa de Suffolk.
Una inhalación colectiva saludó este pronunciamiento. Jacob miró con los ojos muy abiertos, apenas atreviéndose a creer tal providencia. El juez Bellingham frunció el ceño, pensativo. 
—Perdóneme señor, pero según la información que tenemos del señor Russell, ¿no fue despedido de Trinity House por no obedecer las reglas de la directiva?
—De hecho, sí... me enteré de esa falta hace algunos días —reconoció Sir James con cautela—.  Pero según todos los informes, el señor Russell cumplió fielmente con sus deberes durante su mandato. Y aunque debo reconocer que las acciones de mantener la luz encendida fueron negligentes, me informan que fue por una causa noble. Además, esta acción nunca causó problemas en su costa. ¿No es así, señor Russell?
Con una sonrisa agradecida, Jacob negó con firmeza. 
—Si se me permite preguntar, Sir James, ¿cómo llegó a conocer el caso del señor Russell? —preguntó el general Jefferson, despertando la curiosidad.
Todos los presentes se inclinaron, Jacob especialmente, para escuchar qué había provocado tal defensa por parte del estimado director. Sir James inclinó la cabeza con una sonrisa irónica.
—Resulta que llegó a mis oídos, general, que el señor Russell realizó un acto de lo más compasivo: salvar a otro joven objetor de conciencia de un ataque brutal, no con violencia, sino interponiendo valientemente su propio cuerpo para proteger al muchacho de las patadas de los soldados de nuestras propias filas.
Un murmullo de sorpresa se elevó cuando sus palabras se apoderaron de la asamblea. Los generales se removieron en sus sillas una vez más, avergonzados de que un objetor hubiera mostrado más misericordia que los mismos hombres que juraron proteger a los civiles.
—William… William James —murmuró Jacob con una sonrisa, uniendo los hilos. Su joven amigo estaba pagando su deuda más rápido de lo que pudiera haber imaginado.
—Un acto de protección tan desinteresado, sin tener en cuenta las consecuencias para él mismo, me reveló la profundidad de la devoción del señor Russell por el cuidado de los demás —continuó Sir James con calma—. Cualidades que considero adecuadas para su puesto, ayudando a todos los viajeros a lo largo de esa costa.
El magistrado Simms miró pensativo a Sir James. 
—Es un buen punto, señor. Pero si lo devuelve al puesto ¿cómo puede estar seguro de que el señor Russell no seguirá eludiendo las órdenes al mantener la luz del faro encendida cada día?
Sus compañeros jueces asintieron, buscando igualmente esa tranquilidad. Jacob miró a Sir Charles con preocupación por su respuesta. Sin inmutarse, Sir James los miró fijamente a los ojos. 
—Caballeros, no puedo prometer influir en un hombre comprometido con su fe por encima de todo —agitó una mano—. Pero están surgiendo nuevas tecnologías que nos ayudan a monitorear posibles ataques del enemigo como bien lo saben los estimados generales. Así que creo que las vidas corren poco peligro si la luz de Russell permanece encendida —formó una sonrisa irónica—.  Aunque entre nosotros, sospecho que el Todopoderoso ha demostrado ser más hábil cuidando la costa del señor Russell que cualquier tecnología.
Suaves risas del auditorio recibieron este comentario. Henry rio apretando los hombros de su hermano con nueva esperanza.
—Así que dejo el juicio en sus sabias manos —Sir James juntó las manos a la espalda y concluyó con calma—, señores, confiando en que sopesarán todos los factores para llegar a una resolución justa.
Sir James tomó asiento una vez más e intercambió con Jacob una mirada de comprensión, gratitud y esperanza compartidas. Luego los jueces se levantaron al unísono para deliberar en salas privadas. Los murmullos aumentaron y disminuyeron mientras los reunidos esperaban el regreso del panel, la especulación y la ansiedad quedaron patentes. Jacob inclinó la cabeza y se refugió en oración.
En esa tranquila comunión con su Dios, encontró consuelo cualquiera que fuera el veredicto que estaba por venir. Sus pensamientos se dirigieron a Adeline, rogándole a su padre que pudiera encontrarla a ella y a su bebé con buena salud al regresar. También envió silenciosas gracias por Oliver y Henry, que habían hablado valientemente cuando todo parecía perdido, y por William también que había considerado necesario informar a su buen tío acerca de su bondad.
Por fin los jueces regresaron, con rostros tan inescrutables como cuando se marcharon. Jacob se armó de valor para su decreto, con el corazón en las manos de Dios. Entonces el juez Bellingham se levantó y ordenó un silencio respetuoso con una sola mano alzada. 
—Este tribunal ha sopesado todas las pruebas y testimonios relacionados con el caso del señor Jacob Russell. Si bien la ley exige el cumplimiento de todos los ciudadanos, se han presentado circunstancias excepcionales que demuestran que aquí se puede ejercer con prudencia la indulgencia —Hizo una pausa, mirando fijamente a Jacob—. Por lo tanto, la decisión de este panel es que el señor Russell sea reintegrado a su puesto anterior en Trinity House, manteniendo uno de los faros de la costa de Suffolk como lo recomendó Sir Charles James.
El caos estalló cuando se escuchó el veredicto, vítores y aplausos sacudieron las vigas. Pero en medio del tumulto gozoso, Jacob sólo escuchó una paz inmensa y silenciosa, enviando silenciosas gracias a su Dios que había sostenido su fe contra todo pronóstico y lo había ayudado a superar esta prueba. Gracias, gracias, señor. Por fin podría regresar con su amada familia y servir con la conciencia libre. La misericordia y la justicia habían prevalecido ese día. En las manos de Dios todo era posible.
Oliver corrió a él y lo levantó, abrazándolo con entusiasmo mientras lágrimas de alegría se derramaban. 
—Hermano, ¿no te dije que lo lograrías? ¡Alabado sea Dios!
Jacob sonrió, palmeando agradecido la espalda de Oliver. 
—No, lo logramos —corrigió—, con la ayuda de Dios.
En ese momento Sir James se levantó colocándose el sombrero y se dispuso a partir con la dignidad intacta. Jacob corrió a su lado, agarrando el brazo del estimado hombre. 
—Sir James, nunca podré pagarle. Mi Padre lo envió.
Los ojos del director se arrugaron con cariño. 
—No pienses en eso, muchacho. Mostraste mucha más misericordia al defender a mi pobre sobrino de cualquier daño ese día. Estamos más que igualados —dándole un apretón paternal al hombro de Jacob, se fue con un gesto final de bendiciones para el hombre recién liberado. 
Jacob lo vio irse, con el alma inundada de gratitud, hasta que la preocupación por su amada eclipsó todo lo demás.
—Adeline… —respiró. Tenía que llegar a su lado a toda prisa.
Se dio la vuelta para pedirle a Henry más información, pero ya venía ante él con los hombros arqueados y la gorra apretada con fuerza en manos nerviosas. Ya no había arrogancia ni frialdad, solo vergüenza profunda.
—Jacob, yo… —Henry vaciló, levantando los ojos afligidos—. Sé que lo que les hice a ti y a Adeline fue horrible.
Jacob se mantuvo serio, mirándolo atentamente.
—Me consumía la envidia por todo lo que habías construido, demasiado ciego para ver que mi propia miseria era autoinfligida.
La garganta de Jacob se contrajo ante esta cruda confesión.
—Cuando me echaste vi a través de tus ojos en lo que yo me había convertido —la voz de Henry se quebró en un sollozo—. Ante mi dolor me refugié en el alcohol y ya no era útil en las filas. Pasé cada día en mi celda pidiéndole perdón a Dios.
Jacob tuvo que luchar contra su propio torrente de lágrimas que amenazaban con salir.
—Ahora, te pido a ti, el hermano que tanto quiero y admiro, y que ha sido como un padre para mí, que me perdones. Porque si no lo haces —Henry sacudió la cabeza, temblando en llanto—, no podré vivir con eso.
Entonces algo dentro de Jacob se hizo añicos. Todo el dolor y la pena de las traiciones pasadas se desvaneció a borbotones cuando abrazó a Henry con fuerza. Allí, los dos hermanos lloraron juntos, uno pidiendo perdón y el otro concediéndolo sin reservas.
—Te perdono hermanito, te perdono —se alejó para buscar sus ojos. Puso una mano suave sobre su hombro tembloroso—. El pasado es solo eso, hermano. Dejémoslo en manos de la misericordia de Dios y sigamos adelante en paz —su suave sonrisa no contenía ningún rastro de resentimiento. 
Henry asintió con una sonrisa llorosa, más que agradecido. Cerca de allí, Oliver observó cómo se desarrollaba la reconciliación, y la alegría iluminaba sus propios rasgos. Pero la urgencia de Jacob regresó.
—¡Vengan hermanos, mi Adeline me necesita!
Se apresuraron hacia la carretera cuando Henry lo agarró del brazo, con expresión sombría. 
—Jacob, espera. Adeline no está en la costa.
Jacob se quedó helado, con el miedo acumulándose en sus venas. Entonces Jacob se dio cuenta de algo que lo debilitó cuando Henry comenzó a contarle toda la historia del viaje de Adeline por amor.
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Capítulo 34
El vínculo inquebrantable del amor
“¿Qué es el amor? Es el lucero de la mañana y el de la tarde”.
Sinclair Lewis
Oliver condujo el camión tan rápido como la seguridad lo permitía. Mientras el sol poniente comenzaba a bañar el horizonte en tonos ámbar y rosa, el vehículo por fin vio Cannock Chase a la distancia. Jacob estaba sentado en el asiento de al lado, inquieto, con el corazón a punto de reventar por el amor incondicional de su querida Adeline, pero roído por el mordisco del miedo. ¿En qué estado la encontrarían a ella y al bebé, después de todo lo que su cuerpo soportó?  ¿Habría sobrevivido el pequeño a los peligros de un parto prematuro?
Jacob se quedó congelado, con el estómago revuelto ante demasiadas imágenes terribles evocadas por la mano oscura de la preocupación. Envió fervientes oraciones al cielo para que la madre y el niño hayan sobrevivido a la terrible experiencia y se mantuvieran lo suficientemente sanos. Henry se acercó desde atrás y agarró el brazo de su hermano en una muestra silenciosa de solidaridad y oración. Cuando el camión finalmente entró en Cannock Chase, Jacob saltó cuando el motor se detuvo. Oliver y Henry le pisaron los talones. 
—¿En qué dirección, hermanito? ¿Dónde dejaste a Adeline?
Henry señaló una hilera de tiendas de lona a alguna distancia.
—¡Por aquí, síganme!
Henry tomó la delantera y siguieron adelante a través del bullicioso y abarrotado campamento. El corazón de Jacob amenazaba con quedarse sin aire con cada latido, más por el miedo, el amor y la esperanza desesperada que por la corrida. Por fin, Henry abrió la lona y Jacob atravesó a tropezones, sólo para encontrar… fila tras fila de soldados heridos en lugar de su esposa.
Jacob se giró hacia Henry.
—Juro, que la dejé aquí —Henry entró angustiado. Apartó otra cortina, sólo para revelar a un soldado dolorido dentro, maldiciendo la intrusión de la luz. Disculpándose, cerró de nuevo la lona—. No lo entiendo. Este era el lugar —gimió de preocupación.
Jacob jadeó, el miedo apretando garras heladas alrededor de su corazón. Si no es aquí, ¿entonces dónde? Oliver detuvo a una enfermera que venía entrando.
—Por favor, señorita ¿ha visto a una mujer y un bebé: Adeline Russell y su recién nacido?
La enfermera frunció el ceño pensativa. Luego sacudió la cabeza con tristeza. 
—Deben estar en el lugar equivocado, señores. No he visto mujeres ni bebés aquí.
Ella se fue sin decir una palabra más, dejando a los hombres tambaleándose una vez más. Jacob se pasó las manos desesperadamente por el pelo, luchando por mantener a raya el pánico ¿Y si la habían echado por su extendida presencia sin permiso? Pero Oliver le puso una mano firme en el brazo.
—Tranquilo, si Henry la dejó aquí, debe seguir en el campamento. Probablemente solo los hayan trasladado a otro lugar dentro del terreno.
—Sí, las enfermeras con las que la dejé a ella y a Tess deben saber dónde —añadió Henry con entusiasmo.
Jacob se aferró a este hilo de esperanza.
—Está bien, tal vez si nos separamos la encontraremos más rápido —sugirió Jacob—. ¡Y pregunten por las enfermeras de las que habló Henry! —añadió comenzando a correr y a alejarse de ellos.
Henry y Oliver asintieron y corrieron en direcciones diferentes. Los tres examinaron cada rostro, pronunciando cada nombre, negándose a perder la fe en que se reunirían.
—¡Adeline! —gritaba Jacob a cada minuto. Disparó preguntas como balas de cañón—. ¿Has visto a mi esposa? Cabello rubio, ojos azul cielo, su nombre es Adeline Christie. Estaba por dar a luz ayer.
Pero respuesta tras respuesta fue la misma desilusión desgarradora. 
—No, lo siento...
Aun así, siguió adelante, la desesperación les dio velocidad a sus pies mientras recorría el campamento. Oliver y Henry también redoblaron esfuerzos, cada hombre solo con sus oraciones para que la siguiente persona pudiera tener la clave para reunir a Jacob con su amada familia. Y, no obstante, los minutos pasaban como una eternidad y seguían sin tener noticias de ella.
Los gritos de Jacob se habían vuelto irregulares por la tensión, el pánico era un ser vivo que le roía el pecho. ¿Dónde podría estar ella, su Adeline, y su bebé? ¿Les había sucedido algo nuevo en este lugar trágico e indiferente? Agotado y al borde del colapso, pero Jacob seguía buscando. Señor, por favor, te lo ruego, déjame encontrarlos…
Entre tanto, Henry deambulaba frustrado. La culpa se retorcía en su interior como serpiente cada vez que alguien negaba haber visto a Adeline, al bebé y a las enfermeras. ¿Había hecho bien en dejarlos para correr al lado de Jacob? La ira se apoderó de él, arrojó su gorra hacia abajo y arremetió contra ella en una ráfaga de furiosos pisotones. Se inclinó para recuperar su gorra y se secó las inútiles lágrimas de los ojos. Sólo unos pasos más y…
—¿Tess?
Allí estaba ella, tendiendo trapos como si fuera un día cualquiera.
—¡Tess! —Henry corrió hacia ella y la estrechó en un abrazo de profunda gratitud y alivio.  Adeline no podía estar muy lejos de donde estaba Tess.
Ella comenzó sorprendida. 
—¿Henry? Oh Henry.
El alivio se convirtió en un aluvión de preguntas mientras Tess y Henry hablaban uno sobre el otro.
—Tú primero.
—¿Estás bien? ¿Y Jacob? ¿Qué pasó en el juicio? ¿Llegaste a tiempo?
—Jacob ganó. Le concedieron la exención, ¡es libre! —Henry gritó, riendo mientras agarraba los hombros de Tess que reía junto a él. Pero entonces la seriedad volvió al rostro del hombre—. ¿Dónde están Adeline y el bebé?
La sonrisa de Tess se desvaneció. 
—Trae a Jacob —fue todo lo que dijo.
A Henry se le heló la sangre. 
—Tess... ¿qué pasa? ¿Están…?
La muchacha le puso una mano en el brazo.
—Tranquilo, solo ve, ¡apresúrate y tráelo aquí!
El miedo y la confusión enfrentados. Henry salió corriendo, orando para que realmente no significara ningún daño…
Tess se secó las manos, con pensamientos inquietantes dando vueltas. Con un aliento reconfortante se apresuró a llegar a la tienda donde dormían las enfermeras por las noches, donde Adeline yacía recuperándose. Deslizándose hacia adentro, el corazón de Tess se apretó al ver a su amiga tan pálida y débil. Suavemente llamó a Adeline por su nombre, despertándola de su inquieto descanso. Los ojos se abrieron y llorosos miraron hacia arriba.
—¿Tess?
Tomando la mano de Adeline entre las suyas, Tess le dio la noticia tan suavemente como pudo. 
—Adeline, Jacob está aquí. Ha regresado.
Ante esas palabras, el rostro de Adeline se iluminó con un resplandor que desterró parte de la palidez de la enfermedad.
—¿Está aquí? —susurró. Esperanza y asombro llenando su tono.
Tess asintió, con lágrimas en los ojos ante la transformación de Adeline al enterarse de la llegada de su amado. 
—Guarda tus fuerzas. Henry ha ido por él. Estará aquí pronto.
Pero Adeline comenzó a sentarse.
—Por favor Tess, ayúdame a ponerme de pie —sus ojos brillaban con un fervor que contradecía su frágil estado. 
—Adeline, no estás bien aún.
—Solo ayúdame.
Con otro suspiro de preocupación, Tess cedió y ayudó suavemente a Adeline a levantarse. Esta mujer era tan obstinada. Tan pronto como se puso de pie, Adeline se apoyó pesadamente en ella, armándose de valor contra el remolino de mareos.
—Adeline…
—Estoy bien, estoy bien —insistió entre respiraciones dolorosas.
Tess no podía negarle nada en este estado. Lentamente, muy lentamente, la condujo a la salida.
Jacob corrió como el viento, sus pies lo llevaban más rápido que nunca, y Henry lo apresuró a seguir adelante. Tess había enviado a decir muy poco como para aliviar los latidos de su corazón. Patinando en una esquina, sus pasos se desaceleraron hasta convertirse en un caminar tembloroso. Se volvió hacia todos lados hasta que… a través de la lona ondeante de una tienda emergieron dos siluetas, iluminadas a contraluz por el sol poniente.
Se le cortó el aliento dolorosamente. Adeline, su amada: pálida y frágil pero aun así era la visión más hermosa que sus ojos habían conocido jamás. Sus rizos dorados bailaban con la brisa y, en lo más profundo de ellos, sus ojos azules se encontraron con los de él. El tiempo se ralentizó. Un paso más de ella, y otro, cada uno una batalla ganada contra la debilidad del cuerpo, pero no del espíritu. Eso permanecía tan indomable detrás de sus hermosos ojos.
Absorbió la vista de Jacob como si temiera que esta visión pudiera disolverse en el aire. A través de pruebas y tribulaciones, contra toda esperanza, aquí estaba él por fin, su luz, su corazón, venían a su lado una vez más. Sus labios formaron el suave sonido de su nombre, “Jacob”, una súplica. Sus manos se estiraron hacia él como para asegurarse de que él era real, que aquello no era un sueño del que despertaría abandonada.
Tess a su lado sonrió entre lágrimas mientras Jacob cruzaba la última distancia entre ellos, corriendo esos últimos pasos como si tuviera alas en sus pies. En cuanto se la entregó, Jacob atrajo su forma temblorosa hacia el refugio de sus brazos, doblándola a salvo contra la pared de su pecho, sintiendo su forma relajarse por fin contra él.
—Amor mío, mi ángel —susurró en su cabello y sollozó, depositando besos reverentes sobre él, sosteniendo con fuerza lo que Dios en su misericordia había considerado digno de restaurar.
Las lágrimas de Adeline se deslizaron por su pecho cuando su cabeza se acurrucó debajo de su barbilla. Los dedos débiles y el anillo que él había puesto allí se retorcieron en la tela de su camisa, prueba de que ella no era un fantasma, sino su carne, su mitad, y que por fin estaban enteros una vez más. Cuando Adeline lloró entrecortadamente por la liberación de meses de miedo y dolor reprimidos, Jacob la abrazó con el corazón roto ante cada pequeño estremecimiento.
—Shh… mi amor, estoy aquí —la tranquilizó, dándole un beso en la frente.
Ella lo miró entonces a través de sus lágrimas, con hermosos ojos enrojecidos pero feroces.
—Prométeme que nunca más me dejarás, Jacob Russell.
Agarrando suavemente su barbilla con la mano, Jacob la miró profundamente, con ojos en los que Adeline observó todo el amor que él no había podido darle durante su separación y más.
—Te lo prometo, Adeline Christie —susurró.
Entonces bajó sus labios a los de ella en un beso suave y profundo, derramando cada gramo de amor que poseía en el encuentro de sus labios. Por fin, Adeline suspiró contra su boca, inmóvil, pero por primera vez desde que se había ido... en paz. Lo igualó con igual fervor. Toda la agonía de sus largos meses separados se disolvió en una marea creciente de felicidad.
A través de la bruma de las lágrimas, Henry observó sin ningún rastro de su antigua, sino con alegría por su hermano. Oliver llegó a su lado y suspiró satisfecho al ver el reencuentro. Puso una mano en el hombro de Henry mientras compartían sonrisas de total satisfacción porque Dios había devuelto a Jacob y Adeline a los amorosos brazos del otro.
Enternecida, Tess levantó las manos para presionar su propio corazón palpitante, conmovida más allá de las palabras ante la belleza del triunfo del amor verdadero sobre todos los obstáculos. Pero aún quedaba una tarea y se apresuró a buscar a Greta y a Marie.
Cuando rompieron el beso, Jacob le sonrió a su esposa, aunque una sombra cruzó su rostro cuando apoyó las manos sobre el vientre ahora plano de Adeline.
—Mi amor, el bebé... —se detuvo, incapaz de expresar la terrible pregunta.
Adeline sonrió entre lágrimas y le tomó la mejilla para tranquilizarlo. Antes de que pudiera hablar, Tess salió de la tienda, seguida de Greta y Marie. Y en los brazos de Greta venía algo pequeño, envuelto en una cálida cobijita contra su pecho. Jacob miró fijamente, sin apenas atreverse a respirar, mientras Greta se acercaba con su precioso cargamento.
Tess sostuvo a Adeline para que Jacob pudiera recibirlo. Con sumo cuidado, y alegría de conocer al hombre que había traído a una joven madre hasta aquí desde costas lejanas, Greta colocó el pequeño bulto en los brazos de Jacob. Con la mano temblorosa, él retiró la manta con gran expectación. Una carita diminuta y perfecta le devolvió la mirada, con las mejillas sonrosadas y tiernos soniditos. El reconocimiento y la posesión llenaron su alma: este era su hijo.
—Jacob Russell —Adeline habló suavemente—, conoce a tu hijo, Jonathan Benjamín Russell.
A Jacob se le escapó un sollozo y las lágrimas cayeron desbordadas por sus mejillas. 
—Hijo mío —suspiró asombrado, tocando con suaves labios la pequeña cabeza.
Jonathan arrulló, sus pequeños dedos se apretaron en respuesta al beso de su padre. Jacob sintió un amor más allá de todo conocimiento en su pecho. Lo acunó cerca, protegiéndolo, con el alma llena por el regalo perfecto sostenido en sus brazos. Los ojos de Jonathan, todavía brillantes por la novedad del mundo, reducían con el mismo tono que los de su madre.
Detrás de él, Oliver y Henry se acercaron, mirando por encima del hombro de Jacob a su sobrino recién nacido. 
—Felicidades hermano —Oliver sonrió y le dio una palmada orgullosa en la espalda a Jacob.
—Es un chico hermoso —coincidió Henry, con los ojos empañados.
—El niño más hermoso del mundo, mi pequeño Jonathan —declaró Jacob entre lágrimas de felicidad, presionando un beso en la suave cabeza de Jonathan.
El bebé arrulló suavemente una vez más, sus dedos increíblemente pequeños rodearon con fuerza uno de los de su padre. Aunque nació prematuro, ya mostraba un espíritu a la altura de cualquiera. Y en el rostro perfecto de su hijo, miró toda la alegría y la promesa de los años futuros. Cuando extendió el brazo hacia Adeline, Tess la ayudó a llegar segura a él una vez más. Con ternura, Jacob devolvió a Jonathan al amoroso abrazo de su esposa. Rodeó con sus brazos a madre e hijo, sosteniéndolos cerca de su corazón, donde pertenecían.
—¿Y ahora qué, mi amor? —Adeline miró a Jacob inquisitivamente.
Él sonrió y le acarició la espalda suavemente. 
—A casa, cariño. Nosotros tres juntos, como debe ser.
Adeline frunció el ceño. 
—Pero ya no tenemos casa, querido.
Una sonrisa pícara se dibujó en el rostro de Jacob. Ella arqueó una ceja. 
—Jacob Russell, ¿qué me estás ocultando ahora?
Él sonrió.
—Digamos que... Papá recuperó su puesto en el faro. Lo que significa...
Adeline jadeó de asombro y alegría.
—Pero ¿cómo?
—Es una larga historia que les contaré después, porque primero quiero escuchar de las aventuras de mamá y bebé sin mí —susurró él con una tierna sonrisa.
Y entonces se inclinó para presionar sus labios contra los de ella una vez más en un beso que derramó toda la gratitud de su corazón. Alejándose ligeramente, Adeline le susurró al cielo que los iluminaba, Gracias, Señor. Porque habían viajado a través de la oscuridad para estar juntos en la luz, y todo el mundo parecía hecho de nuevo en el resplandor de su amor.
Todos sus amigos y familia dieron testimonio de ese milagro con lágrimas y vítores de alegría, enviando oraciones silenciosas de acción de gracias a la luz que había guiado a Jacob y Adeline y su hijo a través de la tormenta para encontrar un puerto seguro en los brazos del otro una vez más. Esperanza, que sostuvo vivos sus sueños de reencuentro hasta este bendito día. Amor, el faro eterno que iluminó el camino. Y una extra: Fe, el ancla que los mantuvo firmes incluso en las noches más oscuras. A través de todo, la mano de Dios los había cuidado, y en Jonathan vieron la promesa de su luz que los guiaría hacia un futuro rico en promesas.
Mientras Oliver, Henry y Tess se unían al abrazo, cerca de allí Marie se volvió hacia Greta con ojos brillantes.
—¡Oh Greta, me encantan los reencuentros felices!
Greta le devolvió la sonrisa. 
—A mí también, querida. A mí también.
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Epílogo
Por siempre y para siempre
“Las verdaderas historias de amor nunca tienen final”.
Richard Bach
Jacob, Adeline y su pequeño Jonathan regresaron por fin a la costa de Suffolk, reunidos con Tess y Henry en el lugar que llamaban hogar. Aunque el camino de Oliver conducía a otra parte por ahora, se consolaban sabiendo que con el tiempo volvería con ellos una vez cumplido su último servicio tras la promesa de cortar sus vínculos con la guerra. La gente de Yoxford se regocijó al ver a la familia Russell entera una vez más, aplaudiendo su regreso en la plaza del pueblo. Particular fue la alegría de los Roberts, dando alabanzas a Dios por haber traído de regreso a sus queridos amigos junto a la nueva criatura que se robó el corazón de todos.
Como había prometido Sir James, cuando por fin el faro apareció a la vista en lo alto del acantilado, este era de los Russell una vez más para cuidarlo: una promesa cumplida. Dentro de sus muros la familia encontró refugio y pertenencia. Allí Adeline recuperó sus fuerzas con la ayuda de Jacob, Tess y Honora, bajo la supervisión del Doctor Clarke.
Noah no cabía de felicidad de tener a sus dueños de vuelta, y ahora tenía una nueva misión, cuidar al pequeño Jonathan. Se tomó muy en serio su cargo, protegiendo al bebé como si fuera su propio cachorro. El bebé conoció lo que sería su hogar: el bosque, escarpados acantilados, el mar ondulante y los cielos llenos de gaviotas. El faro símbolo de amor y esperanza, iluminó una vez más las costas oscurecidas cada noche.
Dentro de los muros de su acogedora cabaña, la vida se asentó en un ritmo pacífico. Jacob y Adeline, rodeados del amor y la calidez de su familia, encontraron consuelo y satisfacción en la sencillez de la vida cotidiana, educando a Jonathan con amor, ternura y la ayuda de la Biblia. A medida que pasaban los días y el bebé llegaba a dar sus primeros pasos, el niño se volvió sano y fuerte, rodeado de abundante afecto.
Y así una nueva vida echó raíces en Yoxford. Con la guía de Jacob y el amor de Dios mostrado a través de su palabra, Henry que se había ganado el título de tío de Jonathan, finalmente abandonó sus malos hábitos: la oración y las Escrituras le dieron fuerza donde antes dominaba la bebida y los malos recuerdos. Como hombre cambiado, encontró un propósito al ayudar a Christopher en su negocio de la pesca, que florecía cada día por las bendiciones de Dios a tal punto de establecer rutas de entrega por todo Suffolk.
En aquellos días pasados con los Roberts, se produjo un florecimiento: Henry y su querida Tess descubrieron que sus corazones se entrelazaban y, con el tiempo, se unieron en los lazos del santo matrimonio. A pesar de todo, Jacob se alegró de ver renacer a su hermano, cumpliendo sus sueños de tener una familia.
Cuando finalmente Oliver regresó, después de haber cumplido un largo proceso para lograr que le permitieran retirarse en el ejército, tomó la vida sencilla de carpintero en su pueblo. Aunque nunca pudo amar a nadie como había amado a Terrence, dentro de él todavía vivían recuerdos de su amor y una esperanza de un reencuentro futuro, enseñado por Jacob y Adeline a través de las páginas de la Biblia.
En su cuarto aniversario, Jacob y Adeline fueron bendecidos con una hija, Esther Elizabeth Russell. Ella y su hermano crecieron salvajes y libres, explorando los riscos con los niños Roberts, Thomas y Daniel. A medida que la prole de los Roberts crecía, los hijos que le nacieron a Henry y a Tess —Grace, John y Stephen— se unieron a su juego. A pesar de la guerra, los niños tuvieron una infancia feliz, desarrollando su propia amistad con Dios con la ayuda de sus padres.
La guerra finalmente terminó, y a medida que los años volaban las vidas de la familia Russell estuvieron llenas de momentos felices y… algunos tristes, como cuando Noah, envejecido, finalmente descansó después de tantos años de fiel amor y cuidado, los niños y sus padres lloraron, pero lo llevarían siempre en sus corazones.
William y Jacob volvieron a verse tal y como habían deseado. Un día el hombre bajó de un auto frente al faro, vestido como todo un aristócrata refinado, pero con el interior tan humilde y jovial como el que poseía en prisión. Estaba encantado de conocer por fin a Adeline y a la prole de Jacob, así como volver a tener charlas de la Biblia con su amigo. Tenía noticias sobre Luke: Estaba con bien atendiendo una parroquia en Manchester, enseñándole a las personas a orar como le había mostrado Jacob ¡Qué alegría!
Las décadas avanzaron, el paisaje costero fue testigo del paso del tiempo, pero el amor que Jacob y Adeline compartían nunca flaqueó. Sus almas, entrelazadas por Dios y la devoción inquebrantable encontraron consuelo cada día que pasaba, encontrando belleza en lo ordinario y fuerza en lo extraordinario. Sus hijos heredaron el manto de fareros, guiando a las siguientes generaciones en su cuidado y responsabilidades. Cada año, el día de la inscripción, la familia competía alegremente por el honor de cuidar la llama del faro.
Ni la segunda guerra mundial pudo sacudirlos. Cuando la oscuridad parecía más profunda, Adeline difundió la luz de la esperanza. Cuando escuchaba a la gente culpar a Dios de los males de la humildad, compartía con ellos lo que Jacob alguna vez le enseñó sobre el amor de Dios y la esperanza de la Biblia. Uno al lado del otro caminaron el ocaso de sus vidas, envejeciendo en la comodidad de la familia, la comunidad y un amor que no tenía fin.
La risa y la alegría llenaron la antigua torre, recuerdos creados para ser atesorados en los años venideros. Y mientras Jacob observaba a sus hijos criar a sus propios pequeños, el orgullo aumentó al saber que la luz continuaría de generación en generación. Por fin Jacob vio terminado su tiempo, y tal y como había jurado una vez, su último aliento fue el nombre de Adeline en los labios. Y ella, incapaz de soportar la vida sin él, lo siguió poco después, llegado su momento de descansar, fue enterrada a su lado un kilómetro cerca del faro.
Ni siquiera la muerte pudo separarlos, porque en un abrir y cerrar de ojos Adeline despertó en el nuevo mundo de Dios. Toda oscuridad se desvaneció, porque la promesa de cielos nuevos y la tierra nueva donde ya no existirían el dolor ni la separación se estaba cumpliendo. Y allí esperando estaban papá y mamá, Nathan, Terrence, Oliver, Henry, los Roberts y demás conocidos que murieron antes que ella. Pero, sobre todo, su amado Jacob que corrió a su encuentro para tomarla entre sus brazos y besarla.
Renovaron sus votos y cada día trajo inimaginables alegrías mientras sus cuerpos se hacían cada vez más sanos y jóvenes. Sorprendentemente, aunque el lugar donde una vez estuvo el faro del acantilado eran solo ruinas, Jacob y Adeline lo reconstruyeron juntos, piedra a piedra con sus propias manos. Y así, mientras sus hijos dormían esperando su turno para levantarse, el faro brilló una vez más y esta vez, para siempre, porque sus nombres estaban escritos en el libro de la vida.
Jacob Russell
Adeline Christie


Epígrafe
“Ahora, sin embargo, permanecen la fe, la esperanza, el amor, estos tres; pero el mayor de estos es el amor”
(1 Corintios 13:13).
Guía de Estudio
Fe
“La fe demuestra la realidad de lo que esperamos; es la evidencia de las cosas que no podemos ver”
(Hebreos 11:1)
Para meditar
1.   ¿Por qué crees que Jacob era un hombre de fe?
Pistas: (Salmos 1:1-3, Salmo 119:97, 1 Timoteo 3:16).
2.   ¿Por qué las tragedias se llevaron la fe de Adeline?
Pista: (Romanos 10:14).
3.   ¿Cómo ayudó Jacob a Adeline a recuperar poco a poco la fe?
Pistas: (Lucas 10:33-35, Eclesiastés 3:1 y 7, 2 Corintios 1:4, Hebreos 4:12, Romanos 1:20).
4.   En su matrimonio ¿De qué maneras demostraron fe Jacob y
Adeline? Pista: (Mateo 6:25-27, Salmo 37:4).
5.   Cuando vinieron las pruebas de fuego, ¿cómo demostraron fe
Jacob y Adeline incluso cuando estaban separados? Pistas: (Salmos 9:10, Filipenses 4:5 y 6, Proverbios 29:25, Hebreos 11:6).
6.   ¿De qué maneras compartieron su fe Jacob y Adeline con otros?
Pistas: (Salmo 34:2, Isaías 63:7, 1 Pedro 2:12).
En tu vida personal
1.   ¿Cómo puedes ser un hombre/ una mujer de fe?
2.   ¿Cómo puedes ayudar a otros a cultivar fe?
3.   ¿Cómo puedes estar preparado para enfrentar las pruebas con fe?
Esperanza
“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis”
(Jeremías 29:11).
Para meditar
1.   ¿Cómo se sentía Adeline cuando perdió la esperanza?
Pistas: (Job 3:20-21, Job 6:2-4, Job 7:6-7).
2.   ¿Qué verdades de la Biblia la ayudaron a comprender por qué hay tanto sufrimiento?
Pistas: (Romanos 5:12, 1 Juan 5;19, Eclesiastés 9:11, Eclesiastés 8;9).
3.   ¿Qué verdades de la Biblia la ayudaron a comprender por qué Dios permite el sufrimiento?
Pista: (Job 1: 9-11 y 2:4, 2 Pedro 3:9).
4.   ¿Qué verdades le devolvieron a Adeline la esperanza y la confianza de que Dios la amaba?
Pista: (Juan 17:3, Salmo 37:29, Eclesiastés 9;5 y 6, Hechos 24;15, Salmo 10:17 y 18).
5.   ¿Qué ayudó a Adeline y a Jacob a no perder la esperanza cuando fueron separados?
Pista: (Romanos 5:3-5, Romanos 12:12, Salmo 34:17, Salmo 56:3, Jeremías 40:31).
6.   ¿De qué manera difundió Jacob la esperanza a pesar de no tener libertad?
Pista: (Hebreos 10:23, 1 Pedro 3:13).
En tu vida personal
1.   ¿Cómo puedes mantener la vista fija en las promesas de Dios?
2.    ¿Qué oportunidades puedes aprovechar para hablarles de la esperanza a otros?
3.   ¿Qué te ayudará a no perder la esperanza?
4.   ¿Qué se necesita para aceptar la esperanza y las verdades de la Biblia aunque hayas creído algo diferente toda tu vida? Pistas: (Colosenses 3:12, Proverbios 22:4, Isaías 48:17, 18).
Amor
“Pero, además de todo esto, vístanse de amor, porque es un lazo de unión perfecto”
(Colosenses 3:14)
Para meditar
1.   ¿De qué maneras le mostró Jacob amor desinteresado a Adeline?
Pistas: (1 Tesalonicenses 2:7 y 8, Efesios 4:32, 1 Corintios 13:4-5).
2.   ¿Cómo ayudaron el amor de Dios y el de Jacob a Adeline?
Pista: (1 Juan 4:18).
3.   ¿De qué maneras demostró Jacob amor en el matrimonio?
Pistas: (1 Pedro 3:7, Efesios 5:28 y 29, Proverbios 5:18, Proverbios 15:1).
4.   ¿De qué maneras demostró Adeline amor en el matrimonio?
Pistas: (Efesios 5:22, Proverbios 31:10-30).
5.   ¿Cómo trabajaron juntos Jacob y Adeline?
Pista: (Eclesiastés 4:9-12).
6.   ¿Cómo le mostraron Jacob y Adeline amor a los Roberts y a otros?
Pistas: (1 Juan 3:17 y 18, Romanos 12:10).
7.   ¿De qué manera le demostró amor Jacob a sus compañeros de prisión?
Pistas: (Mateo 22:19, Romanos 13:8).
8.   ¿Cómo demostró amor a los que lo trataban injustamente?
Pista: (Lucas 6:35, 1 Pedro 2:23, 3:9).
9.   ¿Hasta dónde llevó el amor incondicional por Jacob a Adeline?
Pista: (El Cantar de los Cantares 3:2 y 3).
10.                    Aunque fue difícil después de su traición ¿Cómo le demostraron amor Jacob y Adeline a Henry?
Pista: (Marcos 11:25).
11.                    ¿Cómo les mostró amor leal Dios a Jacob y a Adeline?
Pista (Salmo 30:2,  Jeremías 31:3, Isaías 41:10, Salmo 34:18 y 37:25 y 26, 2 Samuel 22:3, Isaías 63:9).
En tu vida personal
1.   ¿Cómo puedes mostrar amor a los demás?
2.    Si estás casado, comprometido o en una relación, ¿cómo puedes demostrar la clase de amor de la que se habla en el capítulo 13 de primera de Corintios hacia tu pareja?
3.   ¿De qué maneras podrías mostrarle más amor al prójimo?
4.   Aunque perdonar no siempre es fácil ¿por qué debes esforzarte por perdonar a quienes te ofenden, ya sean miembros de tu familia o particulares?
5.   Si has recibido el consuelo de la Biblia, ¿cómo puedes compartirlo con otros? ¿Con quién te gustaría compartirlo?
6.   ¿Sientes que Dios te ama? ¿Te gustaría sentirte más cerca de él?
Una carta de Abigail Reyes
Querido lector,
Espero que hayas disfrutado Un faro de Amor y esperanza. A lo largo de los siglos, millones de personas han creído erróneamente que Dios es el causante del sufrimiento o se han preguntado por qué lo permite. Algunos, al sentir que Dios no hace nada para ayudar a la humanidad, han llegado a la conclusión de que no es real. Este libro no es sólo para el lector cristiano, sino también para todos aquellos que han pensado de esta manera. Estas ideas le roban la esperanza a la gente y lo sé porque lo he visto a mi alrededor toda mi vida. Muchas religiones no han ayudado a contestar estas dudas sinceras en las personas, afirmando que nadie tiene respuestas a todas las preguntas de la vida.
Pero las respuestas al porqué del sufrimiento y por qué Dios lo permite, siempre han estado allí, en la Biblia. Estoy convencida de que un profundo estudio de la palabra de Dios y la oración, pueden ayudar a cualquiera a desenterrar perlas espirituales en la palabra del Señor Jehová. Te animo a estudiar sus páginas diariamente. Si sientes que leer la Biblia todos los días se te hace difícil, no necesitas empezar con grandes sesiones de estudio de dos horas. Puedes empezar poco a poco, a tu ritmo, pero nunca olvides meditar y orar.
Como escritora cristiana, soy una mujer imperfecta que se esfuerza por servir a Dios lo mejor posible y en este libro me he esforzado por no poner mi punto de vista sobre las grandes cuestiones de la vida y cómo debería ser el amor, sino infundir lo que dice la Biblia. A través de ella Dios nos explica cómo él y su hijo han estado trabajando hasta ahora para cumplir las maravillosas promesas que encontramos en las Escrituras, y mostrándonos su amor incondicional, dándonos luz guía para que nos acerquemos a él y a su trono de la bondad inmerecida.
En nuestros momentos más oscuros y en nuestras pruebas Dios nunca nos abandona. Más bien, nos da fuerzas para poder resistir. Jamás deja que seamos probados más allá de lo que podemos soportar, sino que dispone una salida en el momento indicado. Aunque ahora permite el sufrimiento, en el futuro lo eliminará para siempre junto con todo lo que nos hace sufrir, incluyendo la muerte.
Antes de escribir este libro, tenía el inmenso deseo de escribir romance y a la vez, tocar el corazón de muchas personas con mis escritos, tal como escritoras como Francine Rivers tocaron el mío. Durante la pandemia del Covid-19 comencé a intentar escribir, pero ninguna historia era del todo edificante hasta que comenzó a nacer Un faro de Amor y esperanza. El ver tanto sufrimiento a mi alrededor me hacía preguntar por qué Dios no actuaba al respecto, porque, aunque nací en un hogar cristiano, la verdadera fe me llegó cuando empecé a tomarme en serio el estudio de la Biblia.
Es en la Biblia donde se nos habla del amor verdadero entre un hombre y una mujer, y el amor que Dios y su hijo Jesús nos tiene a cada uno de nosotros. Tuve muchas dudas a la hora de decidir si compartir mi novela con el mundo, ya que es mi primera obra. ¿Lograría desarrollar correctamente a los personajes y hacer que las personas se identifiquen con ellos? ¿Podría explicar de manera sencilla las verdades de la Biblia? ¿Lograría llegar a las personas siendo una escritora autopublicada? La oración y el apoyo de mi familia para este proyecto me fue de mucha ayuda.
Si tienes este ejemplar en tus manos, quizá Dios lo hizo llegar a ti. Espero de corazón que puedas iniciar tu propio estudio de la Biblia para comprender la clase de Dios leal y amoroso que es nuestro Padre, no como muchas personas lo pintan. Muchas religiones han cometido atrocidades “en nombre de Dios y la fe”, otras fomentan enseñanzas que no están en la Biblia o le dan más importancia al dinero que al amor. Pero que esto no te desanime.
Jesús dijo que la verdad está en la Biblia, y tú también puedes encontrarla. Si en algún momento quieres ayuda para estudiar la Biblia para ser amigo de Dios y saber más sobre sus promesas, por favor ¡Contáctame! Me encanta interactuar con las personas que leen y les tienen cariño a mis escritos y que tienen ansias de acercarse a Dios. No dudes en enviarme tu mensaje a lidby890@gmail.com y estaré encantada de darte sugerencias y métodos de estudio, sin ningún intercambio o costo.
No importa si como Adeline estás buscando respuestas, o si como Jacob eres un cristiano que se está esforzando por tener una relación cercana con Dios, o si como Henry y Oliver estás buscando el amor y el perdón de Dios, espero que esta historia haya sido de tu agrado. El amor y la esperanza son reales y se necesita fe para cultivarlos y mantenerlos. Esta obra es un regalo tanto para ti como para mí. Si te gustó, no dudes en apoyar mis futuras obras.
A todos aquellos que encuentran consuelo en sumergirse profundamente en mundos nuevos y encantadores, ¡les doy una feliz bienvenida a mis escritos! Porque entienden como yo el poder transportador de una historia apasionante. Ya sea que busques escapar o iluminarte, en mis historias encontrarás personajes que encuentran un propósito renovado en el abrazo del otro, que superan el miedo para generar confianza, que honran sus votos a través de la paciencia y la comprensión. Aunque los escenarios y las tramas pueden variar, el meollo de la cuestión seguirá siendo el mismo: que el amor nos eleva a ser más de lo que somos solos.
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